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I N T R o D u e e I o N. 

A. Reflexiones Iniciales. 

El estudio del fenómeno de la disl.l.'.lsi6n nuclear en las universidades 

y centros <le investigación de México ha sido poco desarrollado. Tradicio­

nalmente se maneja como un apartado de la problanát:ica general de las re -

laciones de poder entre los Estados Unidos y la lini6n Soviética, o CCl!'lO tm 

factor causal del desarrollo de la carrera annamcntista, o bien como un te 

tri.a m.1s <le ;:ilgunos cursos r.le polítisi munJi~l contcmr_.or5nca. 

Esto ha conducido a que el fenómeno de la dismsi6n nuclear sea ana -

l izado con poca profundidad y, por ende, que la gran r.~1.yorfa de los cstu -

diantes de la disciplina de las Relaciones lnternacion;1Jcs desconozcan sus 

características básicas, así como sus reales implicaciones en la correla -

ci6n de fuerzas internacionales contanporáneas. De aqui surge la nccesi -

dad de iniciar esta introducción con tres reflexiones generales: ¿Q.ié es 

la disuasión nuclear? ¿Cuáles son sus elementos cstn.icturales? y ¿Por qué_ 

se debe concebir a dicho f en6mcno como un proceso internacional específ i -

co?. 

¿Qué es la dismsi6n nuclear? Es la estrategia político-militar ba -

sada en las armas atémicas que han adoptado, principalr.:cnte, las gran..Ies _ 

potencias a partir del fin de la Segunda Guerra M.md:ial: los Estados Uni -

dos en 1945, y cuatro aflos ~s tar<lc la UniGn Soviética. Mediante esta 

estrategia un Estado pretende, en base a la amenaza intrínseca de su capa­

cidad de inflingir represalias con annas nucleares, impedir -disuadir- a 

otro u otros Estados que lleven a cabo wm acción hostil en su contra, flJ!!. 
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damentalmente una agresión militar, que ponga en peligro su seb>Uridad na­

cional. La amenaza de las represalias nucleares "anula" la ventaja que _ 

se pudiera lograr con la acción oostil, porque la magnitud del castigo 

que se aplicaría al agresor o agresores, seria de =yor costo que la ga -

nancia que obtendrían. 

¿Cuáles son los eh~ncntos estructurales de la disuasión nuclear? Son 

el psicol6gico de la amena~a de represalias, el político-diplomático y el 

tecno16gico bélico-nuclear. El primero es el ekmcnto 11i:is .i¡;arentc de la 

disuasión, por lo que se ha definido a ésta como la psicocstrategia de un 

Estado que pretende intimidar a otro u otros Estados para que no lleven 

una acción hostil en su contra, y, por ende, lograr una conducta espccífi_ 

ca. Sin embargo, el elanento psico16gico adquiere su significado real en 

el momento en que se apoya en los otros elementos. 

El clcr.;cnto político-dip1ow~tico es el medio a través del cual la es­

trategia de disuasión se proyecta hacia el exterior de los Estados, tanto_ 

para hacer llegar a los enemigos potenciales la amcna::a de represalias, CQ. 

mo para establecer las negociaciones y "reglas del conflicto latente" en -

tre las pari.t::;,. i.a. .. <li¡;l~::i.:l d.e !:z di~u~~ión nuclear" ha sido un factor 

constante de las negociaciones de fuerza cnt~c las SL'!)Crpotencia~ y sus 

respectivos bloques de poder. Este elemento se ha considerado como el CC!!_ 

tro rector de la disuasión, ya que en 61 confluyen la acción de la amenaza 

y la traducción política de la capacidad tecnológica-bélica de los Estados. 

El elemento tecnológico-bélico confonna el sustento material que per­

mite la exis~encia misma de la disuasión nuclear, ya que en él reposa la 

credibilidad de la amenaza de represalias y el poder bélico que se traduce 

en capacidad político-diplomática. la existencia de los arsenales nuclea-
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res de los complejos militares industriales de las potencias, adquieren su 

presencia como factor real de poder en las relaciones internacionales a 

través de la estrategia político-militar de la disuasión. 

¿Por qué se concibe al fcn6meno de la disu.'.lsi6n nuclear cano Wl pro -

ceso internacion.:il específico? La estrategia de disuasión se desarrolla 

en el ámbito interno de los Estados, pero su proyccci6n hacia el ámbito 

externo de la sociedad internacional, a través de sus políticas exteriores, 

han configurado el "unbral at6mico", cuyo desarrollo ¡:enera Wl proceso in -

ternacional especifico, que ha adquirido su din.'iÍnica propia y se revierte 

k1c:ia las poHtícas nacionales condicionándolas. 

La conce¡x;i6n de la disuasi6n nuclC.'.lr como un proceso internacional, _ 

radica en la consideraci6n de que sus implic.'lciones estructurales condicio­

nan y/o detenninan la totalidad de la sociedad internacional contemporánea. 

Esta <:".<:>nsideraci6n perr.Ute, a su vr-z, percibir al proceso de la disuasión 

como una totalidad concreta, confol1n3d:i por múltiples detenninaciones; por 

lo que adquiere el proceso una connotación diferente a lo que es propiamente 

la estrategia. Esta puede ser adoptada y refonnada a partir de los inte -

su control directo. 

Diferenciar el proceso internacional de la estrategia poU.tico-mili -­

tar, no significa que el proceso en si no contanple los elementos que confi 

guran la estrategia, ya que de hecho éstos forman parte de la estructura del 

propio proceso. 

Las tres reflexiones iniciales expuestas, contienen aspectos básicos, 

que penniten introducirnos en la problemática hipotética general de la - -
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presente investigaci6n. Aspectos que se desprenden del propio interés de 

estudiar un fenór.icno histórico-social, concebido como un proceso inten1a­

cional especifico, el de la disuasión nuclear, cuyo análisis sistt.m1tico_ 

implica: 

1) Ubicar en un esr,e•cio y tiempo específico el desarrollo de la co­

rrelación de fuer::as internacion.-ilcs. !"1 disuasi6n nuclar es un 

fen6rneno característico de las relaciones intern.-icicmales cante!!!_ 

poráncas, el cual surge. se desarrolla y es rrprcs<'nt:1tivo de> una 

nueva era de las civil i::.<icioncs del r.rundo: la Era At6mic.-i o Nu -­

cl C'.<r. 

2) Recuperar el proceso Je materialización de la fuer::a atór.iica en 

poder politice intcmacion.'.11 de los Estados. ;\partir de l.'.ls ex­

plosiones atónicas l'n Hirostüma y ;-.ó.'.lgasaki el poderío b6líco-1ru -

clcar adquiere una ünportancia clave en el ejercicio hegemónico 

de las gran<lcs potcnci<1s, revi rtiéndosc en los cambios de la co -

rrelaci6n de fucr::as internacion.:1les político-inmediatas, o sea,_ 

potencialmente militares. 

3) Aprehender en sus reales dimensiones las contradicciones globales 

que dan lugar al fcn.5mcno denomina.lo "Guerra Fria", cuyo substra­

~ politico-militar se sustenta en la disuasión IUJClear. Desde_ 

el fin de la Segunda Guerra Mundial las contradicciones interna -

cionales dan paso a una nueva estructurac;6n de la ~cied;id mm -

dial, cuya .:aracterística esencial se refleja a través del surgi­

miento de los Estados Unidos y la Unión Sovi&tica cano superpote!!.. 

cias, que respectivamente representan la polarización del nrundo 

en dos proyectos socio-ccon6micos y dos bloques de poder políti -
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co-militar antagónicos: el capitalista y el socialista. 

4) Establecer los alcances de la disuasión nuclear en el contexto in­

ternacional del conflicto latente y potencial de la "Guerra Fria". 

La disuasión, además de evitar un.a cortflar,raci6n mundial de alcan­

ces inimaginables, se ha cor.vertido en el "tope" de las Únmadas 

"guerras limitadas" o "periféricas", cuya escalada o ascención bé -

lica tiene ~m lí.rnite; el paso de armas convencionnles a tennonu -­

clcares. El umbral atúni.,;o cjcr..:.;; ,;u poder Ji:;u:i:;h·o y est,-,l>lece_ 

el límite a los conflictos, aJando éstos pueden llegar a 1..ma sit:u..'.!_ 

ci6n insoportable para las superpotencias. 

5) Considerar la úmci6n Je la disuasión nuclear en el desarrollo ac~ 

lerado de la carrera annamcntist:a. El alto grado de desarrollo _ 

cientHico-tccnol6gico alcanz.aJo por los "complejos militares in -

dustriales"de las potencias, es impllsado en gran rn<Xlida por las _ 

necesidades intr!nsecas de mantener la estrategia de disuasión, la 

cual sustenta su "valide::" en la capacidad de ~-intencr invulnera -

ble el sistana de represalias nucleares. La espiral cualitativa 

de b ,,.,..,.,.,. armamentista ha sido determilumte en la correlación_ 

de fucrz.as inte=cion::ilcs, O.l)'Qs cambios más !>ignificativos se dan 

a través de expresiones tecnológico-militares. 

6) Reflexionar críticamente sobre los enfoques explicativos tradicio­

nales del fcn6mcno de la disuasión nuclear. I.o:; intentos más se­

rios por explicar cicntíficrunente este íen6meno, provienen de los_ 

enfoques positivistas de las corrientes teóricas de las escuelas 

del "Realismo Politice" y del"Análisis de SistCl!l3s", cuyas bases _ 

mecanicistas y apologéticas de la "política del poder" son objeti-
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vamcnte limitadas. También han proliferado intentos analíticos 

de la disuasión en base a paradigmas elaborados para otras disci­

plinas, como la biología, la psicología, la antropología, cte. 

Intentos que se caracterizan ,,tsimismo, por r.iantener un sesgo pos_!. 

tivista y metafísico de L:is rcl:icicncs internncion<1les. 

7) Proponer tma :iprox:i.m:.icién te6rico-meto<loléigica que intente supe -

rar las limitaciones de los enfoques explicativos tradicionales 

de l!l disu-isi6n nuclear. La propuesta metodológica se delinca a_ 

través de los elementos centrales de la teoría del conocimiento 

del materialismo dialéctico, ruya cosmovisión <le la n.·ituralez.a y_ 

la sociedad nos pcnni te aprehender en su tot..-ilidad concreta los _ 

procesos hist6rico-sociale~. como ceben ser considerados los fe~ 

menos de la realidad internacional. 

B. Marco Hipotético. 

En el ámbito acadl.'lnico de la disciplina de las Relaciones Internacio -

na.les, exis'ten cspecialisi..a!i ( .. fU~ cvr.5id..::;.ran ~~= lo:; e!:'t'...?dios ~J:rre la gue -

rra, los conflictos internacionales, la carrera armamentista y, en particu­

lar, la disuasión nuclear. han servido e influido para promover, aan más, 

el militarismo en el mundo; en lugar de intentar crear W\3 conciencia de la 

irracionalidad que lleva consigo la actividad b6lica y, fundamentalmente;_ 

la amenaza de holocausto que las annas nucleares ejercen sobre la luinnnidad 

entera. 

En este sentido, Manuel Medina señala que los estudios de la disuasi6n 

IUlClear han llevado a un "callejón sin salida, pues cada desarrollo armamc!!. 
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~ista disuador por parte de tma de las grandes potencias -que suele ser 

comunicado discretamente a la otra superpotencia- ha 1 lcva<lo a un nuevo 

rizo de la espiral annamentista de la <lisuasi6n"(l) _ 

De la misma manera, John Burton plantea que los estudios intenuicio-

nales sobre la guerra pueden dividirse en dos escuelas, "los a:rmarncntistas 

y los dcsam.::imcntista!o', es decir, aquellos que buscan la cstnbilidad a tra· 

vés de mejores balanz:ts y medios de disuasi6n mi 1 i tar, y aquel los que bus-

can hacer desaparecer o controlar los conflictos". Agrega que los "cstu-

dios sobre la disuasi6n como medio de lograr la cst;;hi1id::id, !;On de des 

clases: en primer lugar, los enfoques ortodoxos de la balanza de poder y, 

en segtmdo lugar, los m!is técnicos y cspcci'. ficos cstud io~ de la Jlsuasi6n 

nuclear" (.2). 

Medina y Burton estereotipan los cstudios de la disuasi6n nuclear, al 

considerarlos, corno el caso de Medina, que pranucvcn la espiral de la carre­

r:l :irniri=nti ~ta, o corno lo hace Surton, que fonn:m parte de lo que denomina 

la escuela de los "ann.:imcntistas". 

Si bien existen estudios que proponen técnicas y f6rnulns para obte· 

ner mejores dividendos de la puesta en práctica de la estrategia po1Ítico­

:::i1i-:::t~ del~ ~i5~~5iAn nuclcar(3). consideramos que la presente investiga· 

ción no t.lene como prc'tcnsi6n que 10~ JK-tÍ$CS del ~'Club Atánico'', en parti-

cular las superpotencias, mejoren sus sistemas de TqlTCSalias nucleares. o 

se 

(1) 

(2) 

(3) 

busque prccnover una "estabilidad" a través de mejores "balanzas". 

Medina, Manuel. La teorfo de las Relaciones Intcniacionales. Ed. Se· 
minarios y Ediciones, S.A. Espat'la 1973, p. 196 .. 

Burton, John W. Teoría General de las Relaciones Internacionales. Tra· 
duc. y Estudio Prell.ll\1nar, Rector dladra. ONAM, Mfu<1co 1973. p. 153. 

Por ejemplo, cfr. Dcutsch, Karl W. El análisis de las relaciones inter­
nacionales. Traduc. Eduardo J. Prieto. &l. Pü1dos. Argentma 1970. pp. 
152-159. 
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Por el contrario, se pretende analiz.ar el proceso de la c..1suasi6n nu­

clear, con el propósito de dest:1c:ir sus implicaciones estructurales en la 

politica mundial contanporánea, y esclarecer las relaciones Je poder entre 

las grandes pot:encias, que Jet<?rminan y condicionan el ambiente internacio­

nal. A nuestro parecer, estas iJ,quietuJes son wn fo= más objetiva de 

hacer un llamado a la concicnci3 de las hombres, ya que el int:cnto de un es­

tudio profundo del proceso Je la <lisuasión, pennit irá vi~lumbrar crític.::amcn­

te no sólo las impl ic:1ciones concretas que traen consigo la simple presencia 

amena:adorn. de" las arm.."ts nU<"lc.:i.rcs. ~ifl"'.:- ~t<lcm..1~ !:iU "tradw.:ción .. en poder po­

litico para la reproducción de las hegrnionías. 

Bajo estas directrices se han concebido las siguientes cinco hip6tesis 

generales, que corresponden respcctiv;unente cada tma a los cinco capítulos 

en los que l'Stá c~tructurada I;i presente invcsti¡;aci6n: 

Hip6tcsis l. El car:ictcr científico de la <lisdplina de las Rclacio-

xi6n epistemológica del proceso cognoscitivo de la reali<fad internacio­

nal y sus fen6mcnos específicos; car5cter que se inscribe dentro de la 

evoluci6n general de las ciencias sociales, concebidas cano un todo in­

tegrado.. En cst..a pcr:spci;.;.Liva aclquicrc rcl~Ya.tl\,;.ia t:::io¡.~.i._d¡ t:"l J.!:3~\..tv 

te6rico-mctodol6gico, en tanto que es el que detennina el nivel de - -

cientificidad del conoci'!liento de los procesos histórico-sociales que 

se presentan en el ámbito de la sociedad internacional. 

De aqui que la aprehensión científica del proceso de la disuasión Tlll­

clear, nos lleve a considerar a la teoría del conocimiento del mat~ia.­

lismo dialéctico cano el sustento del marco te6rico-mctodol6gico de la 

presente investigación. Esta teoría nos proporciona en :rus principtos 

cpistcmol6gicos, leyes ontológicas, categorías y conceptos, la visión 
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del mundo y las herramientas analíticas para estudiar el proceso de 

la disuasi6n como una totalidad concreta, en base a sus manifestaciones 

empíricas, contradicciones estn.icturales, esencia y desarrollo hist6ri­

co. 

El análisis integral del proceso de la disuasi6n, a partir de las l!Ólti 

ples detenninacioncs y la unidad de los diversos «Sp.:ctos que lo confo.!: 

man, implica, por un lado, delinear 1'1 conce¡1<:l6n de l::i aprchensi6n 

científica de los procesos hist6rico-socialcs de lu realidad internuciE_ 

nal, <.h: co11[un11i<lacl al proyecto de construcción <lP un "paradigma" espe­

cífico, d cual pcnnita, por otro lado, ubicar nue!;tro objeto de estu -

dio en su contexto h ist6r ico real y en su contexto te6rico dentro de la 

disciplina de lus Relaciones Internacionales. 

Hip6tcsis 2. U1 introJucci6n de la estrategia pal ftico-militar de la 

disuasi6n nuclear en las relaciones internacionales, con las cxplosio • 

nes at6rnicas en Hiroshirna y :\agasaki, dctc1min.:J un c;-.;;.bio =lit:ativo 

en tres elementos tradicionales de la sociedad internacional: la polítl_ 

ca de amcna::as, la negociaci6n diplom.i\tica y la tecnología militar ad -

quieren tm nuevo signific~1do, al ser condicior.ados por el aspecto subj.!:_ 

tivo de la disuasi6n, cuyo a5p<>cto objet:ivo est:i det:crmina<lu por l;; 

fuerza bélico-nuclear a través del sistema de represalias at6micas. 

La nueva connotaci6n de estos eleinentos y Ja rclaci6n entre ellos, con­

:fonnan la base esttuctural y esencia del proceso de la disuasi6n nuclear. 

Esta esencia se desarrolla de confonnidml 11 la contrndicci6n básica de 

toda estrategia político-militar, configurada por la relaci6n entre el 

aspecto defensivo y el aspecto ofensivo. Pero estos opuestos fundamen· 

tales se relacionan de manera particular en la estrategia de disuasi6n, 

ya que al generar ésta el "umbral at6mico" (el proceso internacional es 
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pccífico), pennite un "equilibrio especial" C'ntre los aspectos ofensivo 

y defensivo; en tanto que la disuasión nuclear conduce a los EstaJos en 

cvnflicto latente a plantear su defC'nsa en el territorio encmi¡.;o, en 

base a la amenaza de represalias nucleares, cuyo sist= es esencialmen 

te ofensivo. De tal forma, el aspecto ofensivo Je la disuasión le da 

significado al ::ispccto defensivo, lo yuc .:·n ..:onjunto pcnrritc que la di­

suasión nuclear sc convierta C'n un instn...-ncnt0 de po<ler político intC'r­

nacional. 

Hip6tesis 3. Las teorías y enfoques explirntivos tradic:ion.:ile::; del fe· 

n6meno de la disuasión nuclear se sustentan en la corriente epistemoló­

gica del positivismo, reprC'sent::ida en la disciplina c.!C' las Relaciones 

Internacionales por las "escuelas" del "R<'al ismo Político" y dC'l "An~ -

lisis de Sistemas". Tales "escuL•las" se sustentan C'n los principios 

mecanicistas de la "política del poder", tomados dl• la concepción filo­

s6fica del "t"Sta<l0 <le n.:ituro.lc=.:i" c!csarr0ll.¡,.Ja por TJ1v.n.as Hobbcs. 

Estas "escuelas" conciben, crr6ncamcntc, •ll fc-n6meno de la disuasi6n 

nuclear, como tm elemento más de la "inmutable naturale::a htnnana" y de_ 

la supuesta "agresividad innata del hombre"; que en la existencia con -

flicti"."':l d:: !~s r.::l¡¡civnt:·s inlcu1aciona.1cs, surge y se proyecta a tra -

vés de los Estados, los cuales manifiestan, a través de la política de 

disuasi6n, la "agresividad innata" en la Era At6mica. 

Asimismo, han proliferado intentos analíticos de la disuasi6n en base a 

paradígmas elaboradas por la bio-psicología y Ja socio-psicología. In­

tentos que insisten en encasillar al fenómeno de la disuasión en torno 

al "estado de naturaleza" que prevalece en las relaciones internaciona -

les; o bien a problemas de "enemistad autística"entre los Estados. 

Las teorías y enfoques explica ti vos tradicionales de la disuasi6n nu 
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clear deben refutarse, ya que 6sta no es el resultado del "estado de 

naturaleza", ni de un mal pato16gico derivado de la agresividad innata 

de los Estados, sino que ha sido producto, como toda violencia poten -

cial en la sociedad internacional contemporáneo, de las contradiccio -

nes materiales que car::icteri::an el enfrent3micnto de dos proyectos an­

tag6nicos a escala mundial: el capitalista y <"l socialista. Hoy en día, 

la violencia potencial que ejerce la política de <lisuasi6n nuclear, con­

diciona las relaciones entre las superpotencias y sus respectivos blo -

qucs de poJcl', así con.:> también la corrclaci6n de fuerzas intcrnaciona-

1<:-s poJ\'t-ico inm<'<lintns, o""ª• potPncialmcntc milítarC's. 

Hip6tesis 4. Desde el fin <le la Segunda Guerrn 1-tmdial las contradic -

ciones rrundialcs generan una nueva estn1cturaci6n de la sociedad inter­

nacional, caracterizada por el surgimiento de los f:.qados Unidos y la 

Uni6n Soviética como superpotencias, las cuales representan la polariz!! 

ci6n del rrundo en dos proyec-tos socio-económicos y en la configuraci6n_ 

de dos bloques de poder polftico-ntilitar ant:1g6nicos. El cnfrentrunien­

to de los proyectos hegt:'Tll6nicos <le las superpotencias, que refleja la _ 

existencia simultánea y contradictoria del capitalisl'lO y el socialismo, 

han dado lugar al fcn6meno denominado "Q.1crra Fria .. , cuyo substrat:um 

político-militar se sustenta en la disuasi6n nuclear. 

El desarrollo del conflicto latente represent:tdo por la "Guerr:l Fría", 

ha estado determinado por la propia evoluci6n del proceso de la disua -

si6n, el cual ha condicionado los cambios en la distribuci6n y correla­

ci6n de fuerzas internacionales político-militares desde el fin de la 

Segunda Q.ierra M.mdial. 

En este sentido, adquiere relevancia especial el análisis de la cst:n.1c­

turaci6n de la sociedad internacional contemporánea a partir de la con-
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ccpci6n del materialismo hist6rico, en base a las contradicciones su -

perestrncturales de la política internacion:il, que han dado lugar a la 

confonnaci6n de proy<"ctos hege:n6nicos y bloques de poder antag6nicos, 

sustentados en las estr:itcgi;-is político-militares de disu:isi6n de las 

supcl'J'Otencias. 

llip6tesis 5. El procc;;o de la disuasión m1clear L'" tma constante his­

t6rica de la socic.'llad intenK1cion.>l contcmpor:ínca. En sus cuarenta 

afios de cx:ist1_~nci!l 1--..:i .:itravczado por cinco etapas. 1 ;lS Ct.L.:llcs tien~n 

una rclaci6n directa con las propicis ctap:is por las que h:i transcurri­

do J.1 cu:itr;iCicci6n bfisic~ de 1n pol lt icn rrundhtl, representada por In 

relaci6n de los op1.><:>,,tos capit:il i~1n0-sccialismo. 

El paso de una ctap..• a ot r.~ responde a cambios en la distribuci6n y _ 

correlnci6n de ful'rzas inten1:1ciorl'1l1.-s. Cambios que resultan del de -

sa:rrollo <le contr:idicciones que se manificst::in y C-C!!~rcti:.an fenomcno­

logicamcntc en "situaciones cl;l\'t'S", producidas por el hecho empírico_ 

de conflictos latentes o abiertos de rcpercu.si6n r.un<lial (corno las 

guerras 1 imita das o periféricas), o bien por :wances cien tí fico-tecnol§_ 

gicos aplicados a las anr~s nucleares. 

Las "situacio:ies claves" son aqu<?"]J~s que rcpn.:~cntan conflictos inter­

nacionales específicos, cuya presencia orgánica en las relaciones de 112. 

dcr y sus desenlaces, provocan cambios en la dístdbuci6n de fuerzas 

internacion:.l<:>s político-¡¡¡ll.itarcs. '-'Stos cambios son el fundamento 

analítico que nos permite percibir las diferentes etapas de la disua 

si6n nuclear, porque conforman el aspecto detenninante de las rclacio -

nes concretas de poder a escala rrundial. 



PRIMER CAP11ULO. 

MARO) 1IDRI ro-METOOOLOG!Cl). 

Planteamiento General. 

En el transcurso u1:l Jcsarrollo histórico de la disciplina de las Re­

laciones Internacionnlcs, se han real i::rul.o esfuerzos en diversos paises y­

ámbitos académicos, por establecer su carácter científico dentro de las 

ciencias sociales. 

Estos esfuerzos, en términos generales, se pueden agropar en dos ten­

dencias. Por Wl lado, la que cons ideran:os C01lX) tradicional , en donde se lo 

atribuye a la disciplina \.U\a connotación científica derivada <lü ~lguna d~ 

ciplina más foniiada de las ciencias sociales, com:> la sociologia, la cien­

cia política, cte. Por otro lado, la ten<lencia que puedcc.111...sidcrar:;c como 

multidisciplinaria, en donde el carácter científico de la disciplina de -­

las Relaciones Inte=cionalcs se detennina en ftmci6n de la sím:csis que­

logra, al conjugar elementos de varias disciplinas <le las ciencias sociales. 

Ambas tendencias han sido de gr:m importancia y han contribuido a fo!. 

talecer el carácter científico de la disciplina. Sin embargo, desde nues­

tro punto de vista, <licho carfictcr se encuentra en etapa de m11duraci6n, y­

responde al desarrollo particular de la reflexión epistciool6gica de la~ 

ma disciplina. Es decir, su cientificidad no es derivada de otra discipli_ 

na ni de un enfoque nultidisciplinario, sino que es un logro propio del 

proceso cognoscitivo de la realidad internacional y sus fen6irenos esped'.fi_ 

cos; proceso que se inscribe dentro de la evolución general de las ciencias 
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sociales, concebidas col!C un todo integrado. 

Esta hipótesis, de que el carácter cientrfico de la disciplina rcspo!!. 

de al desarrollo particular de la reflexi6n epistcmol6gica del proceso cog_ 

noscitivo de la realidad internacional y sus fenómenos específicos, nos r.!:_ 

mi te a considerar Wl aspecto fundamental que detennina el grado de cien ti· 

ficidad del propio ¡rruceso cognoscitivo: el aspecto te6rico·metodol6gico. 

Si bien este :ispccto h:t ~icL,, :1hor<l:1do en los e:5tudios ~ serio:; do -

las dos tendencias a las que nos herros referido, en el caso particular de­

la hipótesis que sustentam::is adquiere importancia singular. debido a que -

en 61 reposa el proyecto de disciplina científica de las Relaciones Inter­

nacionales. 

En este sentido, consideraroos que es necesario plantear y recuperar -

en fonna integral la problem.1tica te6rico-mctodológi= en la cual se encue!!. 

tra inmersa la disciplina. Problemática que, cabe sefialarlo, trasciende -

a la propia disciplina y se ubica en el ánbito general del desarrollo ep~ 

tcmJ16gico de las ciencias sociales. 

Por otro lado, recuperar la proble!Mtica te6rico-metodológica de la -

disciplina, responde a la necesidad de superar la concepción empírico-des­

criptiva que ha prevalecido ('n la gran mayoría de los estudios sobre fcn6· 

mei10s internacionales específicos. 

Esto últÍJID tiene importancia singular para nuestra investigación S2. 

bre el proceso de la disuasión nuclear, debido a que no sólo se pretende -

estudiar las manifestaciones empíricas del proceso, sino además analizar -

su estructura, esencia y desarrollo histórico. Es decir, se pretende ela­

borar un anilisis teórico integral de la disuasión nuclear, para lo cual -

es indispensable establecer el marco teórico-metodológico en donde se sus-
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tenta el proyecto general de la invcstigaci6n. 

De tal forna, procedercm::>s en este primer capitulo a delilllitar el ma.!: 

co tc6rico-metodol6gico, en base a tres instancias analiticas: 

1). La perspectiva mctodol6gica. Esta se delinca a tr.iv!5s de los el~ 

I1Cntos centrales de la tcorfa del conocimiento del materialiSllD -

diaH:ctico, corro unn propuesta mctodol6gica para el estudio de la 

realidad internacional y sus fenólrenos específicos. 

Z). La aprchcnsl6n de l:> r~li<Lu.l lntern:idon."'"l. Aqui se propone un· 

camino especifico para llevar a cabo el proceso cognoscitivo de -

dicha realidad, considerando la importancia de la constnicci6n 

teórica de los procesos internacionales espccificos, en base a la 

herramienta metodológica que no,; proporciona el matcrialism:> dia­

léctico. 

3). La ubicación de nuestro objetivo de estudio. En esta instancia­

ar.alítica se define el lugar que ocupa el proceso de la disuasión 

nuclear en la estructur.a de la realidad internacional, así cono -

la ubicación de su estudio en el proyecto teórico global de ia 

disciplina. 

1. F~rspect:iva. =tt>0016p,ica. 

La aplicación de una detenninada metodología. para el análisis cientí­

fico de cualquier proceso de la naturaleza y de la sociecbd,conlleva toda 

una problemática de visión del mundo,de c:oncepci6n de la realidad y de intC.!: 
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pretaci6n que de ést:l haga el hor:ibre. Todo nétodo de investigación está S!:!_ 

jeto a un substratun filos6fico, que es donde se sustenta la esencia !'.Üsma 

de las diversas teorías del conocir.iiento. Es decir, las diversas nctodol2_ 

gías contienen un núcleo de car:íctcr filosófico que, al '"1is= ticr.po (1Ue · 

dclir.lita una concepci6n del "1undo, establece los supuestos epi!:>tcrr.ol6gicos 

y los principios ontol6cicos que dctcnninan la especificidad de cad.'.l néto· 

do. 

Decidirse IX)r una tletcruinaJa r:ctoJvlogía, i 1·:plica ~oncebir ul tmive.r. 

so desde una '.'Crspcctiva filos6fica '!'"' cnndi<:inn'' t<'d;-• la ;>roducci6n de · 

conocL'7lientos que se realiza. Tal condiciona.'>tiento se debe, por til1 lado,· 

a que los su¡;uestos cpister.olé¡~icos <lc1 nétodo delimitan los parár.ctros por 

los que se encau::an los conociriientos que el ho1:ibre ela::.Or::i r, por el otro, 

a que los ;:>rincir>ios ontol6gicos del nis:xi nétodo, stL~ leyes, ::isf con::> sus 

ca-cegorías >~ conceptos, se convicrt:cn en hcrra.111icnta e 1nst.nncntog de an! 

lisis, por ncdio de los cuales el hombre 1051ra la co~rcnsi6n y i;t :qY!1.:hC!!. 

si6n abstracta de la realidad concreta que le rodC':1. 

La realidad concreta y objetiva, r..:iterial, del rundo del cual fo=irnos 

p=, se presenui inctcpcndienten:!Tlte de rruestro pcnsarüe"~"· El nundo es 

naterial por nat:>.iraleza, todas las cosas que existen nacen ce causas mate· 

riales, sur¡;en y se desarrollan de acuerdo con las leyes del rovi'!liento de 

la materia (l). 

Lá reaUdad inme<liar..-. percibirla por el hor,Jbre es el resultado de tma· 

serie de interacciones r.nteriales que se dan en los procesos de ln natura· 

lez:.a )' la socicd.'.ld. Sin embargo, esta iru:iediatéz de la realid.'.ld es únicamente 

(1) Cfr. Com:fort.'l, !laurice. El ::iaterialisa:i v el método dialéctico. Ed. 
OJauhtém:x:, (s.f.) (s.l.e.), ~- s. 
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la apariencia de los fenómenos que se presentan en la experiencia. El ~ 

do de las apariencias, el mundo de la pseudo-concreción, el nundo del sen­

tido cor.ún vulgar que distorsiona y mistifica la esencia misma de la cxis-

t:enci;i del ho:r.bre, debe ser ~urcrado; pero la única ÍO"Mk'l de superar ln 

conccpci6n del nundo superficial, es dcscuhriendo el mundo real, el =do­

de la concrcci6n, el mundo de la esencia de los fenómenos, que se encuentra 

oculto en los fenómenos de la naturalez:a y la sociedad. 

El hombre, mediante la praxis. debe esforzarse para descubrir la ese!!_ 

cía de los fcn6mcnos, y "en virtud de que la esencia - a diferencia de los 

fenómenos- no se manifiesta directamente, y por cuanto el fundamento ocul 

to de las cosas debe ser descubierto r.icdiantc una actividad especial, exi~ 

ten la ciencia y l:i filosoffa. Si la apariencia fenoménica y la esencia 

de l::is CO!:::lS coincidieran t0t:i.L~nte, ln ci<'ncin y la filosofía serían 

supcrfluas"(2). 

Si buscamos la aprehensión del r.undo real y concreto mediante el pro­

ceso teórico y el esfuerzo epistC11Pl6gico, necesitamos de una metodologia 

tallbién elaborar el conocimiento que del fcn6meno y su esencia vaya..-ios 

descubriendo. 

Si los procesos de las cosas se manifiestan en forma fenonénica, la -

esencia de los mismos, la cosa en sí, va a estar estructurada internamente. 

Y si esta estructura está en constante m:>vimicnto, en interacción con otras 

(2) Kosik, Karel. Dialéctica de lo concreto. Prol. y Traduc. A. Sánchez -
Vázquet. &l. Grijalbo, S.A., Jl.íéxico 1967, p. 29. "Toda ciencia estaría 
de más, si la fonna de manifestarse las cosas y la esencia ele ~stas 
concidieran directamente". Marx, Carlos. El Capital, III, Sec. Vil, cáp. 
XX.XIII, pág. 757, Traduc. li. Roces, 3a., Ed., F.C.E. México 1965, cita­
do en Ko:;H .. 
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estructuras, inmersas en una totalidad concreta, la cual se desarrolla y -

cambia debido a sus contradicciones que son el notar generador de todo lo­

existente, debeJOOs abocarnos a utilizar la mctodologfa cientffica que tra­

ta los procesos en sí, en sus ca'!lbios, con sus negaciones y contradicciones. 

Es decir, hay que recurr~r a la teoría del conocimiento del materialismo -

dialéctico que, por sus clcm:mr0:; y características, se convierte en llll ~ 

dio específico y básico en el proyecto de aprehensión de la realidad con­

creta que no::; rodea. 

fur lo tanto, la apropiación que del rrundo realice el hombre es tm ()'S-

fuerzo del conocimiento humano por comprender la totalidad concreta de la­

estmcturn ontol6gica de la naturaleza y la socicd:1d. Es ac¡uf donde el C:?_ 

nacimiento 16gico dial6ctico sobre la realid:1d, debe tratar de formular u­

na proposición teórica que se aprox~ lo mlis posible a la realidad en sí. 

Esto se sustent:a en el principio de que "es el conocimiento el que coloca-

al nundo real como su objeto, que es desde entonces una fonnulaci6n, una -

construcción, la construcci6n del objeto del conocimiento, distinto del o~ 

jeto real"(3). Dicho de otra forma, la proposición te6rica, que es en sí­

la construcción del objeto del conocimiento, es la forrr:ulaci6n 16gíca por­

r.iedio de la cual se busca explicar la realidad concreta; realidad que man­

tiene su independencia en relación a la propia forr.ulaci6n. 

Asf pues, la construcción del conocimiento se realiza a partir del -

objeto real de invcstigaci6n. Do aquí que el proceso de abstracción y los 

planteamientos teóricos (que buscan expresar lógicamente la estructura di!!_ 

láctica de la naturaleza y la sociedad) estén condicionados por el objeto-

(3) Limooiro C., Mirium. La ideología dominante. Traduc. Stella Mastrangelo. 
&:!. Siglo XXI. i~xico 1975, p. 29. 
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real, ya que en 61 se encuentran, complejamcnte relacionados, los el~'lllCntos 

que hacen posible su existencia. r.onvertir la realidad concreta en objeto 

de investigaci6n para fornrular la construcci6n 16gica del conocim.ienro es· 

una necesidad e pis temol6gica, debido a que la"es tructuraci6n de lo real c~ 

mo objeto, lejos de ser un defecto, es el medio ~ismo por el cual opera el 

conocimiento cientffico"(4 ). 

Aquí cabe selialar, que la construcci6n del conocimiento es producto -

del proceso cogno~ci riv0 que s~· &cncr::i :i p.:ir~ir Je l.:i interacción cnt:re c1 

sujeto cognoscente y el objeto real de invcstip.aci6n. Este proceso =gnosci_ 

tivo se sustenta en el principio de interacci6n, y se caracteriza por res­

petar la existencia real y activa del sujeto y el objeto, a la vez que se 

acepta el hecho de que acrtían el uno sobre el otro. L-i interacci6n se pro 

duce en el !!l.'.lrco de la práctica social del sujeto que percibe al objeto en 

Y por su actividad(S). 

Por otro lado, toda construcción de nuevo conocimiento implica la for. 

mulaci6n de un aparato conceptual, el cual debe corresponder a la estnict!!_ 

ra hist6rica concreta c!cl objeto de investigación. Es aquí donde el proyes 

t:o teórico adquiere su significado, debido a que la etapa te6rica nos per­

mite tener un.u visión general de la problem'.itica sobre In que vmrDs a tra-

bajar; etapa que precisa de una fo:n:iulaci6n conceptu:ll, la que, a :;u v¡;¡;;,­

detennina los marcos y lineamientos del propio proyecto te6rico. 

(4) Ibidcm., p. 38 

(5) Cfr. Schaff, .Adrun. Historia y Verdad. Traduc. Ig11asi Vidal. Ed. Grija!_ 
bo. ~léxico 1974. p. 86. 
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El aparato conceptual es el nGcleo fundar.icntal de tod.-i producci6n te~ 

rica, debido a que la formulaci6n 16gica de los objetos de invcstir,aci6n -

se estructuran a partir de categorías cicntfficas y conceptos operativos,-

los cuales, conjunta.-:icnte, le dan sentido y sip,nificado a las dh·ersa.s PIE 

pues tas te6ricas que se van e laborando. 

En la actualidad el esfucr=o de rigor científico en las ciencias soci.!!_ 

les, se enfrenta a cicr~os prohlcr.ias derivados de la transpolaci6n meclinica 

de teorías y aparatos conceptuales, que fueron elaborado:; para deterniinadas 

realidades histórico-so..;Lüc:;, h:.tcLi r.tr:io:; real i<L-idcs. sin considerar las 

espccifici<i<dcs concrctu.s de estas úl tilll.'.lS. El caso m.'is coniin de est.."'l 

transpolaci6n r.'1Cc5nica es la que reali:an algunos cienU:ficos sociales de-

los p;iS:Scs del Tercer MI.Indo, que adoptan las teorías y ªIXlTatos conceptua­

les elaborados en los países desarrollados, sin tOll1.1r en cuenta las diferc!}_ 

cias estructurales y las necesidades hist:6rico-gocialt::. que prev::llecen en-

trc el mundo desarrollado y el subdesarrollado. De tal forma, dicha tran::_ 

polaci6n mecánica conduce a la inadecuaci6n de los aparatos conceptuales, -

"" detr~nto del análisis objetivo(6). 

Fn e1 c<tSo particular de la disciplina de l<tS Kciacivr..:;; !:.~c=dnn"' 

les, esta inadecuaci6n se presenta con mayor profundidad, por el hecho de 

que la· mayor parte de la producci6n tc6rica, asf com:i los aparatos concep­

tuales, han sido cl:iborndos en los países desarrollados, principalmente en 

los centros hegcmSnicos del sistema capitalista, los cuales buscan dar a -

(6) Cfr. Abdel-1-hlek, Annar. La dialéctica social. Traduc. Roberto Mesa. 
E. Siglo XXI. México 1975, p. 39. 
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sus teorías un aspecto de lL,ivcrsalidad, que en la práctica son únicruncnte 

apreciaciones parciales de la realidad internacional, que sólo benefician-

los intereses de estos pafses, y llegan en la mayor fa de los casos a una -

apología de su sistema <le valores socio-económicos. 

Lo m5s perjudicial de esta situaci6n, es que la gran mayorra de los -

csrudiosos de las r~lac i\)ncs .L!tCI"r'..:!.Cic~:tlcs ~n lo~ pr1fscs del Tercer 1-tm-

do, en general excolonias, adoptan estas t~-orías, cuya finalidad es justifi 

car el sonrtimicnto y in cxplotaciVu \le los pucbl~:;. !:>i...'1. rc;.!li:n.r un ~c;tt,1 ... 

dio crítico y profundo Je las mis1n.'lS, y mucho menos refutarlas sistcmt.itiC!!_ 

mente. 

Esta situaci6n nos obliga a ahocanws a 1a tarea ele intentar una rccs--

tn.tcturaci6n del aparato conceptual vigente en la disciplina de las relaci2_ 

nes internacionales. Tarea que nos conduce a desplegar un esfuerzo doble: 

por un lado, el <le creación o utili~aci6n de c.~tegorfas cientificas de aná­

lisis que nos pcnnitan elaborar nuevas y m.1s profa.mdas proposiciones tc6Ti 

i::as ~ !;. r..:11 idad intemacional y sus procesos espccfficos y, por el otro 

lado, utili:::ir el apanto ccnceptual vigente, mediante la selecci6n de co.!!_ 

ceptos, ya que en 11U.1chos de ellos "existen valores instrumentales que tie­

nen que acogerse integran-ente para seguir elaborándose y rcfinándolos"(7). 

Todo este planteamiento inicial tiene <:úliJo:> finalid;¡d c::.cli."'"CCer algu­

nos aspectos que considcraioos de vital importancia para el desarrollo int.!:_ 

gra1 de nuestra investigación. La necesidad de esta ex:plicaci6n general 

(7) Gra.'llSci, Antonio. La política v e1 f:.stado lbderno. Traduc. Jordi 
Solé-tura. Ed. Península. Barcelona, Espafia 1971, p. 43. 
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se fundamenta en la esencia misma del plante:i.r.iiento te6rico-r:1etodol6gico -

que a continuaci6n se desarrollará. 

1 .1 La Teoría del Conocil:licnto del ~htcria!br:io Dialéctico. 

La aprehensi6n de la realicL-id concreta debe ser reali::ad.:t por medio -

de un proyecto te6rico, que nos si rv:i de na reo p,'l.ra estructurar nuestro o~ 

jeto de investigaci6n. Sin embargo, ¿c6rro vamos a aprehender esta reali--

dad? ¿o,, qué hcrnu;iienlas no~ vai-,.Js a valer nara real í ::ar la construcci6n 

coque conten¡:a nuestro proyecto teórico?. Estas pn•¡_;i.mtas >' las que al -­

respecto pudiéran surgir, serfm respondidas n~db.nte el empleo del materi!!_ 

liSJOO dialéctico, el cu'11 por sus caractcrfstica~• logr'1 ser hor en dfa el 

método científico ros avan:ado. 

Toda mctodologfa se inscribe en una dcteminacfa teoría del conocimie!!_ 

to, cuyos supuestos básicos esta.n definidos por los principios episterroló­

gicos que sustente cada una(8). En tales principios se r..mdar:1Cnta el 

substratum filosófico, la concepción del mundo que se adopta. Es desde -

este punto de donde qucrcm:>s partir, ya que ''no se tr;:ita, en :rrodo alguno, -

de refugiarse en conocer mejor, en hacer un balance más exacto, en ctique-

tar más correctar.icnte lo real concreto; algo a lo que sienq>re se dedicarán 

(8) Como no es nuestra intención explicar cada uno de los principios epis 
teiool6gicos que conforman a la teorfa materialista del conocL".licnto dTa 
lécüco, estos se pueden ver en fueva Agustín. "Sobre la filosofía y -
el método marxista" en Revista l·bxicana de Ciencia Polftica. No. 78 -
año lC<, l.Ueva Epoca, octubre-dicieiitíre de 1973, LJNA.\t,FCPS, p. 125; y 
también en Pena Q.ierrero, Roberto. '' La alternativa mctodol6gica parn 
la disciplina de las Relaciones lnteinacionales: La dialéctica". En -
Estudio Científico de las Relacines Internacionales. UN..\M,FCP yS. :.~­
xico 1978. pp.141-143. 
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los eruditos com:> buenos positivistas. Se trata, esencialr.cnte, de llegar 

a una concepci6n prof-unda de la realidad, de las potencialidades y de las­

limitaciones del m.mdo real, con el fin de asegurar mejor la dinlímica que­

tiende hacia el futuro, y sabido es que, ni la ex6gesis, ni la producci6n-

epistcHP16gica, pueden prevalecer contra las rclacirmes de fucr=.a actuantes 

en el r.undo real. Las palancas de mando están en otra parte; se encuentran 

en la visi6n del mundo que nosotros planteam:>s" (9 )_ 

La forma de reproducir g11osL'Ol6gic::uncnte la realidad concreta, dc- crear 

el conociniento que nos p<:'nni ta la apropiación del r:undo real, tiene que ser 

llevada a cabo nediante un proceso de- abstracci6n teórica, estableciendo una 

relación dialéctica entre lo racional del pcns:imicnto y lo real y objetivo 

del m.mdo externo: to<lo lo racional es real y todo lo real es suceptible de 

ser cognosible (lO). 

Pero ¿de qué c:uninos nos V""10s a valer pal .i logr;¡r dic.';.-i rcproducci6n?. 

La realidad concreta "aparece en el pensamiento cano proceso de síntesis, -

cCllP resultado, no c01:xi punto de partid:l, aunque sea el verdadero pllllto de 

partida, y, en consecuencia, el ptmto de partida tambi6n de la intuición y 

de la represent:ici6n. F.n el pri.J:rcr camino. ia reprc:.t:ni.a...i.,'.;n ple.-.;::: e:; -.-:::1:_ 

tizada en una detenninaci6n abstracta; en el segundo, las determinaciones 

abstractas conducen a la reproducci6n de lo concreto por el c."llllino del pcn-. 

samiento. ( ..• ) El método que consiste en elevarse de lo abstracto a lo ~ 

crcto es pa= el pcns31!liento s6lo la m:mera de apropiarse lo concreto, de r~ 

producirlo como tm concreto espiritual" (ll) 

(9) Abdel-Malek, Anuar. Ob. cit., p. 36 

(10) Gramsci, Antonio. Ob. cit., p. 39 

(11) Mane, Karl."Introducci6n General de la cr!tica de la econom!a política 
(1857)".0Jadernos de Pasado y Presente l'b.1 Traduc.Hanuel M.muis, et. 
al., SéptlJ'l\:l edición, octübre de 1973, pp. 21-22 



12. 

Este !OOtodo corresponde a la tcorfa del conocimiento del materialisrro 

dia16ctico. Teoría que en el aspecto de la reproducci6n espiritual de la­

rcalidad, capta el doble carácter de la conciencia, que escapa tanto al ~ 

sitivisl!P coIOO al idealism:>, ya que la conciencia hum.:.ma es "reflejo", )·,-

al misrro tiempo, "proyccci6n"; registra y construye, toma nota y planifica, 

refleja y :mticipa; es =>l mis= tiempo receptiva y activa(lZ). La praxis-

intelcctu:il debe desarrollar el proyecto tc6rico que le pcnnita la rcproc.lus 

ción d~ lo concroto, zf cc:ro t:l!:'.b.i.én prorc-·n<:r lo~ 1 inc:unicntos de la nct!_ 

vidad del hombre para luchar contra la enajenaci6n que se da en todas las­

instancias de la realidad concreta de la sociedad. 

Objeto de la teoría del conocimiento es la reproducción espiritual y­

racional de la realidad concreta; rcproducci6n que se sustenta en una de--

tenninada concepci6n del mundo. La concepci6n del materialismo m.'.lrxisw -

se fundamenta en la dinámica propia de la materia, en donde nada es inmut!!_ 

ble, y define la dinámica misma del ser, su dialéctica, corro la sustancia. 

La sustancia es el toovillliento misioo de las cosas, fen6rrcnos, o las cosas -

en =vilniento. El rrovimiento de las cosas erro diversas fases, fonna.s y 

aspectos que solamente son comprensibles como explicación de las "cosas 

mismas"(13). 

r:su ccncepci6n descubre en la materia su sustancia, que es la que le 

vr. a pcnnitir transformarse y generar cosas nuevas, las cuales son la ne~ 

ci6n de la materia pasada. " Solamente una concepci6n de la materia que de~ 

(12) Cfr. Kosik, K.'.lrel. Ob. cit. -p. 45 
(13) lb. id. p. 4b 
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cubre en la materia misma la negatividad, es decir, la capacidad de pTOdu­

<.:ir 1U1evas cualidades y grados evolutivos más altos, permite explicar lo -

nuevo de un modo m~tcri:llista como una cualidad del cundo rn:lterial"(l 4). 

Por otrc lado, 1.:i tccrL1 del ccn0cfr1icnto es flIDdamcnt.-.1 en el proce­

so de las detc-minncioncs abstractas y la rcproducci6n espiritual de lo -­

concreto, debido a que es el centro mediador activo de la oscilación dia--

léctica entre el contexto de la re;:ilid3d y el contcx-to de la teoría. Di--

cho de otro mo<lo, el m6todo de investigación es el centro mediador activo-

de la oscilaci6n entre realidad y abstracción; lo que hace que el problema 

fw1drurental del m6to<lo sea la rclac i6n y posibilidad de transformar ln to­

talidad concreta en totalidad :1bstracta(lS)_ Esta transfo:nnaci6n es la 

absoluti::aci6n de la actividad de la tcorfo del conocimiento del matcriali:!. 

= di:ilécticc, q~ se c>p0né' " la c:onccpci6n idealista hcgeli=a que opera 

al revés, )"ª que ésta considera en primer término a la "realidad abstracta" 

para después buscarle su esqucm:i de l:i "realidad concreta"; es decir, de 

la necesidad de la diferencia llenada, lo que hace que las abstracciones 

~~.....lir, ~p~ic~r~ ~ .:;;..:..'.ll't~~= =~~l~~(l 6) 

Ahora bien, la teoría del materialiSJW dia:léctico, concibe al =ido-

material dinlécticamente, ya que el mr.mdo material en su totalidad es ~ 

prensiblc solnr.1ente a partir de la concepción dialéctica; pues la dialéctica 

(14) lb.id. pp. 47-48 

(15) lb.id. pp. 69-70 

(16) Cfr. Marx, Carlos. Crítica de la Filosoffa del Estado de HeseL Traduc • 
.Antonio Encinares, Prólogo /u1ton10 Sáñdlez Vázquez. Ed. Gi11aibo. Col. 
70 lb. 27. M6icico 1968. 
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no se confonna en razonamiento sino se sustenta en un mundo material. 

Aquí es importante reali:::1r una ohservaci6n acerca del mundo material y -

la dialéctica: las leyes de la dialéctica (la contradicci6n, la ne-:aci6n y 

los cambios cuantita:ivos a los cualitati\·os) est.ín su.ic>tos únicarr.:nte al-

mundo material, a las cosas y a los fenómenos. ~ cxi st<• n:td·1 <.'n la natu-

raleza y en la sociedad que no esté en novimiento, en transfornaci6n o en-

constante interrelación a las der.'is cosas. Por eso las leyes generales l'l.'.1s 

importantes del r.undo material :,011 L• cu11-:ate11ad.'.:in ur1iv0i:sal y el dcsarr~ 

llo, que ccmstituven al !T'iSrn0 tinm¡Y> <'1 .-ontC'niclo funcL-unent.'ll de la dialéc· 

tica objetiva, es decir, de 1'1 c!i;iléctica de l0s propios objetos materiales, 

de sus relaciones y procesos. Esto si¡:nifica que las leyes del desarrollo 

del r.iundo m.'lterial y concreto que nos rodea, tienen tm carácter dial6ctico 

y existen independientes por completo de la conciencia del hon".breCl 7). 

~ tal form.'l, la concepci6n de la teoría del conocimiento que adopta-

mos, parte de la idea de que "las leyes <le la dialéctica no son simples l~ 

yes del cspiritu, sino de la naturaleza. N.:i es el pensa:niento el que da -

su propia fonna a las cosas, el que las interpreta diall'cticamentc. A la 

inversa, porque la naturale=a es dial~ctica, el penS~"1iento lo es tarrbi~n 

cuando refleja a la naturaleza correctamente, sin deformarla, sin silrpli­

ficarla" (l S) 

1.Z El Carácter Ontal6gico de la Dial~ctica. 

La dialéctica es :inmanente a la materia por el hecho de que es en e!_ 

ta última, donde se sustenta su raz6n de ser, el carácter ontol6gico de la 

(17) Cfr. Kursanov. G .• ~!aterialismo dialéctico.Ediciones de Olltura Popular. 
~~xico 1975,pp.123.124 

(18) wrauJv ,R.ct .al. Lcccicncs ¿e Filo~cffa ~t:1nistn. Tr~r1uc, Ju is Rnn-6n tbroto. 
Ed. Grijalbo, ~léXico 10l6. pp. 286. 
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rusma dialéctica. En este sentido, el munc.lo material, detemina la confo!_ 

rnaci6n de las leyes fundamentales de la dialéctica: la ley de la contradi.s_ 

ci6n, la ley de los ca.-:-.bios cuantitativos en cualitativos y la ley de la n~ 

gaci6n. Est'15 leyes, que se encuentr:m conc3ten3das y en intcracci6n, son 

parte r.iisma de la totalidad concreta de la realidad, de la di;:iléctica de la 

naturaleza y la socicJ.ad. 

El r:iétodo dial6ctico de invcsticaci6n nos brinda en sus cate¡;orfos y 

leyes .la herrar.nen ta de nnál is is qut: pc11:1.i te aprchcadcr l:i t::...c::1cL1 !ülsr..a <le 

los procesos hist6ricos-socialcs. C'1tegoría.« y leyes que nos proporcionan 

el instrumental r:noseol6gico, mediante el cual se capta la realidad en su-

totalidad concreta. Es decir, el r.1ancjo cicntffico de esta herra.~ienta nos 

lleva a superar el mundo de la a::iu.riencia, y a acercarnos 3 la realidad 

"como un todo estructurado l'n vías ce desarrollo y autocreación"(i 9 ). 

Dcscubrilll)s las leyes de la dialéctica en el interior de los procesos 

y fen6menos, al tratar de detcct'1r la esencia de los nislll'.)s,su desarrollo 

y transformaci6n. ü.iando nos plantear.vs un determinado objeto de investig!!_ 

cién '! n•iere=s explicar c6!:x> y l')()r qué surge, cÓ;Jo y )'Or qué se desarrolla 

y cú:no y por qué se transforr.ia, teneros que recurrir a la visi6n metodo16-

gica de la investigación dialéctica, ya que por sus leyes, la dialéctica, es 

el método que lugr-a .:aptar en su UJt:i.lid.-cl coru:reta a los procc;;os y fen6me 

nos. 

Ahora bien, la potencialidad analitica de estas leres est.'i dada por -

su capacidad de ofrecer res!'Uesta a una serie de cuestiones referentes a 

c6too v:u:Ps a explicar los fen6mcnos concretos mediante la abstracci6n te6-

(19) líosik, Karcl, ob.cit. p. 55. 
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rica. Todo proceso surge, se desarrolla y transfonna a partir de una serie 

de contradicciones, las cuales van a ser el r.-otor generador de lo material. 

La ley de la.unichd de los contr;:irios en las cos;:is, es la más ir.Jportante de 

la dial('Ctica material is ta. Ya Len in había dicho en su texto ¿Qué hacer? -

que "en su sir:;nific.Jci6;1 corrcct.:1 1:1 tli.:ilC'Ctic:.i es el C!=:t">:,lio de lJs con--

tradiccioncs dentro de la t'$Cncia mi"rn dc las ,· :sas. Lenin solfa =lificar 

esta ley de esencia o núcleo de la dialt'ctica"(ZO). De tal fonna,est<J ley -

debe pro¡-orcionarnos los p;:irfu"-ctros de análisis que todo conoc iniento nece­

sita para roder explicar los procesos que se presentan en la realidad. Es­

ta ley nos sirve coro uno de los instIU!'.JCntos ftmd.:unentales de la tictica -

metodológica a seguir. 

Si concebi-oos a la realidad co= una to tal id.:td concreta que tiene una 

estructura significativa, dicha estntctura cstlí determinada por las contra-

dicciones existentes en ella. De aquf se ,!eriv~ la rf'l<>cil'in dial&tka en-

tre las contradicciones y la tot;:ili<lad, es decir, la totalidad ca= re;:ilidad 

objetiva está confonrod3 ¡:or las contradicciones. L'tS contr;:idicciones obj~ 

tivas, al reflejarse en el pensamiento, fom.:tn el irovimiento de los oµ;estos 

en los cnnt:Ppt_n'; ln 'r'P !'!"f'.'!!!..•-:."Y'=' ~1 c:1.~~~~roll0 t~!"'i!:C' !' re-~~el\•e ir.ces1.~­

t~tc los proble:.n..:is del pcnsar.J.cnto h.u-.,JlO (Zl). 

La unidad de los contrarios en las cosas tiene un carácter universal. 

y éste se sustenta en el hecho de que todas las cosas del lllJildo material 

existen porque contienen en sí contradicciones. "La universalidad o lo a2_ 

soluto de las contradicciones tien~ un doble significado. Uno es que la 

contradicci6n existe en el proceso de desarrollo de todas las cosas y el o­

tro es que en el proceso de desarrollo de cada cosa existe, desde el comie!!,_ 

(20)Citauo cu t-k!O Tse Tun!!, tas contradicciones. Tra<luc. M. Carnero. Ed. Gri 
jalbo. Col./70 No. ~íéxico 1%9, p. 9 

(21) lb. id. p. 26 
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zo hasta el fin, un movimiento de contrarios"(ZZ). 

L'.l unidad de los contrarios, la lucha de 6stos en la naturaleza y la­

socicdad es el elemento dinamizador del J!lOVimiento y la transformaci6n. En 

todo proceso natural o social existe una contradicci6n fund:unental que es -

la que determina el aspecto cual ita ti vo de cada tm0 de ellos. 1'\unada a esta 

contradicción coexisten una serie de contradicciones secundarias que forman 

el aspecto cuantitativo de los procesos. La rclaci6n e interacci6n entre -

estos dos aspectos, establece la ley de los c3l!bios cuantitativos a los cua 

1it;itivo.• o 1cy d.'.:' J;i tr:t~fom-,ci6n. 

La cualidad ele los procesos es la característica principal que pcrnti­

tc diferenciarlos. Es la esencia <le los mis11X>s que nos pcrmi te delinú tar -

el campo de estudio específico. Por su parte, el aspecto cuantitativo es el 

conjunto de elcr.icntos que existen cor.o contradicciones secundarias en los 

procesos, las cuales en su constante rrovir.iiento y transfonnaci6n inciden 

dircctar.iente en los car.d>ios cualitativos de la n:ituralcza y la sociedad. 

Los cani>ios cuantitativos son aquellos que se dan en un proceso, pero 

éste no deja de ser lo que cs. A diferencia, los callbios cualitativos son 

aquellos que se dan una sola vez y el proceso deja de ser lo que es, trans­

formándose ~n un nuevo proceso con características esenciales diferentes -

al anterior. 

La concepci6n dial&:ti= nos enseña que la llllter:ia se transfo:rma, lo 

que significa el "nacimiento de fornias que antes no existían, y la dcsapar.!_ 

ci6n de fcn6menos viejos; la sociedad esclavista cede su lugar a la feudal, 

etc. Se trata de transformacjones cualitativas y no sólo cuantitativas.Si 

observam:>s la realidad, venos que en los fcn6menos !le producen cambios in­

cesantes que, sin embargo, no hacen que el fenómeno deje de ser lo que es-

(22) lb. id. p. 24 
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( ••. ) se trata de cambios cuantitativos, por lo tanto. Sin embargo, la ªC!!. 

mulaci6n de tales cambios cuantitativos lleva a una situaci6n en que se pro 

duce un carrbio cualitativo. Dicho de otra fotna: la ::u:u:;iulaci6n de los Cil!!!_ 

bios CU.'llltitativos s6lo r-.1cde rcali=arse hasta detcn:iinado lfr.1.ite; al reb!!., 

sar éste, se produce un c::i."lbio cuatí tat ivo, un 'sal to ,,,(Z 3). 

Toda transfonnaci6n cuali ~-iti\•a supone un devenir de la lucha de con· 

trarios. il..Jrantt.: este pro~cso y b._iJ0 Jl.!~err.ün~\,t1s ci i·a .. 1n.!Ót~..::ias, la con--

tradicci6n llega a un ¡::r.:ido tal que se rom?c su "equilibrio dial(>ctico. Se 

produce un cambio cuai 1 tat1vo, ap:irece un fenómeno nuevo que niega al ante· 

rior, pero no lo excluye. Es decir, el nuevo fenómeno, a l::t ve= que manti~ 

ne elementos del que le prcccdi6, contiene c::tract:erfstic;1s nuevas, espcc!fl 

cas (Z.t) • .t\L:¡uí es donde adquiere s ir;nific:1do la ley dt' la nc¡:ac i6n de la n~ 

gaci6n, debido a que el paso de una cualidad a otra nueva significa que la· 

segunda va a negar a la ;:irimera. 

Todo nuevo conocinúento es sier.pre pcrfeccion::i.miento de un conocimie!!. 

to anterior, que se pone en eluda, que se niega CZ5J. La ncgaci6n no puede -

ser pensada por una aJ:l!)liaci6n del conociniento nnterior y la complementa·· 

rieda.d sólo puede ser vista a partir del r<'n-''ª"'iento nuevo, que engloba al 

pensamiento que lo precedió. Se construye entonces una rrueva aproxirnaci6n 

a la realidad. No hay como elaborar el sistema nuevo por extensi6n del si~ 

t:ema ant:erior. Una vez const:ruído éste es que se puede comprender en él al 

pensamiento anterior, que es negado, pero no cxclufdo, que pasa a encontrar 

(23) Brom O., Juan. Aspectos básicos del materialismo dialéctico. Edici6n 
del .o\utor. M6xico 1970, p.9 

(24) lb. id. p. 9 

(25) Lirroeiro C. Miriam. a:>. cit. p. 31 
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nuevos límites dentro de los cuales sigue teniendo validez. Lo nuevo supe­

ra a lo antiguo, y lo incluye en una !J<!rspectiva renovada. Aquí estam:is en 

pleno dominio del conocimiento científico ya consnuído cor.o tal. S6lo en 

este caso puede tener sen::ido la noci6n de ccrnplcmcntariedad entre el cono­

cimiento nuevo y el negado por é1 ( 2 ~) .. 

Cor.10 ya se scfia16, la le:· de la neeaciún es el rcsult::ido de los cambios 

cuali ta ti vos y, por lo tanto, producto de la ludia de contrarios. Sin cmbar. 

go, nos hcrn::is rcferiJv a este• ley c= l:i ley de l n negación de la negación, 

porque es una forl"ln superior <le la ley, ya que si observamos detcnid.-uncnte 

una primera fonna de existencia, ésta se dcsarrollÚ conformando su opuesto, 

el cual hace desembocnr a una mie\·a existencia, que será la negación de la 

prilrcra. A su ve:, la nueva forna engendra su opuesto, el cual niega algo 

que de por si era ya una negación. Este proceso es el de la negaci6n de la 

negaci6n, en donde la negación t'i1ti..?!id st.:· Ci<;i!.:lrcnL:¡ con 13 pri~r fon''ª; pero 

sobre un plano superior, conservando lo que ha sido adquirido desde el co-­

mien=o del proccso(Z7). 

La concatenación de las leyes de la dialéctica deternünan el carácter 

transfonnaci6n de los procesos de la naturaleza y la sociedad, impllc=, de~ 

de el punto de vista meto<loJ6~ico, la inda¡:aci6n de c6roo se gesta el nacimie!!_ 

to de la realidad concreta, y cu.Hes son las fuentes internas de su desarro­

llo y movimiento. Nosotros no podc.-xis perder de perspectiva el carácter 

gcn6tico-dinám.ico de los procesos y fcn6!'.\Cnos, debido a que es un supuesto 

de la comprensión racional del surgimiento de una nuev-.i cualidad(ZS). 

(26) lb. id. p. 34 

(Z7) Cfr. Garaudy, R. et. al.Ob. cit. p. 311. 
(ZS) Cfr. l\osik, Karel. Ob. cit. p. 72 
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El carácter gcn6tico-din.1mico de la ontología dialllctica es fundamen­

tal para el conocimiento del hombre. Si la est:ructuraci6n y sistelll.'.ltizaci6n 

de las proposiciones teóricas se rc¡il i=an a p,'lrtir de la concepción de la -

teoría del conocir:ücnto <lel materialisr.io dialéctico, y se aplican todas las 

herraraientas que nos proporcionan SlL~ catcgorf:L<> y leyes, vamos a obtener -

coroo resultado una elaboración epistemológica gen6tica que nos pcnnitiri 

1!13Iltcncr y proyectar el conocimiento cicntffico en la rusma praxis del hom-

bre. 

2. La aprehensión de la realül.:id internacional. 

La aprehensión científica de la rcalid.•d m;:1terial y concreta de una -

totalidad hist<'lrico-social, es un desaffo al conocimiento del hombre. La n~ 

ccsiJad de t:stc por conocer e interpretar su propia producción hist6rica, es 

una constante de su desarrollo cognoscitivo. !.'l actividad objetiva dese~ 

ñada por el hombre crea su realidad, realidad fo=cb. por la pr:l-xis de 61, 

ya que sin praxis no hay realidad humana, y sin ello no hay tampoco conoci-
í?O' 

r.u.en~o rlci mundo'--~. 

La confor.nací6n de la ciencia social es la respuesta al desafío inte­

lectual que representan los múltiples procesos hist6rico-scciales. La di ve.!:_ 

sidad de dichos procesos ha conducido en la práctica teórica a una parcial!_ 

zación fonnal de la cienci2 social en varias disciplinas, las cua.les se i--

<lentifican con dctenninados procesos y se establecen, de esta fonm, los c12_ 

minios de estudio de cad.'.l una de ellas. La diversificación de la ciencia 

social en varias disciplinas (razón por la cual se utiliza el t6nnino de 

ciencias sociales), se sustenta en que cada t.U'la define su proy~cto te6rico 

(29) Cfr. Kosik, !::ircl. Cb. cit. p. 17 
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en funci6n de los objetos reales de investigaci6n, que se consideran propios 

de su 6nt>ito de estudio específico. 

En este sentido, la tarea del científico social está encaminada a ap~ 

hender la estructura de 13. totalidad hist6rico-social. Estructura de esttuc 

turas confonnada por una serie de procesos interrelacionados que, a su vez, 

cada uno de 6stos confonna una totalidad c0m:> estructura, con sus aspectos 

ontológicos propios y, por ende, sus aspectos gnoscológicos específicos. 

En el caso de la realidad inten1acional, concebida cOllP realidad con­

creta, confom.• una totalidad como estructura, la cual contiene sus partiC!:!_ 

laridades ontológicas y enoseol6~icas. r~to nos pennite confirmar la exis­

tencia de un objeto real de conocimiento, que ha pcnnitido desarrollar en el 

devenir histórico, la disciplina denominada Relaciones Internacionales. Sin 

embargo, han existido ciertas limitaciones teórico-metodol6gicas para suste!!_ 

tar científicanente a la disciplina CO'llO una más de las ciencias sociales, 

debido a la conce¡x:ión cnipírico-descriptiva que ha prevalecido en la gran -

mayoría de los estudios de la realidad internacional y sus fenr.imenos espec!_ 

fices. 

Por ser la rcalid:ld i..~-:crn:!cion.:il el TJU!l'tO de confluencia de toda ac-

tividad del hombre que se proyecta más allá de sus relaciones existentes dC!!_ 

tro de las esferas endógenas de cada sociedad, se convierte en un ámbito 

cognoscitivo. al tamcnte complejo; lo que ha conducido a que nuchos "cient:l'.­

ficos sociales" consideren que la. aprchensi6n de dicha realidad sea inal<:a!!. 

zable científicamente. Sin embnTgo, la esfera <le las relaciones internaci2_ 

nales (concebida como la esfera ex6gena. en donde se dan detenninadas rela­

ciones histórico-sociales), está presente, se percibe dicha realidad, reali. 

dad que, por su nahlrale=a, hace de los fenómenos internacionales los más 
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complejos de todos los fen6rnenos sociales. 

Ante esta situaci6n se presentan varios cucstionamicntos: ¿c6ITD vamos 

a concebir la realidad intC"rnacional?. ¿De qué fon:u vdJOOs a aprehender di­

cha realidad. ¿L~ qué instrt.ir.X:'ntos nos va.'TO~ a serví r para realizar dicha -

aprehensi6n?. Las respuestas a estas interro~untes se delinearán en base a-

la conccpci6n 16gico-materialista·dialéctica, <]Ue nos pcnnitirá delimitar -

nal en "sí misma", m'diantc la confonnaci6n de proposiciones tc6ricas, cuya 

estructura lógica corrct.pondt •.t la c~11·u~ttn¡¡ ontol6gi.c~1 J.e J.icha. rcali~. 

Al partir de la conccpci6n del 1:1:itcrialismo dialéctico para ª!'rehen-­

der la realicbd intcrnacion.-il, recurrirenvs ;i la categoría de totalidad, C2. 

mo un principio epistcm::i16!!ico y una c:dgencia mctodol6r,ica, cuyo empleo 

correcto pennitirá el conocimiento de lo real concreto. La totalidad es la 

categoría que comprende la realidad en sus leyes internas y descubre, bajo 

la superficialidad y casualidad de los fen6mcnos, las conexiones internas y 

necesarias; se opone al cmpirisioo que úni=entc considera las manifestaci2. 

nes fenom6nicas y casuales, que no logra llegar a la cornprcnsi6n de los PT2. 

cesos de desarrollo de lo real (:30) • 

El método para lograr la aprehcnsi6n de la realidad internacional tal 

como es, o sea en su proceso dialéctico, "consiste en la divisi6n de la tmi 

dad y en el re<:onoc.ÍJ1Üenlú t.1:: ,;u;; uüff.Gnto5 contrarie:; cc..-:o p;:lrtCs constitu-

tivas de dicha unidad, de dicha totalidad. El todo L-Ontiene a las partes Y 

cada una de las partes, al mism:> tiempo, contiene a las otras partes y a la 

unidad coioo totalidad dia16ctica. La forna general del movimiento dialécti 

(30) lb. id. p. 53 
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co expresa la contra<licci6n de los nvmentos y su reconstrucci6n en una uni­

dad totali=adora, así cerno el pensamiento que conoce ese proceso. El común 

denominndor de la dialéctica es, prccisancnte, la categoría de la totalidad, 

como uni<.la<l intcgrad.:1 po; nDJllCntos contradictorios y canplcmenturios entre 

sL F.sta fonna general del piovimiento Jinléctico expresa no s61o la cstruc 

tura <le la real itla<.l -c('ln() estructura Jin3nica, histórica-, sino también el 

camino qu<.> debe seguir el pensamiento hurrnno p:ira aprehender cient!ficWIX>n­

tc esa rt'alidacl"(3IJ. 

nebc::os concebir a la realidad intenucional caro un todo estructura-

do y <lial6ctico -estructura de estruct:uras-, en el cu.al plA.'<lc ser compren­

dido rucionall!Cntc cualquier fenómeno y proc.:so intcrn.-icional. El estudio 

de las situaciones internacionales (diversos procesos) puede ser conocimie~ 

to de esa real id:id, si son canprcndidas como procesos de un todo <li::i16ctico 

y como partes estructur:ilcs <le 1<. real ídac intt"rnacional. 

La aprehensión de la realidad internacional en su totali<lad concreta, 

nos pcnn.ite afirmar que la disciplina Je las Relaciones Intenmcion..'llcs con 

tiene un objeto de estwio real y concreto, el cual: 

(31) 

a) • Posee su propia cstructur¡1 y, por t:mto, no es algo caói..icü. 

b). Se desarrolla y, por en<le, no es algo irurut.able y d<ldo de una -

vez para sicnprc. 

e). Se >1a cro~'"ldo y, en ("onsecucncia, no es un todo perfectamente 

acabado e invariable, sino s6lo en su:; part~s ~ingularcs o en -

su disposici6n. 

Flores Olea, Victor. Política y Dialéctica. (Introducci6n a una rnto­
<lología de las ciencias sociales). ~CPS, Ml!xico 1975, 2a. Bd. -
p. 43 
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rk? esta concepci6n de la realidad intern;icional se desprenden ciertas-

conclusionl's mctodo16g:icas que se convierten en directriz hl'urística y pri!!_ 

cipio episte!0016gico en el estudio ele esa r.üsl'n realidad f3 Z). 

2. T La concepci6n de los procesos internacionales. 

La conccpci6n de 1 a real icfad inten1ac ional coroo una totalidad concreta 

hist6rico-social, a la cual le corresponde wi.:t estn1ctura dctcrr.ünada que -

posee sus aspectos onto16gicos y gnoseol6gicos '1ropios, nos brinda la base 

para la elaboración del proyecto te6ricn !':<'lll'Ell -::!e l::i disciplina de las r~ 

laciones Internacionales. Tal concepción ;:>emite tener W1 punto de partida 

concreto y real que influye directa?icnte en la objetivicbd de 1a elahoraci6n 

episterrol6gica de nuestra área de estudio. Objetivitfad 'l"" estriba C'n la -

corres!'Qndencia entre la realidad y el proceso nisn::> de la producci6n del -

conocir..icato, ncJlaU.1 por la práctica social del sujeto cognoscentc y en el 

sentido del ~vi~iento episternol6zico que va de lo racional a lo real. 

La estructur.i de la realidad intern.:icional está confonn..•da por wia serie 

de procesos hist6rico-sociales, los cuales mantienen una rclaci6n dial~cti-

,... =n l;:; towlidad, así cono t<lltl>ién entre ellos mismos. Tales procesos, 

que se encuent:ran interrelacionados en el interior de la estn.ictura inteT!l!!. 

cional, poseen a su vez c;1cm uno lL'U estructura específica, una totalidad­

particular, con sus contradicciones propias, lo que !-!:>ce posible diferencia!_ 

los y ubicarlos en las distintas instancias <le la estructura internacional. 

(32) Para los linear.iientos tc6ricos-nctodol6gicos expuestos, 
Cfr. l~sik, Karel. Ob. cit. p. 56 
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La especificidad particular de cada ~receso es adquirida a partir de -

la totalidad concreta de la realidad internacional . Los procesos inteniaci2_ 

nales sólo tienen SÍ!!flifi=do si son considc=dos coiOO partes de lU1 todo e~ 

tnicturado. Es por ésto que los diversos procesos no rueden ser aprehendi­

dos cient!ficancnte en fo:rnn aislada. 

Al considerar a la realidad internacional = una totalidad concreta. 

estam:>s pcrclbicndola ce= un tctlo cstruct:urndo y dialéctico. en el cual 

puede ser comprendido racionalmente cualquier hecho o proceso. Los hechos-

son conocimiento de la reuli<l;.i<l si son cc:::prcndidos como 1H>.Cho5 de un todo 

diaHíctico. C33) 

Los procesos intenlacionales están inmersos en el todo dialéctico de­

la estn.ictura internacion.'11. 1ota1 j¡fad que condiciona a los procesos y. a 

su vez, cada uno de ellos determina ciertas relaciones de dicha totalidad. 

En este sentido, los procesos, o fen6~nos internacionales, s6lo adquieren 

su especificidad desde el ITPl'lCnto en que forman parte de la totalidad di~­

léctica de la realidad internacional. La concreci6n de los procesos COllD­

parte de esa realidad, nos pennite su aprehensión particular, sin aislarlos 

de su áwbito general al respetar su significado específico dentro del todo. 

En base a lo anterior, la aprehensión cognosc~tiva de los procesos 

internacionales se realiza a partir de la búsqueda de la esencia misma de 

cada uno. medianl.:O el an.Hísis de :;u génesis, desarrollo y transfo:rmaci6n. 

Es decir, mediante la actividad te6rica que nos pcnnitc descubrir la esen­

cia de cada fcn6mcno histórico-social, en sus elementos contradictorios, -

sus relaciones internas y sus vinculaciones externas. 

(33) Cfr. ib. id. p. SS 
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La especificidad particular de cada proceso internacional hace posible 

su an5lisis integral. Dicho análisis se sustenta en la estructura real que 

confonna cada proceso, la cu.-.! contiene los elementos crapiricos, histórica­

mente determinados, que alimentan al proyecto teórico que pretende la apro­

piaci6n científica de cada cspccifici<la<l. 

Los diversos elementos que confo= un proceso internacional, es de-­

cir, los que le dan significado a una realidad lústórico-social, se encuen­

tran dialécticamcnte relacionados, y el producto de- dicha rcl aci6n confonna 

la esencia misma del proceso, cuyas características detenninan gu din5mica 

propia. Por otro lado, los elcncntos que le dan significado a la estruCt!,! 

ra de cada proceso intcrn.:icional, también fonnan p:trte de la totalidad di!!_ 

l&tica de la realidad internacional. 

La presencia de un núncro considerable de procesos internacionales, -

cuya especifici<laJ pt:nnite Jifc1't:1h.:iar!os enti-e s!, lkl cor~ci\!.:l en much:i.s 

ocasiones al error de considerar que cada fen6meno internacional puede ser 

interpretado en forma aislada del contexto que le da su significado, lo 

que genera tcorias con un substratuin metafísico. Por esta raz6n se hace 

hincapil? en seflalar que las características particulares d.: w1 P"'""'"° 

internacional, se sustentan en los elementos existentes dentro de !!l, pero 

siempre partiendo de la consideración de que tales elementos son parte ta!!_ 

to de la totalidad concreta del proceso, conx> de la totalidad global de la 

realidad internacional. 
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La relación entre detcnninados elementos hace posible que se presente 

un proceso con características propias. Sin embargo ,.alguno o algunos de -

esos elcnrntos se relacionan con otros que no fon:nn parte del proceso se­

ñalado, lo que cstru.:tur::i tm proceso diferente al prúrcro. Aqui lo que nos 

interesa Jcsta=r, es que los elementos que estructurnn la totalidad global 

de la realidad internacional, poseen cierta autonol!Úa dentro de esa reali­

dad, y se conc:rcti zan hist6ric<U!1Crlte en la medida en 4uc se rel:icic= cn-­

trc ellos y d:in lug:ir a procesos intcn1acion.alcs cspec!ficos. 

Un ejemplo nos puede aclarar aún rn.'is lo planteado runcriormcntc. Se -

escogel"tí como ejemplo el fcn6mcno de la disua:;i6n nuclear, concebido como -

un proceso inl:ernaciorml específico. Dicho proceso se est:nJCtura a partir 

de la relación de tres elementos ftmd.'lJTCntalcs, con<llcionados por el desa­

nx:>llo h.!.st6-ricc concret0 de las relaciones internacionales contemporáneas. 

Los elementos son: 

1). La poU:tica de amenazas. Esta se sustenta en la capacidad militar 

que poseen ciertos paises para inflingir represalias bélico-TDJclC!!_ 

2). El poder de negociaci6n poHtico-dipl~'itico. En este elemento -

reposa la capacidad de un pais para hacer del conocimiento y con­

vencer a los demás de su potencial bélico-disuasivo. 

3). El complejo militar-industrial. Esw fo= la l>a5e =tcri:l.l en -

donde se apoya la credibilidad de la propia amenaza de represa1ias 

nucleares. 

Estos tres eleroontos al relacionarse, bajo ciertas condiciones históri­

co-sociales, detcnninan la estructuración de un proceso internacional parti­

Clllar. el proceso de la disuasión nuclear; cuya especificidad es el resul ~ 
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do de la interrelaci6n dial6ctica entre los propios elcrrcntos. 

Ahora bien, esos tres elementos(la política de amenazas, el poder de -

negociación diplomático y el complejo militar industrial) fonnan parte de 

la estructura global de la totalidad internacional, y alguno de ellos ¡:uedc 

estar presente en otro proceso intenucional diferente al de la disuasión -

nuclear. Adcm.'is, cuando LIDO de los elementos aludidos se encuentra prcsen-

1:e en otro pro<:<:-:"O, aclquierc> 1ma ('.Onnot:aci6n distinta " la que posee en el 

de la disuasión nuclear, por el hecho de relacionarse con otros elel!K!ntos -

diferente:;. ;\;;Í • se puc¿c cjcr.1plific~r que el clCTir.to del peder de ncgo- -

ciación poHtico·diplom:itico adquiere una connotación distinta al estar pr~ 

scn1:e en el proceso de la integración económica de Europa Occidental; o que 

el elemento del complejo núlitar-industrial JX>See una connotación especial 

cuando nos referimos al proceso de núlitarizaci6n de América l-1tina; o que 

el elcmmto de la polftica de amenazas adquiere otro significado distinto 

'ai de la disuasi6n nuclear, cuando fonr.a parte del proceso de liberaci6n -

nacional centroamericano; etc. 

2.2 La vía de apropiación : la construcción te6rica. 

La carencia de proposiciones te6rico-mctodol6gicos que intenten la a­

prehensión científica de la realidad internacional cOllCJ una totalidad con­

creta, así ccmo de estudios que preten<len de-t~t;ir lfl" rclAdones entre los 

diversos procesos internacionales, ha conducido a que no exista un acuerdo 

general sobre lo que debe ser el objeto de estudio específico de la disci­

plina de las Relaciones Internacionalc.~. 
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Esta situaci6n, a su vez, ha generado una poltmica en tonio a si 

la disciplina, como área de estudio, tiene un carácter aut6nomo o no res­

pecto a las demás ciencias social es. De tal poH:!mica han resultado dos -

tendencias: por tul lado, la que le atribuye a la disciplina una connotaci6n 

científica derivada de otra disciplina m.1s formada de las ciencias sociales, 

como la Sociología, la Ciencia Política, la Psicología, cte., y, por otro 

lado, aquella que considera que el carácter científico de la disciplina de 

las Relaciones Intern:iciort.'.lles se determina en funci6n de la s!ntcsis ll1.1lti 

disciplinaria que logra, al conjugar elementos de varias disciplinas de las 

ciencias sociales . 

.l\mbas tendencias han contribuido a fortalecer el carácter científico -

de la disciplina. Pero han dejado de l::ldo lo que vcr-<laderJ11'1Cnte se debe 

discutir: si la realidad internacional, corro un:'.l tot.-ilidad concreta, nos -

brinda un objeto de estudio específico, el cual tcncrros que aprehender por 

medio de la construcci6n teórica. J\dcntrarsc en esta discusi6n nos permi-· 

tirá determinar la cientificidad de la disciplina de las Relaciones Inter­

nacionales, pero no por la influencia de otra disciplin:'.l ni de un enfoque­

Dllltidisciplinario, sino por el logro propio del proceso cognoscitivo de la 

realidad internacional y sus fcn6mcnos específicos, proceso que se inscribe 

dentro de la evoluci6n general de las ciencias sociales, concebidas como un 

todo integrado. 

Los estudios "te6ricos" de la disciplina de las Relaciones Internacio­

nales, tradicionalmente h::ln sel'i:l,lado a la sociedad internacional como el o~ 

jeto de estudio general de la propia disciplina. Sin embargo, no existe has 

ta el 11Dmcnto una construcci6n tc6rica, que demuestre científicamente que la 

sociedad internacional sea lo más concreto y general de la realidad interna-
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cional. Adcm.1s, se carece de esa construcci6n te6rica, por el hecho de que 

las investigaciones en Relaciones Internacionales aceptan la concepci6n de 

la sociedad inte!Tlacional como lo más concreto y general, sin profundizar -

ni adentrarse en los elementos 1'1.'ís simples, cuya relación estructura y de-­

termina Ja existencia r.iisl:'.a de dicha sociedad. Es decir, se concibe a la -

sociedad internacional cooo lo m:ís concreto, pero ('(i11lO un concreto vacío, 

sin detenninaciones intern;1s, lo que ha conducido a una representaci6n ca~ 

tica de Ja r•x1lid:id intc:::-:i:icio;kll, y a que las invcstigcJciones se car:1cteri 

cen por contener illl subtratum ;1gn6stico y tcleo16gico. 

:IJ\Or:i bic¡;, ¡101- una finalidad operativa ad.,U tam:>s el supuesto de que la 

sociedad inteniacior-•l es lo rus concreto y general de la rcaliiliid interna­

cional. Pero entonces, si partimos del principio mctcxlol6gico de que lo 

concreto es t.11, l'n la medida Je que es la sfotesis de rrúltiples Jctermin!!_ 

e iones. la rcprcscntaci6n del a ~oc ic-(.bd internncion.'1.1 ~,~ h.:?cc c:i.6tic.."l si se -

deja de lado a los sujetos básicos de las relaciones internacionales ( los­

Estados y las clases sociales), en donde reposan los elementos que le dan -

significado y estructura '1 dicha realicfad. 

Por lo tanto, <le lo m:is concreto y e"~!'~!. re~-:-~:;=-.~, J..a ~vcit:<iad -

inteniacional, se tiene que p~rtir h=ici.:: =ibstracciones cada ve= rn.1s especr­

ficas hasta alcanzar las determinaciones m.1s simples ( los Estados y las -­

clases sociales); pero llegado a este punto, habría que reemprender el via­

je de retorno, hasta Jar de nuevo con la sociedad internacional, cuya :rep1=, 

sc:ntaci6n cstarfa dctcnninada por wi.-i totalidad concreta con ltÚltiples dete.r. 
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minacioncs y relaciones. Esto último es manifiesbmente la fonna de operar 

del método científico correcto. Lo concreto es concreto porque es la sínt!O. 

sis de múltiples detenninaciones, ¡x>r tanto tmicbJ de• lo din•rso (3.t). 

Aimque no es nuestra intención en esL1 invcstigaci6:1 elabor~.r W"l.'1 pro-

posición tc6rica que pretenda aprehender la totalidad concreta <le la reali-

dad internacional, sí queremos d:ir w1 p;1so en est.a tarea necesaria median -

te la construcción teórica <le un pn.Jt..:.csv inte1T1 .. H.:.iutktl cspt.:.~íf.lcv, el Je la 

disuasión nuclear, consi<.kra<lo cano una ,le las múltiple:- detcnnin.:1cioncs de 

la socidad internacion:tl contcrnpor.'inea. El intento <le apropiación teórica 

de un proceso específico pue,Jc p;irecer límit:ldo, pero ¡><:~1s:unos que es un pa-

so importante en la búsquc<l.'1 <le la confonnación del proyecto tc6rico gene -

ral de la disciplilkl <le las Rélacioncs Intcrnacion.:iles. 

"Analiuir una nue::, es romperla. De C$ta definición de Hegel del análj_ 

sis, y una ve: así realizado el :m5lisis, conviene, en un se&'tln<lo momento,-

ordenar los elementos y dar coherencia y fonr.:l a lo diverso, en tanto se rC!!. 

liza la sintesis, es decir la rccstructuraci6n del :iparato conceptuil" C35
). 

Nosotros pretcndcm:is romper "la nue::." de la re;il icbd intcrnacion.:il, pero qu~ 

darnos solo en el an.!\Hsis de uno de sus el=entos, el proceso de la disua -

si6n JUJclear, el cual sí desarticularanos para explicar sus elementos, e in­

mediatamente, en un segundo manento, reordenar éstos y proponer una síntesis. 

(34) Para los line;unientos te6rico-metodol6gicos expuestos, Cfr. Marx, Ka.rl. 
"lntToducci6n General a la Critica de la Econanía Pol.ítica/1857" • 
Ob. cit. p. 21 

(35) Ahdel-~hlek, ,\nou:lr. Ob. cit. pp. 47-48. 
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Así pues, aprehender en su total ic.bd concreta un proceso específico de 

la realidad internacional, nos obliga crear una proposici6n teórica que apo­

ye la construcci6n científica de ese objeto de conocimiento. Proposición 

que corresponda y, refle_ic lo r.icjor posiMc, let cstnictur:i rc;:il ce dicho ob· 

jeto. 

La necesidad que tiene la disciplina de las Rclnc iont's Int:errucion:1les-

por sustc:iwrsc en 12 .. Jtb trucciunes tcóric.1s específicas. se debe a la tcntat,! 

va de conformar una nueva disciplilia tmitari:i; t<:nt;:ith·a que tiene su origen 

en la comprobación de que la propia rcalid:id intcrnacion:.ll en $U estructura 

es dial6ctica C36). 

Pretender fon:ular la constn1cc ión tc6r ica de un fenómeno internacional 

específico, es un a\•:u1cc en L1 reali:.ací6n Jcl p1·0)'ecto te6rico gcncrnl de la 

disciplina, ya que consider:uros que las corL"trucciones teóricas de c.,da uno 

de los procesos interl"'~>cionales, es la única vía que existe par::i alcan::ar, en 

un mmento dado, la aprehensi6n ~:lobal de la concreción internacional. 

Por otro lado, la construcci6n teórica de los procesos inteni.~cionales-

es una fonna de resolver los requerimientos gnoseoló,;icos .W. 1" rnnf"n~o::i6n 

cientifica de la disciplina de 1as F.clacion~s !~tC:T"~cion.:ilcs. Es en las -

constnicciones teóricas en donde reposa el aspecto gnoscol6gico de toda d~ 

ciplina cientffica; aspecto, que en el caso particular de nuestra disciplina, 

debe iJent.if.i<.:at'st! y corresponder al aspecto ontológico de la realidad inte!:_ 

nacional. Respecto a esto último, la teoría del conocimiento del rnateriali~ 

mo dialéctico tiene una funci6n determinante, ya que la concepción dialécti­

ca de la rclaci6n entre la ontología y la gnoseología, permitirá reconocer -

la falta de homogeneidad o la correspondencia entre la estructura 16gica 

(36) Cfr. Kosik, K:m:il. Ob. cit. p. 57 
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de la construcción te6rica y la realidad internacional o detenninado sector 

de ella, o sea un proceso específico <37J 

3. La ubicaci6n cstnicturnl y te6rica de la disuasión nuclear. 

Abordar el estudio de Cl.ktlquier fenómeno hist6rico-social, implica re<::2_ 

nocer su ái:ibito real de cx:istcncia. En el caso de nuestro objeto de estudio, 

el proceso de la disuasi6n nuclear, se ha rccc-nocido el fulbito general dentro 

del cual el proceso adquiere su si¡;nificado: el contexto de la sociedad intc!_ 

nacional contemporánea. Ubicado el proceso J.., l;:i Ji:cu:.i,; i(n en t'll contexto, 

el siguiente paso a rcali::.:tr es detcrr.tl=r el lug::ir que ocupa el proceso en-

01esti6n en la estnictura de la realidad internacional. 

Aqu! nos enfrcnt:.uros a un problcll\a cpistcm:>lt'í¡:ico con cierto grado de -

dificult«<l, y;:i que h:ist11 Ja focha no ex:iste una proposici6n teórica que aprche!!_ 

da la estnictura de la realidad internacional en su totalidad concreta. An-

te tal carencia ir.tentarc1ros prescnt;n·\m.:1 vis i6n general de la forma en que se 

constituye la estnictura de la realid:id internacional. 

Si pan:imo,, U;; l;:¡ =::iedó'rl inrern.:icional crn:o lo ros concreto y general 

de la realidad internacional, se tendrá que ir, en un primer ioorento, hacia-

la bl:lsqueda de las deten:rinaciones m.1.s simples, sustentadas por los Estados 

y las clases sociales. A partir de aquí, se tiene que emprender, en un st:>-­

gundo momento, el viaje de retomo, has~ da1· con l:i se<:if"<L--ld intel113.cional, 

logTándose la totalidad concreta. Al representar la estructura de la rcalJ_­

dad internacional desde la perspectiva de sus dos polos, el que le da origen 

- los Estados y las clases sociales- y el que se presenta = lo más con. 

crcto -la sociedad internacional - , se está percibiendo la existencia de -

(37) Cfr. ib. id. p. 59 
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esa realidad, como el rcsul~do de la proyecci6n de las relaciones sociales­

fundair.cn~lcs, que se dan en el ámbito end6gcno de las sociedades particula­

res, hacia el ti:nbito cx6geno confon:iado por la sociedad internacional. 

No cabe la menor duda, de que las Rclacion0s Interrucion.:iles son produ!:_ 

t:o de las relaciones sociales ftu1damcntales que las precedcn(3S). E..~tas úl­

timas, por razones objetivas del desarrollo híst6rlco-social, hm1 rebasado -

las fronter= polfticas ± lo:; L.:;t,1,l-.is, lo que ha generado el cnsanch;unicnto 

de elementos de todo tipo -ccon6r.ücos, po!Iticos, culturales, etc- , que 

a su v·c;: han d!.:tcrr.iin.aJ0 -.:n el tiempo y el espacio un proceso Je intcmacio ... 

nalizaci6n de fon6mcnos, que a:fecta en su tot<Ll icb<l al ramdo actu .. '1. 

Al percibir Ja <.'xistencia de dos esferas de la reali<.L:1d íntimamente vi!!_ 

culad-is -una cnd.1¡;t·na en cuyo interior se c.lcsarrollan las relaciones so--

cialcs fwidJmentalcs, cstn1cturad:1s a p.:irtir de W1.a inf!"'.:1t.~~tru=t:ur.::. ccvn6mi-

ca, a la cual le corresponde UJ1:l. superestructura pal ítica, i<leol6gica y jurf 

die.a; y otra ex6¡;ena, que se confonna por la extensi6n de las relaciones so­

ciales fundamentales, lo que da lug::ir a las Relaciones Internacionales-, 

se cst{m definiendo los r.t.'.lrcos estructuralr-c. <Ji: !.:! ~.:'.!!:.~j lüh:ruacional .. 

La esfera cxógena .. la de la socieC:!:! ir:tc::-r..:1cli..uwl, al confígurarse a -

partir de la cxtensi6n de las relaciones sociales ftmd.:uncntales, presenta 

inst<tncias específicas donde se desarrollan las relaciones internacionales.-

E.<>t.>L" instanci:i:; confon;iai\ la es~ruct:ura interna de la socieG<ld internacional, 

y responden a la existencia de determinadas relaciones infraestructuralcs i!!_ 

ternacionales que sirven de base a las relaciones supcrestructuralcs, jurídi. 

cas, políticas, militares, cte., ~ue se dan en el .1mbito de la sociedad in-­

ternacional • 

(38) Cfr. Gram.<;ci. Antonio. Ob. cit. p. 107. 
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Tal parece que al representar a la esfera <le la sociedad internacional­

ª partir de las instancias que la estn.icturan, se está reali~'lndo una trans­

polaci6n de las instancias <le ln esfera en<l6gena a la ex6gena. Esto último­

es cierto, debido a que las irL'>tancias reales en <londe se desarrollan las T!:, 

lacioncs sociales fund:uncntaleo. ''"' prol<mgan h:icia el exterior de su esfera, 

dando lugar a la configuraci6n <le las instancias <l<.> la esfera C'X6gcna. Pe­

ro en este 1.tl1i tn las instancias adquieren una connotación <lifen•nte en tanto 

que el contexto en el que se dcsanullan y l:lZ rC"lac;ones sociales que sustc.!!_ 

Así pues, la prolongaci6n <le las inst~uicias se llc~·a a cabo mediante un 

proceso <le inter:icciones entre socicd:u.lcs particulan·s - los Estados-, que 

generan el ensanchamiento <le sus instancias reales de actividad hacia el ám­

bito de la sociedad internacional, las a.L'.llcs a<lquieren en su prolon¡!aci6n -

una connotación cspcclfic.:l que las v;i a di fcü:nc.i~r de- la5- '11JC se presentan 

en la esfera end6gcna. Es decir, en el llXllllCnto en que las actividades de 

las sociedades de los Estados se <lesl i:.an hacia fuera de sus fronteras, y se 

interrelacionan entre s!, estas acti\ridades adquieren un significada partí~ 

lar, por el hecho <le que el 5,,-,!:,ito en que se cie~a•>v!l=:! !i~np característi­

cas diferentes al ámbito en el cual surgieron. 

La representación de la cstnictura de la realidad internacional, en base 

a la in:;tanci:i económica y a las instancias supcrcstructurales, puede ser r!:. 

futada por los estudiosos de la disciplina, al sefialar que estas inst:ancias 

se presentan en una sociedad integrada dentro de l.Dl Estado, y que la sociedad 

inteniacional se caracteriza por ser una sociedad desintegrada, la cual car~ 

ce de una cstnictura estatal gubernativa a nivel mundial que delimite los -

parámetros de comportamiento de la sociedad internacional. En ésto no hay -
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duda; sin embargo, es innegable que el desarrollo hist6rico <le la sociedad -

intenmcional se ha desplegado sobre el fun.cfamento d~· la activid-ic.l ccon6mica 

a nivel nrundial, lo que genero a su ve= el surgimiento e.le activid•des super­

estructuralcs conX> el I~rccho Intcrn:icional, l:i pal ítica intcrn:icion.:il, cte. 

Con el inicio del modo <le pr00ucci6n capitalista. que conlleva el sur-­

gimiente del Estado-naci6n y la proyccci6n ). el establecimiento <le un siste­

ma económico a escala mundial ,se ¡;esta propia."1Cntc ci inicio de la sodcJad 

intcrn:lcior-"11. A p:irtir de c~;to5i dos clc!rnto:-:; 

naci6n y la ampliaci6n del sistema económico-

-1n :q'::~rl~_~i6n df."1 Estttdo ... 

se cstabkcc la base material 

donde se func.lamcnta la necesidnd histórica e.le act ivi<ladc~ supcrcstructurales. 

Por ejemplo, el surgimiento del derecho intcrnacion:il se empie::.a a confor­

mar en un momento histórico concreto, en el cual y:1 existfan los elcr.icntos 

infraestructurales que iban :i servirle de base, para que se pr<:sentara esa 

actividad superestructura!, corro una necesidad propi'1 del desarrollo de la 

sociedad internacional. Es decir, el derecho int<:rnacional surge como ac­

tividad supcrcstructural, cuando ya se h= establecido los elementos de la 

infraestnictura que le corrcspcnde. 

Ahora bien, todo este planteamiento hipotético, que busca representar la 

estructura de la esfera ex6gcna en base a una instancia infraestructura! a 

la cual le corresponde una instancia superestructura!; tiene COl!D finalidad­

ubicar nuestro objeto de estudio, el proceso de la disuasi6n nuclear, dentro 

de dicha estructura. 

De tal forma, el proceso de la disuasi6n nuclear se ubica en el nivel -

superes tructural de la sociedad internacional, debido a que es en la instan­

cia de las relaciones pol1tico-militares internacionales donde surge y se 

desarrolla. Pero estas relaciones politice-militares se sustentan en la ~ 
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tancia infraestructura! del complejo científico-tecnológico de carácter b~ 

lico nuclear, que aparece en lUl rronrnto histórico concreto. 

Respecto al complejo tecnológico-militar, cahe seilalar que éste adqui.!:_ 

re significado en la instancia político-militar, en la medida ~n que sobre 

este complejo se estructura el proceso de la disuasión, cuya connotación 

espec!fica se fundamenta en la utilización del poder bélico nuclear C011D la 

!lltima ;:«1tio estratl!gica y como la SU!ll.'.l ratio política. 

La confornución del proceso de la disuasión nuclear corro un cl<mento -

superestructura! de la sociedad internscional, se da a partir de la intera!:_ 

ci6n de políticas militares sustent:ldas por diversos l:.st.ados, que en el mo­

mcnto de proyectar cada uno sus políticas particulares hacia el (anbito in-­

ternacional se interrelacionan, lo que da por resultado un fen6mcno con di~ 

mica propia. Es decir, detenninados Esuidos adoptan en su política exterior 

la estrategia político-militar de la disuasión nuclear (aquí el fen6mcn0 -

tiene lU1 carácter estrictanrnte endógeno), pero en el llOmcnto en que todas 

estas políticas se proyectan más allá de sus fronteras y se interrelacionan, 

se genera un car.bio cualitativo en el fenómcno, debido a que la conjugaciOn 

de todas las políticas militares se da en la esfera ex6gena, donde el proc~ 

so adquiere dinámica propia, y se revierte hacia las políticas particulares 

de los Estados ,condicicnároolas. 

3.1 El contexto histórico-concreto de la disuasión nuclear. 

El desarrollo histórico ha deroostrado que la din.1mica de las Relaciones 

Internacionales está sujeta a cnmbios cuantitativos y cualitativos de cará!:_ 

ter estructural ,tanto sociopolíticos como económicos, que han ido conformando 

una totalidad concreta, representada por la sociedad intcnlllcional de nues­

tros días. 
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Los cambios cuantitativos de la sociedad inte!Tlacional, se presentan -

hist6ricruncnte en los procesos internacionales espccfficos, en cuyo desar~ 

llo Y transfonnaci6n cuantitativa afectan y condicionan las Relaciones Inte!_ 

nacionales globales de una 6JX>C3 dett•nninnd:i, ~ro l:i es tructur;i de talc:s -

relaciones sigue manteniendo su carácter esC'ncinl. !'0r ejemplo, Jos carr.bios 

cuantitativos que se presentan en las distintas etapas por las que atraves6 

el =do do proúucción capital is ta ,hasta el triunfo de 13 Revoluci6n Socia­

lista Rusa de 1917, condicionan las Relaciones Internacion:ilcs en cada eta­

pa del sistema, pero estos cambios no rompen la "unidad orgánic:i", la esen­

cia estructural de la sociedad interrucion:il que se habf;.1 establecido bajo­

cl capitalismo. 

Sin embargo, la acur.ulaci6n de los cambios cuantitativos en la esfera­

de la sociedad internacional, d.:m co= resultadn un ~3lt0 a1:!lit:::ttb:c, el· 

reec~lazo de wi.a estructura vieja por una nueva. Con el triwi.fo de la Rc­

voluci6n Socialista en octubre de 1917 en la Rusia :arista, se afecta la C:!_ 

tn.ictura de la sociedad internacional que respondía únicamente al sistema -

dc la gcstaci6n de un:i rn1c1.-a estructura .i11tcrr1acional, que logra confonna!. 

se como un todo "orgánico" al finalizar la Segunda Q.icrra ~lmdial. 

La nueva estn.ictura internacional tiene su contradicci6n func:fumcntal -

en la existencia de dos sistemas socio-econ6micos, políticos e ideol6gicos 

diferentes y antag6nicos, que a partir de la Segunda Guerra ~lmdial caract!'._ 

rium a la sociedad internaciona.l en su conjwi.to. La dicotomía que se pr~­

senta entre el capitalismo y el socialismo se debe tener en cuenta en el -­

análisis de todos los procesos, fenómenos y situaciones que afectan en su t2._ 

talidad a las ~laciones Internacionales contemporáneas. Raz6n suficiente -
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para que entre los objetivos de nuestra disciplina se destaque la importancia 

de realizar estudios que pretendan aprehender cient!ficamente esa cont:radic­

ci6n fundruncntal, la cual detennina la esencia misma del desarrollo dial&:ti 

co del momento hist6rico concreto que cst;mos v i\;icndo. 

En este sentido, la contradicci6n fundamental de la socicd.~d intcrnaci~ 

nal será nuestro =reo de referencia para estudiar los procesos y situaciones 

intcrnacion;.iles, que afectan de cual<¡uicr forma a los dos sis tcn-.as (1.;s dos 

aspectos ~ intc3r,ill la cuntradicci6n). as! como a los Estados que los re--

presentan. 

As! pues, considcrarros que para analizar el proceso de la disuasi6n 11!;!. 

clear, dcbcuios c:.>tnblecer un criterio unificado a partir de la conccpci6n de 

los diversos grados de la corrclaci6n de fuerzas internacionales que se pre~ 

tan entre el socialismo y el capitalisJTP y, en un scgurulo iromcnto, entre 

los Estados que representan dichos sistemas~ con el objetivo de detectar en 

la instancia supcrcstructural de la socied:ld internacional la corrclaci6n de 

f:.:e?'"~!l"- que corresponden al p'!"Occso de la disuasi6n nuclear. 

Los diversos grados d.:' correlRci6n de fu,:,•= i.'1T"<>rnacionales, se dis-

tinguen entre si a partir de la instancia estructural en donde operan. En 

este sentido. en la esfera de la sociedad intcrru:tcíonal se presenta en pri­

mer lugar la .:orrclaci6n de fuerzas que operan en la infraestructura, donde 

se debe tener en cuenta el Jesarrollo y ensanchamiento im:c:rnacion:ü de las 

fuerzas productivas, el desarrollo y fluctuaciones de la econom!a mwulial,­

los niveles de explotaci6n ccon6mica, la dependencia, el subdesarrollo, la­

revoluci6n cíent!fico-t:ecnol6gica, etc. En segundo lugar, la corrclaci6n -

' 1 
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de fuerzas pol iticas de hcgcr.onfa intcrnacior.:il, <le ncgociaci6n diplom.'iti­

ca dentro y fuera de los organisrros internacionales, etc. Y por últim:i, -

las correlaciones de fuer:a.; p:1lítico-in."'1Cdiatas, o se:l, potencialmente mi_ 

litares, en donde se deben tener en cuenta 1:1s estratc¡;ias pol ttico-milit~ 

res, los conflictos bélicos intcni:iciotoales, los rrnvimientos de libcraci6n 

naciorol, cte. :\s-imisrY"', en 1:' p•.;.f<"ra 0nd6gena. la Je los Estados se pre-

sen tan diversos grados de c:orrelac iún de fucr:.as; el dt..'Sarrol lo de 1.:ts 

temas hcgem5nicos dentro <kl csta<lo) :· l<1s correlaciones polfticas inmcdi~ 

tas (o sea potencialmente mili tan:s) ( 3 ~1 ) 

U1 vinculnci6n entre los diversos grados de correlaci6n de fuer::as 

que se presentan en c;:ida una <le las esferas, y Ja intcracc ión entre la co-

rrelaci6n de fuer::as que imperan en cada w1:i de ..:l l:ts, establecen el m..,rco 

general par:i real i::ar el justo an51 i>; is clc 1':1s fuer::is que operan en un de 

terminado período histórico, y poder así determin:ir la corr('spondcncia en­

tre la infraestn1ctura y la superestructura de cada una <le las esferas PO). 

Ahora bien, la ubicaci6n del proceso de la Jisuasi6n r.uclcar en la i~ 

tancia superestructura! político-militar de la socil'dad internacional, nos 

sitúa, para efectos de ru.iestro estudio, en el nivel de la correlaci6n de -

fuerzas iJ1tcrn..:ic:.orulcs pol1'.:ticn5 iTm'l('<:lirlta~% o sea, ¡x>tcncialmente milit.f!_ 

res, que se presenta desde el fin de la Segunda Guerra ~llfldfal. 

El hecho de que se parta de = mCJl!lCnto histórico concreto, se debe a-

que al finali~ar esa guerra, se genera la i1U1ovaci6n orgánica que m:xlifica 

las relaciones estructurales "absolutas" y "relativas" de la sociedad ínter. 

nacional, a trav6s de sus expresiones t6cnico-militares(41 )_ Con las ex--

"(39) Crr. ib. id. p. !07 

(40) Cfr. ib. id. p. 108 

(41) Cfr. ib. id. pp. 107-108 
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plosiones at6micas de Hiroshi.ma y lhgasaki se presenta la innovación org:i­

nica que establ1..'Ce nuevas fuerzas de poóer militar en las relaciones estrus. 

turales de la sociedad int<~ITl:lcional. Esto genero, a su vez, que toda t~ 

ria política y militar aplicada a las doctrinas estratégicas tradicionales, 

sufrieran ur. vuelco radical. Se da el iromento en que la revolución tecno­

lógica reba,,;a las teorías establecidas acerca 1.1.:l .'.l.::-tc de la guerra, de la 

diplor.':u::ia, de la seguridad y de la paz. 

A partir do esta innovación, el problema cem:ral :.vtrc <.:l (\ltC gira l<:>. 

preocupación de los Estados que representan a cacla uno de los aspectos o-­

puestos de la contradicci6n ítmd.-unental de la sociedad intel113cion..-il, es -

el de adoptar una estrategia político-militar que corresponda a la nueva -

corrclaci6n de fuerui.:> entre el proyecto inteTilacional del socialis?OC> y del 

capitalisllD. Los efectos y consecuencias inmediatas de la Segunda Qierra­

M.mdial, configuran lll1a nueva estn1ctura internacional, en donde sus eleJre!!_ 

tos contrarios se proyectan en toda su magnitud, a trav~s de la polariz.a-­

ci6n de fucr::as internaciornJ.l,¡¡¡; = ~5 rPntros de ¡ioder: la Unión Sovil!t; -

ca y los Estados Unidos de Norteaméric;:¡. El c0nf1 icto pernnnente entre 

capitalism:i y social isno, ma.teriali::ado en el conflicto latente entre los­

dos centros de poder, conduce a que la contradicci6n fundamental se com'ieE. 

ta en antag6nica. Tal conflicto, que se presenui .,r, tcd:l!i lr1t" instancias­

esttucturales de la sociedad internaci:m.:il, hn dado lugar a un acelcr.:ido -

desarrollo tecno16gico-bélico (que se concretiza en la proliferación de 

amias nucleares con un poder de destrucci6n masivo) y a una sujeción de las 

actividades superestructura.les a ese desarrollo. 
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La nueva estnictura internacional con su polariz.ación <le fuer::as, trae 

en forma correlativa la preocupación inminente <le las grandes potencias de 

verse envueltas en un conflicto annado, que a su vez pueda derivar en un -

enfrentamiento nuclear masivo ,que las 1 levaria tanto a la l!Lltua dcstnicci6n, 

ccmw:> a la misma <lestrucc i6n de la humanidad. 

Situaci6n objetiva para que de todos los factores internos y exte171os 

de los paises representantes de ..:a<la sistema, sea el de m.'.lyor importllnci:i­

el lle salva¡;;tJ..-ird:1r su integridad ffsi<:a de un posible ataque nuclear. Tal 

preocupación ha tenido como respuesta, que las superpotencias traten de ¡¡!. 

canzar su seguridad física y la de sus aliados, así como mantener su status 

hegemónico, mediante la estr;itegia político-mili t:ir cuyo mecanisro tiene -

coiro finalidad inducir, bajo amenaza, a uno o varios Estados de no llevar 

a cabo un acto por el tcm:ir de las posibles represalias mili tutes: la Jisu:!_ 

si6n nuclear. 

La existencia de annas te:noonucleares con un poder de dcstrucci6n ma­

sivo, con toda su capacidad de cnajenaci6n y toda su potencialidad de mani 
pulaci6n pol!ti=, ha adquirido i.u1 lu¡;ar privilegiado umto en ia corrda­

ci6n de fuerzas internacionales, cOl!ll en la correlación de fuerzas internas 

de cada uno de los Estados crue sustentan y promueven dichas ann:1s. El pr_!. 

vilegío aclc¡.iirido se sustenta ,..,., que las armas nucleares se han convertido 

en un factor detenninante uol ejercicio de la hcgcUPnf a internacional de -

las grandes potencias, así coiro de la hcgeironía de los grupos de poder in· 

ternos en los Estados. 
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3.2 El contexto te6rico de la disuasi6n nuclear. 

Ubicar nuesto objeto de estudio dentro de un per'Íodo hist6rico con- -

cn~to, detectar la instancia estn.>etural 1.m donde se desarrolla, y dctenni_ 

nar el nivel de correlaciones de fuer::.as internac'ionales que le correspon-

de a partir ,\e 1" ccntradiccí6n fund;J.m:>nt.:11 de la sociecfad internacional -

contempor5nea, nos permite, por w1 la<lo, plantearno.s la cstn.ictura real --

- ontol6¡;ica- <IL'l :iroce,;o de la Jisuasi6n nuclear coroo una totalidad con-

creta y, ¡x:-r t•l otro, aprchcnucr <lle.ha estructura ncdiante su correspondí~ 

te contrap~1rtida gno;;col6gica, la cual se sust:cnta en la n~allzaci6n del -

proyt.."'Ci.ü teórico;. e~ decir. l~i. cc·n~-r:rucci6n t.t...~ric...:? qut:" nprehcnd ... 'l la. tot.a-

lidad concreta de nuestro obJ 1.·to de estudio. 

La necesidad de considerar los as¡x-ctos ontol6gicos y gnoseo16gicos -

de nuestro objeto <le estudio, se debe a que si se quiere elaborar un ·análi 

sis concreto del proceso de la <lisuasi6n nuclear, hay que tener en cuenta 

estos dos niveles del conocinüento científico; ya que todo conocí.miento 

científico considera los aspectos gnosL~J16gicos y onto16gicos de la disci-

plina que cultiva, porque no es scr.cill=te el COJil>lcmento del otro, es 

decir, se dependen nutuamcnte(42) . 

.Ahora bien. los as¡x.-..:tos onto16gicos y gnoseo16g'icos del proceso de 

la disuasi6n nuclear, deben estar presentes en la elaboraci6n del proyecto 

te6rico global, en donde la correspondencia dialéctica entre los dos as~ 

tos cl.:ld. por resultado la ,;fotesis del conocimiento que se pretende. En -

el nivel 6ntico del proceso de la Jisua.s¡6n se detectan los olemcntos cuya 

relaci6n pennite la existencia real del proceso. Y en el nivel gnoseol6g_!. 

co se representa en fornn 16gica la cstructuraci6n de dichos elementos. 

(42) Cfr. Flores Pinel, Fernando. "Concx:imicnto y Realidad en las Relacio­
nes Internacionales". En Estudio científico de las Relaciones Inter­
nacionales. Ob. cit. p. 1 
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El lado cognoscitivo de la ontología es la gnoseologíaC43l, nivel cienttfi_ 

coque nos pennite aprehender el proceso de la disuasi6n nuclear corro una­

totalidad concret'1, mcdi.:mte su construcci6n teórica. 

La ncccsicbd de ! a construcción lL'ÓZ'ic1 del proceso de la disuasi6n -

nuclear, responde fund."lrlCntalnente a tres ob_ieti\·os: 

1). Aprehender e ientífic:unentc w1 pT'Oceso de l:i r<:>:ilichd intcrnaclo­

n..•1, t~uya i.~rt:inc Lt hist6ric~1 es trascC'ndcnte p3rn. la existen­

cia misma Jcl homhrQ y dt'l !":!tt:id=i <"'0 qu-..: h.:.;.b.it;•. 

Z). Supcr:lr 1:1s l ;,.,; t:iciom's cognosci th:1s que han prevalecido en 

los estudios sohrc la disu:isi6n nuclc:ir. Considcrar.ios que existe 

una insuficiencL1 cxplic.:it iva de las corrientes teóricas tradi-­

ciona1('$ Je la discipl in.:-1 de- 1.as Relaciones lnt:crnacion.'.llcs. JU­

ra: rc2li:: .. "lr ~-1 an.:ilisis concreto del proceso de la disLL1si6n nu­

clear. 

3). Contribuir, mediante l;i cstructuraci6n te<.'irica de un proceso i~ 

ternacion:il espccffico, a l:i re:ili:::ición del proyecto tc6rico glo 

b=!l C.: ld <li:;ciplina dC" 1~s. Rel:tcioncs Intcruaciona1es. 

la aprehensión p:irticular de un proceso de la realid;:id intemacion:il, 

que en nuestro caso está referido al ~isis de la corrcl:ici6n de fuerzas 

internacionales político-militares, no debe interpret:irse como una i::ut:lci6n 

metafísica de la re:ilid:id y el aisli!micnto del proceso de la misma totali­

dad concreta que le da su significado. M'is bien debe interpretarse com:i -

un intento de expli=ci6n cicntffica de tm proceso internacional específi­

co, que se encuentra vinculado con otros procesos dentro de la totalidad -

concreta de la realidad internacional. 

(4~) Cfr. !b. id. p. i06 
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En este sentido, ubicarros la construcci6n teórica del proceso de la -

dusuasi6n nuclear, en el contexto teórico global <le la disciplina de las -

Relaciones Intenuicionales. Contexto que le da significado a la construc­

ci6n te6rica específica de la disLL.-isi6n dentro de las ciencias sociales. 

La importancia trascendental que adquiere la cxpl icaci6n cientffíca -

de la disuasi6n nuclear, radica en el hecho de que el ámbito político-mili 

tarde las relaciones inten1acionales, se ha convertido en un aspecto vi-­

tal de la correlación de fuer::as a es cal a mundial, al sustentarse 'tal lbib.i 

to en el desarrollo tecnol6gico-b6lico de las arm.•s nucleares. De tal for 

ma, el estudio del proceso de la disuasión nuclear se ha convertido en pa!_ 

te esencial del rnrollo explicativo de la realidad hist6rico-social contem­

poránea. 1\dcm.'is, el análisis de la disuasión nos pcrr.litir:í obtener lll.'.l)''Or­

claridad del contexto en el <..-ual operan las unida<lcs ~·statalcs y no estal!!, 

les de poder a escala nundial C44). 

Así pues, ubicar nuestro objeto ele estudio en el contexto teórico -

global de la disciplina de las Relaciones Internacionales, responde a dos-

razones: 

lid:ld intcrr~cional T.1Cdia..ito la 3bstracci6n tOOrica.. en donde .. 

tiene lugar la construcci6n teórica de la disuasión. 

b). La necesidad impostergable que tiene la disciplina por construc­

ciones teóricas sobre los diferentes procesos internacionales. -

Con la acurnulaci6n de dichas construcciones se irá estnicturan-

do la propia base científica de la disciplina,que será la- contr~ 

partida gnoscol6gica de la realidad histórico-social internacio­

nal. 

(44)Cfr. S.-ixc-Fcrn:mdc:::,John."Prcscntaci6n" Revista Mcxic:in:i de Ciencia !'!?. 
lfticn y Sociales,No.81, Afio XXI Nueva Epoca, Julio-Sep.1975, FCf'YS,-­
UNAM, 5::§ pp. 
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En conclusión, se presentará la teorfa de la disuasi6n nuclear dentro 

del estudio de las Relaciones Internacionales, corno un hecho que nos pro-­

porcionará datos de base que se:rvirán para el replanteamiento de nuchas -

de las pro¡x>siciones general!TICnte aceptadasC4S). Es decir, la fund..L'!Cnta­

ci6n teórica de la disuasi6n no nos explicará las Relaciones Internaciona-

les en su totalidad, más bien la debem:is aceptar coroo una parte especifica 

de la confonnaci6n cicntHica de l:l disciplina, que nos servirá de instru­

mento explicativo para comprender la problemática de un proceso concreto. 

(45) Cfr. Burt:on, J .W. Teor!a General de las Relaciones Internacionales. -
Traduc. y estudio preliminar del Dr. HéCtor OJadra. ONAM,Méiíco, 1!173, 
p. 47. 
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SEGUNOO CAPIWLO. 

Ft.c-.'DAMl:.-....TACION TEORICA DE LA DISl1\SION !1.1.IC!L\R. 

Planteamiento General. 

La socicd.:id internacional. concebida como un...'l total i<lad concreta, sc­

encuentra estructurada '-' par~ir de las inst<mcias reales de la '1Ctividad 

del hanbre, en donde tiene lugar el surgimiento )' desarrollo de procesos 

hist6rico-socialcs que dete1min.~n J;i dina.'Ílica de las relaciones intemaci2 

nales. Entre los diferentes procesos que, en con.iunto, car1'ct•~rí~an al mim 

do de hoy, destacan aquel los que poseen la cualidad de ser particularmente 

representativos del mancnto hist6rico que vivimos. 

El proceso de la disuasi6n nuclear posee la Cll.'.lli<lad aludida, ya que­

cn sí mismo contiene los elementos que pcnn.i. ten caracteri::ar y denominar -

la actual etapa hist6ric:~ c= l:i de 1"1 º'Er<t :.;uclcar". Resultado esta Úl­

tim:l del desarrollo de las fuer::as productivas, que han llevm.lo al hanbre 

a un dOOlinio extremo de los elementos de la naturaleza. Dominio que, por­

otro lado, se revierte como un factor negativo, por el hecho de que el 

desarrollo tP.01016gi::~ :-~c.:¡¡- .;~ !w ~unvt:rt:ido en c-1 inst.nanento de poder. 

en el cual repesa, en Última instancia, la reproducci6n de los proyectos 

hegem6nü:os de las superpotencias; además de conformar un peligro latente 

de holocausto total. 

La tarea de analizar y aprehender cicntíficair.ente el proceso de la -

disuasi6n nuclear, nos lleva a plantear una serie de cuestionamientos que 

se presentan en el manento de iniciar el análisis: ¿Cáno es que se confotllla­

el proceso hist6rico de la disuasi6n nuclear? ¿cómo surge y se desarrolla­

en la esf'era de la retl.lidad internacional? ¿Cwl es la connotaci6n partic_!:! 
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lar de la interacci6n de activida<lc;: <le los sujctL'S internacion:iles, que -

h.:!!:e posible ln existencia de este proceso espcdfico? ¿Cuál es la relación 

existente entre las actividades de los sujetos y el proceso en sí? Y m.'is -

concretamente ¿O.i.:íl es la estructura del proceso de la disuasión como un -

proceso ínternacion::il específico? ¿Q_i(: pap:~l desL"mpCñ::m los elementos que­

confol"l"l3n el proceso, tanto en su vinculaci6n dialt'ctica entre sí, COllD en 

su relación con el proceso <.:vl:Ll una totalidad concreta? ¿Qlál es la funda­

mentación de la estrategia polítíco-r.i.ilitar hasada en la óisuasi6n nuclear, 

que responde a un rrorncnto i1ist6rico concreto? 'i ror último, ¿Cu:'.iles han s!_ 

do los efectos poll:ticc>s inmediatos, o sea potencialmente militares, que -

se h::in dejado sentir en la contradicción furn:larncnt.'.11 de la sociedad inter­

nacional cont~ránca, al presentarse el proceso de la disuasión nuclear? 

Las respuestas a esws inten'\.l~tantes ccnforr:nn de hecho el inarco hifl2. 

t6tico general de la fundam<.>ntación teórica del proceso de la disuasión Il!! 

clear, en la cual se centra el presente copf tul o. 

1. El proceso de la disuasión nuclear. 

L:l disuasión nuclear corro estrategia político-militar, se gesta en el 

seno de la esfera endógena de la real id.ad social. Es dentro de ciertos ~ 

tados (principal.mente en J.0;; cc-.t:r.:;::: h~!1iroc: respectivos de cada uno -

de los dos sistem'.ls socio-económicos opuest:os de la acl:'Jal contradicción -

fundamental de la sociedad internacional), en donde la clase social o gyu­

po dirigente adopta tal estrategia, por mediación de los mecanismos de do­

minación y poder político interno, ya sea para mantener el srntu yuo inU?L 

nacional, o bien, para contrarrestar la amenaza existente de destrucción -

física de sus sociedades. 
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La estrategia de la disunci6n nuclear se convierte, a partir de no­

viembre <le 1949, c•n ln pic<lra :mgular de l:t polftica-militar de lns gr~ 

des potenc.ias y, por en<.le, de su política exterior. Las políticas mili­

tares disuasivas de ca<la uno de estos países, al proyectarse hacia la es 

fera ex6gcna, a la de la realidad internacional, se relacionan entre sí, 

lo que da cono rcsul tado el surgimiento del proceso internacional de la -

distDsi6n nuclear; el cual adquiere su din.'.ir.Uca prcpia y se re,-iC'rtc ha­

cia las políticas nacion;;11cs • conJic ion.:i11dola!-; ~ 

Así pues, la interrelaci6n Je actividades <le orden político-militar 

en la esfera de la realidad intcrn:1cioncil, sustcntciclas en diferentes es­

trategias de disuasi6n nuclear, ck•tcnninn la configuaci6n cfo un preccso -

internacional específico. Este se Jcscirrolla en la instancin supcrestru!:_ 

tural Je la esfera ex6gena, debido a que es en ella donde S<' ubica el ni· 

\'el de la corrcl:lci6n de fucr:as int<.>rnacionales polftico-imtediatas, o -

sea, potencialmente mi litares; que condicionan a la totalid:i<l estructural 

Concebir el surgimiento del proceso de la disuasi6n nuclear, como pr~ 

dueto de la interrclaci<fo dc cstrategias poHtico-nilitares nacionalt's, no 

implica que el proceso deba ser considerado como una estrategia en sí. Hís 

políticas exteriores que se fundamentan en la disuasión nuclear, en donde 

Cllda \.llla de estas políticas forma parte Je la instancia superestructura! -

de las sociedades nacionales correspondientes. 

De tal fornia, el proceso de la disuasi6n cano una totalidad concreta, 

adquiere una connotaci6n diferente a lo que es propiamente la cstT:ltcgia, 

ya que 6sta puede ser adoptada y refornrulada 'l partir de los intereses po­

líticos irmediatos de los Estados, mientras que el proceso cano tal, al -­

ser producto de la interacci6n de las estrategias nacionales, sale del co.!!_ 



so. 

trol directo de los intereses particulares de cad'l Estado. 

Por otro lado, diferencfar el proceso intern;1cional de la disuasi6n -

de la estrategia político-militar, no sii:,'Tiifica que el proceso no contenga 

los elcroontos que hacen posible el desarrollo dC' la estrategia. De hecho-

esos elementos fom~1n ¡x1rtt' estructural del proceso. Sin embargo, es nec~ 

sario establecer l::i difercnci::i ¡;.ir;; no confundir el proceso internacional-

con la simple estrategi::i en sí o viccvc1·s'1. 

La estructura del proceso de la disuasión se conforma a partir de la­

vinculación de ciertos elercnto:;, '111" son producto de la actividad objetiv-.i. 

interna y exten1a de los Estados. ;\simism:J la estrateP.i" polftico"mil it;ff 

de cad;1 Estado se sustenta en lo,,; elementos que cbn lugar al proceso, pero 

éstos, en la esferci end6gc•na, est.'in sujetos a ciertas reglas de corrcspon-

dencia entre sí dentro de cada Estado; mkntra~; que en la esfera de la so-

ciedad :i.ntcn1acional lo:; elementos se encuentran sujetos al proceso mismo. 

Adcr.ús, c~bc señalar qu" lo~ t"l<:~~~:cs del pro...:t.•=>o son parte integral de -

la totalidad concreta de la realidad internacional (l). 

1.1. La conformaci6n estructural de la <lisuasi6n. 

El proceso de l:i di5t!.:!5i~n ~=lc3T CVü[unna una toral idad coro est~ 

tura, la cual debe ser explicada históricamente. La explicaci6nde todo PI"2. 

ceso tiene que ser estructural, y la de la estructura tiene que ser hist6ri_ 

ca; sin dejar de considerar su ubicaci6n dentro del todo del que fonna paf­

te(2). La est:n.ictura del proceso de la disuasión JUlClear se ubica en el -

tiempo y en el espacio, y adquiere su d.imcnsi6n hist6rica en el m::nnento en 

(1) crr. supra pp. 26-28 

(2) Cfr. I.ir.ioeiro c., Mirüun. Ob. cit. p. 12 
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que se convierte en un "hecho" condicionante de la sociedad internacional. 

El surgimiento de la estrategia de la disuasi6n nuclear, se presenta­

com:> una necesidad específica del sistema capitalista internacional y del­

proyecto hegem6nico de los 8;taclos Unidos, ante un m:>mcnto hist6rico-con--

creta en que la correlación de fuerzas internacionales, en todos sus nivc-

les, favorecía el ensanchamiento del sistema socialist.> en el nundo. 

En el instante en que la fuer=a at6mica se materializ6 en las relacio 

nes internacionales con las explosiones en lliroshima y Nagasaki (cuyo efes_ 

to destructivo se da contra Jap6n, país que prácticmnente ya se encontraba 

derrotado y no significaba un..'l amenaza directa pa»a la seguridad de los E:!_ 

tados Unidos) se pretendía obtener el efecto <lis1nsivo contra la Uni6n So-

vi6tica, que era la finalidad poHtico-estrat6gica del lanzamiento de las­

bombas. La bomba at6mic::i fue m.1s que un am.a capaz de poner fin a la gue-

rra. Los planificadores de la ¡X)!itica exterior nortearrcricana apuntaban-

m:is lejos. Pensaban utilizar la bomba cam:> ann.'l política y diplomática en 

contra del socialism:i(3). 

De tal forma, al acbptar en la política exterior de Estados Unidos la 

estrategia político-militar de la disuasi6n, y cuatro af\os más tarde la 

Uni6n Sovi6tica, y con el tiempo la proliferación en más Estados de tal e~ 

tratcgia, se introduce en la con-elación de fuerzas internacionales polfr.i 

co inmediatas la disuasi6n nuclear. Desde el inicio, con los Estados Uni-

dos, esta intro<lucci6n determina un ca.-nbio =litativo en ciertos C'lemcntos 

de la esfera de la sociedad internacional: la política de amenazas, la ca­

pacidad Je negociaci6n <lip1om.1tio y la tecnología militar, adquieren un -

nuevo significado al supeditarlos a la política militar de la disua.si6n ll!:!. 

clear. 

(3) Cfr. Glucksmann, Andr6. El Discurso de la QJerra, Traduc. M. Martí 
Ed. Anagrama. Espafia, 1969, p. 18. 
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La estzuclura <lel proceso <le l;i <lisuasi6n nuclear se confonna a partir 

de las instancias que C.'l<la uno <le sus elementos establece. La instancia -

mis aparente de la disuasi6n es la del elenx:::nto de Ja amemua y la intimi­

daci6n. El hecho de que este elemento sea el m!ís aparente, ha conducido a 

que se interprete tradicionalmente a la disuasi6n, como un fcn6mcno de ca· 

rtícter puramente p~ico16gico, en JonJc la ar.icn;i=a y la intimiJaci6n se pr.!:_ 

sentan como el elemento único del pro.:cso. 

Tal reduccionismo ha conducido a que se defina a la disuasi6n como -

la psicocstratcgia de tm Est.aJo 4ue, y..¡ s~a ¡,ieJi:irrtc l.:i~ :ilian:..:J.s milita-­

res o el potencial bélico que posee, pretende intimidar a otro o :i varios 

Estados, para que éstos no 1 lcvcn a cabo una acción <lctcn1liHrt .... ta. Al en- -

tender :i l:i disuasi6n (mic:ur>~ntL' en su final iJa<l Úl tinn (enfoque teleol6-

gico), o sea, disu:i<lir b;ijo amcna::a, se pierde la perspectiva de 1'1 totali 

dnd del proceso. 

Corro la ar.ien:i::a es el eler:icnto rr!is visible, se le ha qucriclo dar al pr.9_ 

ceso <le la Jisuasi6n una connotaci6n puranx.-ntc psicol6gica, sin considerar 

que la amena:.a a<lquicrc su significado real en el =mento en que se apoya 

en los demás elementos de la disuasi6n: en la capacidad político-diplom!í­

ti!:!! y ""r> fa ~ecnolo~ía bélico-militar. La amenaza adquiere su significado 

<lentro Je la cs'tr11ctur:i de- la <lisuasi6n, cuando se vincula con los demás 

elementos del proceso. · 

Ahora bien. al profundizar en el proceso de la disuasi6n se distingue 

el segundo elemento y con él la segunda instancia de la estructura del p~ 

ceso. Este elemento es el político-diplomático, y abarca tres aspectos de 

importancia dentro del proceso: 
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a). El fin i11111Cdiato de la acción poU:tica-diplomática que es el dc­

negociar la..'< situaciones latentes de conflicto internacional; lo 

que supedita a la diplomacia a la correlación de fucr:z.as inte~ 

cionalcs politico-iJ'&TICdiatas. 

b). El condicionamiento que las acciones pol itico-diplomáticas tic-­

nen sobre el proceso de la disuasión, ya que el ámbito en que se 

proyectan dichas acciones se convierte en el medio m,.'is eficaz P!!_ 

ra lograr el fin e.le diS"...::.dir; es t!ccir, el !ú:bito diplomático es 

la vía o canal m.1s eficaz para hacer llegar m.1s claramente la -

amenaza. 

c). l..."1 cap..uidad de negociación diplomática traduce el poder poten-­

cial de la fuerza rruc:lC3r en poHtica. Esto últinv ha conducido 

a que este elemento se denomine como el de la diplomacia estrat~ 

gica o diplomacia atómica. 

Tul parece que el elemento politico-diplom.1tico se convierte en el 

punto dc confluencia de los otros elementos de la disuasión: la umcnaza -

~~·"""'!~ c!l 111 rliplomacia el canal Jlás favorable para conunicar su fin de 

disuadir; y es en l:i diplomacia donde la tccnoloRfa-bélica adquiero su 

significado poU:tico, a través. del respaldo que le otorga a la amenaza. -

Por esta razón, se le ha dado al. cla:icnto politico-diplom.'.ítico el carácter 

sint~tico del proceso de la disuasión. 

El úl tiloo elemento, el de la t.ccn>logi'.a bH ice-nuclear o del comple­

jo militar-industrial, configura la instancia propi:uncntc infraestructural 

del proceso de la disuasión, ya cp.JC en este elemento se encuentra la base 

material que permite la existencia misma del proceso. La importancia el~ 

ve que tiene este elemento, se debe a que su simple presencia en la esfera 
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de la sociedad internacional detennina, al relacionarse con los otros ele-

mentos, la configuración del proceso de la disuasión nuclear. 

C.Onfonnc se han expuesto las instancias de la estructura del proceso­

de la disuasión, a partir de sus elementos, se representa una estructura -

en fonna piramidal: 

1 .- Fl elcnento psicológico de la amenaz.a. 

2.- El elemento político-diplomático. 

3.- El elemento tecnolóp.ico-b~lico·nuclear. 

Sin embargo, planteada asi la estructura del proceso, se obtiene una­

representación lineal de la realidad, debido a que cada instancia reposa -

solamente en la que la precede. Esta representación tiene los siguientes· 

inconvenientes: 

1). Cada nivel de la piránide, o sea, cada clcr.iento del proceso, se 

2). 

relaciona únicamente con su inmediato, sin existir una vincula-

ci6n dialéctica entre ellos, por lo que se pierde la totalidad­

estructural del proceso. 

Esta forma de representación nos impediría establecer la relación 

entre el elelTI"'nto ne 1" runcn:ua y el de la tecnología bélica 11!! 

clear. 

3). El encasillamiento de cada elemento en los diferentes niveles de 

la pirámide, hace que' se pierda la concepción de movimiento y 8!!. 

tonomía de los elementos dentro del proceso. 
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4). La representaci6n del bloque estructural se aisla del contexto -

internacional que le da significado al propio proceso, ya que i!!!_ 

pide percibir la fonna en que los elementos se vinculan entre sr, 

com:> cada uno de éstos ¡;ucdc relacionarse con otros elementos d!. 

ferentes de la sociedad internacional. 

Ante estas 1 Lm tac iones, la r<>prescnt:.1ci6n de 1:1 estructura del proc~ 

so debe tener por objetivo demostrar la vi.natlaci6n Je los elementos, que 

es la que configur.1 el bloque estructural del proceso mismo. Esta represe!!_ 

taci6n se logra mediante un esquema que pcrmi ta percibir cada elemento en 

particular, las interacciones entre ellos y CÓnP cada uno de ellos forma -

parte de la esfera de la sociedad internacional. De tal fornia, los elcmc!!_ 

tos se representarán por medio de cfrculos, y la unión de éstos definirá -

el bloque estructural que representa al proceso de la disuasi6n nuclear. 

f,<¡f~JIN\ l. filoque Estructural: 

A. El elemento tccnol6gico-bélico-nuclear. 

B. El elemento polftico-diplomlitico. 

C. El eles:iento psicol6eico de la amenaza. 



ESQIT~~\ II. Autonomía de los elementos. 

1.- El tccnol6gico-b6lico-nuclear. 

2.- El polftico·diplom.'itico. 

3. - El psicol6gico. 

E.9'.!UIJ·t\ II!. P.cl:lci6n entre los elementos. 

A-B Relación entre el tecnol6gico-b61ico 

nucl c>nr y el p:>l ít ico-d iplom.1tico. 

A-C Rclaci6n entre el tecnol6gico-b61ico 

nuclear y el psicol6gico. 

B-C Relación entre el político-diplO!l'.ático 

y el psicol6gico. 

ESQJEMA. IV. MÍcleo e> esencia estructural. 

/\ , ' 1 1 
1 1 

.... -'d-.. ,, 'e' .... 
/' ,,,.,·....... ', '---"" __ _. 

N: l'tÍcleo del proceso de disuasión. 

" 

56. 
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La representaci6n <lel bloque estructural del proceso de la disuasi6n­

como se plantea en el csquc= I, nos pcrmi te vislumbrar claramente la for­

ma en que cada elemento se intc¡::ra a los otros. y c6rro su vincu1aci6n da -

por resultado la cstructurnci6n. El bloque estructural establece su con-­

fonnaci6n interna a partir de los puntos de uni6n de sus ckrncntos, lo 

que configura un cuerpo pira::üdal. Est:1 fomn de rl"prcsent.:ici6n conticnc­

al proceso, pero también nos deja percibir la íorma CO!TlO Jos l"lcmcntos 11'..l!l 

tienen su autonomia en la esfera de la sociedad internacional. L.-i parte -

de cada {'}cmcntc que se cncu<::ntr..t afu<.·ra del cuerpo piramidal se relacion.-. 

con otros elementos diferentes, lo que d.~ 1u¡:ar a otros procesos intcrn:i-­

cio=lc:;. w <::Sta 1nancra la rcprcsentaci6n del bloque estructural de la -

disuasión no se aisla del con1:exto r,eneral dC' las rcl:iciones intenu1ciona­

les, a la ve;: que respeta la particularidad del proceso. 

Fn el esquema rr $e inicia la <lcsarticu1acl6n <lcl bloque cs"truct:ural. 

lo que facilitará la cxplicaci6n de cada una de las !XIrtes d<> l:i t?Strnctu­

ra. Así, la rcprescntaci6n <lel esquema 1I tiene como finalidad detcnninar 

la ubicaci6n de la parte de c.:ida clcm:>nto que se encuentra dentro del cue!:_ 

po piramidal, pero que mantiene todavía su :mtonomfa dentro de la tot:ali-­

dad (ver las arcas sc11aladas con números). 

En este esquema cada uno de los elcm(.'ntos O<::U!'(l una instancia en la -

estnlctura piramidal, pero no en foI1'!13 lineal sino integral. Aquí cada 

instancia se vincula con las otras dos, lo que cb lugar a que en el centro 

de la pir5mide S'." presente el n:'.iclco d.: la .o-st1uctura,que es el nt1cleo o 

esencia del proceso nisrro de la dist~-isi6n. 
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El esquema III se refiere propiamente a las áreas de vinculaci6n en­

tre los elementos. ¡_,relación existente entre ellos establece de hecho­

el esqueleto, la colu1nna vertebral, de la estructura. Esto nos lleva a -

detenninar el núcleo del proceso de la disuasi6n, el esquema IV, en donde 

la interconexi6n de los elementos confonn., la parte medular del proceso.­

F.n el núcleo los elementos dejan de ser lo que son, y dan paso a la uni-­

dad, a la srntesis del proceso de la disuasi6n. 

Por otro lado, es importante señalar que la representación que so ha­

realizado de la c::;tructura del proceso 1.k la Jisu,1slón, .::; s6lo la represe.!!. 

t:aci6n esqucm.1tica que nos servirá de marco de referencia para el análisis 

de wda wia de las partes de dicha estructura. 

1. 2 Los Elementos de la disu.,si6n nuclear. 

En este apartado se procederá a analizar cada ckmento del proceso de 

la disuasi6n nuclear, de acuerdo al lug.:1r que ocupan dentro do la totalidad 

estructural del misrro, pero respetando su ár.lbito particular dentro do la -

estructura. 

El hecho de que se analice cada uno de los elementos, no significa que 

se les aisle de su contexto, ya que ellos están condicionados por la tota­

lidad est:zuctural, que es la que les confiere su cspecifidad dentro del -­

proceso. 

Este razonamiento nos conduce a reflexionar sobre las posibles deter­

min:icionc:; y :;obrcdeU:rnninacioncs que se Jan entre los 1tüs;o>s eld1lt!nws. -

En un primer acercamiento a la representación estructural del proceso, se 

distinguen sus elementos en fnt.iraa relaci6n, como si ellos tuvieran el mis 

mo peso específico dentro del bloque estructural. Esto se debe a la propia 
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representaci6n esquemática, que nos impide distinguir las dctenninaciones­

quc existen entre los elcr.icntos. Sin embargo, al relacionarse entre sí, -

se dctenninan y sobrcdetc:minan. 

Tradicionalmente se considera que el elemento dctenninante de la disu:!_ 

si6n es el de carácter puramente psicol6gico, en donde la amenaza, la inti 

midaci6n y la represalia ir.iplkita conforman el fundar.iento psicol6gico que 

hace posible que se presente el efecto de disuadir. Fn este sentido, los 

otros elcmmtos estarían determinados, a.inquc en realidad son la base don­

de la política <le ai1it:<1lliw encuentra su fu!!r::.a objetiv:i para poder actuar. -

Es decir, el elemento tccnol6gico-mili tar y el de la ncgociaci6n pol'.l'.tico­

diplom.1tica, son considerados cOF.O los clt..-·mcnios "Si.."l...U..ri<l.arios11 del proceso; 

a pesar de que confon!l:ln el sustento objetivo del elanento psico16gico. 

Limitarse a este planteamiento conduce a perder de perspectiva el pa­

pel clave que poseen los elementos que confonn:m el sustento objetivo del­

elcmento Jl5ico16gico. lle aquí que sea necesario reconsiderar a los prime­

ros; pero en base a que corro sustentos del elemento psicol6gico, los sob~ 

dctenninan. Adcm.'ís, en tal reconsideraci6n destaca particulanncntc el el~ 

mento tecnológico-militar, el cual es el detenninante en última instancia­

del proceso de la disuasi6n, porque en 61 se fundamenta la infraestructura 

material que permite la existencia del proceso. 

l\>r otro lado, la forma en que se pueden establecer las detenninacio­

nes y sobredcterminaciones entre los elementos, es analizando su co~ta-­

ci6n particular en· correspondcm:la a la instanci:l que ocupa cada uno en el 

bloque estructural del proceso. 
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1.2.1 El elemento psicol6gico. 

A través de la historia de las relaciones internacionales, la amena· 

za e intimidaci6n han sido un elemento constan te en la correlaci6n de 

fuerzas político-inmediatas entre los Estados. La amenaza se fue convir­

tiendo con el ticr.ipo en el aspecto princi¡ul del arte de diswdir en la -

política int.:rn.:11.:ional. Así la disu.:isi6n se presenti corro parte de la~ 

litica exterior de tul Est.:;Jo, cuyo objetivo es el de inducir bajo amenaza 

a otro u otros Estados de no llevar a cabo un :icto por el t<:mor de las ~ 

sihles con~l'Cuendas (represa! ias). 

Ya Carl \'on Clausewitz - general y filósofo alcrr.-m- habfa detecta-

do en la tercera década del siglo XIX, la importancia que tiene la amena­

= e intimidación en la estrategia militar -st>g(m "1- puramente defensi­

va de la disUJsi6n entre Estados. Claust>wi tz afim~1ba que la disuasi6n -

tiende a aniquilar "la intención hostil" del enemigo pot('ncial, porque -

se pretende i..""::pcdirlc r..:itc:-i~li:...•r t~l intcnciún Er('Ji .. intc ww dltlctw.z.,1. E:!_ 

ta últina hace aparecer, incluso ante el r.>.ás fuerte, el costo de la ofen­

siva y de la supuesta victoria corro dCM.,sia<lo elev:ida(4
). 

Si la amenaza tiene cmro fin inti.Midar para que no se lleve a cabo un 

d'-..t..v Ji:ti:mt.l.rkiUv, v :it:d.• Ui!>u .. u..iir a wt :,ujcto parJ que no nnt:eriaiice una-

acci6n, en esencia se pretende lograr una fonna de conducta especifica. ~ 

aqui que la política de disuasi6n sea considerada cor.io una psicoestrategia, 

que repercute tanto en el sujeto disuadido corro en el sujeto disuador. 

(4) Cfr. Clauscwitz Carl Von. Ven KriÍ]e. (De la Q.ierra) .Capitulo 2 del li 
bro 1, tomado de Aron, Raymond. " Qierra es un camale6n". Rev. Tri':" 
mcstre I\>Htico. Jlb. 1. Julio-Septiembre 1975. F.C.E., México pp.-S:::-
26. p. 12. 
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La acci6n de amenazar repercute en el sujeto disuadido, en el sentido de­

que lo obliga a adoptar una detenninada conducta, sin llegar a la aplica­

ci611 directa de la fuerza militar. Por otro lado, repercute en el sujeto 

disuador, en la medida en que éste al percibir "inágenes hostiles" pone -

en roovimicnto sus mcc.:mism::>s r.nteriales de defensa, que sustentan Ja ac-­

ci6n psico16gica de disuadir. 

A partir del fin de la Segunda Q1erra M.mdial con las explosiones a­

t6micas en Hiroshi;;n )" ~,;<gasilki, y al polarizarse la corrt'laci6n de :fuer­

uis internacionales en <los centros de poder, euros respectivos proycctos­

socio-cco:r.ómicos y polit1cos a escala nundi:J.1 son ant.-igónicos, la pol!tica 

de disuasi6n,sustcnt.'.ld.:l en l.• amen."l::a de represali:ls at6mica.s,se desarrolla 

al grado de com•ertirsc en la piedra angular de la estrategia militar int.c!:_ 

nacional de las granc'.c:; potencias. 

Tanto el antagonismo entre el sistema 01pitnlist.'.l y el socialista, C2_ 

JllO la evoluci6n del elemento psicol6gico de la amenaza e intimid.'.lci6n lUl-­

clcar, han generado la prcocupaci6n permanente de los cient!ficos y estra­

tegas militares de los principales pa!ses de :ll:lbos sistemas, por estudiar­

las reper015ioncs conductuales aue se dm·iY!!..'"! de !:. ¡:;ol~t.ica cie disuasi6n­

nuclear. Los estudios derivados de cst.:1. preocupación se han desarrollado­

fundamentalmente a partir de la "ciencia conductual" de la psicologra ind.!_ 

vidual, la cual ha sido transpolada al esnx!io de las relaciones inte?TI:lci~ 

na.les; por lo que la co:.-z-icnte teórica del conductismo (beh.aviorismo) se -

ha convertido en uno de los mitos te6rico-metodol6gicos de nuestra discipl_! 

na. 

La corriente del conduct:isnD, y en particular lo que se ha dcmoninadD 

coroo la "revoluci6n post-conductist.a", ha dado lugar a la creaci6n de met!!_ 

modelos te6ricos (paradigmas teóricos aprior!sticos a la realidad), prin-
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c.ipalmente en los Est:ados Unidos, como la Teorfa de la disuasi6n, la Tcorfa 

de los juegos, las técnicas de simulación y Ja Teoría de las coll1U1icacio­

nes(S). En si todo metamodelo teórico sobre el conflicto internacional, -

ya sean los que ven en éste un estado patológico de la sociedad internaci2. 

nal, o aquellos que aceptan al conflicto col!X) tL'l hecho consumado, se cncue!l 

tran influenciados, y algunos determin;:idos, por el elemento de la amenaza e 

int.iml<laci6n. Todos ellos pretenden establecer y delimitar la conducta que 

adopta uno o var los Estados, a partir de los intereses de otro u otros Es-

tados. 

F.l pretcnd<>r con la =n.:i= y la intiml<laci611 11udcar wia detcnni.nada 

conducta a nivel internacional, ha hecho que "e le d•' 1ma gran ímportmici::i 

al elemento p5icol6g.ico <le la disuasión. De aquí que el traslado de la 

"ciencia conductual" del estudio individual al social y, de ahf, al inter­

nacional ,esté teniendo en la actual ida<l bastantes seguidores en la disc.i--

plina de las Relaciones Intern:1cionales. Sc¡,'ÍÍl1 John W. Ilurton, el estudio 

de 1:1 :::ocicd.:ld i:;u,-;Jj¡¡} h.i .:vulw . .:lun:ido ínterdiscipl inari=nte, al recurrir 

a estudios realizados en 1:1 economía y la psicología. lle estos estudios -

quizas el más importante - segtln él - ha sido el de intcntnr ampliar la 

psicología conductista que fo= parte de la Teorú General de los Siste--

=• y u<: .:,,La :funna hacer csnict1os que y::i antes se hicieron a nivel de a-

n.imales, individuos y pequeños grupos, y que ahora tendrfan el prop6sito -

de estudiar el cor.1pOrta:nicnto y la CC'TKlucta a nivel intcr-e::;tatal y de la-

(S) Respecto a la aplicaci6n <le !act;.u;>0Jclos te6ri~os en el estudio de las 
relaciones internacionales ver: ~ledina, Manuel. La Teoría de las Re­
laciones Internacionales. Ed. Seminarios y Ediciones. ESpaña 1973, -
pp. 89-117. 
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sociedad mundia1C6). 

Aunque la aJllC'Il.'.l:a e intimidaci6n nuclear poseen su connotación psic~ 

16gica en el hecho de que persiguen una dctcnninada conducta extc-rna de los 

Estados, tal conducta no es W\a respuesta mccanica ni lineal, sino que está 

mediada por infinidad de factores que influyen en c-1 contexto general de la 

correl:ici6n de fuer:as internacionales en un r.omcnto hist6rico determinado. 

Además, ante la ar.ienaza de represalias nucleares, los Estados buscan otras 

fonros de comportamiento que les pc=..i. tl ::tlnirii car el "encasillar.liento" 

conductual que la propia intimidación los pueda haher obligado a somctc1'Sé. 

Es decir, el que cxist.:i una amenaza de rt:pr~;.,alia:-; rnJcl~,1rr:. y de holocnu5 

to mundial, ha llevado <' que los Estados m:'i.~ <lirectancnte amcnaz:idos se 

conduzcan y comporten en polític:i inteniacional de una tr.·mcra dctenninada. 

Pero, al mismo tiempo que h~m aceptado ciertas reglas impuestas por la di­

suasión nucle::1r, han des:irrollado otras fom.as de conducta y de :ictuación-

(6) llurton, John W. World SoclE.!.v. University Collegc London, Gambridge. 
England 1972. p. l~. e~ transferencia de la teoría conductista a las 
ciencias sociales, y en IJ<~rticularl:i óiscipl in:i de las Relaciones In ter 
nacionales, dio lugar al post-conductiS!1P. l..a ampliación de esta tco­
r!~ -r;ic~!~e>ra no solamente ha influido en lo que se refiere a la me 
todologfa de invcstigaci6n, sino wmbi~11 "'' el ~:·~to político intc.r. 
nacional de los centros hege~nicos. Por ejemplo, el Presidente de la 
Asociación Americana de Ciencia Política, en 1969, refiri~nd~se al fu­
turo del post-conductismo, afinn6 que éste lleva a una aceptación de­
la responsabilidad de proteger y prom::iver el desarrollo de los valores 
de la sociedad (norteamericana), y una participaci6n activa en la so­
ciedad rrurulial para ayudar a promover los valores. Citado en Burton, 
John. lb. idem. p. 17. 
Como se puede observar, el denominado post-conductism:i contiene tm -
substratum filosófico metafísico al sustentarse en metamodclos teóricos, 
y pretende establecer la finalidad práctica de su "ciencia" en base al 
mantenimiento y reproducción de sistema de valores y forma de vida. Es 
decir, es una teoría para el statu quo internacional. 
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inteinacional, que les pcnnite reducir la influencia de la conducta esta­

blecida por la intimidación. 

Esto úl tim:> ha hecho dudar sobre la eficacia de la "Teoría del Conduf. 

tisiro" y, por ende de la concepci6n de la disuasi6n como una psicocstrate­

gia, ya qtK' por su propia fundamentaci6n metafísica presentan serias li.Mi-

taciones: 

La teoría conductista parte de r.odelos preestablecidos que preten-

den una fonna específica de conportanicnto de los sujetos interna­

cionales, sin considerar, por un lado, que la conducta que se bus­

ca está mediada por factores hist6rico-sociales y,por el otro, que 

al forzar una conducta ~sta se revierte en otras fonnas de compor-

tamiento que minimiz.:in la actitud que se esperaba. 

De acuerdo a lo anterior, la concepción de la disuas i6n coiro wi.a -

psicocstrategia, se centra en pretender bajo amenaza de represalias, 

ciertas actitudes de los Estados, sin tow~r en cuenta que 6stos a­

doptan otras formas de conducta que les pcrr.iite actuar, aún existie!!. 

do t<>l amenaza. 

la capacidad <le i.nt.irni<lar se sustenta en el JXJdcr de reprcs:ilias at6!-..d.cns-

que puede llevar a cabo un Estado. Así, la disuasión adquiere validez S!?. 

lamente en la medida en que se decida recurrir a la amenaza de utilizar e-

se poder. Los arsenales atómicos no merecen cr6dito en las relaciones in-

tcrnacionales, sin la voluntad declarada de su empleo eventual. Esta con­

dici6n básica para que sea creíble la política de disuasión impone su pro­

pia tendencia: la militarización psicológica de las sociedades disuasoras(7). 

(7) Senghans, D~etcr. An:lruncnto y militarismo •• Traduc. F-clix Blanco, Siglo 
XXI Ed. ~~xico, 1974. p. 33. 
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De hecho, con la amena:a se estr. sustituyendo el c-mpleo directo y efectivo 

de los sistemas bélicos. 

El elemento de la ;:uncnaza y la intimíd.:ld6n nuclear contiene, en sí -

mismo,una contradicción. Por un lado, se plantea que "para que una 3111Cna-

:.a SC3 cfica:;, ha de ser vcrosimil, su~ce;itiblc de ser crCÍlb, y que su 

credíbil idad pue<le depC'ndcr de los trab:ijos y riesgos que implic:aría su 

cumplimiento para la p:irte 3J11Cna=ante"(S). En e~te sentiJ0, el .:'xito que -

se tiene al intimidar a un sujeto se debe a la valide: que tenga la amena-

z.a, con lo c:ual so logr;:i el objetil:u de disU:J.<lir. La amena7.a S>:' divide C!!_ 

tr<:> 511 c:omponcntc fucr:.a - el poder de reprcsal ias militares- y su COl:lpO-

nente intención - h:icer efectivas tales represalias-. Transmitir una ame­

naza es, al mism::> tiempo, manifro;tar w1a capacidad y comunicar una voluntad(9). 

Thor..1.S Schcll in¡:, rcfírien<losc " los Estados Unidos, ha scii.1.lado que "en -

los planes militares, es costll!'.>bre tomar como nonaa las capacid.:ldes del a~ 

versario, no sus intenciones. Pcn> L1 <li::tu~i.s..ión ,w. \.-uclt~s en tomo 3 1:.ts 

intenciones, no sólo se ejerce cvaluindolas sino t:unbién influenciándolas. 

La dificultad consiste en comrnücar nuestras int0nciones( ... ) en toniarlas 

persuasivas, evitar que sean tom:idas por un bluff" (lO)_ 

Sin embargo> por orro lttdo,. de acuerdo al rJzu1wiü..ic1·1t0 . .1üt~rior i" en-

base a que el elemento de la amenaza es esencialmente psicológico, "la di­

suasi6n encierra por natural0:..-. propia, un elemento de ~,(l l), el cual 

puede o no ser creíble. Ir- aquf se deduce que una amenaza, para ser efec­

tiva - p..1.ra disuadir a un sujeto de no llevar a cabo una detenninada ac-­

ci6n- no necesita ser forzosa y absolutamente verosímil. 

{S) 

(9) 

Schcll inr.. Thomas C. L"l estrategia del conflicto. Traduc. Adolfo Martín, 
Ed. Tccnos, S.A., M.'ldnd,ESpafia, 1974. p. 18 
Glucksmann, Andr6s. Ob. cit.p. 238. 

(10) Shelling. Thor.3s .. A.nns and influcnce. Citado en Glucl:smann,Andr6 
Ibíder.1. p. 236. 

{11) Aron, Ray1¡pn~.f:l ~r:in deh3tc.Traduc. l:cmracio 1-<idl S. r..J. Ilisp::mo-E:.:­
ropca. Espa1"1, 1 66. p. ol. 
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La relaci6n entre lo vcrosimil y el bluff ce una amenaza, conduce a -

la polftica de disuasi6n a una encrucijada, ya que al llevar a cabo una a­

menaza de disuasi6n, ésta puede tener COl!O resultado el éxito de intimidar 

aunque sea un bluff; o bien, fracasar a pesar <le que la illllenaza no sea t2_ 

ma<la por un bluff. Si se tiene éxito, 1'1 disuasi6n ha funcionado, pero si 

se fracasa, y es aquí donde se presenta la encrucijacfa, la amenaza tiene -

que ser cumpliJa; lo que no es deseado por el sujeto que pretende disuadir. 

La disu:Jsién r_.:ira 'iUC tenga fxito debe lograr una abstenci6n, pero -

si no se logra se llega:iJ dilema de la consumaci6n de la runcnaza o a wm -

p;isivi&<l que afo<:tu en doble form.'.I al sujeto disuador: por WJ lado, la P2. 

si vi dad se revierte en la pérdida de prest:ip,io y de crcdibil idad de su po-

lftic:i y, por el otro, tiene que aceptar las acciones que se pretcndfan d.!, 

suadir. 

El hecho de que la amenaza e intim.icL,ci6n establezC'.111 el elemento psi 

col6gico del proceso de la disu.'lsi6n nuclear, no significa que todo el PI'2. 

ceso sea en su totalidad de carácter psicol6gico. Si bien, por medio de la 

amenaza de represalias se pretenden ciertos m:>dos de comportamiento, ésta 

se sustenta en la manipulación política de una fuer= potend" 1, ~-"" es l!!. 

base material donde reposa la efectividad de la :imcttl:"::l. 

Aquf cabe hacer la distinción entre la aplicaci6n directa de la fuerza 

que sería llevada a cabo por la estrategia puramente militar, y la amenaza 

de f't•<>rrn que il:lpli= l:i utilizaci6n üc una capacidad militar potencial con 

el fin de alcanzar objetivos político-diplomáticos, que beneficien los int~ 

reses del país que arnenaza( 12). 

(12) Cfr. Shelling. 1homas C. Ob. cit.p. 21 
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Así pues, el elemcnto psicológico de la disuasión adquiere su signi­

ficado real en el rromento en que está sobredetenninado por el dcsarrollo­

tecnol6¡:ico-b61ico y la capacidad poUtico-diplom.itica que un Estado tenga 

para influir, bajo amcna=a de repres::il ia,;, el cor.iportamiento y conducta de 

otro u otros Estados. 

1.2.2 El elemento poUtico-<liplom.1tico. 

El el~nto político-diplom..1tico del proceso de la disuasión nuclear­

es el centro rector del proceso, ya que en él confluyen la acci6n de ame~ 

zar y el manejo político de la capacidad tecnol6gica-l>él ica potencial de -

los Estados. La actividad político-diplom.1tica en la que encuentra viabili 

dad la estrategia político-militar <le la disuasi6n, caracteri;:a la ncgoci!_ 

ci6n intern..'lcional de las situ:iciones de conflicto en las que participan 

direcLa o inJii:c~t.:u-rr.::;ntc 1~ !;t!?C:-r-otencin~. 

El concepto de diplomacia ha ido adquiriendo con el tiempo tma rnayor­

intensi6n y extensión, y se utiliza indistintamente para <lesignar fen6mcnos 

diferentes. Para algunos la diplomacia se define coro "la práctica de man 

caro "las técnicas y mccanisrros de operación con las Cf.lC U."l Estarlo rersigue 

sus intereses fuera de su jurisdicci6n"(l3). Para otros "es la dirección-

de las relaciones con otras tmidades polrticas", o es "el arte de convencer 

sin emplear la fuerza"Cl 4). r:cbido a las diversas connotaciones que se le 

da a la definici6n de diplomacia, nosotros nos referircnPs a ella en una -

fonna m.1s global, a fin de abarcar dos aspectos esenciales que consideral'!:. 

mos de vital importancia; tanto para la redefinici6n del concepto mis!IP, 

(13) 

(14) 

Plano, Jack c. y Olton,Roy.Diccionario de Relaciones Internacionales 
Traduc. José Hna N.Ed. Linusa-fü.ley. ~léxico 1971,pp.302-30.:>. 

Aron, Raymond. Paz y Q.icrra entre las N.'lciones. Traduc.Luis cuervo. 
Ed. Rcvistn. de Occidentc,5.A. Espailil 196~. pp. ~6-~7 
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como para anali;::ar el elemento político·diplor.l.'Ítico del proceso de la di-­

suasi6n: 

1) La diplomacia surge en el rromento en que se desarrollan relaciones 

de carácter "oficial" entre dos o más Estaúos, lo que establece -

canales de comunicaci6n de todo tipo. 

Z) La <liplomacia es, en la ~i.yoría <le lns casos, la fom..:1 Je intcrac­

ci6n de actividades de las diferentes polí tic:is exteriores de los 

Estados, en donde se llev:i a cabo la negociaci6n de disímiles in­

tereses. 

Estos dos aspectos, la comunicaci6n y las nc¡;ocinciones diplomáticas,_ 

cstful sujetos a la corre lr.ci6n de fuer::as intcrn:icionales existentes en un 

lllOll'Cnto hist6rico concreto. 

El cleircnto político-diplomático es el que nos permite ubicar al pr~ 

ceso Je la disuasi6n nucle:ir en la instancia 3upcrestructural de 1;1 socic-

acci6n de las políticas exteriores de los Estados, en lo que se refiere al 

aspecto estratégico político-militar. El Estado que a,;epta la estrategia 

de la disuasi6n nuclear, debe tener por fuerza tm 1:-.cdio y la fonna de hacer 

y aplicar la fuerza militar, en caso U.: que estos C.ltimos cjcn.an accio­

nes detenni.naüas q;,ic perjudiquen a los intereses del prir.'cro. Es decir, -

del elemento político-diplow.ático se desprende la pos.ibilidad y la capac.!_ 

dad de hacer del conocimiento del adversario en potencia las arnena;:as de 

represalias. 

La cOlllllJ1icaci6n diplomática (ya sea por medio del intercambio de mi­

siones diplomáticas; en los organismos internacionales; o bien, en conferencias 
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de prensa y discursos oficiales, etc.) es el medio más eficaz que tiene la 

estrategia pal ítico-mil i tar de la d isuasi6n para utilizar "canales" que h!!_ 

gan llegar las ar.icna;:as de represa! ias. Los "canales" diplom.1ticos oficia 

les configuran,a su ve;:, el contexto m.1s icl6nco para que se lleven a cabo 

las negociaciones entre L~tados en conf1icto latente. 

No cabe la menor duda de que el proceso de 1 a Jisuasi6n nuclear se u­

bica, después de la Scguncb Guerra ~lmdial, en el centro de la situaci6n 

conflictiva latente em:re los principales pafacs capitalistas y social is­

ta>. Esta nueva situación conflictiva, matizada por la fuerza nuclear, CO!!_ 

duce a una readccuación de la negociación diplomática rnspcct.o a un posi­

ble enfrentamiento bélico-nuclear entre las superpotencias. Por las mismas 

características de este conflicto latente se buscará la negociación. Tal­

parcce que en la Era At6mica, más que en cualquier otra, la mayoría de las 

situ:icioncs d.,. conflicto son esencialmente situaciones de negociación. 

La comunicación y la negociación coiro partes del elemento poUtico-d!. 

plom..'itico del proceso de la disuasión llllClcar, están condicionadas por los 

cambios de la correlación de fuerzas internacionales político-i111!1Cdiatas,-

o se.:>, po't=d:!!..-:::en!c r.úlh;ores, y,por ende, por la capacidad y poder polf 

tico externo de los E.sWdos. Si bien, la disuasión corno doctrina estraté-

gica de algún país, pretende lograr una dctenninada conducta de otro país-

''rival"; la estrategia político-militar y la diplomacia serán inseparables. 

Más aún, la diplomacia es un elemento intrínseco de tal eslratégia. D:: t.:?l 

forma, la estrategia y la diplomacia se fusionan cor:xl una unidad en la po­

lítica exterior de los Estados. Es misión de la doctrina estratégica glo­

gal de un país el traducir el poder en poHtica(lS), cO!OO, a su vez,"la ~ 

(15) Kissinger, Henry A. Annas nucleares ~tica internacional. Traduc. 
Rafael Crcmades, F.d. Ríalp, Midnd, · 1962 (ubres de BOlsillo), 
p. 18. 



70. 

lrtica debe conocer el instn.imcnto del que se va a servir"Cl6). 

La capacidad y poder de negociaci6n polftico-diplom.itico que tiene­

un Estado en llll memento dado, se convierte en lU1 medio para hacer preva-

lccer sus intereses o lograr detenninados objetivos y, de esta fonn.:i, -

buscar siempre que la correlaci6n de fuer::.~s intt•rn:l<:ionales lo .fo.vare::-

ca. 

En el caso particular del proceso de la disu:isi6n, la capacidad de 

negociaci6n polftico·diplo~.:itica éStá detenninada por la relaci6n entrc­

el elemento psico16gico de la amcna;:.;1 de represalia, y el elemento tecne_ 

16gico,miliw1·, lo que define lUla cstratceia polftico-diplom.1.tica que -­

mantiene su peculiaridad allX!fl.uantc, sustentad.1 en el poder b<!lico. Por 

eso, aquellos Estados que adoptan la estrategia de la disu:isi6n nuclear­

dcben realizar reajustes per!odicos, a fin de lograr una constante corre~ 

pendencia entre el desarrollo de la infraestructura tccno16zico-b!'lic~ y 

su traducci6n política superestructura!, para efectos de negociaci6n di-

plomática. 

Tal correspondencia es la que detennina en un oomcnto específico el 

grado de poder de negociaci6n diPlondtica d,. '·"' l"'!fs. !.:: :-.z::;;;id;¡d d.;;l­

constante reajuste se deriva del pcrr.i:mcntc desarrollo y modificación tes 

nol6i;:ica de los arsenales militares. El avance y la transfo:nnaci6n cien­

t!fico-tecnol6gica de los sistemas armamentistas deben traducirse inrnedi!!_ 

ta::icnto en poJer político, para que la doctrina estratégica de la disua­

si6n se proyecte en las negociaciones diplomáticas, en correspondencia -

al poder material que respalda la pol!tica exterior de un Esudo. 

(16) Clauscwitz, citado en Aron, Ray¡oond. Paz y Guerra entre las Naciones. 
Ob. cit., p. 65. 
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Por otro lado. a pesar de que la capacidad y poder de negociaci6n -

politico-diplornlltica se adquiere por la correspondencia seftalada. sicm-­

pre está detenninadn, en fil tim.'l instancia, por la naturaleza propia de las 

situaciones de negociaci6n internacivnal que las circctnStancias histórico­

concretas establecen. I:.s decir, la c-apacidad y poder d<.• negociación dipl~ 

mática ruede diluirse y perder f•,er= si no se tienen en cuenta todos los 

factores objetivos y subjetivos que intervienen en las situaciones de -

negociaci6n; cor.n los cambios en la corrclaci6n de fucr=:i.s <;>n todos sus­

niveles, tanto a nivel interno de lo~ Fst.:ulos corno a nivel internacional, 

asl'. COllXl la coyuntura especifica en la que tiene lugar la nc¡;uclricí6n. 

Si la disu.:is ión pretende impedir c¡tw una si tu:ici6n de conflicto 11!:;_ 

gue a sus últimas consecuencias, o sea, a llll enfrcnL'lllliento Militar dires 

to, la estrategia J.iplom.1tica debe a1.lccua1·sc a 1 inc."llll.icntos pcrfccUtmcn­

te delimitado::; y flc:cibles 'lº" permita la congniencia entre su función de 

conunicar la amcnnza de represalias - sin que se extralimite- y el logro 

de los objetivos politices que se buscan en la negociaci6n diplom.'itica. 

Se am<'naza para convencer sin emplear la fucr::a fisica. Y si se logra -

tal convencimiento, ;;¡; c!::!:ie~~ un "triunfo Político" para el sujeto que­

lleva a cabo la estrategia alud.ida. 

El rroceso de la disuasi6n encierra en el elemento político-diplo­

mático, la instancia que sobrcdetennina a los otros dos elementos del -

proceso; en tanto que la =rrespondencia en~re el apar:ito ~líen y la -

politica, asi ccnro la congruencia entre la amenaza y sus resultndos COJ!. 

ductuales, cstfin supeditados en un llD!llCnto dado a la capacidad de nego­

ciación politico-diplom.1tica. 
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Por otro lado, cabe destacar que la comunicaci6n y los canales di­

plomáticos son los que hacen posible la interacci6n de las diferentes -

políticas exteriores de los Estados, que se sustentan en la estrategia 

político-militar de la disuasi6n. Interacci6n que pcnnite que la disu::!_ 

si6n como estrategia se transfonne en un proceso internacional especffi 

co. 

1.Z.3. El elemento tccnol6gico-militar. 

El filtimo elemento a anali::ar es el del desarrollo tecnol6gico-rni­

lit.-ir. Este can:forrr.a el sustento n-iterfal qu<:> J'('rmh-c la existencia de 

la estrategia y, por ende, el proceso de la disuasi6n nuclear, ya que -

en él reposa la amenaza de repres:ll ias y el poder b61 ico que se trad!!_ 

ce en capacidad político-diplom..'ítica. 

El anilisis del desarrollo tccnol6gico-militar nos lleva a consid!:._ 

rar ciertos aspectos generales de la relación entre la ciencia y la t~ 

nologfa. Rclaci6n que acelera hist6ricar.iente la tr:msform:ici6n de las­

fuerzas productivas, lo que ha <l..'ldo lugar a la creaci6n de instrunentos 

bélicos de alto contenido tecnol6cico. 

La ciencia -::o= fenómeno particular de la vida social, se origina­

unicamente cuando la sociedad alcanza un grado determinado de desarrollo, 

y el estado en que se cn01entra en un ironento dado es un exponente :fun­

damental del progreso social. El nacimiento de la ciencia es resultado 

directo de la praxis del hombre sobre las fuerzas de la naturaleza y de 

la sociedad, por lo que el progreso científico y el dominio de la natu-
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raleza se encuentran entrclazados(17). 

La. ciencia y el desarrollo de las fuerzas productivas se comlicio-

nan mutu;uncnte. La. conversión de la misr.1a ciencia en una fuerza produs 

tiva de la sociedad fue detectada por Marx, al señalar que "la naturale 

za no consttu)fe ni rúquinas, ni locomotoras, ni ferrocarriles, ni el t~ 

léurafo eléctrico, ni sclfactin:Js, cte. Todo eso son productos del tra-

bajo humano, material natura1 transforr.ndo en órganos <le la voluntad 11!!. 

mana. que domina sobre la naturaleza, o de la activicbd humana en la na 

turale::a. Todo eso son 6rganos Jcl cerebro hum:ino creados por la mano­

Uel h01'.tbrcj ;;r.n 1:-t fut'r::a r..:.1ter.ial izada del conocimiento" (lS) 

L..• con\·ersi6n de la ciencia en fucr::a productiva qt1c Marx observ6-

hace :n.1s de cien afü..>s. se detecta en foro1a m;.'is clarn en la et<ipa nctual 

del desarrollo <le la ciencia, ya que entre sus rasgos peculiares dcsta-

can el aceleramiento del progreso técnico y el cambio sustancial de la 

correlación entre la ciencia y la prácLica productiva. El Jcs;irrollo -

de la prirrcra pasa a ser el punto de partida que revoluciona la se¡'U11d.,, 

lo que ha creado nuevas tecnicas y r=s de producción. La actual rcv~ 

lución científico-técnica se caracteriza por la estrecha relaci6n entre 

la producción )f la ciencia; rclaci6n que se sustenu en ia concepciúü -

de la elaboración científica para fines p'"Oductivos. Así surgen ramas de 

la producción que se basan dircctJincntc en los novfsimos descubrimientos 

científicos, c11y~ presencia se convierte en un factor decisivo del pro­

greso de la técnica y de 1as fuerz:is productivas en conj1mto (1!1). 

(17) Academia de Ciencias de la URRS. Fundamentos de filosofia ~1arxista 
Leninista. Parte II. tnterialisrno h1st6r1co. Traaüc. Isidro R. 
Mend1eta. Ed. Progreso. Uni6n Sovi6tica, 1 975, pp.260-261. 

(18) Ibídem p. 278 

(19) Cfr. IbidCl'l. !'· 279. 
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El factor cicntHico·técnico influ}'e en todos los aspectos de la-

vida social, y condiciona el desarrollo de las fuer=as productivas. In 

mers •en este desarrollo se prcsent;i la clahoraci6n y producci6n de ma 

terial bélico. El avance de la ciencia y la técnica repercute directa 

mente en los instnll'1entos bélicos. 

Aún rrós, el desarrollo in...:c~.-.i...1tc ..:!e 1;:¡:, f¡,;cr:.3s productiv:1s a p3!. 

tir de la Segund..1 Q.icrra ~.\1r:.di3l :;e dc:_.,c, en sr:mr:·.c.J1 .. "1' '\ la situaci6n 

conflictiva internacional entre los pafses representantes del capi tali.:::_ 

mo y el sociali5roo. Esta sit1L1cit5n, <lenomin..:h.ta C'..uerrJ FríJ, rcpicrct1tc 

en la corrclaci6n de fuer:as intcni:icionales politice- inmediatas, lo -

que ha :'.'.a11tenido una c:irrcra ann.:1:-1entista, caracteri::ida no tanto por-

la cantidad e.le artefactos bélico:;, sino poi· l:i cal hlaJ e.le tecnología -

de los mismos . 

La rclaci6n existente entre el dcsarrol lo de \;;'.; fucr;:.:is producti 

técnicas de producci6n, pon;uc la transfonn.:ici6n inint0rn.:mpiJn Je és-

tas ha sido n.ntc todo un subproducto <le las estrateg1a:; a1n..'L'i1cntistas 11 

generadas por la si"tuaci6n conflictiva internacion:il. f:J1 efecto, si -

examinam::is con a"tención el 

cados a la producci6n, comprobarCllDS que es e.le origen militar, que se­

trata de suhproductos de las inno~':lciones t&:nicas que han sido apli~ 

das en un primer momento en el plano mi 1 i tar, }' que pos terionncnte, a 

plazo más o menos largo, hallan aplicación en el plano de la ~roduc-­

ci6n, en la medida en que iI1grcsan en el dominio puol ico(ZO). 

(20) Ernest Mandcl, Introducción a la tcorfa económica marxista. Tradu~ 
ci6n de Daniel Wagner, M6xico, E<!. Era, 1973, p. 83. 
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El desarrollo tecnol6gico de las aTT.laS ha sido tm factor detc:nni-

nante en los cambios operados en la correlación de fuerzas internacio-

nalcs; debido a que "toda innovaci6n orgánica de la estructura rrodifi-

ca orgánicrurente las relaciones "absolutas" y º'relativas" en el crunpo­

internacional a travC's de sus expresiones técnico-militarcs"(Zl). 

Los avances científico-técnico-militares, ~~teriali~ados en ins--

trumcntos de poder bC'lico y adoptados a estrategias globales de polfti 

ca exterior, cstfin dctcmirkl<los p0r el Jesarro1 lo de las .fuerzas pro-­

ductivas. y m1s concretamente por el nivel econ6mico de un..-i sociedad en 

De acuerdo a Engcls, los actos de violencia sustentados en instT1!_ 

mcntos bélicos-annas- se encuentran supeditados al desarrollo econ6mico. 

Este planterunicnto de P.ngcls tenfa por objetivo refutar la concepción 

de IXillring, quien sin considerar el aspecto económico, afinr.aba que los 

actos de violencia basados en instrumentos bC'licos, eran actos políticos 

y, por consecucnc ia, motor dcternrinantc de la evolución hist6rica ( 22). 

ruhring, en base a su "método axiom.'.itico", ejemplificaba la rel~ 

ci6n entre el acto de violencia mediado por un instrumento bélico y el 

objetivo político de dominaci6n que se f'<'rsigue con dicho acto, a p-:ir­

tir de la ''historieta de Robinson", quien - según n.ihring- solamentc­

al procurarse tma espada pudo someter mediante un acto de violencia a-

Viernes p:ir.i esclavizarlo. Engt:l:;, por su part:e, siguiendo el "Juego-

del axioma", admite la posibilidad de que Viernes apareciera una mai'ía­

na con un rev6Iver, y entonces la relaci6n de fuerzas se invertiría CO!!!, 

pletamente y Viernes sería quien mandara y Robinson quien trabajara(23). 

(21) Gramsci, Antonio. Ob.cit.pp. 107-108. 

(22) Engels, Federico.Anti-ruhring.Ed. Ciencia ~cva, Cid.Ed. México 
(s.p.). p. 177-178. 

(23) Ibidcm. p. 185. 
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El revólver supera a la espada, lo que cambia la relaci6n de fuerzas.­

pero estos instrumentos no surgen de la nada; la violencia no es un 

simple acto de la voluntad, corro erróneamente afiT!".aba Clausewitz de -

que la guerra es tma simple actividad del espfrituCZ4 ). 

Tanto un acto de violencia potencial, coroo llevar ésta a sus úl ti. 

mas consecuencias, a la guerra, exige para manifestarse condiciones pr!:_ 

vias, suraunente reales, o sea, instrumentos, el más perfecto de los CU,:!. 

les supera al menos perfecto, y es rr:cncstcr ~dC!I"..1.s que dichos ins-

trumcntos se produzcan. Esto quiere decir que el productor de los más 

triunfa sobre el productor de anrns menos perfectas. En una palabra,­

la victoria de la fuerza descansa en l::i producci6n de annas, y como -

!Ssta a su vez, se funde en la producci6n en general, la victoria de la 

fuerz:: se basa por tanto en la "potencia econ6mica", en la "situaci6n­

econ6mica", en los m<,>dios materiales que tiene la fuerza a su disposi­

ci6n(ZS). 

Las condiciones materiales de existencia de las fuer=as producti­

vas sustentan la capacidad de poder y fuerza de un país en un momento­

dado, debido a que dicha capacidad está dctenninada por la potencia ec~ 

n6mica que le suministra los medios de equipar y de mantener los ins-­

trumentos b6licos en que se fundamenta. En toda política-militar el ª!:. 

¡¡¡¡¡¡r.ent:o, el rcclu-:=icnto, la c.stratcgia, la crg:mizaci6n, etc. depen-

den de la forma de producción y el desarrollo científico técnol6gico. 

(24) Cfr. Glucksmann, Andr!S. Ob. cit. p. 32. 

(ZS) Engels, r-ederico. Ob. cit. p. 185-186. 
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Así pues, el elemento tecnol6gico-militar fonna parte del desen-­

volvimiento global de la ciencia, cuya conversi6n en fuerza productiva 

permite la aparici6n de complejos militares industriales, que influye­

directamcnte en las sociedac.les y en la capacic.lac.l de poder e.le los Esta­

dos. 

La industria militar actual, iros que en ningún otro r..or.xmto hist~ 

rico, está supeditada al desarrollo cientifico-tecnol6gico que acelera 

la carrera ann.-uncntista y genera cambios cualitativos en los instlU!lC!!_ 

tos b<11icos. ~ producci6n cicntífico-tccnol6gica militar ha adquiri­

do una especie de "legitimidad", al encontrarse ~rsa el\ el centro -

del antagonisno cx.i::;Lentc cnt.rc :.)L'•...:iJl ism.., :" c:ipit..:J1is1"'1). J .. -i "tr!i.duf_ 

ci6n político-cstratl'gica de los arsenales militarcs,es tu1 factor de -

vital importancia en la correlaci6n de fuer::as internacionales entre­

las dos grandes potencias que representan respectivamente a cada bloque 

de poder en los que se ha dividido el nundo, lo que "justifica" la Pl"2. 

ducci6n y mantenimiento de los instnll'lCntos de violencia y la pol1tica 

de fuer:.a. 

Ahora bien, el desarrollo tecn:il6gico-militar define toda estra­

tegia político-militar, convirtiéndose en la Era Atómica en el eleme!!_ 

to deter.ninante del proceso de la disuasión nuclear. Tul desarrollo­

produce canbios tecnológicos en los instrumentos de violencia, que se 

traducen y readaptan a la estrategia global de la política ~criar de 

las grandes potencia:;. Estos =!:>ics ::ondoc';"n " tma pennruiente actu!!_ 

liz.aci6n de la estrategia polftico-militar de la disuasi6n, lo que i!!, 

cide, a su vez, en la transfonnaci6n del proceso. 
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Las arm:is :1t6micas representan en el proceso de Jisuasi6n nuclear el 

poder de represalia, en donde se sustenta el elemento de la amenaza y la 

intimidaci6n. La amcna::a de represalias ffsicas -mil itart's-, que serfan 

llevadas a cabo si no se logra disuadir, se fundamenta en la calidad y -

cantidad de los arsenales mili tares, que cst:'.m en const;mtc tr:msfonna -

ci6n por el desarrollo científico-tccn0l6gico. La disu.1si6n adquiere su 

valide:: en el poder de la runcna::a de re¡iresal ias militares, ya que sin -

la existencia de éstas no serfa posible una estrategia de esta !ndole. 

To.la estrategia politico-milit:ar b,1s3da en la disuasi6n tiene posi.­

bilidad de ser exitosa, si se tiene el poder de inflingir las represalias 

cuando In :u:ienaza fracase. Por ejemplo, el p.1fs "A" pretende disuadir -

al pafs "B'', por m._'<lio de- la amena::a de represa! i:is bélicas, de no lle · 

var un acto militar en su contra; pero si la amenaza fracasa "A" debe so 

brevivir :il ataque de "11" para que put'<.1:1 contestar el ataque, e infringí!_ 

le a "B" un daño i¡:u::il o mayor. Las rcpres"li";: !"i! itarcs h:ibfo.n fung~­

do hist6ric:uncnte como una 111<..'<.lic.b de cocrcit"\n, a fin de "reparar" daños 

sufridos; pero a partir de agosto de 19~5, la amenaza de represalias al 

sustentarse en las armas nucleares, cambia tanto de fonna como de conte­

nido. sufre una DUL"lci6n ni;¡ 1 i !9tiv:!. 

La crea:::i6n r utiliuci6n de la boo.ba «t6mica en Hiroshima y Nag~ -

saki, gencr6 una mutaci6n cualitativa en la correlaci6n de fuerzas inter. 

nacionales polttico-inmcdiata~,o sea, potencialmente militares; t:mto -

por su poder de destrucci6n en extensi6n territorial y su capacidad de 

exterminio, ast como por la utilíz.aci6n de "recursos mtnimos": un avi6n, 

una bomba. La rcvoluci6n tecnol6gico-b6lica ha sido uno de los fact~ -

res claves de la nueva distribución y correlaci6n de fuerzas a nivel -

inteIT1acional, en donde los cambios sufridos en los instrumentos de vi~ 
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lencia, en el pcrfccci011.'.limicnto de annas de aniquilación en masa, en­

cuentran su "legitimidad" en el propio proceso de disuasi6n nuclear. 

2. La totalidad estructural del proceso: correspondencia y esencia. 

L:l concepción de la realidad corno un todo estructurado que se de!!_ 

arrolla y se tra.nsfonna hist6ric.:uncnte, no;ha llcv:ido al anilisis de -

cada uno de los elementos del proceso de la disu=i6n; p.;ro este anál_!. 

sis nos ha servido tí:nicamentc como tul primer a-::·~rc-mniento para aprchC!l 

der al proceso en su total iclad concr<"tél. El blO<{Uc cst:n1ctura1 del ~ 

ceso se encuentra confonnado a partir de la vinculación dial~ctica en­

tre sus elementos, lo que da. por resultado la unidad de la totalidad y 

la esencia o nuclco de la disuasi6n. 

Los elementos de la disuasi6n, que crean en su interrelación el -

bloque estructural J.:l proceso, son producto de la actividad estmtégl_ 

ca político-militar que ciertos E.>tados llevan a cabo en la esfera de­

la sociedad internacional. Esfera donde estas actividades se relacio­

nan entre si, y generan la conformación del proceso que, rumque es ~ 

sultaoo ±: l= r.;,laciones entre los Estados, se sustrae al control di· 

recto de los mismos. adquiriendo su especificidad y dinámiCIJ propia. 

El bloque est:n.ictural del proceso se conforma por el conjunto de 

relaciones internas que vinculan a los difet"fC'ntes clcr..antos en una ~ 

ullidad concreta. Son cst.-.s relaciones las que determinan la funci6n 

de cada elemento y contribuyen al desarrollo del proceso; modificando, 

n partir de sus cambios. ln totalidad. Las relaciones internas son el 

fundamento esencial que le confiere coherencia a la totalidad. y est:n-
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bl.ecen el carácter de unidad estructural. Los elancntos existen den- -

tro del proceso, pero no será su simple presencia lo que confonnc la !:! 

nidad. Esta se logra por las relaciones entre ellos. 

Por otro lado, la relación entre los elementos nos debe llevar a 

tener en cuenta un aspecto prim:Jrdial de la unidad, que es la corres-

pondencia necesaria que debe existir entre las partes integrantes del 

proceso de la disuasi6n. Con esto se quiere decir que la estructura-

del proceso debe ser t:l1 en cuanto sus ~lcrr~ntos se corrcspcir...Lln entre 

sr. La correspondencia es la expresión de la unidad y coherencia del 

todo. Por eso en el momcnro en que la coherencia interTI<l de las par­

tes entra en crisis, aparecen las condiciones para el naclln.iento de un 

nuevo proceso, y por lo tanto, de una nueva estructura (Z6) • 

2. 1 Rclaci6n y Correspondencia. 

En el análisis de cada llllO de los elementos del proceso de la dis~ 

si6n, se hiz6 referencia a la interacci6n y correspondc,~cia que cxistc­

entre ellos. La necesidad de esta referencia parte del principio de que 

son las relaciones internas dentro del bloque estructural las que deteI. 

minan la actividad de cada uno de los elementos. Es decir, es irnposi-­

ble explicar objetivamente la fornia en que actúa cada uno de ellos, sin 

tener en cuenta la interacci6n que prevalece entre las diferentes insUI!!_ 

ci= del proceso. 

(26) Respecto a la concepci6n que de la totalidad estructural se ha plan 
teado ver: Ilartra, Roger. Breve diccionario de Sociología Marxista'7" 
Ed. Grij::übo S.A., Col. 70, ~b. 127, ~rliico 1~73. p. 75. 
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En la rcpresentaci6n esquem.1tica del bloque estn1ctural, se plantean 

las tres áreas específicas en donde se relacionan los elementos de la d!_ 

suasi6n. Y lm particular en el esquema III, se distinguen con mayor pr.!!. 

cisi6n las tres áreas: 

A-B Rclaci6n entre la tecnologra-militar y 

la diplomacia. 

A-C Relación entre la tecnologfa-militar y 

la amenai.a nuclear. 

B-C Relaci6n <'ntre la diplomacia y la amc­

nai.a nuclear. 

Aunque las relaciones están representadas en forma bilateral, se -

establece la conexi!Sn integral entre todos los elementos del proceso; o 

sea, las tres relaciones abarcan la interacci6n existente entre todos -

ellos. 

2. 1 .1 La tecnologia militar y la diplomacia. 

La relación entre los elementos A y B, establece la vinculaci6n en­

tre la infraestructura del proceso, el instrumental tecnol6gico-militar, 

y el eleioonto superestructura! poUtico-diplom.1tico. Este últim:> es el­

que le otorga :;i¡;nifi=i6n especial a la "util i7.aci6n" de los arsenales 

mcleares, al traducir ese poder en capacidad política de negociaci6n en 

las relaciones internacionales. Es decir, el significado especial estriba 

en que el elemento político-diplOJllático, al sustentarse en la fuerza bé­

lica, encuentra su poder de negociaci6n internacional. 
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Es en este sentido, que se afirma que el <lesarrollo tecnológico 

militar dctennina, en última instancia, a la superestructura del proceso 

de la disuasi6n; ya que le asigna funciones específicas al elemento di­

plomático, corno son las de reproducir las condiciones necesarias en po­

H.tica inte:m:icional (en lo que respecta al orden estratégico político­

:nilitar) para rrnntener y reproducir el proceso de la disuasión en la e~ 

fera cx6gena de la realidad. 

Por otro lado, el elemento político-diplom.'itico actúa, a su vez, s~ 

bre los arsenales militares, sobre<letenninándolos, en la medida en que -

éstos se cncuc1\tran supeditados n la traducción política que :;e logre. -

Tradncci6n que se debe reflejar en las negociaciones internacionales en­

tre Estados disuadores. 

Todo cambio tecnológico que se g<!UCre en la.s a=is nucleares, por -

el propio desarrollo científico, repercute en la capacidad político-di-­

plom:'.ttica de un Estado, por lo que es necesaria la constante rcadapta-­

ci6n de la estrategia político-milit.:ir, a fin de que se mantenga la co­

rrespondencia entre el grado de desarrollo de los complejos militares -

industriales y su traducción superestructura! en las negociaciones poli 

ticas de fuerza a escala mundial. 

Z. 1. 2 La tecnología militar y la amenaza mlclea.r. 

La relación entre los elementos A y C, corresponde a la vinculación 

entre la tecnolo~ía militar y el el311Cnto psicológico de la amenaza e i!!_ 

timidacíón. De esta interncci6n se deriva lo que dentro del proceso de 

la disuasión se puede denominar como la fuerza disuasiva, ya que es en­

el instrumental Mlico donde reposa la capacidad y credibilidad del el~ 

mento psicológico. Es decir la amenaza o intimidaci6n IUJclear existe -

COl!D tal• por el hecho de que se sustenta en la fuerza material que los 
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arsenales at6micus poseen. 

Al elemento psicol6gico de la anena::a, se le ha pretendido dar un -

carácter fundamental dentro del proceso de la disuasión, lo que ha llev!!_ 

do a afi:nnar, telcol6gicamente, que el proceso es en su totalidad psico-

16~ico, debi<lo a que la a.'llCna::3 debe lograr como fin ciertas actitu<les­

conductualcs de las sujet0s a los que se disU3dc. Pero este clcm<"nto por 

si sólo no tcndrfa ninguna efectividad y pcrdcrfo toda su credibilidad -

si no estuviera sustentada en el podcrio de la fucr:a militar. Es decir, 

la acci6n de dis=dir mediante una ;:imcn;1z.a p . .1cdc ser J.: ca•.1cter psicol~ 

¡ice. p;-~ro en el nivel nnclc:tr esta acci6n ~~stti r~;;p.1ld.acla IXJr cálculos 

bélicos precisos, que reposan en la fucr:a de represalias m.1clearcs, que 

son el apoyo de la fuer::a psicol6gica disuasiva. Así, la fuer::a disua­

siva es resulta<lo del apoyo material de los arsenales nucleares, que se 

traduce en la credibilidad psicol6gica de la amenaza. 

2.1.3 La diplorracia y la ar.iena::a nuclear. 

La últüna relación es la de los elementos B y C, en donde la acción 

psicológica de la amena::a al vincularse con el elemento político-dipl~ 

tico, se proyecta en la socicd.'.ld internncional y se ubica en el. nivel -

superestructural del proceso de disuasión. En este nivel la amenaza 1U1-

clear utiliza los as¡x...:tos esenciales del clcnento político-diplomáticÓ, 

<'!!n los cuales encuentra las vías propicias para desarrollarse. Es decir, 

los "canales" y vfas <le comunicación diplo:::.1ticas, a!'lí como la propia ~ 

cesidad de negociaci6n diplomática, sirven COJOO medios para que la amcll!!. 

za de represalias nucleares se proyecte a nivel internacional. 
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De tal fonna, al utilizar el ele!TlC'nto psicol6gico de la amcna=a los 

"canales" y vras de comunicaci6n diplorn.'íticas, condiciona al elemento -

pol!tico-diplom.1tico, el cual sirve corno '"eJio !'ara hacer llegar la 3Jl1!:_ 

naza y, por tanto, la credibilidad psicol6gíca de ésta. El condícionamie!!_ 

to del elemento político-<liplo:-'1.1tico rxir el '.'sic;.~lú;tic11,~1a ~ornJucir~o a llUC 

:ttó·1ica", refiriéndose, -

clar<:> es t.1., a todas la,; s1 tuac iones de ne¡::ociaci6n internacional en don­

de estén presentes o entren en juego aspectos del orden estratégico pal! 

tico-rnil i tar de las superpotencias. 

ft>r otro lado, al utílL:ar el elemento psicol6gico las vfo<: de e~ 

nicaci6n diplom.1ticas para h;iccr llegar la amena=.'1 nuclear, encuentra en 

las propias negociaciones internacionales el medio propicio para repro­

ducir el proceso de dísuasi6n nuclear. 

2.2 ''«:leo r escm:i:J.. 

El análisis que se ha seguido a p;irtir de la concepci6n del bloque 

estructural del proceso de la disu..-is i6n, nos ha llevado a la parte medu­

lar de éste, a su núcleo, a su esencia raism.:1. La considcraci6n te6ri-

ceso, se fam<la.menta en la necesidad de aprehender adecu:idarnente la Te!!., 

lidad que pretcnder.x>s captar. 

Esta consideraci6n se sustenta en el principio de que para poder­

captar las cosas como son realmente y no co100 se presentan en la apa-­

riencia, se necesita precisar la diferencia entre su existencia fe~ 

nica y su estructura nuclear iÍlterna. nifcrenciaci6n que es el primer 

presupuesto de una consideraci6n científica, la cual, según palabras de 
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Marx, "sería superflua si la fonna fenom6nica y la esencia de las cosas­

coincidicran de modo inmediato"(Z?~ Por eso hemos desprc.'Jldido el fen6· 

meno de la disuasi6n de la forma i~iata en que se presenta en las r~­

laciones internacionales, para buscar las IIX!diaciones por las cuales nos 

p;:idemos referir a su núd co, a s\1 esencia; y as r comprender y ubicar su 

carácter fenC!:lénico cor.:o form:1 nccesari3 de manifestarse(ZS). 

La rcprescntaci6n del esquema IV se refiere concretamente al tirea­

ccntral que dentro de la estn1ct1.1ra del proceso se ha co1úormado, a pa!. 

tir de la vinculaci6n entre todos sus elementos: 

/'\ 
I \ 

I ' 

\ J ,,.,. ... -'(ii?-, 
/ X ' ¿ __ ,., '--~ 

N: nJclco del proceso de disuasi6n. 

F~t!! ~!'e:! e~ el centro :¡.:..;lor donde confiuycn los elementos, lo que 

da lugar al núcleo estructural del proceso. En este núcleo los elementos 

se interrelacionan de tal forma, que ceden cada uno su particularidad P:!_ 

ra dar lugar a la esencia deJ proceso, y a la especificidad concreta de 

la disuasi6n nuclear. 

(27) 

(28) 

Marx,Karl, Das Ka¡>ital I I L I. 188 citado en Luckacs, Georg. His­
toria y conciencia de clase. Traduc. Manuel Sacristán, Ed. GlT= 
jalbo, S.A., klixico, 1969, p. 9 

Cfr. Ibidem. 
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En el núcleo es donde la esencia del proceso se descubre, las con­

tradicciones se confonnan y las partes y el todo se condicionan r.utuame!!_ 

te. La manifestación de la esencia es lo que pcnnite la actividad del -

fen6meno. El estar conscientes ele la existencia de un fenómeno que se -

presenta en la esfera exógena de la realidad histórico social, corro es -

el de la disuasi6n nuclear.nos ha llev;:ido a buscar el por qu6 de su exi1_ 

tencia fenoménica, lo que nos ha con<luci<lo, a su ve~. a descubrir la -

esencia oculta del fenómeno. La realidad es la unidad del fcn6meno y su 

esencia. Por esto, la esencia del procc~o se encuentra en el núcleo es­

t:TUCtural del mismo, y la comprensi6n fcnom<!nica de la disuasión nos ma!_ 

ca el acceso a su esencia. Asf coino la comprensión de esta última nos -

lleva a aprehender en su totalidad concreta dicho proceso. 

El replanteamiento de estos aspectos teórico-rnctodol6gicos, tiene la 

finalidad de explicar, aún con mayor profundidad, la importancia que 

posee la esencia y núcleo del procoso. n si¡;;uicntc P."~º a seguir es el 

de tratar de detectar las principales contradicciones que hacen posible 

que exista la disuasión nuclear como un proceso internacional específi­

co, pero todavfa dentro de la explicaci6n estructural del proceso. 

El ntícleo del proceso es el cent.tu 1.-cctv"r" ~ e~ C=:d.e ti~nA lugar la 

unidad de los opuestos, que conforman la contradicci6n b.1sica de la dísu]!_ 

sión =1ear. Esta (il tir..:1, concebida como un proceso internacional es­

pecifico, se encuentra inmersa en un proceso m.1s amplio que es el del­

militarismo mundial. El género, o sea, el aspecto global del militari~ 

m:>, visto desde la perspectiva de la "ciencia militar", contiene su co~ 

tradicci6n particular, su cualidad específica, en sus dos opuestos fun­

~ntales que son el aspecto ofensivo y el defensivo. A la especie, -
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que en este caso es la disuasión nuclear, se le ha tratndo de encasillar 

en el aspecto <lefensivo de la estrategia militar, dejando a wi lado el 

carácter ofensivo que en el plano de las relaciones internacionales ha -

desempeñado claramente el fen6mcno de la disuasi6n. 

Para muchos cstrateg::ic, y políticos, la estrategia de la disuasi6n­

radica en utili;:a.r las anr.•s nucleares como instn:mcntos de poder diplo-

mático, cuya finalidad es puraraente de carácter defensivo. E incluso • 

se ha generalizado la iden de que los Estados poseedores de dichas anr.as 

han act>ptado no <:>rnplenrlas en guerras contra los Estados que no las po­

seen, )' que entre los Estados nucleares el cmph.'O efectivo de sus a:nnas 

a~6mic.:LJ. h.a ~ido SU5 ti tuitlo por l~ u.--r~n..:1.::3 U:: rerres.:il iüs CZ9). 

El encasillruniento de la disu..•si6n dentro del aspecto militar defe!!. 

sivo, se debe a que los estrategas poHtico-milit..1.rcs la conciben como -

una táctica pasiva, sujeta a aniquilar la intención hostil de un supues-

to enemigo, pero no por medio de la aplicación de la fuerza militar, 

sino por la v!a que la simple credibilidad de las amenazas de represalia 

representa. Raymond Aron, al intentar adaptar el pensamiento de Clausewitz 

a la estrategia de disuasi6n nuclear, afinna que ésta pertenece únicame!!. 

te al aspecto defensivo, debido a que su finalidad es impedir al enemigo 

materializar su intención hostil. Según Aron, la dl!.-ua.si6n concebida por 

Clausewitz tiene un fin negativo: anula la acción positiva y hostil del 

otro. Y lo consigue no por un combate efectivo, sino por la amenaza, -

que hace .:iparecer incluso ante el res fuerte, el eost-0 de La ofensiva y 

de la victoria cano demasiado elevado(30}. 

(29) Aron, Raymond. "La guerra es un Camaleón" Ob. cit. p. 11 

(30) Ibidem p. 12. 
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Aquí Aron, al interpretar a Claus(•witz, est.1 deformando los supues­

tos teóricos de éste acerca de la forma en que concebía a la disuasi6n -

y al aspecto defensivo, como partes constitutlvas del c:ilculo cstr;itégi­

co. Según Aron, Cl;iusewi tz afirmaba que el fin de la dis=sión es nega­

tivo porque pretende anular una acci6n positiva y hostil. Pero ésto no 

quiere decir que p.:ir;:i Clnuschit: la disu.:isi6n fuero de c;:¡rjctcr Jcfcnsi 

va, sino unicamcntc era una actitud ner,ati·:a, c.lcbido a que para él lo -

imporumte es el conflicto bélico, en donde la defensiva dentro del CO!:!,. 

texto de la estrategia milit.'lr es una forma de actividad bélica. 

La disuasión desde el punto de vista cllisico, que es adcrn.1s la úni-

ca forma en que Clauscwit;: la podrfa concebir, era negativa porque impc-

día la cxaltaci6n del "espíritu guerrero". Por lo tanto, para él la es-

tratégia político-militar de la disu.'lsi6n no era considerada como tal, -

ya que la disuasi6n contiene en su finalidaJ el no llegar a un enfrenta-

r.úento arr.:ido. Et! este- sentid~. e:t c-1 ;il:.i.~te:t."":':ie:i:to ;;lob:il tlz O:iusewit:. 

la disuasi6n no pvdría incluirse en el aspecto militar defensivo como 

una parte de la contradicci6n bllsica del proceso bélico. El parte de la 

perspectiva de dos fonnas de actividad bélica, de dos tipos de guerra que 

1::. 

defensiva. Esta última - según él- es la causa "que semejante a un tope, 

bloquea los engranajes, y da lugar de vez en cuando a una suspensi6n COI.!!. 

pleta (de la acci6n bélica): la superioridad de fuerza de la defensa<31 J. 

El aspecto defensivo triunfa en este caso, por decirlo asi, sobre el ~ 

pecto ofensivo; pero este triunfo se ha dirimido en un combate donde las 

partes en lucha, los combatientes, pueden concluir en que uno es más fue!. 

te en la ofensiva y el otro en la defensiva, teniendo en cuenta que la -

fuerza defensiva fue puesta a prueba en el ataque ofensivo. 

(31) Clausewitz. De la w¡erra libro III pp. 223-229. citado en Glucksmann, 
André. el>. clt. p. 7 
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Asf pues, el que Aron busque encasillar a la disuasión en el nspcs_ 

to puramente defensivo, no implica que Clauscwitz lo hiciera también. -

Aron señala que para Clauscwi tz la di.suasi6n es el resultado de la pura 

resistencia de las 3TI!l3S en el conflicto bélico, lo cual ¡ra no sería dl_ 

suasi6n,por el hecho de que esta estrategia dejarfa de existir como tal 

en el rromcnto en que :;e comprobara la resistencia de las annas en un CO!!!_ 

bate real ¡r efectivo. Ac¡uí el =pecto psicológico de la amen;ua no ten. 

dr!a ningún sentido. 

De ésto podc=s Jcst'lcar la .imposibilidad de explicar la disuasi6n 

dentro del aspecto defensivo planteado por Clauscwit;:, porque simplelllC!!. 

te para él son dos cosas diferentes que no tienen ninguna. relaci6n. La 

disu:isi6n no cabe en el cálculo estratégico que en su obra fundamental -

De la Ulerra se presenta; pero si el aspecto defensivo ~ un:: fuU!lil üe 

actividad bélica en la praxis de la guerra. 

Un intento mis serio de ubicar a la disuasión nuclear en el conte!_ 

to de la estrategia militar global de los Estados, es el del general -

frances André Beaufre. Sin perder de perspectiva 1,,. fo=i6nca::.i.1·cnse 

y la actitud eurocentrista del general lleaufre, p.:l5arem:>s a analizar -

su concepción de la disuasi6n nuclear, la cual consideramos que establece 

aspectos esenciales para detectar la esencia del proceso de la disuasi6n, 

y descubrir la contradicci<5n bá::ic.'.l de uuestro objetivo de estudio. 

F..n lUl primer intento de si tu.ar a la disuasi6n nuclear en el tiempo 

y en el espacio, el general Beaufre pretende detectar el lugar que ocupa 

la disuasi6n en la estrategía militar, a partir de las JOOdalidades que 

entrafian las a=s at6micas. Ante la amenaza sin precedente de las ar­

mas nucleares, existen - según él- cuatro tipos de protecci6n posible 

en la estrategia at6mica: 
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1 .- La destrucci6n preventiva de las annas del adversario (medio­

ofensivo directo). 

2.- La intercepci6n de annas at6micas (medio defensivo). 

3.- La protecci6n ffsica contra los efectos de las explosiones -

(medio defensivo). 

4. - La arncna:a de reprcsal ias (medio ofensivo indirecto). C3 Z). 

El primer tipo de protección no es posible llevarlo a cabo, por el 

hecho de que l:o. tccnolo¡::fa h.• :tlc:m~:ulo un al to gr:tdo de dcs::irrollo en 

lo que se refiere a movilid:d y dispersi6n de ingenios nucleares, así -

como de instrumentos de dctccci6n de posibles ataques nucleares. De -

tal forma, un ataque preventivo serra un fracaso rotundo y, adem.ís, -

la respuesta del país agredido no sería preventiva sino tot.'11. 

El se.~do y tercer tipo de protecci6n se ha llevado ::i. cabo, en l!I.:!, 

yor o menor grado, pero con la consideraci6n de que éstos fonnan parte 

de la cstr::i.tegia global at6mica, la cual se sinteti:a en la estrategia 

de disuasi6n y su sistel1\.:1 de represalias. De aquí, que estos medios -

defensivos !:e encuentren c011t=¡:iladcs como parte del cmrto tipo de PI'2. 

tccci6n que es el de la estrategia de la amenaza de represalias, o sea 

la estrategia de disuasión nucle::i.r. En este sentido, la disuasión nu-

clear es el vector fundamental de la estrategia político-militar cont"!!!_ 

poránea. Al respecto sefulla el general Beaufre: ''ros allá de todos esos 

procedimientos defensivos de valor variable e incierto, la variable de 

protección no existe m5s que en la amenaza de represalias. Por eso es 

necesario poseer una "force de frappe" con un ¡x>der suficiente para ha­

cer desistir al adversario de utilizar la suya propia. Esta es la es-

(32) Beaufre, Andrl!. Introduction a la Strategie. Centre D' études de 
~litique Etrangére 3a.Ed.Librairic Armand Colín. Francia 1965. p.64. 
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trategia de disuasi6n bajo su fotma inicial,_ la m.1s simple: se busca a!_ 

canzar directamente la voluntad del adversario sin pasar por la inte~ 

diaci6n de una prueba de fuena,.( 33). 

/\hora bien, el general llcaufre destaca de la "estrategia atómica -

global" a la disuasión, coro un medio ofensivo indirecto, lo que implica 

que la disuasión no es porancnte de carácter defensivo (com:> Aron trata 

de sostener), sino que r.1..-inticne el aspccto ofensivo, aunque sea en fo!.­

ma indirecta. El hcc.'":o de que Bc::tufre c::tractcricc a la disuasión =-
un medio ofensivo indirecto, radica en que rnra fl la ofcnsiV:t militar -

directa es la ¡-..1csta en ¡;.-:íctica <le Ja fuerza hél ica ¡i.'lra lo¡;rar por -

m<Xlio del "ataque" los objetivos que se pretenden alcanzar, por lo cual 

la disuasi6n no cabrfo dentro de la concepción de la ofensiva. Pero al 

a."ladirle el t~nu.ino indirecto, la idea de la ofensiva adquiere una ~ 

va modalidad: la ofensiva indirecta es aquella que se puede llevar a -

cabo, no por la utilizaci6n directa de la fuer~ bélica 1;;..."'<li=te el i>t:..2;_ 

que, sino por la traducción política y psicol6gica de la fuerza bélica, 

que en forma de amenaza de rcpresal ia alGm::.a los objetivos deseados, -

5in llevar a cabo un acto de fuerza militar. 

l'b cabe la menor duda que con la a¡nrici6n de la bor.Va a~o to-

da estrategia político-militar sufre una transformación radical. Desde­

la perspectiva de esta transformación, Bea.ufre sefiala que "con el a= 

JU1Clear apar=e un f.;n&.:i= enternMCnte nuevo: cualquiera que sea el -

resultado de la lucha, vencedor y vencido - si estas distinciones exi.!_ 

ten todavfo- deberán pagar el precio exorbitante de las destrucciones 

(33) Ibídem. p.68. El t!!lT.'lino "Force de Frappc" viene de la traducción 
literal de "Striking Force". En realidad el t!!nnino conveniente d!:,. 
be ser "Fuerza ofensiva" o "fuerza de ataque" 
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at6micas, porque no es posible protegerse cficaimente. De este hecho -

se busca alcanzar el objetivo político no s6lo por la victoria militar, 

capacidad positiva convertida en muy peligrosa, sino por la acci6n in­

directa que logra la paralizaci6n del adversario, p..ies gracias a Wl3 <:!!_ 

pacidad negativa se pcmite evitar la gran prueba de fuer:a, es decir,-

gracias a la disuasi6n. :-.:Uturalmente la parali::aci6n del adversario es 

en raras ocasiones total y es necesario entonces a;>rovcchar por otros -

medios la paralización parcial as! realizada; pero la disu::isi6n rotal -

le iJlix¡nc a toúa la estrategia sus lir.iitacioncs corra su estilo"C34J. 

Por otro Indo, el gcncr:il P..ci:1ufr0 considera qua en la at..':lualidad -

existen dos estrategias complementarias que confornnn una total: la 

"estrategia nundial". Las dos estrategias son la directa y la indirec-

ta, la primera es la de la disl.J.'.lsión nucle.:ir, que tiende a un equili--· 

brio militar entre grandes potencias industriales y económicas, lo que 

constituye= carga de mayor peso para los pafses avanuidos; la segunda, 

la estrategia indirecta, es esencialmente pol!ti= y econ6mica, even-

tualmente violenta, cuya intensidad depende de la libertad de acci6n -

que permita el grado de neutralización realizada por el equilibrio mi­

lít:ar (sujeto a la disu:!.Si6n). Esta estrategia explota al máxinx> los 

factores de inestabilidad, especialmente en el Tercer M.mdo C35) 

(34) Beauf're, André. Dissuasion et St1·atégíc. &l. Armand Colín, París 
1964, p. 20. Para el general lleau'.fre, igual que para Clausewitz, 
la disuasi6n encierra una capacidad negativa porque evita la gran 
prueba de fuerza, la guerra. Pero Beaufre le da un significado -
fundamental a la disuasi.6n en el cálculo estratégico polftico-mi­
litar contemporáneo; lo que Clausewitz: no podría considerar, ya -
que los elementos objetivos de su IXllllCnto hist6rico eran cualita­
tivamente diferentes a los que existen en la actualidad. 

(35) Ibidem. p. 158. 
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De los planteamientos del general Bcauf"re se puede destacar lo si­

guiente: la disuasión 11Uclear detenaina en la actualidad la estrategia­

directa, ya que la estrategia en si se funda en la decisión del empleo 

de la amenaza de las fuerzas militares. Asimism.:i, la disuasión rruclcar 

tiene incidencia en la estrategia indirecta, pero no determinándola si­

no condicionándola, ya que la disuasión delimita los parámclros de li~ 

bcrtad de acción en donde se desarrolla la estrategia poHtica y eco~­

l!lÍca. Esta última cna.xcnt:ra su margen de libertad de acción cuando se 

dan diversas limitacioncs(princi¡'>almcnte por la disua:;i6n nuclear), que 

conducen a que no se n . ..:urra a la cst=tcgia <llrecta: por lo que se 12_ 

gran los objetivos no por medios diTcctos militares, sino por medios .!:;_ 

con6micos o pol1'.ticos, y sólo "eventualmente" se apoya en la fuer:.a -

militar en forma marginal (36). 

Ahora bien, el cs.,cctro de la disuasión rruclear abarca toda estr!!_ 

tegia político-militar, directa e indirecta, ofensiva y dcfcre:iva. En 

la guerra la ofensi"\l'a y la defensiva, el avance y la retirada, la vic­

toria y la derrota, son todos aspectos contradictorios, que no pueden -

eJdstir el uno sin el otro. La unidad de los aspectos contradictorios, 

al ruSJID tiempo en conflicto y en interrelación, constitu-1= l:! t0t,.li­

dad de la guerraC37). De igual manera la esencia de la disuasi6n nu--­

c1ear, como tm proceso intcnuicion.al específico, es ci conformada a par 

tir de la unida.J de o¡:ucstos '!''e se excluyen 11Utuamcnte, pero cuya in­

terrelación detcnnina la existencia y desarrollo de la totalidad del -

proceso rniSiro. 

(36) Para profundi:wr en la distinción que el general Beaufrc hace de -
estrategia directa e indirecta ver: Introduction a la stratélic. 
Ob.cit. pp.95-118; Dissuasion et stratégie. Ob.cit. pp.157-1 6 -
y en Estrategia de la a=i6ñ. 06.cit. pp.125-lSb. 

(37) ~iao Tse-tung.Las Contradicciones. Ob. cit. pp. 25-2b. ------· .. 
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La esencia <le la disuasi6n, su cualidad particular, resulta de la­

relaci6n del aspecto defensivo y el aspecto ofensivo c¡uc encierra la e~ 

trategia polrtico-mili tar contemporánea. L'1 contradicci6n e interdepcn. 

dencia entre estos dos aspectos, se fundamenta en la necesidad que la -

disu.:isi6n t: icnc de 0rgani:ar r..cJios ofcnsb:os (franpe) con un objetivo­

defens i\'o. El ann.::i tcr.nonuclcar, csenci'11:7.cnt:c ofensiva, obliga a los-

Estados en conflicto latente a plantear su defensa en el territorio en!:!_ 

migo por medio de la a:ncna~a <le represalias r..asivas (medio ofensivo) ( 3B). 

Los efectos que la disuasi6n pretende lograr en el contexto de las 

relaciones internacionales, dependen exclusivamente de la unidad de sus 

opuestos: "Si la Jisuasi6n se limita a impedir a un adversario desenca­

denar sobre si mis!OCl una acci6n que lo atemoriza, su efecto es defensi­

vo; mientras que, si ella impide que el adversario se oponga a una acci6n 

que se Ví\ a 1 levar a caro) la disu::isi6n ~s ent.or.~cs cfer..si\":t11 C39). 

Esta separaci6n del efecto defensivo y ofensivo de la disuasi6n (que 

puede ser directo o indirecto, según si se refiere a adversarios direc-

tamente ir.lplicados en Wl conflicto, o si se ejerce cri r:r'-~:-" .:le terc.!:!_ 

vo en deternJ.nados ca.sos, debido a que <:1 proceso como tal coruleva los 

dos aspectos en su núcleo. 

El aspecto defensivo es el elemento que obstaculiza y pretende ha­

cer desaparecer toda intcnci6n de materializar Wl acto bélico de propo.r. 

ci6n nuclear. Y el aspecto ofensivo es la amenaza que existe por la S2_ 

la presencia de arsenales atómicos que, aún más, al respaldar éstos a -

(38) Glucksma.nn, André. ob.cit. p. 229. 

(39) Beaufre, André. Dissuasion et Stratégie. Ob. cit. p. 21-22 
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la wnenaza de represalias masivas, adquiere un nivel todavía más grave. 

En sl'.ntesis, ln disuasi6n es defensiva por el hecho de que un Estf!_ 

do trata de prevenir una acci6n hostil de otro Estado que ¡:ucde afectar 

sus intereses. Y es ofensiva desde el rromcnto en que el primer Estado­

trata <le prevenir la acci6n en su contra, 31:'1Cnazando al Estado adversa-

ria mediante el poder que tiene de aplicar rcpresal ias nucleares. 

En la contradicci6n básica de la disuasi6n, así conx:> en toda con--

tra<licci6n, existe un desarrollo désigual en sus :ispcctos contradicto-­

rios. En un primer momento se ¡:ucdc pensar que el fin de la disuasi6n 

será el de lograr un equilibrio entre su aspeclu .Jefor.sivo r su '1.Sp<'cto 

ofensivo: si "A" logra disuadir por medio de la amenaza a "B", "A" no -

será perjudicado y por lo -::anto se comprometerá a no llevar a cabo la -

amenaza; con lo que se logra el equilibrio entre los clos aspectos. 

En e1 proceso de la disuasi6n parece existir un equilibrio de fue,!_ 

zas entre los opuestos de su contradicción básica, pero si éste se logra 

es temporal y relativo, ya que la desigualdad en el desarrollo de los -

o¡:uestos sigue siendo la forma. fundamental. re los dos aspectos contr!!_ 

tli::-::orics. !..!..~ ''"' el principal y el otro el secundario. Esto llega a • 

plantearnos la cscnci~ del proceso de la disuasión a un nivel bas"tante 

complejo, debido a que el aspecto principal es el que descmpefia el papel 

dirigente en la contradicci6n. Es decir, el carácter de la disuasión -

está detenninado func!aJmm:almeni..: por el :i..--pccto principal de 1a contl!!. 

dicción, que ocupa la posici6n dominante(40). 

Parece existir consenso general en que el aspecto defensivo tiene 

mayor peso dentro de la unidad de 1.os opuestos. Según el genera1 Beaufre, 

(40) Cfr. Mao Tse-1\.mg. U1s Contradicciones. Ob.cit. p. 54. 
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la intensión de la disl.l.'.lsión es ¡urnnente defensiva porque reposa sobre 

la existencia de fuerzas y de la amenaza de acci6n que 6stas constitu-­

yen(4l). ¿Pero acaso el hecho de ~e la intensión de la disuasión TCP2_ 

se sobre la amenaza de represalias nucleares, no conlleva irnplkita'llCnte 

el aspecto ofensivo? Considerar.os que si. 

Aunque se pretenda encajonar a la d isu.:ts i6n en el aspecto defensi 

vo de la estrategia poHtico·nilitar r.odcrna, no si¡;nifica que 6ste sea 

en la realidad su único aspecto, y no se considere su acción ofensiva-

indirecta. Por otro lado, el que el aspecto defensivo ocupe WUJ. posi­

ción dominante con relación al aspecto ofensivo, es una cucsti6n que d~ 

bcm:is resolver y explicar para ver si realmente existe tal situaci6n en 

la contradicción básica del proceso de la disuasión. 

Part.a:xis de los caracteres cspecHicos de unidad y lucha que exis-

te en la relací6n entre lo;; orucstns de tod:l contr:idicción. f,:i interas_ 

ci6n entre los dos aspectos de la esencia de la disuasión confonnan la 

unidad, y uno no existiría si faltara el otro; pero adcm.'ls uno de los -

aspectos domina necesariar.icnte al otro, lo cual caracteriza la lucha 

to, que el aspecto defensivo de la contradicción básica de la disuasi6n 

ocupa la ¡:csici6n dominante, que se iPipone sobre el aspecto ofensiw, -

determinando asi el carácter del proceso. 

El que el aspecto principal de la contradicción sea el defensivo,­

por ser el que ob-;taculiz.a toda intención de materi&liz.ar un acto b!Slico 

1U1clear,no significa que su sit11aci6n de dominante sea auto-.impuesta,por 

el contrario es adquirida, y lo importante de (•sto es que es adquirida a -

(41) 

(4Z) 

Beaufre, André. Estrategia de la acción. Ob. cit. pp. 44-45 

Cfr. Arn:lult, Fr"....ncette. "J-"'v"s de la Dialéctica" en Lecciones de 
Filosofía Marxista. Ob. cit. p. 298 
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partir del aspecto ofensivo, por la amenaza existente de arsenales a~ 

micos y la amenaza concreta de represalias nasivas. Esto nos lleva a­

afinnar, en un segundo ioomento, que si bien el aspecto defensivo se ha 

i.r.lpuesto al ofensivo, este últim:> contiene los elementos din:ímicos que 

sirven de base para el aspecto defensivo, con lo cual ha sido posible­

el surglJ'iliento del proceso de la disuasi6n nuclear. 

Así corro el aspecto defensivo de la concerci6n clásica clauscwitziana 

del cálculo estratégico h::i. sufridü w~; rr;t!~.;d6n cualitativa con la estl!!. 

tegia pol'.itico-militar de disuasi6n nucle::ir, UIJllbi&l la idea del as~ 

t.o ofensivo sufrió ca.rabio~ <le la nisrJ.a ír..dol2. Ll ~.:n.:12 .. n. Je r('lprc~.'1-­

lias representa el aspecto ofensivo, sccund.'lrio, de la contradicci6n,y 

se concretiza unic=ente en la :ll"len.'lza para lograr el objetivo defcns!_ 

vo que la disu:isi6n pretende. Est11 relaci6n dialéctica entre los dos­

aspcctos, es la forma en que se cor.:iplcmcnt.an entre si. Cada uno de ellos 

actúa sobre el otro, y se m:>difican rcciprocnncnte. r:l aspecto c!efcns!_ 

vo se impone al ofensivo, pero (;stc actúa t:inbi6n sobre el primero, lo 

que hace posible el desarrollo del proceso de la disuasi6n. 

Sin embargo, esta relación en donde se impone el aspecto defensivo 

y que hace !XJSible la existencia del proceso de la dlsuasi6n nucl~r,no 

es estática ni il11'1Utable, coro algunos te6ricos de las Relaciones Intf!!:. 

nacionales han afi=do. Por ejemplo, según Burton, el efecto disuasivo 

de las amias 11uclearcs }" la ¡n::c::i6n de ~St'15 ''por parte de la Uni6n -

Soviética éol'O de los Est<ldos Unidos (representantes de la c<>ntradicci6n 

ftmdarnental de la sociedad internacional), es cuando más un medio para 

prevenir una guerra abierta; claramente no puede constituir Wl3 contri­

buci6n positiva a la soluci6n del conflicto y no puede por si mismo 

llevar a la reducci6n de a:nnas de capacidad masiva de destnicci6n. Se 
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podría llegar a una posición en la que los problcr.as pol!ticos sobresa­

lientes entre las &randes potencias se resolviesen por la v!n de la ne­

gociación, y aún así, el peligro de la ¡:uerrn persistiría por el hecho 

misr.io de la existencia de an:1as de poder de destrucción nasiva. La di­

suasión nuclear es, por consiguiente, no solo negativa en el sentic!o de 

no realizar una contribuci6n concreta de la soluci6n <lel conflicto, si­

no que es tanbil'n pcrpetu:i" C43J. 

3urton califica a la disuasi6n cc=no neeat:iv:i, rero ace~ a:firr.a -­

-tomando en cuenta las características de las a!T13S nucleares y el con­

flicto latente entre las grandes potencias- que la disuasión nuclear es 

un fen6r:Jeno peniancnte y perpetuo. Parece que el !'rofcsor Eurton pier­

de de perspectiva la concepci6n objetiva del 111ndo y c!c los procesos -­

que se dcsarroll:l..'"l en su sc::iw; ya que ningú."! fen6neno o proceso de la 

realidad es estático o inmutable -principio epistemológico ~t.1.l. 

de la teoría cient!fica del conocL-:üento-. Por lo tanto, la disuasión 

nuclear coro un proceso de la realidad inten-..acion.11 no es ni estático, 

El surgír.úento y desarrollo del proceso de disuasión se da a par-­

tir de situaciones internacionales objetivas históricar.e.'"lte detennina­

das. La aparici6n de a=s at6micas, la a.=naza que éstas representan, 

y ~sto dentro del desarrollo de la contradicci6n funda:::cntal de la so­

ciedad internacional despu6s de la Segunda Guerra ~:tmdial, han dado l.!:!. 

gar al proceso de la disuasión, el cual contiene desde su inicio la ~ 

laci6n entre los opuestos defensivo y ofensivo. 

(43) Button, J.W. Teor!a General. .. Ob.cit • pp.159-160. 
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Hasta la fecha el aspecto defensivo se ha impuesto al ofensivo, 

lo que mantiene el proceso. Pero la lucha entre los opuestos no ~ 

termina que el que se impone sea el más dináraico, y en la disuasi6n 

el aspecto ofensivo -el secundario- es el más dinámico. Asi, el ~ 

pecto ofensivo puede cambiar con su dinámica la corr":llaci6n de fue.r_ 

zas entre los opuestos, :imponi!Sndose al defensivo, lo que hace des~ 

parecer a la disuasi6n nuclear coioo tal. Esto puede ser posible, -

dado que el aspecto ofensivo del proceso conduce a una construlte r~ 

fonrulaci6n, perfeccionamiento y renovaci6n del nntcrial bélico, 

que impul,;;¡ por inercia a un~-i c-A-irrcra al'l!lamontista. 

La estrategia de disu.asi6n pcrsupone siempre un adversario en 

potencia, que puede lograr una ventaja en el progreso de su armamen­

to, que podrfo aprovec.har de :inmediato. Este último hace que los -­

insttunentos de violencia nuclear, desde la perspectiva de la disua­

si6n, se 1I131'\tengan en constante desarrollo para que cunplan con la -

finalidad para la cual han sido creados: la defensa a partir de la 

amenaza de represalias masivas, o sea, la defensa por medio de la -­

ofensiva indirecta. 

La propia interrelaci6n de los opiestos de la cont:raciiccl.6n Msi 

ca del proceso, ha dado lugar a fortalecer al aspecto dinlimico. Si 

por un lado la existencia del proceso de la disuasi6n es el obsUc:u­

lo para L-:;icdir que tm conflicto latente llegue a sus últimas conse­

cuencias; por el otro, las potencias d.L-uadoras se han esta.do prepa­

rando para librar una guerra nuclear total, en caso de que la disua­

si6n fracase, lo que quizás sea el problana central de la estrategia 

militar de las grandes potencias en la act:ual.idad. Al respecto, Ki­

ssinger plantea que "quizás el problema básico de la estrategia en 
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la era nuclear, consista en establc.-cer tma relaci6n entre una ;>olíti 

ca de disuasi6n y U.'13 estrategia para librar tm::: guerra en caso de -

que falle la disuasi6n"C44 J. Atmque Kissin;;er no \•islur.hra al proc~ 

so de la disuasi6n en su totalid.:!d, ya que In ryropia estrategia de -

la disuasi6n contcr.ipla en su seno los instnnentos que i-iplC'.T!Cnta--­

rran los aspectos técnicos para librar una guerra (ror lo que no hay 

necesidad de establecer wu relaci6n que existc ·!e hcc.!10 en el proc~ 

so misno', sr se puede deducir de su observaci6n la ir:iportancia que 

tiene para algunos esti·utc¡;as y políticos, COMO él, el ir.1:"Ulsar y ¿~ 

sarrollar el ;1spcc:to ofrns ivo tle la cstratc:;i:t pol ftt<:"o-;-J.lltar de -

las superpotencias. 

¿Acaso ésto nos demuestra ~ue el proceso de la disuasión nuclear 

conlleva el ¡:er::icn de la Tercera Guerra l!undi:ll? responder afirrntí­

vm:ientc nos llevaría a aceptar un;1 concepci6n de inevitabilidad hist6-

rica, la cual justificar!a cono "necesarias" y "realistas" las dir~ 

trices que el proceso de la disuasión '.u'l :inpuesto para el adveni---

miento del holocausto MU!ldial. U!l.'.l respuesta ne¡;ativa nos haria ---

caer también en un error, porque nos abst:raerían:is del significado -

real que representa el proceso de disuasi6n nuclear dentro del con-­

texto de la sociedad internacional conter.:poránea. La sola existen-­

cia de arsenales at6r.Ucos • aunad:i a la :i."'!Cro;:a de su utilizaci6n. d~ 

r.uestra en fon:ia objetiva que existen los elementos para llevar a ca 

bo una guerra total. P.ntonces¿cu..11 serfa la respuesta :idccuada7. 

Consideranos que dado el incrcncnto de armas de un poder de des­

trucci6n inco::icnsurablc, cuyo desarrollo ha alcanzado niveles técni-

(44) Kissinger, ?.enry A. Ob.cit. p.162. 
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cos depurad!si:'.'IOs, se debe tener en cuenta col'lO posible eventualidad 

la utilización física de los instruncntos bélico-nucleares. F~ que 

el proceso de la disuasión est6 contribuyendo a il'";!~dir un desenlace 

de guerra total, no significa que no lleve en su desarrollo interno 

los elcnentos necesarios que con el ticnpo -podrfon llevar a un con-­

flicto militar directo, ~uc 2rr.1straría a UJ"..'.1 Tercera Guerra :.\mdial. 

¿Tenc.'a:ls que acc:otar lae\"'ntualida<l de una guerra T1U!ldial?. Cla­

ro que si, pero no cor.r::> una inevitabilidad hist6rica que nos lleve a 

cruzarnos de 'brazos y ace!ltar rrucstro futuro c= 3lgo irrcncdiable, 

sino cor.o lo que objetivamente es tal eventuali<lad; o sea, la posibi 

lidad real de una tercera y probnblcr.icnte úl tir'1 ;;ucn-a : ítti<lial. 

3. El sistcr.1a <le la disuasión nuclear. 

El proceso de disuasión nuclear OCU!'3 \I!\ lugar de vital imJlorúl!l 

cia en la política intern."tcional contcr.!!'Orán<:a, ya <:;Je influye y co!!. 

diciona la política exterior global de los centros hegc."16nicos res-­

pectivos del capitalisl"Vl y el socialis:oo. Este proceso, que es el -

resultado de la interacción de las estrategias !"'01.!tico-militarcs -­

particulares de las superpotencias, posee cierto::. ¡.,¡;;:;::.-• - •s <l!" ac-­

ción derivados de las propias estrategias disuasivas, que en conjua 

to dan lugar al sistcna de disu.:isi6n miclcar. 

Sin c:::lbargo, los accanismos que hacen posible el sisteroa de di-­

suasi6n han existido desde 6pocas rer.otas. En la India clásica, al­

rededor del afio 300 a.c., Kautilya ya hab!a hecho referencia en el 

"Arthasastra". al mecanisl!lO de las alianzas con fines disuasivos. 

Según H, las alianzas r.úlitarcs se tenfon que realizar con los ene-
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migos del ener.úgo potencial,para disuadir a este últL'nO de atacar a 

cualquiera de los aliado~45) . Tambi6n Tucídides, en su obra "La -

historia de la IB!erra dci 1'doponcso; lnce referencia al mccanis:-v de -

las alianzas, pero entre potencias r.úlitares opuestas, cono garan-­

tía de no agresi6n: Para Tucídides "s6lo el medo a un :roderío ni­

litar igual al propio es de garantfa en una alianw, porque el que 

quiere transgredirla desiste de ello porque no se considera capaz -

de lanzarse a la cr.ipresa con éxito"(4c>). 

A los mcCJ.nisnx:::s tr..idicior~lcs Ge disw.si6n c:·tplc:!dos duran.te -

el siglo XIX y parte del XX, cono el au1:icnto de armas y efectivos -

militares, el av-Jnce de la tecnología b6lica y la cclebraci6n de -­

alianzas, se les ha sumado en la actualidad el sistcna de disuasi6n 

nuclear con su respectiva ancnaza de represalias r.iasivas. 

Nunca a través de la historia la disuasi6n, CO!OO rnccanisrro es--

tratégico político-r..ili tar, ha tcni<lo tan buenos resultados co:ro en 

la era nuclear; pero ta.~bi6n jru:ds la hmanidad habfo peligrado Ul!l 

to ante la posibilidad del desenlace de un holocausto numdial. l'.b 

hay duda de que el efecto más visible del an'lal:lento tenoonuclear, -

ha sido el de disuadir a los Estados Unidos y a la Uni6n Soviética, 

así COIOO a sus respectivos aliados, de hacerse la guerr.i total, de 

incitarlos, a unos y a otTQS a la :'P<leraci6n y de quitarles la idea 

de atacar los puntos vitales de los de.~sf47). 

(45) Cfr. Schawarzernberger, Georg. La política del poder. Traduc. Ju 
lieta Campos y E. González Pedrero, Ed.FOñdo de CUltura Econ6mI 
ca, :.léxico 1960, p.150·. Y Aguilera Beteta, Sergio. "La teorfa -
de las Relaciones Internacionales: un teria actual nuy antiguo". 
Boletín del C.R.I. l'.b.9 ,Agosto de 1971, UNAll,FCPyS,pp. 47-50. 

(46) Medina, Manuel. Ob.cit.pp.31-32. 
(47) Aron, Rayr.iond. Paz y Guerra entre las naciones. Ob. cit. p.480. 
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El sistcna de la disuasi6n co= se concibe actualncnte, ha sido 

producto de circunstancias objetivas, collX> es el desarrollo tccnol6-

gico de arrias con un ¡JO<!er ce destn.1ccl6n inco=.ensurable que, por -

su s6la presencia dentro de la evoluci6n nunclial de la contradicción 

entre el capitalisr.n y ~I socialis;u" conforr .. -l una aJ"lCnaui latcntc 7 -

principal.r.Jcnte para los centros hegcn6nicos :::-cs:>cctivos de cada bl~ 

que Je poder internacion.•l. ,\nte esta perspectiva, las potencias n!:!_ 

clearés hán centtado toda su atenci6n en los instniricntos disuasivas, 

con el fin ú1 ti'IlO de sal vagu..-irdar a sus sociedades de su posible <le;;, 

tn.JCCi6n. 

!'ara que un sistC':>'.;I de <lisu."!Si6n adquiera viabilidad y eficacia 

en la actualidad, se necesita de ann.-is nucleares. r:stas deben tener 

la asignación específica Je revestir la capacidad de represalias in­

trínseca a tal sistema. El ¡::obierno hrit<'l"nico !'úblico en 1957 el "Li· 

bro Blanco", que se rei"erfa a la estrategia polítlco-:nil itar inglesa, 

y en el cual se destacan factores furu:l.a."!Cntalcs del sisten:i de <lis~ 

sión. Según el texto: "en el est.-ido actual de las técnicas, y se--

ser eficaz contra un atJq'.lC aéroo con amias nucleares; el único me--

dio de evitar la guerra consiste en disuadir al eventual egresor ~ 

naz.ándolo con el capleo de armas nucleares; la eficacia depende del 

gt•é!OO de invulnerabilidad de las bases c!e los aparatos encargados de 

efectuar las represalias; en este sentido, es preciso que el agresor 

estlí seguro de que, sea cual sea la forma y a.-nplitud de su acci6n, -

su víctima conservaría, en cualquier caso, medios resic!uales sufi--­

cientes para ejercer represalias. Así pues, la política de disuasión 
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consiste, no en aceptar un conflicto, sino en prevenirlo, ar.ienazaneo 

al agresor con re~resalias que cor.ipensarran con creces los benefi-­

cios que éste podría obtener recurriendo a la fuerza"(4S). 

Por otro lado, el sister.1a de disuasi6n, aparte <le ~.;;.ntener la -­

fuerza de represalias, <lebe tener una íntir.-1 rel:ici6n -corresponden-

cia- con la supcrestructur:i pol ft ica, y r;lás concret;i.".!ente con la es-

trategia global <le políti= exterior de los fstndo" '!"" '1d.1ptan tal 

sistema. El control directo <'<~ las arrns est.1 supc<li tado a los mili 

en la nayorra de los casos, no corresponde a ellos, sino a la buro-­

cracia política, que es la que prooueve intenu y extern:1r:iente el --

proyecto político·cconc'.ímico de la cl:ise dor.linante en cada sociecL-id.-

As!, el sistcrr.a Je distl3.Si6n se convierte en un instruncnto de poder 

a nivel intenmcional, pero afecta en su proceso de elaboración a --

las sociedades estatales. 

El sistcr.a ¿e ~isuasi6n actual se basa en la amenaza de inElingir 

represalias nucleares. La importancia de éstas últimas en la estrat!!_ 

gia político-militar, radica en que el poder de represalias que tenga 

un Estado es determinado por su capacidad de resistir a un ataque nu­

clear y casti¡;ar a su agresor de la nisrn forma. El problc.-na central 

que se les presenta a las potencias disuasoras, ante la posibilidad -

del fracaso de la disuasión, es mantener su fuerza de represalia in--

(48) Delmas, Claude. La estrategia nuclear. Traduc. Rosa Borja. Edi-­
tor. A. Redondo, Colección Beta, No. 7, !>arcelona, Espafla, 1969. 
pp.60 
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tact.a; ya que en el m:nncnto en que el poder de represalia sea vulnera­

ble pierde su carácter cor.x:> tal. 

La concepción de las represalias nucleares conn un aspecto clave -

del sistema de disuasión, se empieza a desarrollar durante el periodo 

del monopolio at6r.iico norteamericano (1945-1949); pero de hecho tal CO!! 

ccpci6n ad!¡uicre su pr0>"<'cci6n y conformación en el IOOlllento en que la 

disuasión unilateral del I:Pnopolio norteamerica?P cede su paso a la di_ 

suasi6n recíproca, o sea, cuando la Unión Sovilitica se convierte en -­

una potencia nuclear, y la idea de un ataq:..:o at6:--...ico por sorpresa entra 

en escena. 

La innovación del ataque por sorpresa int~iJa en fa c:;tr.itc-­

gia de disuasión, reviste y da una irnport:incia de primer orden a las r~ 

presalias nucleares. La disuasión no tendrá coon fin único el tratar -

de impedir ciertos actos h6stilcs, de diferente índole, sino que el 

principal acto que se pretende di:;uadir es un ataque por sorpresa. 

Thomas Schelling, refirilin.dose al poder de represalia de los Es~ 

dos Unidos, señala lo siguiente: "se acepta gcneraL~nte la idea de que 

los Estados Unidos tienen la potencia militar suficiente para dcstniir 

;;. 1~ U.R.S.S. y vir:-Pv<>rsa. Y se acepta generalmente que, si cualqui-­

era de las dos partes ases tiro a la otra un golpe nuclear, la nación 

tendrfa \ID poderoso incentivo para devolver el golpe con igual o mayor 

fuerza. Pero si cada una de las partes puede destruir a la otra, ¿Qué 

importa quien golpée primero"! La contestación es, r.at:ur:l.l=te, que no 

nos sentil:Ds (se refiere a los Estados Unidos) poseidos por un partil:!:!. 

lar interlis de sobrevivir a los rusos por un dia; lo que nos preocupa 

es si un ataque .por sorpresa podria tener tales probabilidades de des­

truir el poder de represalias que no fuera disuadido por la amenaza de 

ejercer represalias. No es nuestra capacidad de destnti.r a Rusia lo -
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que detiene un ataque ruso contra nosotros, sL'to nuestra capacidad 

para contestar con la represalia desriul!s de haber shlo atacados. Ten~ 

mes que dar por s11puesto que un princr golpe ruso, si se produjera, •• 

apuntaría direct~~ente al poder de represalia en que nosotros ~os apo­

r=s"(49). 

La concepci6n de Schellbg sobre las re;ores;:ilias y contrareriresa­

lias nucleares, parece estar n;Ís ~"fluida ror e! fracaso ce la dis:.ia·· 

si6n que por su efectividad, a pesar de que el misn:J sistena de disua· 

si6n conter.:pla la fuerza Je nel>resalia en su doble SÍ!,'11.Íficado: por un 

lado 7 como la base n;1tcrial f'\n don<~C" ~e su~t~ntn la fl!'H:."!L.'l~a e intirt.id.:l 

ci6n y, por el otro, cero el medio que pcni.itc =teriali=ar la =enaza 

si su finalichd diswsiva frac~1sa. 

En la actualid.:ld no es necesario que la C.."l!Xtcidad de rcpres;:ilia • 

de tm Estado sea igual en voltr10n y calidad a la fuerza de que dispone 

el posible l:Si;ado a&resor. Si..-ponganos que el p.'.lís A dispone de nil ª!. 

r.ias de tipo X, y que quiere utili::arlas para atacar al país 3. Este • 

úl tino, para presC"nrar S" sc¡_.'tiridad, no neccsi ta disponer de rlil ar·· 

mas de tipo X, o de un tipo equivalente, le basta con disponer de una 

fuerza de represalia que r.iante-ng::i. tm nfnero <!e al'T' ... ~$ suficientes, dot.!_ 

das cada una de tm poder de destn.icci6n "adecu.:ido", para que el pa!s A 

sepa que si reali z.<1 su agresi6n, sufrirá destrucciones infi.nitw:iente · 

~ importantes que el beneficio que le pueda aportar el recurso a la 

fuerza; destrucciones r¡ue no podrt! aceptar sin admitir asinis= tm re· 

troceso en su evoluci6n(SO)_ 

(49) &:hellir.g, Thor.las C. La estrategia del conflicto. Ob. cit. p.259. 

(SO) Delr.ias, Claude. Ob. cit. pp. 61·62. 
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Tal parece que la fuerza de represalia dentro del sistema de di-­

suasi6n, significa m.'Ís llevar a cabo una guerra que disuadirla. Sin -

embargo, esta fuerza solo se pone en pr!íctica cu~mdo la disuasión fra­

casa, o sea, es~ condicionada a la misma efectividad de la estrategia 

político·mllitar que pretender disuadir lllt.--diante la amenaza dfr repres~ 

lias nucleares. En este sentido, podemos detectar un carácter ofensi­

vo de la estrategia de Jisuasi6n, como es la acti t:ud amenazante¡ pero 

esta actitud se da como una mc<lida defensiva a los posibles actos hbs­

tiles. Por lo tanto, la fuerza de reprcsa:lia com.riertc a la amenaza -

en creíble, hace a la cstratc~ia eficaz y, en sí, hace del sistema de 

disuasi6n un instrumento de poder internacional. 

A.J. Wohlstetter public6 en enero de 1959 un artículo en la revis 

ta Forcing Affairs, titulado "111c delicate balance of terror"¡ en el 

que describi6 los requisites que una fuerza de represalia necesitaba en 

aquel momento(Sl}. Vamos a tomar como base el modelo d~l sisteaT~ de re 

presalias de Wohlstetter, y se intentará act-ualizarlo de acuerdo al de­

sarrollo constante de la tecnología nuclear y su inmediata readaptaci6n 

a la estrategia de disuasi6n; aunque los seis requisitos que 61 plantea 

siguen tt•niendo vieor, y en esencia sen tan val.idos CCIDO hace 27 años: 

1). Todo canplejo t~cnico-militar debe ser estable y requerir por 

parte de la administraci6n burocrática una constante rcad:Iptación de -

los avances científicos, conformando un sistema político-militar, cit!!! 

tífico-tccnol6gico e industrial, que n•sponda a las necesidades estra­

tégicas de la disuasi6n. 

2). El sistema de represalias ha de ser capaz de sobrevivir a un 

(51) Wohlstcttcr, A.J. "The delicatc balance of terror". En Rev. Foreing 
A.ffairs. Enero de 1959, U.S.A. pp. 28-31 
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ataque ener.iigo, dependiendo su supervivencia <lel grado ele invulnerabi­

lidad de las bases, de los aparatos e ingenios balísticos, encargados 

de efectuar las represalias. 

3). Es necesario que los dirigent.:-s políticos y los jefes r.ú.lita­

res, )'en sí la élite del poder <le cada Estado, en co~leta concordan­

cia, se h.:lllen en situaci6n de to,.ar y cor:runicar la onlcn ce acci6n, -

incluso en el r.tisr.n rior.icnto en que los a?aratos ec defensa detecten un 

ataque por sorpresa. 

4). Todos los instnll'lCntos ele represalia y contrareprcsalia deben 

alct?Ilzar el territorio cnC"'lnigo, y:i ~c:i por ri(!\]io de V!Xtores (bor,IDard!?_ 

ros )' subr.1arinos), o bien, por r.oedio de los ingenios b~lísticos de a!_ 

canee continental C'!lUl.'!) o intercontinental (Ira!) y de los satélites 

nucleares. 

5). Las annas de represalias no solanente deben esL~r en situaci6n 

de cruzar y penetrar en las defensas activas del cnenigo, ;mesto en es­

tado de alerta, sino también dct>cn hacer ineficaz la acción de los anti 

nisilcs. 

6). Fin:tlmentP: 1::;.:; TP!'rPc:.::.li~~ (l~~!! f:':JHC::::l!'" <J!1~05 y <l-e-St!"1_"-'.:"CÍ".:'!!€"5-

lo suficcntc.';lCntc con.sidor3blcs. a pesar ~ las ;:;cdidas <le G.efcnsa que 

se puedan torr.ar ante un ataque de esta índole. 

La il!:portancia del sistena de dismsi6n actual radica en el te--

r.ior que tienen los Estados antag6nicos de un posible ataque JlllClear por 

sorpresa. Esto ha conducido a una const:mte carrera tecnol6gica-bélica, 

ya que si u.~ Estado logra alcanzar una tecnología que vuelva vulnerable 

la fuerza de represalia de otro, el princro se vertí "tentado" a atacar. 
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En este sentido, la situaci6n que se conoce COf'IO de "tablas nuclear", 

se sustenta en que la invulnerabi l i<la<l <le la -:apacicla<l cle represalia de 

los Estados <lisua<lores hace posible la cfcctivit~cl <le la clisuasi6n nu-

clear, ya que se está consciente Je que aún atacando por sorpresa, la 

réplica nuclear será de la r..isna rugni tu<l o peor. Se ~ llci;ado a tal 

grac!o en la estrategia pol!tico-nilitar <le c'.isu:i:;i6n, que "los prog-ra­

nns ten.dientes a evitar el ataque por sorpresa tienen, cono r.ii'1s inme--

diato objetivo, la salvaci6n de las armas ros que la salvaci6n de la -

poblaci6n."(SZ). 

3.2. Instn.tr:1Cnto de poder internacional. 

El sistema de C:isuasi6n nuclear al sustentarse en la fuerza de r~ 

presalias, que es la base r.iaterial en donde reposa la ru:icn.aUl e in.ti.ni 

daci6n en la política intcrnacioi.al, enc-ucntr.i = lic~· rntiv como ins-

truciento de poder en la contra<licci6n entre el proyecto capitalista y 

el socialista. Tal sistcr.ia como instnJnCnto <le poder, se inscribe en la 

correlaci6n de fuerzas internacionales !'Olítico-inncdiatas que, a su -

de fuerzas internas e internacionales. 

La poHticn intcrnacion:il conteMpOránca está condicionada por la -

situaci6n at6I:üca, y no cono se ha planteado cOlm.1111l1Cn.te que las armas -

at6micas existen en las relaciones políticas únicamente por que han si­

do utilizadas cono = instrumento de poder a nivel internacional. En -

otras palabras, las armas at(inicas no existen en las situacior>cs políti 

(52) Schelling, 1ñor.las. La estrategia del conflicto. Ob.cit. 
p. 260. 
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cas internacionales por .su sL".tple traducción COl:'O instrlnento de poder 

político, sino que las acciones políticas y su desarrollo tienen lugat, 

hoy en dfo, dentro de la situación at6nicaCS 3). 

Ubicarnos en la si tuaci6n ató>::ica tiene dos objetivos: 

1) Esclarecer c6>.10 el sistcna de disuasi6n nuclear, coIX> instru--

hlento de poder intem;iciorwl. cor.dicion.,._'"1 las relaciones c!c fuerza --·-

internacionales :x>lítico-i=.ediatas, o sea, :'otcnciall".'c'lte F1ilitares. 

2) Percibir c6::io a trav6s de las expresiones técnico-nilitares se 

dan dctcrminada.s irmovacionc;; en las rc1 '.1.C i.onc~ entre los Estados. lo .. 

que rodific.:i or~!i.nicamcntc las relaciones •'n.hsolutas'' y ••rclativast' en 

el campo intcrnac iorl:ll. 

fil sistcr:i.:1 de dis1~1si6n se sustenta en la fucr::a de represalia ml_ 

litar, la cual se traduce en instrur,,cnto de poder político intcrnacio-

nal. De este phuitcamicnto se deduce oue <•l sistCl'ia contiene <los aspes 

tos íntimamente relacionados: el niilitar y el ¡x:>lítíco. l'or eso cuan-

do nos referi.Jros a la estrategia de d isuasi6n lo hace:'"'" en téminos 

de estratc?,ia político-nilít:ir. Sin er"barr,o, hay nuienes consideran 

estos dos aspectos por separado, ya que parten de Li idea de que la e~ 

!:~at-:-gia ata.rtc solancn'tc a lo r.iilitar, y lo que no es propiancntc mili 

tar depende de 10 f'Olítico. 

Esta concepci6n es sustentada principalmente por ciertos milita-­

res, quienes interpretan la estrategia solo en ténninos t6cnicos de 

tácticas militares, y d~jan Je laeo el tr~~fondo de los objetivos polf 

ticos que contiene la estrategia. Si bien, las tácticas castrenses d.!:. 

penden del dominio militar, fon:i..'l!l parte de la estratenia nlobal, polJ_ 

tico-rnilitar, de cualquier Estado. 

(53) Cfr. Anders, Gunter."Tcsis para la era at6mica" en Diorama,F..xce1sior 
Traduc. John Saxe-Fernández. !):)mingo 12 de septiembre de 197b. 
~~ico. p. Z 



111. 

La propia existencia de la disuasi6n nuclear dcnuestra que los dos 

aspectos aludidos están intim:uncnte vinculados. Vinculaci6n que no -

significa que se de una cxtensi6n del dominio militar a lo que se pue­

de considerar corro propio del dominio político. Al contrario, lo polf 

tico tiende a reducir la supuesta autonomía de la "estrategia" propia-

mente militar, para subordinarla a 1.ma concepci6n estrat~gica global,­

dc conjtmto, directruncnte comandada por la política y ~esta en acci6n 

por horrhres políticos(S4). Aunque i'.-sto no quiere decir c¡uP los milit!!_ 

res no sean hombres políticos, ya que de hecho fo~"ln parte de la "el.!. 

t.c de po<lcr" de las soc.i.cd:.ldcs. 

El sistema de disuasi6n conn instruncnto de poder internacional,-

se inscribe en la problcm.1ti= que plantea la eventualidad de una gue­

rra m1clcar totnl. I~, posihilidad de desencadenarse esta guerra ha d.!:_ 

jado de ser una lejana hip6tcsis, ya que la existencia material de ~ 

trumentos de destrucci6n nnsiva es una realidad de nuestro tiempo. 

ColOC> instrumento de poder la disuasi6n nuclear pretende, mediante 

la amenaza de represalias, impedir tm ataque militar por sorpresa. Pe 

ro además, aparte de la =pacidad de intimidar que tiene un país para 

mantener su seguridad física, el sistema se convierte en tm factor de 

presi6n, ya que por medio de la 3l!ICJlaZa puede lograr concesiones de -

diferente 1'.ndole (:pol iticas, econ6r.ri.cas, terri "toriales, etc.). 

De tal fu=. la utilización política del sist= de disuasión se 

dirige en dos direcciones: 

(54) Cfr. Beaufre, Andrl!. Estrategia de la Acci6n. Traduc. J.T. Gogret. 
ru. Pleamar, Argentina 1973. pp. 35-36. 
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1). En priner tC:mino, el siste::1a y su utilizaci6n política pr!::,.­

tende dc::iostrar que tm Estado recurrirá sólo a su capacidad­

de represalia, si la :L".lena:::-i ce Jisuasi6n fracasa y es atac!!_ 

do r.iil ita=ente. Por lo tanto, la final itbd inmediata de la 

política de disuasi6n es L".lpcdir una agresi6n, por la a'"lCna­

za existente de una res?Uesta i~..ial o r.uyor. 

2). En segundo tC:mino, cuando lU1 !:stado pretende obtener de otro 

concesiones, por la presi6n que ejerce la arwnaza de repres!!. 

Has. 

sistema de disu:isi6n; pero cabe aclarar c;ue este sister1a coiro instnl:'le!!_ 

to de poder, tiene sola".lente efectividad cuando se pone en pr5ctica e!!_ 

tre países que Jisponen de la fuer:.a nuclear. ;=n cualquier conflicto­

intemacíonal en donde intervengan los Estados con c;:1pacidad de repre­

salias nucleares, los nccanisrros del siste!".1. de disuasión son utiliza­

dos políticamente, al a-:icna::arsc los Estados en reciprocidad, y al 

buscar cada uno de ellos que la correlación de fuer:.as político-iruncdif!. 

tas lo favorezcan para obtener concesiones de diferente índole. 

A pesar <le que el sistema de disuasión se inscribe como instn.une!!_ 

to de poder entre :x>tencias at6r.úcas, hay pretensiones de utilizar es­

te poder contra paises que no teniendo arsenales militares con capaci­

dad de represalia, si pt1<'den afe<::tar los intereses de tm Est;ido disuft­

dor. Al res:¡x.-cto Karl \~. Dcutsch afirnn que, corro inst:nmicnto de poder, -

la disuasión "tiene sentido más racional cuando se realiza contra qui~ 

nes están relativrunente indefensos. Una grave amenaza contra un adver.. 

sario que no puede inflingir el nisrro nivel de dro1o en carácter de ve!!. 
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ganza, significa runcnazarlo con un gran costo frente a un pcquefio cos­

to de quien hace la amenaza" (SS). 

Esta postura señala que la utili=ci6n del poder de disuasi6n pa­

ra obtener canees iones a nivel internacional y forzar la conducta de -

los paises bajo amcna::a de represalias rrucleares, tiene más significa­

do cuando se disuade a un país <¡uc no puede res¡xmder a una arrcnaza de 

este tipo. Fcrv ~iC.J.So :,Lo :::.1s "r:~c ion~ l" <lE"1 sis tema <le disuasi6n es-

lograr concesiones de países <ll!biles, que no pueden contestar con re-

prcsalias rruclcarcs y que pJI' n-.:·Uio Je lo. fue::-~ st: s0r!':ten a l:is direc 

trices que establezca el ;xiís que amenaza? '1'31 parece que lo ''m.'is ra-

cional" para Dcutsch deja de tener sentido corro tal, debido a que el -

sistema de disuasi6n se establece con 1ma fin.::llicfad específica: disua­

dir al enemigo potencialmente militar y no utilizar el sistema para si 

tuacioncs que no corresponden a la razón de ser del misr.o. 

Por otro lado, lo "m.."ís racional" se convierte en irracional, por-

ser innecesario utili:.3r este poder en contra de países que se les pu~ 

de disll.'.ldir ¡ior otros r.-cdios. Aden:ís, de que el efecto de una amenaza 

de índole nuclear no intimida a aquellos Estados d6bilcs que no amena­

zan la seguridad física del país aixnazante; por lo que utilizar el si:!_ 

tema de disuasi6n en estos casos lleva a una incr<..-dulidad de la ::unena-

za. 

El sistema de disuasión pretende evitar n1t.-"'<.iiantc la =naza una a­

grcsi6n, y no ser simplemente el medio para obtener concesiones de paf 

ses inferiores. Estas solamente se pueden lograr por medio del siste-

(SS) Deutsch, Karl '1"1. El análisis de las Relaciones Internacionales. 
Traduc. Eduardo Prieto. Ed. Piiid6s. Argentina 1970. p. 152. 
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rna, cuando se enfrentan potencias disu3dor3s, cor-lJ en el caso de la cri 

sis de los co!ietes en Cub3 en 1962. !,:i ;xi lítica Je disuasi6n encuentra 

su liev r.otiv ante la rosibilid3d de un 3taquc por sorpresa y la even­

tualidad de un3 guerra to tal . 

Es nis, !::is lir:iit3cioncs del sistcr'.:l de disuasi6n coro insttul'".cn­

to Ce poJer se <lan en situ:it.:icncs Je co::.fl ictos 1 i::li tndos o periféricos 

y/o en los ;:iovinicntos c.i(' 1 i~~,~r:icl 15n ~:1 1~·ic-~;.:il. 21: PS~cs ccnfli:::tc5, ?3:. 

ra Dcutsch, una. ancna:.:a Ge rc~rcsal ia at6::i.ic:.1 sería lo ''Pi..is racional .. 

de l.U'la potencia~ Pero al c::ir~trarü".la nisrn:1 n~1turnll•::a <le- estos con-­

flictos dcr.1llestran que el sistL':'.l:i de Jisuasi6n se encuentra runiatado­

para deteminar el resultado de 6sto"; aunc¡ue tal sistcna de las potC'!l 

cias nucleares C'St:'.Í delini t.:m:.!o los par:i."'letros b61 ices de este tipo de 

conflicto . 

..-\hora bien, los arsenales nuclc:ircs están crn.:xtinados exclusiva-­

r.ente a. lle\·3r a cabo u.na ~uerra total en C3"º de '1Ue :!:rac3se 13 estr~ 

t:egia de disuasión. La capacidad de represalias que tienen los Esta-­

dos disuadores de inflingirse daños irrcrarables y pérdidas inaccpt3-­

bles, na sido determinante para que funcione el sister:l3 de disuasi6n -

como un insttu::JCnto político de defensa. Esta situ.:ici6n ha dado por -

resultado on (=ICHerdo .. tácito". de qu~ nL'1~'1 p3..Í.S c!cs:it:tci ur..3. ~erra 

total teIT.JOnuclear, a no ser que las ar.iena;:as se extralimiten. Es d~ 

cir, las ar.ienazas tienen que ser llevadas a cabo hasta un cierto lí.m.!. 

te, porque si la amenaza es insoportable y no existe la posibilidad de 

que se logre la conducta que se pretende, el país amenazado se verá en 

la situaci6n de atacar primero. 
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Ante el acuerdo tácito de no llegar a una guerra nuclear total, la 

estrategia global de las grandes potencias se ha basado, dentro de la­

contradicci6n fundamental de la sociedad internacional, en mantener y 

establecer estrategias político-militares que se adecaen a las nuevas 

fonnas de enfrent~~icnto que no son de carácter nuclear: los conflic-

tos limitados o periféricos. Si la ar.icnaza de la guerra total, hasUl­

cierto ?lJltO, pierde toda credibilidad por sus consecuencias apocalíp­

ticas, las guerras limitadas con a=s convencionales adquieren una ~ 

portancia vital en el desarrollo de la sociedad intcrn:1c;onal. !'ar 

esta razón, las grandes potencias buscan adecuar sus estrategias a las 

circunstancias que los conflictos limitados plantean dentro de la sitlJ!. 

ci6n atómica. Para Kissinger, el impedimento de una guerra total por 

sus consecuencias, "no alejará las dcm.ís fonnas de conflicto; de hecho, 

incluso las alentarA:"(S6). 

Esto Último nos lleva a detectar un aspecto de vital importancia, 

respecto a la eventualidad de una guerra total y la existencia objetiv:i 

de guerras limitadas o conflictos periféricos. Si la amenaza de rep~ 

salias nuclear"!' =!i!.lc·:::.1:: u""-.is.ión de desencadena:::- t.."'1.a guerra total-

ilirni tada, t1l ;ir..enaza pierde credibilidad cuando se pretende llev.ir a 

cabo en situaciones que no corresponden a la .finalidad del sistema de­

disuasi6n. Al no poderse emplear una amenaza de represalias rruclea~s 

en los conflictos limitados, en donde no se están enfrentando directa-

mente las potencias disuadoras, las armas cl~sicas o "convencionales", 

cuyo perfeccionamiento y desarrollo téatico han llegado a un alto gra­

do de poder de destrucción, han vuelto a ocupar su lugar (si en algtín­

momcnto lo perdieron), aunque no predominante si esencial en los con--

{56) Kissinger, Henry A. Op. cit, p. 260 
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flictos de esta indole. Es en listos en donde las armas convencionales 

adquieren su :importa11cia cOJ:P elcw.ento disuasivo: "las arnas clásicas-

figuran con iguales derechos, si no con la Misna funci6n que las armas 

at6'aicas"C57J. 

El sistci:ia de disuasi6n cor.io instnl!'lento de poder internacional 

ha funcionado coI'.10 un "tope" ::iara las p.uerras limitadas, en donde la -

escalada o ascensi6n bélica (que se genera por ncdio de la utilizaci6n 

en masa de recursos ~onvenciona.les) tiene un cierto lt~ite, establecí-

do por el paso del cnsanC:.amicnto del conflicto limitado a una guerra 

total te:n:x:muclear. El u;;;br-al atómico, representado por la fuerza de 

represalia de las grandes potencias, ejerce su poder disuasivo y est!!_ 

blcce el "tope" <!el conflicto, en el :r.ximcnto en que la escalada de é~ 

te puede degenerar en una sítu.'lci6n insoportable para las grandes po­

tencias. 

(57) Aron, Raym:>nd. El gran debate. Op. cit. p. 40. 
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Si naJa es irmiutable en el universo y todo ,,.., .:ncuentra en constunte­

transformaci6n, el conocimiento Je la realiJad ser5 un proceso sin fin. -

Este principio cpistc'mol6¡;ico <le la tcorí" <lcl conocin1iento <lel materialis 

mo dial6ctico, se conviene en directriz. l11<'todo16r:ica en todo intento de 

.ipr;:-hc·n"ilín científica d<' la realidad hist6rico-socia1. 

En lo que respecta al proceso de la Jisuasi6n ;,uclear, existen varios 

intentos explicativos que se caracteri::an, en 1'1 rn.•yoría de los casos, por 

recurrir a enfoques te6ricos rnecanicistas y apriodsticos, o bien a teorías 

que pertenecen a otros objetos de conocimiento, que van JesdC' la biolog~a 

hasta la antropología, pasando por la psicolof:Í:l, l:i psic;ui;itrfo, etc. 

Además, la gran mayorfa Je los intentos explicativos del proceso <le la 

disuasi6n, no toman en cuenta su esencia hist6rico-social. Algunos de es­

tos intentos parten de la conccpci6n filos6fica del "esta<lo <le naturaleza" 

plantcacb por Hobbes, por lo que conciben a la Jlsuusi6n ~en.r con ~u a­

menaza de represalias, como un elemento más de la "innutable natur:.lcza hu­

mana" y Je la supuesta agresividad innata del hombre; que en la existencia 

conflictiva de las relaciones internacionales, surge y se proyecta a través 

de los Esta<los. Desde este punto de vista, la disuasi6n nuclear represen­

ta hoy en dfa la agresividad innata de los Estados en la era at6mica. Tal 

agresividad de los Estados proviene de la ag~sividad innata del hombre. 
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Según esta concepci6n, la agresividad innata del hombre, derivada de­

la competencia natural entre ellos por la búsqueda de poder, es transferida 

hacia el Estado, que es en donde los individuos ceden su derecho natural y 

particular de ser a¡::res h:os, as f corn s11 dert'Cho de l udur con los demás -

hombres, para conforr.ur por r.iedio del "pacto soc i:i l", al hom.bre art ifi::i:il, 

al Estado (Leviathan). Por lo tanto, el Estado cs ar,rcsivo por mturale::a 

y lucha r compite 0.:0lltl';i los d~nís .Estados, hasta que no se logre un "pac-

to social", en la sock<.bd internacional, que ser fa el establccimiento de 

lU1 "Estado ~lmdial'' con poder y leyes únicas r~'lra todo el rrun<lo. 

Serias y sever.1s crftic<!s se han rcali::ado ¡J.Jra refutar esta postura-

anticientífica, t.:mto por filósofos, con::> por estudiosos <le las relaciones 

internacionales. El substrattun filosófico de esta tendencia es metafísico, 

por el hecho de que a p:irtir de l::i "natur:ile::a hur..ana", concih"n al ~"ll'>re 

abstracto y no real, tonando sólo en cuenta su naturaleza pri.ricra )' cterm, 

sin referirla a sus condiciones hist6rico-concretas de existencia. Tal ra-

zonamiento de la "naturaleza hllll'.'Ul.a" c•s en general el mis!'X> para el indiv!_ 

duo,, su sociedad y la sociedad inteITl.'lciona.1. Se dP.::r-ri~ 5 1.! ~3..!'~o:!:<er e~-

no si los rasgos. - verdaderos e f¡!!sos. ;:cr otra µ:irte- fueran inmutables 

ajenos a la experiencia de la sociedad, de su historia(1). 

Paralelamente a los enfoques t:e6ricos que parten del "estado de natu~ 

1·alc:U1" para explicar no sólo el por qué de la existencia de la disuasi6n -

nuclear, sino a las relaciones internacionales en su globalidad.se han de!_ 

arrollado otTOs intentos explicativos, que buscan analizar la causa o cau­

sas que dan origen al proceso de la disuasi6n, así coiro también buscan s\l· 

soluci6n. 

(1) fumbayan, Marinettc. "0>n<"('pci<5n !!l!:'tafrsica )' conccpci6n dialC::ctio· 
del nvndo". Lecciones dcFilosoffa 11arxista. Ob. cit. p. 278 
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Concretamente estos intentos explicativos se refieren a lo que se ha­

denominado en la psicosociología col"O la "enemistad autl'.stica", que tiene­

com:> principal representante a Thcodore ~l. Ncwcomb. Aunque esta tendc-ncia 

no se aleja por completo del supuesto del "estado de naturaleza", s'Í. esta­

blece car.ibios import;:mtes en la forr.i.~ en que se debe estudiar la actitud !!_ 

gresiva del hombre. Agresividad - afi:rnn esta corriente- que no es innata 

en el hombre, sino que es producida por actitudc3 "hostiles" que se dan C,!! 

tre los hombres, grupos de horrores o entre Estaüos. Pero cst:ls actitudes­

''hostiles" son producto de una falta de coounicaci6n entre los sujetos, de 

donde se deriva la causa del conflicto. 

La. tcorfo de la "enemistad autistica" es llevada hacia el campo de las 

relaciones inteniacionalcs, y específicamente hacia la explicaci6n del f~né_ 

meno de la disuasi6n nuclear,por Dictcr Scnghaas; quien en base al estudio 

de NewcOl""..b, pretende explicar al fen6mcn:> desde la perspectiva psicosocio-

16gica de las relaciones entre los Estados, coioo si los Estados en supla­

no específico fueran el reducto donde confluyeran los problemas psicosoci!!_ 

les de los individuos o gnipos de cada sociedad. Esta concepción, al igual 

Existen otros tipos de estudio sobre la disuasi6n nuclear, pero éstos 

se centran en explicar cuá.l seria la mejor estrategia politice-militar en­

la era at6mica, o cuántos tipos de guerras se darian si fracasara la dis~ 

si6n, o bien, se dedican a criticar la "teol'l'.a de la di:;u:ISión" p::>rque im­

pide una política exterior activa, etc. Estos e~t:lldios, al igual que las­

que tratan sobre las relaciones internacionales en forma general, conciben 

a la disuasi6n como un fen6mcno que se encuentra inr.lerso en las relaciones 

de poder internacional, sin importarles cuáles ::::-ueron las causas que lo ~ 
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entre los estudios que se refieren únicamente a la <lis=si6n, y los que en 

su tratamiento general tocan a la disuasi6n como un aspecto más de las re-

laciones intern..'lcionales: los primeros se refieren a cuestiones " técnicas" 

de la disuasi6n(estrategbs,t:ícticas, disuasi6n tuütateral, bilateral y nu-!_ 

tilateral). Los segundos, aceptan o rechazan a la disu:1si6n, según su flll!!. 

to de vista de las relaciones intern:icionalcs (importar.cía de la disuasi6n 

para mantener ln paz, los efectos negativos de mantener una pol rtica de di 

suasi6n, etc). 

explicar a la dist~1si6n nuclcrar, distorsionan las causas que le da.n origen 

al fcn6mcno, o s in:pler.icnte lo <fan co!ID un hcr'10, sin in:portarlcs su con- -

fonnaci6n cstnictur:1l, ni su esencia y <lesarrJl lo histórico. Ante esta in-

suficiencia científica de los enfoques cxpl ic:it ivos trn<lit:ion.ales de la di­

suasi6n nuclear, proccderC!lDs en el presente capítulo a realizar, por un la 

do, el análisis crítico de dichos enfoques, a fin de cc-t·ominar sus alean-

ces y 11'.mites explicativos, y, por otro lado, ull replante::ir::iento de la pr!!. 

xis y la violencia en las relaciones intetnacionales, cotID contraposición-

a los enfoques tradicionales. 

1. La naturaleza h\..lr.l:iila y la disws i6n nuclear. 

L::i. obra del L~viathan <le Thomas llobbcs se ha conformado en el sustento 

filos6fico-poHtico de una de las principales corrientes "te6ricas" de la­

disciplina de las Relaciones Inte1nacionales. Esta corriente ha sido dene., 

minada por Marce! Merle co!ID la "concepción :cltisica" de la disciplina (Z) ,-

(2) ~lerle, Marcel. Sociologie des Relations Internationales. &J. Iblloz,­
Francia 1974. pp. 21-36. Tañib1~n ver a Bürton, J.W. Teorra de las Re­
laciones. ob.cit. pp. 77-105 
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la cual se encuentra representada, principalmente, por la escuela de la -

"Pol5.tica del poder", o <lel ''Realismo político". Sin embargo, otras corrien­

tes teóricas que StJ?UCSt:amcnte se encuentra fuera de la llam::ida "clásica", 

también se basan en el substratum fi los6fico de 11<.obbes • 

. Jean-.Jacques Che•:allier nos introduce, en su obra Los ¡.:ranJes textos -

políticos C3), a los dos asp<'Ctos fun<lmnentales de b teoría que fbbbes ex-

pone en el Leviatha.-i: el "Estado de :\aturale;:a"y el "Estado Leviat.han". -

El prin>ero 5C refiere al homhr(' individual en "" n:1turale::a particular, vis-

ta como un mecanismo cuyo m.,vimicnto de lugar a las sens;iciones. Apetito -

pa!"a a1can;:ar alguna co5a o para alejarse de ella(4
). 

Esta conct'pci6n mecanicista de la n:alidad, es para fbbbes el sustento 

teórico <.!el c=l se sirve para explicar el m1mdo que lo rodea. Según él, 

la vid:i es como el mecanisrro t.!c un reloj, c~·as p:irtcs se desintegran para 

anali::arsc y se integran para lograr 1:1 síntesis; todo t'S igual a la suM 

de sw; partes, no existe rnodiiicaci6n alguna y sietq>re St' da la misma ftm­

ci6n. El !"est:ltado de esta conccpci6n es la existencia de lc1·es simples __ 

inalterables y perer.nes en donde no hay lugar para las nociones del cambio 

y transfo1maci6n. Esto <lemuestra qu& tan peligroso es esta concepción cu:m­

do es retomada por los estudiosos de las relaciones inte=cionales. 

(3) 

(4) 

Chevallier • Jean-Jacques. Los grandes Textos Políticos. ''Desde maquia­
velo hasta nuestros días". Traduc. A. ROdrtguez Hüescsr, Ed • .Aguilar, 
Sexta Edición~ Espafla, 1967. pp. 50-67. 

Ibidem. pp. 53-54. 
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Para Hobbes el a pe ti to o deseos de los hombres t icncn como finalidad -

la "felicidad", la cu.:il se logra cuando se alcanza el poder. "F.l poder es­

la condici6n sine = non de esta felicidad. Riquezas, ciencia, honor, no 

son sino fow.as del poder. !lay en el hombre un deseo perpetuo, incesante,de 

poder, que no cesa rn:ís que con la rrnierte"(S). I:k- t::Il for-i;1, la lucha por -

el poder se convierte en un elemento intrínseco de la n:iturale:a hunana. l'!!. 

ra todo hor.ibre - según !lobbes- , otro holl'.bre es un com¡x·t idor, ávido com::> él 

de poder bajo todas sus fonnas. l-• igu3ldt:!d de c::i¡xicid.'.Jd que la r..:ituralc= 

le confiere a cada hombre -fucr::1 o astucia- , es la esperanza equitativa P!!. 

ra a1c.1n::ar sus flne::;; lo que ir.pulsa ,;:¡ ca<ld uno a c!:tfur.:ar.sc JXlr dcs'tnlir 

o sub)1.lgar al otro. Competencia, dcsconfian=a recl'.proca avi<le:: <le gloria 

o de reputación, tiene por resul t.'.ldo la guerra perpetua de "todos contra t~ 

dos". Guerra no s6lo en "el hecho ;1ctu;1J d~ batirse", sino en ln voluntad-

busC.'.lda de batirse: mientras existe esta voluntad h.'.ly guerr.'.l, no pa::, y el­

hanbre será el lobo del hombre: horno homini lurus(fi). 

(S) 

(6) 

Ibídem. pp. 54. 

Ibider.i. pp. 54-55. Tales afirmaciones de Hobbes son análogas a las que 
se encuentran en los escritos de Xun-Zi, los cuales fueron compilados 
por prinera vez en el afio 77 o 76 a.c. Este fi16sofo ortodoxo confu­
ciano elabora su teoria a p.'.lrtir de la consigna de que "la naturaleza 
del hombre es rna.la". En si, la "teoría consiste, en se.f:.alar que la -
naturaleza del hombre la constituyen esencialmente los deseos. Los -
deseos exigen ser satisfechos y en esta bGsqueda de la satisfacci6n -
entran los hombres en conflicto. En el estado primitivo, los hombres 
serian enemigos y cada cual buscaría su propio provecho. Xun-Zi. "La 
naturaleza del hombre es mala". Rcv. Estudios Orientales N:J. 10, Co­
legio de México. Traduc. Flora Boton BeJa, MCX1co 1969. p. 206. 
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El segundo aspecto -''Estado-Leviathan"- , se refiere al "hombre artifi 

cial" que es el "Estado", en el cual los hombres ceden por un pacto volunt'.!!. 

rio sus derechos naturales, individuales de poder, a un tercero (que puedc­

scr un hombre o asamblea) que sustituye la voluntad individual de todos y -

los representa a todos. Este tercero, por su parte, es completamente extrf!_ 

ño al contrato por el cual la n1l ti tud se ha comprometido mutuamente en su-

beneficio .. ~!int;U.o~"l obligaci6n le li&a: "T:il es el origen de este gran L::vi~ 

than, o por mejor decir, de este dios nortal, al cual deberros, con la ayuda 

del Dios inmortal, nu<:stra paz y nuestra protección. Pues, a1T.1adodcldere-

cho de representar a cada uno de los miembros de la comunidad (Civitas, Es­

tado), detenta. por ello, tanto poder y fuerza qu<.' pucd<.', gracias al terror 

que inspira, dirigir las vol unta<les de tocios hacia 1 a paz en el interior y­

hacia la ayuda mutu3 contra los cnenigos del cxtcrior"(7). 

P3ra ~bbbes, 13 vollll1tad, el arte, el artificio, dcsern¡xlll..:ln un papel -

central en su sistema. "Aristóteles señal:lba que el honbre era naturalmente 

sociable, natul'al1:1Cnte ciudadano (won politikon, animal político); la soci~ 

dad política era un hecho natural. Estupi<lc=, replica !lobbes; la naturaleza 

no ha puesto en el hombre el instinto de sociabilidad; el hombre no busca -

compañeros sino por interés, por necesidad; la sociedad política es el fruto 

artificial de un pacto voluntario, de un c.11culo interesado(8l. 

o= esto últir.lo ::;urge 13 siguiente interro¡r-inte ¿Si el h=.brc e::; por n:;,. 

turaleza antisocial, entonces qué es aquello más fuerte que obliga a que el­

hombre acepte el "pacto social", y en donde radica ésto?. La respuesta nos -

la da el propio Hobbcs en otro elemento de la naturaleza humana que se opone 

(7) Ibídem pp. 56-57 

(8) Ibídem p. 56 



124. 

al "deseo": la raz6n. " Bajo pena de destrucci6n de la especie humana es­

menester que el hombre salga de este estado: en eso consiste realmente su -

liberaci6n, su salvaci6n. La posibilidad de salir de ~l la posee el hombre. 

Consiste parcialmente en SlLS pasiones, parcialmente en su raz6n. Algwias de 

sus pasiones le inclinan a la p..-i::: en primer ténnino está el temor a la muer. 

te. La raz6n, que no es n.1s que un cálculo, le sugiere convenientes artí--

culos de pa::, sobre los cuales puede ponerse de acuerdo con los dem.1s hom-­

bres"(9). 

Gcorge fl. Sabine, en fonn.'1 m..1s analítica y profunda que Oicvallier, abo!. 

da trunbién en sus estudios sobre Hobbes los dos elcirentos contrapuestos de-

la naturale::a hum:ma: el deseo y la raz6n. Para !lobbes - afirma Sabine- ,-

la materia prima de la naturaleza humana con la que hay que construir la S2_ 

cied.'ld se compone de dos elc~nto!; distintos y opuestos: el deseo y la nve!. 

si6n primitivos, de los cu.'lles surgen todos los impulsos y emociones; y la­

raz6n, mediante la cual puede encauzarse de l!Pdo inteligente la acci6n hacia 

la finalidnd de la propia conservación. P.n este ¡X>dcr regulador de la raz6n 

se basn la transición de la vida salvaje y solitaria a la civili::ada y social. 

La transici6n se hace por las leyes de la naturaleza, condición de la soci.!e_ 

dad o de la paz humana. Esas leyes deten'linan lo que haría un ser idealmen 

(9) Tu.lJem. p. 5&. TamLlGn Xun-:i conternpla o¡;n sus escritos la ir.'iportancia 
que la rnz6n deJ hombre tiene para lograr superar su mald:id. Lo intere­
sante de esta analogía entre Hobbes y Xun-Zi es que los dos manejan co-
mo leyes de la naturaleza del hombre el deseo y la raz6n. Xun-Zi nos di. 
ce: "La naturaleza del hombre es mala y su bondad es fruto de un esfue!. 
zo conciente ... si el hombre si¡,'Uiera sus impulsos naturales - como animal­
y sus pasiones se comprometería sin ra:iedio a la contienda y el arrebato, 
violando el orden establecido, confundiendo la raz6n y atrayendo la vio­
lencia. Es necesario que se opere un cambio en él ... y que aprenda a se­
guir las nonnas de conducta moral y asi'. llegar a la cortesía y la modes­
tia, obedeciendo a las fonnas de la raz6n y de un orden establecido". 
Xun-Zi. ob. cit. p. 207 
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te razonable, en el caso do que considerase con entera imparcialidad sus re 

luciones con otros ho~hres en todos los aspectos que pudieran influir en su 

pro~ia seguridad(lO). 

Ahora bien, del sistema filos6fico de lbbbes nos interesa destacar tres 

aspectos constitutivos del misrro(ll): 

1.- La concepci6n de la realiJad corro un mecanismo, lo cual en su tiC!)! 

po fue verdaderamente un intento "científico" para explicar los -

hechos "naturales del hombre", al incluir la conducta humana tan­

to en sus aspectos individuales 1,;011..:> en los sociales. 

2.- El intc11to <le dC'finici6n de las 1.-.vr« de la naturaleza humana, a 

partir de la fisiología individualista. 

3.- La conclusi6n con el m.'is complejo de todos los "cuerpos sociales", 

el cuerpo artificial denominado sociedad o Estado, el Leviathan. 

Ln importancia que tiene el sistcr.n filos6fico de llobbes para nuestra­

investigaci6n es relevante, ya que tal sistcm:i nos pcnnitirá comprender no 

solo el substratum filos6fico de r.uchos estudios sobre las relaciones ínter. 

nacionales, sino además la fonna en que a partir de tal substratum se prete!!_ 

den explicar las causas de la disuasión rruclear. 

1.1 El Estado de naturaleza y la realidad internacional. 

Todo intento de construcci6n teórica en las ciencias sociales, se fun­

darncnt:l en principioi; episteioológicos que determinan la concepción del lllJ!l 

do de cada investigador. Si prctendcm:is detectar la fonna que ha sido inte!_ 

pretado por diferentes estudiosos de las Relaciones Internacional.es el fe~ 

meno de la disuasión nuclear, tendrC11Ps que analizar el tratamiento que de él 

(10) 

(11) 

Sabine, Gcorge 11. Historia de la Teoría Politica. Traduc.Vicente Herrero. 
Ed. Fondo de Qlltura ECoñ6i'!Uca, sexta rellllpresi6n. México,1975, p. 344. 

Cfr. lb. idem. pp. 338-340. 
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hacen, a panir de la conc.,pci6n que ¡;;ida invcstigaJor tiene de la realidad 

internacional. De tal forr.n, se pasará a realizar el análisis crítico de­

la "concepción clásica" o "'tradicional" de las relaciones internacionales. 

Todos los estudios que fol111.'.ln parte de la "concepci6n clásica", han -

estado influenciados por la situaci6n conflictiva que ha prevalecido entre 

los principales paises capitalistas y socialistas desde el fin de la Se!:U!!. 

da Q.ierra ~lmdial. Uno Je los reprcsentmtcs m.'ls destacados en esta con--

cepción es Hans !·brgenthau, quien ha sido considerado corno el m.1s brillante 

exponente de la escuela del "Rcalisroo Polrtico"(lZ). En su obra L:i Lucha­

J??r el Poder y la füz, Moreentha.u señala que su finalidad es presentar una 

teoría de la política intern.~cional, a partir del irodelo de la política~ 

terior de los Estados Unidos de ?brtcaml!rica. Tal trorfo no se consnuye­

en base a un proceso de abstracci6n tc6rica de la realidad, ya que, se¡;ún-

61, "deber.r:>s ap.-irtarnos de aquellas nociones abstractas y preconcebidas y­

de los conceptos ajenos a la realidad"(l3). Aquí nos cncontr:uoos de ent~ 

da que l·brgcnth;m está cc~~dicndo los niveles de an..11isis científico, r~ 

firi~n<lose a la experiencia cor.10 la realidad en sí, es decir, su concepción 

teórica se queda en la seudoconcreción, se da a partir de los fentmcnos ob­

servables, los que se presentan en la experiencia. De aquí resulta que su 

enfoque sea cmpiri~w y telcol6gicc .. 

(12) Cárdenas Elorduy, Bnilio. "El camino hacia la teoría de las Relaciones 
Interruicionales'', Rcv.Mexic:mn de Ciencia Pol!tica. No. 63, UNAM. 

(13) !-brgenthau, Hans J. La Lucha por el Poder y la Pa?.. Traduc. F. 01evas 
Gancino. Ed. Sudamcncana, Argentina 1963, p. 13. 
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Según Morgenth:m, la corriente del P-calismo Po1Ít:ico(l 4) "estima que 

el mundo, imperfecto como lo es desde un ptmto de \'is ta racional, es el -

resultado de fuer::as que son inherentes a la nnturale::a hurn:ma. Para mej~ 

rar al nundo lo indicado es coopc•rar con estas fucr:as, no ir en contra 

de el1as. :-.\estro rnmdo es tmo de intere.,cs opuesto' v de conflicto::' en-

tre ellos; por ello los principios moralc:< no pueden rcali:arsc plen:nncn-

te; pero al nenas podemos aproxünan1osles a tra,·6s del equi 1 i brio -sic!:!! 

pre temporal - de los conflicto,;. Esta <:~cuela, pues, ve en tm sistema de 

represiones y de equilibrio un principio universal para todas las socieda­

<le:; pluralístas .. _,.(lS). Agrega, :idcmtís, que l:i teoría del Realismo Polfti 

ca ha sido llamada realist::i; "por su preocupaci6n tc•61·ica por la naturale::a 

hunann tal como es y por el proceso hist6rico tal v cano ha tenido lugar"(lb) · 

Para Morgenthnu el Hcalismo Político posc'c tm car:íctcr racional porque 

fornn part.e de nrn: ... ~tra c0nciencia. en <lende !':st.:i, por :::.:Glo .. :e l:i CAlJ~ricn-

cia, nos muestra un mundo impcrfc-cto, producto de fucr::as inherentes a la -

naturnle::a hunana; cano si la naturulc:a humana estm·icra confonr~•da por a.!_ 

go incognicible, pero que se sabe, es imperfecto. La inrrutabilidad de la -

(14) Aunque el rcalisrro político se fundamenta en concepciones filos6ficas 
de muchos siglos atrás, tal "corriente te6rica" s-urgc en la primcrn ~ 
tad del siglo XIX. Se denomin6 realismo político a todas las actitu­
des prácticas que se oponían n ciertas corrientes inferiores del "ro­
manticismo polfti<.:o", cano las doct:rinas populares de Miz::ine, que s6lo 
hnblaban de ''misiones", de "ideales" y de otras nebulosidades y abstra_s 
cienes sentimentales parecidas. Gramsci, Antonio, Ob. cit. pp. 43-44. 
La "Real Politik" norteamericana que tiene su inicio con Rcinhold Nie­
buhr en 1932, pretende liberar a las relaciones internncionales de los 
elementos ut6picos y moralizantes que en otros tiempos la caracteriza­
ban. Cfr. Cárdenas Elorduy, Bitilio. Ob. cit. p. 13. 

(15) ~brgenthau, Hans. Ob. cit. p. 14. 

(16) lbidem. p. 14. 
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i.-nperfecci6n del mundo se <lebe a que las leyes de la naturaleza hunana son­

también irum.Jtables: "el realismo político cree que la política, caoo la so­

ciedad en general, es gobernada por leyes objetivas que tienen sus raíces en 

la naturaleza humana. A fin de mejorar la sociedad es necesario previamen­

te, entender las leyes de acuerdo con las cuales la sociedad vive. La ope-

rativida<l <le estas leyes es indiferente a rruestras preferencias; el hombre 

pues las desafiará s6lo a riesgo de fracasar" ( 17). 

Según esto, las leyes de la naturalez.a humana operan m.1s allá del con­

trol del mismo hombre sobre su propia naturaleza, cfando por sentado que en 

toda sociedad pluralista, ya sea el esclavismo o el capit.1lismo mas avanza-

do, tales leyes son id6nticas y detenninm1 a la sociedad. Es decir, para 

esta concepción las leyes que regían la naturaleza humana del siervo de la-

gleba son las mi511las para el esclavo, o para el obrero asalariado. 

w fala:: del tratamiento abstractoy estático que de la"naturaleza hun..:!_ 

na" hace el real isioo político, y concr1>t~nte !-brgent.~u. es reíut.ado por 

la misma experiencia hist6rico-social y el conocimiento científico; ya que-

las acciones de los hombres no son W1 hecho individual sino un fen6meno co-

lectivo, el cual es detenninado por relaciones sociales históricamente da--

das. N::> existe W1fl naruraleza hurn .. ·u1~ ~b~tr:?!:t.:? ,:fij:t e L~~tit: (...:uncepto 

que proviene del pens:mrlcnro religioso y de la trascendencia (1 B), "sino que 

(17) Ibídem. p. 14 

(18) El concepto de ''rultu=lez:i hum.:ma•• tlene origen en el sentimiento de 
"igualdad", tanto en la relip,i6n con su idea de Dios-padre y de hombrcs­
hijos, as! COJOO en la ciencia biol6gica se afinna la "igualdad 11.'ltural ", 
es decir, psicofísica de todos los elementos individuales del r,énero -
humano. Gramsci, Antonio. Introducci6n a la Filosofía de la Praxis. 
Traduc.Solé Tura. Ed. Penfosüla, ESpai'ia 1972. p. 72. 
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la naturaleza hu:nana es el conjWltO de relaciones hist6ricamcnte determin!!_ 

das, es decir, un hecho hist6ricamcnte verificable, dentro de ciertos l!ml_ 

tes, con los métodos de la filosofía y de la crftica"Cl 9). 

Lo que para lbbbes es el deseo y ª!><'tito de los hombres, para ~·brgenthau 

es el interés, pero en los dos casos lo que define el deseo o interés es 

el poder. P.:ira el Rcalisrro polftico el eslab6n que hace posible que la 

"raz6n" lo¡;re comprender los hechos observables (en este caso la política­

internacional), es el concepto de interés definido en funci6n del ¡::oder(ZO}. 

lbr lo tanto, lo racional de la política internacional, se detecta en la -

actitud polftica de los F..stados. la cu.11 se tiene que cntcndc:o <>JI ténninos 

de interés: el poder. E.ste concepto central del Rcalisna !':>lítico, deter· 

mina que toda política exterior de cualquier pafs que actue confonnc a sus 

intereses está obrando racionalmente. 

Sin embargo, para lbrgcnthau la actitud "racional" de la realidad po· 

lítica est.'í confor::-..:id.:l fimdarncntalr.icnte por los eleJ:JCntos irracionales que 

junto con los racionales integran la real P~.c! fenomenológica total de la -

polrtica(2 l}. "Asalto a la razón" diría Georr. Luckás, debido a que a par­

tir de la concepción filosófica del irracionalismo (corriente filosófica -

alemana "71 !!'! ::,..::: :;¡; .>U:>l,.m:ó el. partido !\azi) se han pretendido justificar 

cor.o "=cionales" las políticas exteriores de países con pretensiones de -

dominación 1111Jl'\dial. Así crn;io los i<le6lo¡::os nazis de antes y dur--..nte la ~ 

gunda Guerra ~tmdial, buscaron justificar la política exterior de Alemania, 

basándose en el aspecto "racion.~J" de sus intereses: los ideólogos nortea­

mericanos de la escuela realista han pretendido de la misma fonna, justifl_ 

(19) Gramsci, Antonio. La Política y el Estado m:>dcrno.Ob. cit. pp. 70-71 

(20) !brgenthau,Hans: ob .cit. p. 16 

(21) Cfr. Cárdenas Elorduy, Emilio. Ob.cit. p. 15 
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car el impcrialisllD de los Estados Uniclos(ZZJ. 

J:b tal fonna, si el realismo político se fundJmcnta en la relaci6n e!!_ 

tre el "racionalismo" y el "irracional ismo" ,entendida la unidad de 6stos -

como la lucha por el inter~s nacional (poder), toda política imperialista­

y de dominaci6n estará justificada. 

Para el realisrro político la política exterior "'s c-4uiparable a los -

elementos del concepto poder. "El poder puede consistir en cualquier cosa 

que establezca y mantenga el control del hombre sobre el hombre. F.1 poder 

cubre todas las relaciones sociales que sirvan a tal fin; df"sde Ja violen-

cía física hasta los lazos psico16gicos más sutiles por lo que una mente -

huin.1na controla a la otra. El poder cubre la dominaci6n del hombre por el 

hombre"C23J. Tal definici6n del concepto de poder en el túnbito internaci2_ 

nal se convierte en el "hilo conductor racional" de <..-ualquier política ex-

terior; lo que hace del concepto de poder el punto de partida y el punto de 

llegada, cuyo instnmiento correlativo e~ In política, c¡uc ti=c e= =li 

dad mantener, buscar o incrementar el poder(Z4). 

El poder definido como el sometimiento del hombre por el hombre es ~ 

ra el realism:i político una ley que gobierna a la "naturaleza humana". El 

plotadora y <!e los ¡nfacs dor..inantes, en donde la relación de sometimiento 

y explotaci6n de unos sobre otros no es alterada por circunstancias hist6-

ricas. El interés definido conr:> poder, es una constante"nat:ural" e intri!!_ 

seca del indivüruo y de los Estados. 

(22) Respecto a la concepci6n filos6fica del "irracionalism::>" en Alem:mia 
y el traslado de esta concepci6n hacia los Estados Unidos al finali­
zar la Segunda G.lerra J\lmdial, Cfr. Lukács, Georg. El asalto a la ra­
~ Traduc. Wenccslao Roces. Ed. Grijalbo, México 1972. 3er. Ed. • 
pp. 618-691. 

(23) J\brgenthau, Hans. ob. cit. p. 21-22 

(24) Ib. idem. p. 45. 
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Esta concepci6n de la realidad, que para muchos podrfa ser denominada 

coroo "maquiavélica", busca justificarse a partir del significado 6tico-mo­

ral de la acci6n política. Según el realismo político, la existencia de -

principios morales universales no es un obstttculo para la efica= política­

exterior de un Estado; ya que un principio universal ¡:uede ser violado por 

otro principio univer~al que contenga ~~yor peso y $e identifique con un -

interés mayor. Por ejemplo, el principio moral universal de la "libertad" 

no debe interferir en el camino de una acci6n política eficaz; ésta estaria 

inspirada en el principio moral de la supervivencia nac1onal(ZS). 

La elasticidad de la ley moral, en donde existen principios rrorales -

inferiores y superiores, justifica la acci6n política de todo tipo, que se 

ajuste al inter6s nacional. Por lo tanto, la explotaci6n qt1e ejercen los-

parses capitalistas desarrollados sobre los países pobres, tiene una justi 

ficaci6n moral, debido a que tal explotación la ejercen en base a la super. 

vivencia del s.iste.T••· Esto últi.-:10 se r-.1e<l<' parangonar con la concepci6n 

del "espacio vital" que la Alemania de Hitler rcclrunaba, para que no se 

extinguiera la ~ci6n ge:nnana(26). 

La actitud rech.lccionista de ~brgenthau, que le atribuye a la acci6n-

las relaciones internacionales. /l.'umerosos estudios se r..:t."l i."ltent:J.do "ex--

plicar" las relaciones internacionales y la polHica exterior desde la per~ 

pectiva del Realismo Político (o sea, de la polrtica del poder), la cual -

pretende igual ar toda acci6n internacional en base al interés. el error 

científico ros cor.u::in que resulta al adoptar tal supuesto, es el de consid~ 

(ZS) lb. idem. p. 23 

(26) Respecto a la concepci6n alemana de espacio vital (Lebcnsra\.Dll). Ver 
Weigert, Hans w. GeoWxlrtica. Traduc. Ramón Iglesias, Ed. Fondo de -
QJltura Econ6mica, ~ xico 1943. pp. 22-34. 
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rar a las superpotencias indistintar.!ente, sea la Uni6n Soviética o los Esta­

dos Unidos, com:> paises imperialistas; lo cual no solamente distorsiona el -

concepto de ir.lpcrialisr.io hasta el ¡x.mto de despojarlo de su espccif icidad 

historlca, sino que tru:ibién esconde el hecho del diferente desarrollo socio­

hist6rico y las diferentes persp<'ctivas futuras de los rrodos de Jlroducci6n -

que caracterizan a cada una de las potencias(Z?). 

La escuela realista del poder etiqueta CO!ln imperialistas tanto a la P2. 

lítica exterior de los países opit.-llistas =nop61icos (que logran la repro­

ducci6n del sistcr.n por la ex~racci6n de excedente ccon6mico de los países -

subdesarrollados y dependientes), como a : ~ polftica exterior de los paises­

socialistas, en particular de la Uni6n Soviética (cuyo sistema no se f-unda-­

menta en la extracción de plusvalía y excedente económico de otros paises). 

Para concluir este análisis crítico de la fundamcntaci6n que del Rea--

lisnx:> Político hace :!! profesor ~brgentlmu, tr..ltarcr.r:>s de detectar los as-­

pectes epistemológicos que sustenta en su "disarrso teórico". Según él, su­

investigaci6n tiene dos propósitos: 

(27) 

El primero es "precisar y entender las fuerzas que determinan las -

relaciones políticas entre las naciones, y entender ios métodos se­

gún los cuales esas fuerzas actúan reci'.procarnente entre sí, sobre -

las relaciones políticas internacionales y sobre las instituciones 

de ese género"(ZS). 

Silva Michelena, José A. 1'11Hica y Bloques de Poder. Ed. Siglo XXI, 
~~ice 1976, p. 16. La mnnipulaci6n del concepto ÍlllperialiS!ll) se detec 
ta en .fonna clara en la concepci6n de M:>rgenthau de que toda lucha por 
el poder es :imperialista. ?-brgenthau, Hans. Ob. cit. pp. 65-102. 

(28) ~brgenthau, Hans. Ob. cit. p. 30 



133. 

_ El segundo es realizar una "reflexi6n sobre la política internacional 

desde la atalaya de los Estados Unidos -y por lo tanto-, reflexionar 

sobre los problCl'las vitales que confronta la política exterior norte­

amcri=na" (20). 

El primer prop6sito nos dCl'll.lestra un razonamiento telcol6gico, porque -

pretende explicar las causas finales que en la experiencia se dan, sin proC!:!_ 

rar ir m1s allá de la apariencia y tratar de descubrir la ~~ncsis hist6rica, 

socio-econ6mica, que hace posible la existencia de esas "fuerzas" que deter-

minan las relaciones políticas internacionales en un momento hist6rico-con-­

creto. Tal razonamiento nos da la pauta para comprender porque l·br¡;rnthau -

se aboca por la escuela del Realismo Polftico, que contiene un substratum fi_ 

los6fico agnosticista. Esta escuela trata de ariarent:..'lr una flD1damentaci6n -

materialista del nu.xndo, que concibe la existencia de los fenómenos indepen--

diente de la conciencia, o sea que ellos existen por sí misrros; pero la con­

ciencia (micamente perc iN- 1'1 il'ngen que el los !'roy('("t11n n travl's d.-,1 apara-

to perceptivo del hombre. 

Esta relaci6n cognocitiva ha sido denominada como la "concepci6n mecani_ 

cista de la teoría del reflejo", por el hecho de que los fcn6menos, el obje-

que es lUl agéllte pasivo, contemplativu. Así, el pro<!uctc <lel proceso cogno· 

citivo (el conocimiento) es un reflejo o copia del objeto; reflejo cuya gén~ 

sis está en relación con la acci6n MCCánica del objeto sobre el sujeto(30J. 

Este l!X)delo que por su constante utilización se le puede llamar clllsico, s~ 

sis te en el l!X)dernosensualismo y en el e!'l!Ji risno trascendente. Tul modelo nos 

(29) Ibidem. p. 39. 

(30) Schaff, Adam. Historia y Verdad. Ob, cit. p. 83. 
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lleva a una representaci6n agn6stica de la realidad, porque se detecta la -

imagen de las cosas, pero al r.iis".10 tief."l!'O nos encontral'JOS l:irlitados para e~ 

nocer su totalidad concreta, su esencia; por lo que el conocir.iento refleja 

CinieaMCnte la apariencia, la seu<lo-eoncreci6n. Es decir, para los agn6sti­

cos se puede conocer la apariencia, pero ja.-6s la realicL."ld( 3 l). 

La finalidac! tcleol6;!ica y la funJ.:u:.cntaci6n agn6stica c!cl estudio del 

profesor 1lorgentlklu, se aclara tod."l\-Ía :c.1s, c=do trata de explicar las li 

mitaciones que existen para el entcndL-ücnto de las relaciones internaciol1!!_ 

les, a partir -seg(m fl- de la amhigUedad que se da tanto en los r.nteriales 

con que el observador tiene que trnbaj ar, coro por la s ir...il itud y diferencia 

de los fen6mcnos intcnucionales: "Esta a1:lbigÜC'dad de los acontecinientos -

que deben comprenderse por una teoría <le la política intenklcional es W1 ca-

so especial del Lr.ipc<lirlento general del entendiraiento hur..ano " C3 Z) Si si-

gui6ram:>s este razona.'lliento agn6stico de ?lorgenthau, cacrfonos en la ru'lhigU~ 

J.ad, pero en la que él se en=uentra: ~\::::iso existen objeto~ de est1~llo que el 

conocimiento científico no busque o trate de explicar en su tot~liclad concr~ 

ta? O bien, ¿Si la a.':lbigücdad de los fen6mcnos que se dan en la experiencia 

impide su explicaci6n tc6rica-científica, entonces que podCl'X>s decir de los 

procesos reale~ en :i.i7. 

El segundo prop6sito de la investigación de clorgentJ.au pretende, a pa,;:. 

tir de supuestos ideo16gicos eco:> son los valores ético-:rcrales superiores 

del realisioo político (la supervivencia e interes nacional)• justificar --­

"te6ricamente" la política exterior norteamericana, y establecer una defen­

sa abierta del sistema capitalista hegem6nico de los Estados Unidos. Tales 

(31)Cfr. Polit~er, Georges. Princioios elementales de filosofía. Ed. Inca. 
Argentina, 1973. p. 38 

(32) }.lorgenthan, 1-:ans. Ob. cit. p. 33. 
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planteamientos axiol6gicos, que son una "efectiva" apología al sistema cap.!_ 

talista, se han convertido en el pilar de la táctica empleada por los ide6-

logos norteamericanos, despu6s de la Segunda Guerra ~!undial, para estable-­

cer la defensa de los intereses de Jos J:X)nopolios de ese país, del capita-­

lismo y de la "libertad" C3pítalista(33 ). 

Ahora bien, la importancia qw~ ha tenülo pa= nuestro estutlio analizar 

el "Realismo político" bajo la perspectiva del profesor a:>rgenthau, se debe 

f·und<1JTl<'ntalr.icnte a que tal concepcí6n es el sustento "te6ríco" de la "co---

rriente moderna"; corro sería la tcoria de los sist=s, el bchaiviorlsiro, -

la t=rfa de lüs juc¡;os, etc. T'nr otro lado, el :infil.isis del est,idio de --

Morgcnthau nos pcnnite detectar la forn-.a en que 61 concibe u la disuasi6n 

dentro de su esquema tc6rico. 

Para el Realismo polftico el término poder es un concepto absoluto e -

irum.itable, cuyas raices se encuentran en el interés de los hol'".bres y de los 

Estados, que est.1n gobernados por las leyes del "estado de naturaleza". lJc 

tal forna, la política internacional, como toda política, se convierte en -

una lucha por el poder. Cualesquiera que sean los fines úl tir.Ds de la polf. 

tica internacional, el poder es sienpre el fin :inrncdiato(34). 

Si l-lorgenthau entiende por poder el d=inio del hombre sobre las mentes 

y las acciones de otros hombres, y si la política es la lucha por el podér¡ 

entonces la política internacional es el inst:nJrnento por =dio del cual tm -

Estado domina la<: acciones de otro u otros Estados. En base a ésto, se po--

drta pensar que el poder político busca la Jominaci6n psicol6gica de tmos ~ 

bre otros, no importando los medios para lograrlo. De aqui que tal dominio 

(33) Cfr. Lukács, Georg. El Asalto a la raz6n. Ob. cit. Epilogo 
p. 623. 

(34) Morgenthan, llans. Ob. cit. p. 43. 
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se pueda lograr por el ejercicio real de la violencia física. Pero esto ú!_ 

ti.r:io ya no sería para l!orgcnthau poder !'Oli'.tico, sino rx>der r.iilitar o seudQ_ 

nilitar. 

Aquí nos encontra..":10s con otras de las gra..~des limitaciones del realis­

mo político, ya que segú.~ est.'i "teoría" el aS!Jccto político se el'!etlentra -­

aislado del contexto social, que e:; el que l.:: 1.la su significado; por lo que 

lo político tiene su esfera particular, asf corx> el aspecto l'lilitar, el ju­

rídico, el ideol6p,ico y el econ6:nico, mantienen cae.la uno su esfera en fonn.:i 

aut6noma. 

Respecto a esto últir.o ~lorgent.!1au afir.na que el poder político debe 

distinguirse de la fuer~a. en el sentido de llevar a cabo la violencia ffs!_ 

ca. CiJ:mJo la viol encía st• convierte en realidad, sir;nifica la abJicaci6n­

del poder pal ítico en fa\·or del poder Militar (::>S). ¿Pero acaso cuando inte!. 

viene el poder militar no es una continuaci6n Je la polític<1 por otros me--

dios, precisanente por la violencia física? ¿Y la aplic::ici6n de la fuerz.a -

no pretende dominar las acciones de Jos de:.1s nor una vía supucst::w:ent:e di­

ferente? Las respuestas las consideranos afinnativas, con lo cual creenos -

que ~brgenthau pierde de perspectiva la esencia mis:na de la política ínter~ 

nacional. 

~·brgenthau contradice une de los plnntca-~cn1:.os t:c6ricos r..15 profundos 

de Clausewi tz, a quien se le debe la f6nnul a de que "la guerra es la con ti-

nuaci6n de la política por otros ncdios", o sea, por r.icdio de la violencia. 

Lenin se!ialaba que "los marxistas han considerado sicrnrirc esta f6nnula como 

l~ base teórica de sus punt0s de vista acerca de la significación de toda -

guerra"(36) _ Y con respecto a la Pr:iricra QJerra ~tmdial agregaba: "Aplicad-

(35) Ib. ídem. p. 45 

(36) Lcnin, V.I. La lucha de los pueblos, de las colonias v ~íses dependien­
tes contra el imperialisMO. Traduc. Isidro R. ~lcndieta. Ed.Progreso, 
füscii (s.f.), p. 146. 
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este punto de vista a la guerra actual. Veréis que durante decenios, desde-

casi me<lio siglo, los gobiernos y las clases do~inantes de Inglaterra, Fr3!!_ 

cia, Alemania, Italia, !\ustria y Rusia h:rn llevado una política de pillaje­

de las colonias, de opresi6n de naciones extranjeras, de represi6n del movi 

miento obrero. !;1 ¿;uerra actual es precis=ntc la continuación de esta ~ 

lítica, y únicamente de esta política"C37J. 

l'h obst-.'lllte que para .'br¡;enthau la aplicaci6n <le la vi.olencfa física -

está fuera del ámhito polítko, sí considera que la amenaza de la violen­

cia forma parte de ese ámbito. Se&'Ún él: "la :i'"Jena7.1 •.k la violencia físi­

ca, en la forma de la guerra, es un elemento intrínseco de la ;'°lítica"(3S). 

He aquí la hnporta.n:::ia que tiene tal a finnaci6n para nuestro estudio. Si -

la amenaza de la violencia física es intrínseca a la política, y ésta - se-

gún la política del poder- estj gobern:ida por las leyes irn:ut:ibles eel "e~ 

trulo de naturaleza"; la disu:tSi6n St< convierte así en la constante hist6ri-

ca de la política internacional. De aquí que para la "concepción clásica"-

la acción de diswdir, mediante la ar.-.enaza <le llevar a cabo un acto bélico, 

es un elenento inmutable de las relaciones entre los países. 

En este sent;<l0, el p•vcc~u de la disuasi6n nuclear no es Más que un -

fen6rneno int~ínseco de la rx>litica del poder, con la modalidad, hoy en día, 

de que el elemento de la amena::a se sustenta en armas at6micas; pero en e--

senda la disuasión no ha cru:ibiado, ya que desde la pers!'e<:tÍ\'a del razona­

miento teleológico de esta corriente te6rica, el objetivo pol!tico de amen!_ 

z.ar tiene como fin el poder. 

(37) Ibidem. 

(38) ~brgenthau, Hans. Ob. cit. p. 45. 
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Concretamente, l·brgenthau afinna. que "en política intetnacional la fue~ 

za a1:111ada como amenaza, o corro amenaza potencial, es el mis importante fac­

tor que fonna el poder político de una roción"C39). Si bien, la fuerza ar­

mada corro amenaza es el factor más importante del poder político, entonces-

el aspecto militar est~ inti.m.'U'lCnte relacionado con el aspecto polftico, con 

lo cual l·brgenthau contradice su propia concepción de que lo político y lo-

militar est.1n separados. Por otro lado, las fuerzas al111óidas se conviertcn­

en poder político, no por la simple utiliz:1ci6n de estas como =na= - = 
61 seña.la- , sino por el desarrollo histórico estn.actural de la sociedad, -

que h::ice posihl e '11'"' los Estados >' el pro)·ccto p::ilíti= <le clase que rige a 

éstos, utilicen su fuerza militar para diversos fines. Así ¡:ues, la afirlll!!. 

ci6n de 1\-brgenthau no da cabida a otra alternativa en la política inteina-­

cional, más que a la disuasión cor.x:i factor real de poder político; lo cual 

parecería una apologia de la estrategia político-militar de la disuasión -

JUJClear. 

Para la política del poder "el objetivo político de la preparación mi­

litar de cualquier clase es disuadir a las des:i..15 naciones de usar la fuerza 

militar, haciendo demasiado peligroso para ellas el hacerlo asL El propó­

sito políti= de la preparación militar es, en otras palabras, hacer inneq:_ 

saria la aplicaci6n de la guerra induciendo al enemigo potencial a desistir 

del uso del poderto militar"(40). 

(39) Ib. ídem. p. 45 

(40) f.i:>rgenthau, Hans. Ob. cit. p. 48 
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Este plantea.miento (que bien po<lrfa ser una fornu sencilla <le ex11licar 

el fin último de la estrategia de disu.:1si6n) olvida, sin emhar¡:o, C'l objet.!._ 

vo político que la prcparaci6n militar conlleva en el aspecto ofensivo, y -

que no forzosamente es de carácter disuasivo. El objetivo político del pro 

ceso de militari:aci6n de un Estado ruede estar encauzado para lograr dife­

rentes fines; por ejcr.iplo: 

(41) 

La 11ecesi<l;1J Je control interno ;:iili t.u <le tm Estado para reprimir 

las tendencias sociales revolucionarias, que se oponen al proyecto 

político de ln clase domin:mre. fc«te podrfa ser el caso de las 

dictaduras militares latinoamericanas, africanas y asiáticas. 

El objetivo político de la prep:ir.1ci6n militar del fascismo y el -

nazismo, cuya finalidad es la exp..'1nsi6n territorial del Estado me­

diante la fuerza militar y la ar,rcsi6n externa. Los llamados 

"países del Eje" ejemplificarían esta tcr-Jcncia. 

La necesl&U intr1n.sD~"1 do prcp:ir:icíén railiur que los centros he-

gem:5nicos deben satisfacer, p.'lra el control directo o indirecto de 

los países que se encuentran en su esfera de influencia(4lJ. 

For ejemplo, la prep¡:trlil:ión !!tJ..i.i.l.d1 J.¿ lv:> i:st.:;.J.v.> L'rüd.J;; ~ e:::t.!! ::uje 
ta Cínicamente al proceso de disuasión nuclear, sino que ésta tiene ob'.:" 
jetivos políticos de diversos tipos, que supuestamente también están -
encaminados a salvaguardar la "seguridad nacional" norteamericana. El 
programa de Asistencia Militar de Estados Unidos, adiestra a agentes de 
seguridad a nivel r.undial, en t6picos tales como censura, sistemas de­
reconocimiento, operaciones qufuicas )' biol6gicas, informaci6n a la -
C.I.A., acci6n cívi~ y a:;unto~ civiles, operaciones clandestinns, o~ 
raciones de contraguerrilla, criptografía, defoliaci6n, interrogatorio 
de prisioneros }' sospechosos, mani~laci6n de masas y mitines, foto&r!_ 
fía de espionaje, operaciones psico16gicas, cateas y hallanamientos, -
guerra especial, vigilancia, terror y operaciones clandestinas. 
Saxe-Fernández, John. De la se¡riridad nacional. &l. Grijalbo. O>lecci6n 
70, ~. 149. México 1977, p. 3~. 
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Por Cítlimo, para ~brgenthau la füer;::a militar es la medida obvia del -

poder de la naci6n, cuya de110straci6n sirve para impresion.'lr a las demás. 

Por lo tanto, el "prestigio de fuerza militar" - reputaci6n de poder- se -

emplea como disuasivo y como pre¡uraci6n para la guerra. Esta poll:ti= 

-que según él surge de la nat:uralza misma de la poll:tica internacional (la 

lucha por el poder)- pretende que el prestigio r.üliWr de wia naci6n sea -

lo suficientP!'1l('nte grande para disu3dir ::i l::is otr::is naciones de ir a la ~ 

rra. Pero al mismo tiempo, se espera que si fracasa esta poll:tica de pres­

tigio, la movilizaci6n de las fuerzas annadas antes del cst.'lllldo de la gu~ 

rra, colo=r!a a la naci6n en la posición m.'í.s ventajosa(4ZJ. 

De hecho, la política de prestigio de ~brgenthau es la estrategia pol.!_ 

tico-militar de la disU3si6n, debido a que tal estrategia contCl!lpla, por un 

lado, los arsenales militares como la fuerza disuasiva, y por el otro, la -

utilización bélica de los mismos arsenales que han sido creados para llevar 

a cabo wui guerra, en c:iso de <¡Ue fracase su efecto disuasivo. 

En conclusión, para el :lealisroo Político el fcn6mcno de la disuasi6n es 

el resultado "natural" de la rclaci6n rol ítica entre países, en donde la l!;!. 

cha por el poder entre ellos ha sido una constante hist6ri= de todas las-

esta escuela, que la acc.i6n de disuadir es un elemento intrinseco de Ja po-

lítica, y cOllX> ésta al igual que toda la sociedad se encuentra gobernada por 

las leyes iimutables de la "naturaleza humana", la disuasión solo desapare­

cerá: junto con el hombre. 

Otro de los principales representantes do la corriente "Clásica" de la 

discipUna de las Relaciones Internacionales, es el profesor Georg 

Schwarzenberger, con su obra La Política del Poder(43). Tradicionalmente -

(42) Ibidem. pp. 110-113 

(43) Schwazenberger, Georg. La Politica del Poder. Ob.cit. 809 pp.La primera 
edici6n en inglés fue en 1941, pero para la edici6n en espal'\ol en 1960 
la obra fu~ puesta ul día por el autor. 
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cuando se analiza la corriente del realisno político, se consideran las o-­

bras de ~brgent.'1au y de Schwar:cnberger como una solo 1 foca de "conocirnien­

to"C44) _ Sin embargo, nosotros le otorgan:>s un significado especial a la -

obra de Schwarzenberger, debido a dos razones: 

Por un lado, su concepción acerca de las relaciones internacionales 

es llllCho m.1s amplia que la de ~brgenthau, y propone por !Jrir.lcra ve;: 

la nece5idad de un proyecto teórico global de nuestra disciplina,.­

que se centraría en una "teorfa sociológica de las relaciones ínter. 

nacionales". Para ~brgenthau el estudio de las Relaciones Interna-­

cionales se i·e<lw.:fa a la polttica internacional, pero para Schwarzc!!._ 

berger el cnmpo de la disciplina no es la política unicrunente, sino 

es la sociedad internacional com::> un todo, cuyos objetos de estudio 

son: "la evolución y estructura de la sociedad internacional; los i!!. 

dividuos )" grupos que se ocupan activa o pasiva.'nente en este nexo -

social; los tipos de conducta en el medio internacional; las fuerzas 

que operan tras la acción de la esfera internacional y los rxdclos­

de las cosas futuras en el plano internacional"(4 S). De tal fornn, 

para Schwarzenberger "el estudio de las relaciones internacionales­

es la rm:n de la sociologfa que se ocupa de la sociedad internacio­

nal "(.!tl}. ~ obstante la importancia de est:os plw1i..t:drule&'1to.s, su " 

estudio se ubica on la corriente del realism::> politice, porque red!!. 

ce, al igual que l-brgenthau, las relaciones sociales e internacioll!!. 

les a la lucha por el poder, quedandose (!nicamente en el nor.rinalis­

mo - nivel lingufstico- cuando plantea el estudio sociológico, que 

~l no des~rrolla en su investigaci6n(47l. 

(44) Cfr. Flores Pinel, Fernando. Tesis, Ob. cit. pp. 167-181. 
(45) Cfr. Schwarzenberger, Georg. Ob. cit. p. 3 
(46) Ibidem. p. 8 
(47) Con respecto al nivel nominal en que se queda el estudio "Sociol6gico" de 

Schwarzenberger, ver Flores Pinel, Fernándo. Tesis Ob.cit. pp. 167-168. 
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Por otro lacio, la obra de SchwarZenberger es el punto de uni6n en­

tre la corriente del realisioo poHtico y la corriente de la socio­

logía histórica en la disciplina de las Relaciones Internacionales. 

Esta uni6n (fortalecida por los estudios de Raymond Aron) signifi­

ca para nosot1os, que la concepci6n de la política del poder esta­

blece las pautas epistc::iol6¡,icas de la corriente sociol6gica, por­

lo que esta última ¡.:üsce un substratu."71 filos6fico i¡;ual al del rea 

liSJOO pal Hico. 

Schwarzenberger concibe a cualquier tipo de sociedad - nacional o in-­

ternacional- desde la perspectiva del "Estado de naturaleza". El a.finna,­

utilizando un símil de Scho!X'ru'vn1er <¡11(' apl icnhn a 1n sociecfad hum:ma, que-

una sociedad puede COl'lp3rarse a una asamblea de puercoespines, los cuales -

viven en un clima donde se ven cr.ipuja<los a amontonarse para calentarse, pe!_ 

manecíenclo, no obstante, sujetos a un instinto de repulsión que procede de­

su característica estructura anat6nica. 1\sir.lisr.10, hace referencia a Spinoza, 

quien contei:ipla el estado de naturaleza en tél1'1inos de una sociedad, y lle­

ga a la siguiente concJ.usi6n en s:.i Tractatus 11ieolor:ico-Politicus: "El de-­

recho natural de co.da individuo está deten:tinado s6lo por su !JOder"(4 S). 

Al considerar Schwarzenberger a la sociedad nacional o internacional ~ 

como un.a asamblea de p1.1ercoespines, en donde los hombres se reunen por el -

inter!ís y el miedo, dandose un aislar.liento asociativo, la actividad que de!_ 

empeña cada sujeto está condicionada por la persecusi6n de sus propios in-­

tereses. En las sociedades organizadas - el Estado moderno- existe un 

"árbitro" que restringe la lucha individual para que no reine la anarquía -

total. Pero dondequiera que falten estas influencias restrictivas, los &T!:!, 

(48) Schwarzenberger, Georg. Ob. cit. pp. 10-11. 
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pos sociales tienden a usar cualquier fonna efectiva de presi6n para asegu-

rar su supervivencia o para mejorar sus posiciones relativas. Esto sucede­

así, eminentemente, en el plano internacional. Los grupos dentro de la so-

ciedad internacional tienden a hacer lo que JX.!eden, más de lo que deben. 

Esta es la escncfa de la política del poder(49). 

Tal concepción de la sociedad, en donde to<lo se subsume a la pol!tica­

del poder debido a que la rcalicbd est:á su_ieta a las leyes del "est:ado de -

naturalcc:a",conduce :i reproducir a niv('l int("TI\.'ICiontll cicrt"~s rcgl;tS de 

conducta (diplomacia, cconomfo, aislacioni~, annamcntisiro, l';tH'rr-.i, etc.). 

A p.:irtir de esto,. SC&Ú-'"l Sc..}¡\;-.J.~::cnbcrgcr. !;C p..:c<lc definir L:l rclítica del ... 

poder como un sistema de relaciones inten1acionales en que los grupos se -

consideran a s.t mismos como los fines últimos; emplean, al menos con pro~ 

sitos vitales los medios r:i.1s efectivos a su disposici6n y son medidos de -

acuerdo con su peso en caso de conflicto(SO). 

Desde este punto de vista, el poder ha sido siempre la consideración 

dorn.inante de las relaciones inte1nacionales. Par-a Sch.,-::irzenberger "el po-

der es el medio entre la influencia y la fucr::a. Los tres son maneras dif!:_ 

rentes de establecer un nexo social sobre bases que el agente activo de esas 

relaciones considera satisfactorias"(Sl). Aquí se puede detectar la con­

sideraci6n "sociol6gica" de las relaciones internacionales sustentada en la 

política del poder, debido a que el nexo social establecido por el poder, la. 

influencia y la f'uer7a (<-n el c:ontextQ de las relaciones entre los ~n.iros -

sociales a nivel mundial, los Estados), tiene COlllJ base la necesidad de ex-

pectativas del grupo activo que deben ser satisfechas por un gnipo pasivo. 

(49) Ibídem. p. 11 
(SO) Ibidem pp. 11-12 
(51) Ibídem. p. 12 
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As!, para Schwarzenberger el nexo social se da siempre en wm situación co!!_ 

flictiva, por el hecho de que las relaciones sociales se gestan en una re­

lación mccáni= eterna por la lucha por el poder. 

Por otro lado, el poder - según Schwan:enbcrger- debe distinguirse de 

la influencia y la fuer~. porque descansa en la presi6n externa como :Il1ICili!. 

za que se dibuja en el fondo, así como también prefiere lograr sus fines sin 

el empleo real de la presión física. De tal fonna, el poder es la capaci-­

dad de imponer la propia voluntad a los dcm."ls, mediante la suposición de 

Sl-'lciones efectivas en =so de no aceptaci6n(SZ). Considerado el poder 

desde esta perspectiva, el acto de disunilir se confon:1a en uno de sus ele--

mentas intrínsecos, ya que si el poder se basa en la presión externa Cor.lO -

runenaza,y prefiere lograr sus fines sin el empleo real de la fuerza física, 

la capacidad de disunsi6n es ln cnpacidad misma que se tenga de poder. A­

dcr..:is, esu c:lp:icidad c0nl leva a una relación psicológica - análogía con -

~brgent.hau- para dominar la voluntad de los demás, mediante la suposición 

- ar:ienazas- de sanciones - repres:ilias- , si no es aceptada tal dominación. 

P.ara Schwarzenberger "el ejercicio del poder puede ser templado por -

la La. esencia del poder es la ~ 

bilidad para ejercer presión obligatoria, indcpcndient~nte de su racio~ 

lidad ( ..• ) Carece de pertinencia el hecho de que un Estado utilice e1 po­

der para sus propios fines particulares o para propósitos que considera son 

el interés de la sociedad intemacional"(s3). Considerada así la e:;.,o.:.la -

del poder, toda relaci6n entre Estados, sea racional o irracional, tiene -

una justificación porque se lleva a cabo con fines de autopreservaci6n. 

(52) Schwarzwnberger, Georg. Ob. cit. p. 12 

(53) Ibídem. PP-12-13. 
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Para el realismo político, las relaciones internacionales han "evolu--

cionado" a partir de lo absoluto y perpetuo de la política del poder. En -

este sentido - según Schwar::enberger- parece justificable, prima facie, 

trabajar sobre el supuesto de que Plus ca clumge, plus c'est la meme chose­

(en tanto rn.'ís .5sto cambia, en esa medida es la misma cosa) (S.l). Así como -

l.Pbbes y ~brgenthau, Schw:ir=•mbcrl:er concibe a la re:ilid:id de l;:t sociedad -

internacional como tu1 todo mecánico, fundamentado en el sistem.-i de la polí­

tica del poder, lo =l trae consigo en la el'1bor:ici6n te6rica, todas las -

limitaciones epistem::i16gicas y, por consicuicntc, los restLl tados scudo-cie.!!. 

tíficos ini~crcntcs .:!! n:.•..J{\10 rr.cc:lnicista. 

La inmutabilicfad hist6ricn del sistema <le la política del poder y la -

concepci6n del papel intrinscco que descr.ipe;la la disuasión en este sistema, 

se puede detectar con clari<bd cuandc Sch;.·ar=cnberger ::iborda el problema de las 

fuerzas armadas corno instruncnto de la política internacio=l. Según él, -

en un sistema de política de poder, hay siempre en el fondo la .:i.mena::=i c;i·· 

llada de la aplicaci6n <le la fuer:a física. Es funci6n de las fuerzas ª:rm:!. 

das de los Estados, por su existencia misma, ascgur<1r que si ellos no se s~ 

meten a una política de presi6n no serán obligados por la fuerza física, ya 

que la posesión por parte de los Est:idos d~ fuerzas arr.iad.as adecuada,,, ¡x:;r-

m.ite resistir toda coacci6n. Lo que importa es la fuerza relativa de las -

annas y su grado de capacidad potencial y real de peligrosidad. Esta fuer­

::.:i relativ~ existe igualmente en las etapas de guerra entre tribus que en -

las de ejércitos profesionales o de naciones en arnk'lSC
55). Así pues, en el 

eterno sistema de poder, las fuerzas armadas son el instrumento fundamental 

(54) Ibidcm. p. 15 

(55) lbidem pp. 145-146. 
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de la política intern;1cional, cuy;i arrcna:a latente es el elcrnento rector 

de la protecci6n de los intereses vi tales de los Estados. Bajo esta 6pt! 

ca, el proceso de disuasi6n ruclear no es m;'Ís que el rcsul tado "16gico" 

·no hist6rico- de la necesidad de dcrc11<lcr 13 "intcgrid:td nacional" y las 

regido por 1 a fue:~::1. 

Visto ele esta forna el proceso de disuasi6n nuclear, o sea, como un 

fenáneno "natural" que condiciona v riRe l;is relaciones entre diferentes 

gnipos social es, los Estados; nos lle\·aría a aceptar el mundo de la seudo 

concrcci6n, asf cor.10 los aspectos epistemol6gicos de la concepci6n agn6s-

tic3 y tc1eo16gica. 

Otro representante import:inte de la "corriente cHísica" de l:i disci 

plina de las Rt'laciones Internaciones es R;;)111u11J Aron, con su obra Paz y 

Guerra entre las :<::1cioncs(56 l. El estudio de Aron ha sido considerado en -·----" --- -·-
el desarrollo te6rico de nuestra disciplina, cano el p;:irteaguas entre la 

"concepción clásica'' del K12J.lismo pol Ítico y la ''conccpci6n moderna" del 

estudio de la disciplina, con la denominada corriente de la "sociología his-

t6riCJ.'•. 

:-\rC'!"l cl3bora su estu:!io de la:: Telnciones in'te1n.."lcionalcs cano un -

sistema universal, en donde la sociología se convierte en el reducto te6rico 

pr6.ctico donde confluyen la historia, la filosofía, la econanía, la polft.!_ 

ca, etc. tn este scm:ido. el esi::udio de las relaciu11es inte1T.acionalcs · • 

debe ser un estudio sociol6gico, porque, según Aron, "la sociología b~ 

ca las circunstancias que influyen sobre las consea.iencias de los conflic­

tos entre los Estados, sobre los objetivos que se asignan sus actores y s~ 

bre la fortuna de las naciones y de los imperios. La teoría saca a la luz -

(56) Aron, Raymorrl. Pa;:: y Guerra entre las Naciones. Cl>. cit. 919 pp. 
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la textura inteligible de un conjunto social. La sociologfa r.iuestra c15mo­

varían las dctenninantes (espacio, ni'imero, recursos) y los sujetos (nacio­

nes, reglincnes, civilizaciones) de las relaciones internacionales"CS7). 

Para Aron, las relaciones internacionales son relaciones entre unida-

des políticas diferentes, por lo cual las denomina relaciones interestata­

les. Estas relaciones se expresan en y por medio de conductas específicas 

llevadas a cabo por el embajador o el soldado. De t.'.11 fornu, las relacio­

nes interestatales presentan una característica original que las distingue 

de cualesquiera otras relaciones sociales: se desarrollan a la sonhra cfo la 

guerra, es decir, las relaciones entre Dtados llevan consi~o, por.esencia, 

la al Wrn.'.ltiva <le 1:1 EUCTTa o r\,, la paz. (SS). 

Esta concepci6n de las relaciones internacionales, por un lado, redu­

ce toda actividad internacional a la acción política de los Estados, y ,por 

el otro, c.onllcva hacia un arúlisis telcol6gico, por el hecho de que la 3E. 

ci6n política a cargo del dipl<m1<1tico o el guerrero vislumbra únicamente -

la cnusa final de esta actividad, que será la paz. o l::i guerra. 

El hecho de la guerra c0010 un fenómeno innutablc de las relaciones in­

ternacionales, es para Aron el elemento fundamental en donde lo social y· lo 

político confluyen: la guerra pertenece a la existencia social, y la políti 

ca es el medio rnatcri:J1 en el que la guerra se <l.::s;;.rroll::: CS9). 

Aron fundament:a su afirmaci6n de que las relaciones interr.acicn:iles se 

desarrollan a la sombra de la guerra, a partir de la concepci6n filos6fica­

dcl "estado de naturaleza". Al igual que llobbes, Aron diferencia entre la­

política interior Jel Esta.do. en donde l;stc se reserva el oonopolio de la -

violencia, y la política internacional, la cual acepta la pluralidad de Ctl!!. 

(57) Ibidem. µ. 38 
(58) Ibidcm p. 24 

(59) Ib.idem. p.25 
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tros de fuerzas annadas. Esto significa para Aron, que la política, en la 

medida en que afecta las relaciones interestatales, parece tener co"° fina 

lidad, ideal y objetiva a la vez, la sL~ple supervivencia del Estado, fre!!_ 

te a la amenaza virtual que trae consigo la existencia de los dem.1s Estados. 

De aquí la oposici6n frecuente en la filosofía clásica: el arte político -

ensefia a los hor.ihrcs a vivir cn paz en el interior de las colcctividades,y 

ensefia a las colectividades a vivir tanto en paz co::-o cn guerra. Los Est!!_ 

dos no han salido a(m, en sus relaciones r.utuas, del estado de naturaleza. 

Si lo hubiera conseguido, no habría ya teoría <lc las relaciones intcrnaci~ 

nales (6 0). 

Como se puede observar en la concepci6n de Aron del estado de natura­

leza, <"l factor pol ftico es d elemento - natural- que establece el "nexo 

social". Factor que en las relaciones intern:1cionales ubica a la guerra -

cosoo el :.!$pecto condicionante Jel realis11'0 político. l\:>r lo tanto, para -

Aron, la política del poder prevalece en la realidad internacional: ''Una -

ciencia o filosofía total de la política englobaría a las relaciones ínter. 

nacionales co!1l0 lll10 de sus capítulos, pero este capítulo guardaría su origl. 

nalidad, ya que trataría de las relaciones entre unidades poll'.ticas, cada-

una de las cuales reivindica el derecho de hacerse justicia a sf r.üsma v "' 

de ser la única eueíb c!e l:l dccisi6n de cO!:lb:lti:r o de no b:lccrlo"(61). 

Al igual que Schwarzenberger, para Aron la inexistencia de un árbitro 

a nivel nmdial - Fstado supranacional- y la carencia de un imperio uni_ 

versal de la ley que rigiera a todos los Estados, constituye la causa que 

origina que el problema central de los individuos y de los Estados sea la 

supervivencia. En este sentido, toda actividad que los Estados lleven a­

cabo a nivel internacional, tiene una justificaci6n porque se fundamenta 

(60) Ibidem. p. 25-26 

(61) Ibidem. p. 27 
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en los supuestos del "inter6s nacional". 

La consigna de llobbcs: "Allí donde no hay poder canún, no hay ley, 

allí donde no hay ley no hay injusticia"(6 Z), se ha corwertido para la -

gran mayoría de los estudiosos de nuestra disciplina, en la esencia mis­

ma de la concepci6n del estado de naturale=a de la sociedad intcrnacio--

nal. 

Desde la 6ptica filos6fica del estado de naturalc:a, la corriente 

te6r ica de la "sociología hist6rica", no es m.'Ís que un plante:uniento --

más 11sofisticadoº de la concep~iSn ~h.:1 R\...' .. tlL~;m0 político Jc~:orgcnth.:tu ydc 

Schwarzenberger; lo que no significa q= contenga tm rigor científico m.is 

profundo. En la obra de Aron, lo "soc1016g1co" cst::'Í dctcnninado por el -

concepto de poder qt1e, a su ve=, encuentra en la política su significado 

aut6ntico. Por lo tant:o, la concepci6n socio16gica es 1·cducid" a la poli_ 

tica ucl pollcr, pon.¡uc es a partir de é~ta <londc se c:>tablccc el nexo de 

una relaci6n social de cariíctcr psicol6gico. Esto Último lo hace m.is ex­

plícito el mismo Aron cuando afinna: •1;1 noJer del individuo es la caoaci_ 

dad de hacer, pero, por encima de todo, de influir sobre la conducta o -­

los sentimientos de otros individuos. Yo llamo potencia en la esfera .inter-

nacional a la capacidad de tma unidad política -e 1 Estado- para imponer su 

voluntad a las otras unid~dcs. En rcsunídas cuentas el poder oolítíco no 

es tm absoluto, sino una relaci6n IUlllUn..'1"(63). De esta manera, la conce.e 

ci6n sociol6gica del nexo social que establece el poder político en la SE_ 

ciedad internacional, se lleva a cabo por la rclm:l.'.in p;;icol6gica entre -

las "voluntades" de los Estados. Sc!?n'arzcnbcrgcr planteaba cxactmncntc lo 

mismo, y Morgenthau define de la misma fonna la relaci6n del podc1· políti­

co, fal tándole únicamente agregar que esta relaci6n es de "carácter socio-

(62) Chcvallier, Jcan Jacques, Ob. cit. p. SS. 

(63) Cfr. Aron, Raymond. Paz y Guerra ••• Cb. cit. p. 73. 
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lógico", porqt:e se da entre dos grupos sociales, entre Estados. 

Si es por esta raz6n que se la denomina corriente sociológica, enton--

ces toda la corriente teórica que se func.ku;1enta en la concepción del reali:!_ 

mo político es sociológica, ;iorque tiene com:i centro de imputación las rel!!_ 

cienes entre gnipos sociales y Estados. Y, r.ñs aún, si esus relaciones -

intergrupales - internacionales- son llevadas a cabo por medio de la polí­

tica internacional, la cual - según Aron- implica un choque constante de· 

voluntades(b4),r.i.1s que relaciones sociales serían relaciones psico-sociales, 

con lo que la "concepción anglosajona" de la teoría de los sistem.-is y el 

bchaiviorismo adquirirfon nayor importancia y su "carta de naturalización -

científica" en nucstr;¡ <ljscipl inil. Si esto fuern. cierto? l:is rcl~cioncs ... 

internacionales ser!an realmente relaciones de carácter psico·social. 

Al igual que sus colegas :-brgenthau y Sclnoarzcnberger, Aron diferencia 

el poder de la fuerza en las relaciones internacionales. El primer concep­

to se reserva para la relación hur.iana cor.o tal, y el segundo para los !!IC-· 

dios, rusculos del individuo, o a= del Z:Staru/65). D:Jfinidos así los -

conceptos, Aron les da tm significado atemporal y est:titico, al establecer­

una consecusión entre ellos. Sefiala a la fuerza com:i el r.iedio para el lo­

gro de objetivos, los cuales se sintetizan en el dominio de la conducta de 

los demás, es decir. en el poder y u relación lu=ln:i que ll<:t-P "'"tAhl..,..,., 

Bajo esta perspectiva, se- plantea cor-n U.'1:1 "ley natl.1rnl .. la supcn"ivc!!. 

cia del m:is apto, ya que el objetivo - supervivencia- se logra por los 'll!:. 

dios - fuer::.as nilitares o econ6r.iicas- que puede poseer en mayor escala 

el ros a¡lto. D:: tal fo=, = podría a.firr..'.l.r qu<J los arsenales militares 

atómicos se convierten en un l!X!dio para lograr actitudes conductuales de 

los demás Es t.ados, cuando la finalidad de la util izaci6n de este medio es 

disuadir. 

(64) IbideM. ?· 74 

(65) Ibídem p. 74 
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Por otro lado, Aron establece la diferencia entre el com:c¡;to po-

der y el concepto potencia. La necesidad <le esta diferencia se debe, 

de acuerdo a sus postulados, a que el poder en la escena internacional 

difiere del poder interno en una unid:id política -el Estado-, porque no 

tiene la mismn em·ergaJura, ni utili:a los mismos medios, ni se ejerce 

en el mi~-mo terreno (66). Así el concepto po.Jcr es asi~;:iJo p'1ra reprE_ 

sentar el control de ur_.,_ socie<l<Jd b;:ij o los límites del Est;:i<lo; y el con 

cepto de potencia se le asigna para representar la capaci<lnd de ''poder 

Lntcrrw.ciorul" que el Est..:iJo po~"-'L' \:'JI su proyccci6n hacia el exterior. 

Es decir, la potencia es la e.xprcsi6n <le l;:i política exterior de un Es 

tado, que se sustenta en el grado <le poder interno del mismo. En sfnte 

sis, el poder p:ir:i 1 a política intcrn:t y la potencia para la política 

inte=cional. 

!lcsdc esta 6ptica, potcnci:i es sinÓ!Úlno dt.: po.for intc111acional. -

Aron define potencia, =mo la capacidad que un Estado t:iene para util_!: 

:::ar las fuerzas mil í tares, econénícas y h;ist:i morales en circunst:uncias 

deternún;i<las y con ~·ist:i a objetivos t:1mbién detennlna<los (67). La pote_!! 

cía es el rc<luct:o de poder int:erno de un Estado, que utiliza los medios 

-la fuerza- a nivel internacional para incrementar el poder del mismo. 

No obstante que Aron trata de sofisticar su "discurso te6rico", -

no logra rcalrrcnte superar el unál is is mccanicista, agnóstico y tele~ 

16gico del Realismo Polít:ico. El mismo señ;ila que su estudio es rea-

lista y se ba;;a en el .:nfo..tu" Je la :>u<.:iulogía J., Pare to, la cual con 

sidera que a un plante:uni.ento teórico le corresponde un hecho hist6rí­

co empírico (68). Por ejemplo, para Aron el poder de un Est:ado "<lepen-

(66) Ibídem. p. 78. 

(67) Ibídem. p. 74. 

(68) Ibídem. p. 76. 
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de del escenario de su acci6n y de su capacidad para utilizar los recur--

sos m.:iteriales y lumianos que les sean entrc¡:;ados: medios, recursos y acci6n 

colectiva. Estos son, evidentemente, los dctemin:mtcs del poder, cual--

quiera que sea el siglo y cualquier:i que sean las modal id:1des de la com~ 

tencia entre las unid.:ides políticas"(6'1). l.:1 definición de las detern:i-

nantes del poder co= clc.~1ientos in.":":ut:iblcs es el su¡uesto teórico de Aron, 

el cual lo contrasta con un posible hecho c.:ipírico. Así, trata de adecuar 

su definición a la realidad, pero reduciendo t'.'sta al nivel de su si."1plc -

apariencia. El propio Aro11 c•jL,;iplifica la contrastad6n de su supuesto -

una compafifa francesa del ejército regular frente a una compai1fa del ejér_ 

cito ar ge 1 ino <fo l ibcrac i6n n'1c ion:1l, depende del terreno en que se des -

arrolla el choque ( el r.1cdio o el espacio), de los efcct i\-os y las atm'!S 

(los recursos)y, en fin de la disciplina y el mando de cunbas tro;xis (la 

.:icci6n colectiva de CJd, lllVI d~ 1:J5 r:irtcJ)"(/O). W::lU ~l· pUt.'"t.ic obscr~ 

var, el enfoque de Ja "sociología histérica" que propone Aron, no va m.'!s 

alla del enfoque mccanicista del Realisr.o Il::>lítico. 

El substratum Jl1l't.affsico de la concepci6n que sobre las relaciones 

internacionales tiene Rayr.vnd Aron. se re.fle_ia c1:lr~ri""?''1!~,. ~~~e- i...~r.:!= 

lo que considera los ºobjetivos eternos" y los "o1Jjet.h:us 1~ist6ricos,' de 

las sociedades. 

Los primeros, son to:'.l.'.ldos de la concepci6n del "estado de naturale­

za" de Hobbes. Según Aron, to<l:i unichd ¡xili'.tica aspira a ,,obn:vivir. 

As!, la finalidad primera y pri.".IOrdial del individuo y del Estado, es la 

de la seguridad; y ,en segundo tén:üno ,est.1 la búsqueda de poder y de gl~ 

ria. Aquí Aron invierte los supuestos del misrno 1-bbbes, para quien el -

(69) lbidcm.p. 81 

(70) Ibidem. p. 81 
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fin primero es el logro de la felicidad, que solamente por medio del poder 

se puede alcanzar; y,en segundo lugar, se encuentra la seguridad que se -

da por el inter6s racional de sobrevivir. Aron establece a la seguridad-

com:> el fin ¡>rimor<lial, anteponiendo lo racional a la ruturale:a - irra--

cional- de la lucha por el poder y la ¡::loria. La conducta racional con­

duce a la seguridad - según Aron- , la cual p.icde basarse en la debilidad 

de los rivales o en 1 a fuerza propia; lo que implica que la inferioridad 

de los rivales sea un elemento que favorece la no tentativa de agresión -

de 6stos y la seguridad del m.1s fuerte. Pero al misl!'O tiempo, esta segu­

ridad fundada en la mayor fuerza potencial de un Estado, genera el aspec­

to irracional de la búsqueda del poder; es decir, son capaces de imponer 

su voluntad y de influir en la conducta <le los demás Estados (?l). Lo ra-

·cien.al. de la sc¡;-..:::-ichC. y lo irraci0n:>l del !'O<l"r se encuentran ínt:im:Imen-

te ligados en la concepci6n de Aron. 

Otro "objetivo eterno", que para Aron se convierte en "objetivo hi~ 

t6rico", es la constm1te búsqueda de un Estarlo por mayor espacio territo-

pacio es el objetivo original ,,(7Z). Así la neccsiaac ec un es~cio se -

convierte en un objetivo histórico, del cual se derivan los conflictos 

humanos. Aron parte de esta afinnaci6n para justificar los beneficios que 

la propiedad privada, juridicarnentc establecida, tiene en una unidad po-­

litica. Al respecto señala: "En los comienzos de la historia, al igual­

que en los unbrales de la era atómica, diferentes grupos humanos se dis-­

:PJtaban la tierra en la que uno se había esuiblccido y que otro envidiaba. 

Las colectividades habfan repartido la tierra entre sus miembros y legali 

(71) Cfr. Ib. id. pp. 102-103 

(72) lb. id. p. 105. 
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zado la propiedad individual, ocre la soberanía de la colectividad no era 

reconocida por las otras colee tividades" C73). 

La fonna en que se plantea el objetivo eterno e hist6rico del espacio 

ffaico y los beneficios que acarrea el ensanchamiento territorial de un -

Estado (como una nt'Cesidad y tma ley n:itural del hor:lbre). tiene por obje­

tivo justificar el dominio de lll10S sobre otros. Esto últinxl lo ejcmplifi 

ca el propio Aron, al referirse a la dominaci6n francesa 5obre Argelia: -

''hoy rn.1s que ayer - 1'.161·1962- se enumeran las ventajas económicas que -

significa para Francia l:i. soberanía en Argelia, paf'." <:uc con«tituye lll111-

reserva de mano de obra, un cliente y tm proveedor par:i. la cconomfa met~ 

politana, una fuente de materias primas y, en especial desde 1956, de pe-

tr61C'O( ... ) este ejemplo nos pcnnite entresacar los tres argumentos típi-

cosen favor de las conquistas (de territorios): import:mcfa militar o e~ 

trat.:!gica, ventajas co.pdcial-<lc!"Pgráficas y beneficios cs¡ucial-econ6mi­

cos"C74). 

Reducir los problC!'las estratégico-milit:i.r, económico y dcm:igráfico 

al aspecto puramente de carácter espacial, conJuce a distorsionar la re!!_ 

lidaa histórico-social de las relaciones lllternac10Il.'.lles. La conccpci6n 

sobre la "necesidad natural" que tiene un Estado de buscar constantemen­

te ampliar su espacio territorial, tuvo una importancia clave en el des­

arrollo de la supuesta "ciencia" de la Geopolítica, 4UC en particular se 

pronvvi6 en la Alemania de entre guerras. Aunque Aron no hace referencia 

directa a la Geopolítica, de hecho está aceptando sus principios centra-­

les, cuando se refiere al objetivo histórico de mayor espacio territorial 

de un Estado. 

(73) Ib. id. p. 108 

(74) Ib. id. p. 109 
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En relación a esto últirro, considerar.r::is pertinente realizar una bre­

ve reflexión sobre la Geopolítica, cuyos estudios fueron la justificación 

seudocientífica del supuesto realismo político del imperialismo hitleria-­

no C75). La geopolítica como "ciencia", empieza a ser cu1 tivada a partir 

de 1918 en rUcmania, y culmina afios r.ús tarde en la llamada escuela geo-

política de ~tmich, la a.nl tuvo a su r...1xL-.o rcpresent.:mte en el general 

y doctor Karl l!aushofcr. Según esta escuela, la geopolítica es diferen­

te a la geografía política, porque la primera estudia la dinámica de las 

circunstancias vitales dentro de tm estado y entre estados en sus "rela­

ciones espaciales"; y la segunda se refiere a la descripción del cspacio­

estado, es decir, únic~~ente a la situ.aci6n estática, atmque ésta es el -

cimiento de la geopolítica. E."1 particular llau.shofcr definfa a esta cien­

cia caoo "la base científica del arte de la actuación política en la lu-

cha a vida o muerte de los orga•üsmos estatales por el espacio vital 

(Lebensraum)"C76), 

La escuela geoIXJlítica alcn-ma y en particular Haushofer, partían 

de la concepción de Federico P~t=el, acerca de que los pueblos deberían 

pasar de pequeñas a grandes concepciones espaciales, ya <µe la deca-

ci.fil ros reducida C77). 

(75) La concepción de la Geopolítica se inicia fundamentalmente en tres -
países europeos, con sus respectivos creadores: Inglaterra con .Mru:kinder 
(1861-1947);Alemania con Rntzel (1844-1904); y Francia con Vidal de 
la Blache(1845-1918).Cfr. Cclcrier,Pierrc~ Geopolítica y Geoestrategia. 

(76) 
(77) 

Traduc. Jorge E. Atcncio. &l. Pleam:ir. !.rgentina 1965 pp. 21-24 
Citado en Weigert, Hans W. Geopolítica. Ob. cit. pp. 24-25 
Cfr. Barcia Trelles, Camilo."I>.:Js experiencias aleccionadoras". 
Revista de Política Internacional. N:>. 125, enero-febrero 1973, 
tituto de EStudios R:il!t1cos, ~pafia, pp.33 

!ns-
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Dos aspectos fundamentales serví::m de "base fil os6fica" para dete.! 

minar el objetivo eterno de la geopolítica alemana: de un lado, la vida 

(lcbcn), y de otro, el espacio (raun); y de la conjunción de :unbos sur-

ge el Lcbcnsraurn o espacio vi tal. La escuela geopolítica de ~h.mich dami 

n6 la estrategia práctica de la polftic¡¡ del poder <le Hitler, quien en 

docenas de discursos procl:un;iha e 1 derecho n;:itural tk1 Est;:ido al eman al 

espacioC78). 

Ahora bien, regresando con Aron, él afinna que el espacio es vital_ 

para la cxistenci:l y, por tanto, es un objctiv0 ctcrn0. A¡uí est;'Í just:i­

ficando como elementos v5li<los p:tr., la re,,1 i.l;id, Jo" fund:w.cntos filo:;6 

fico-ideol6gicos que conlleva la geopolítica; "ciencia i~rsa en la ~ 

lítica de poder para la acci6n agresiva, la cxplotaci6n y el soju::g:llllie!:! 

to de unos sobre otros. ¿Qué pcns'1da Aron sobre los esttxlios de l!aus--­

hofer, en donde Franci'1 era señalada como uno de los es¡:acios vitales PE. 

ra cl eru;anchamiento t:erritorial de Alemania? Haushofer ya preveía en 

1924 la ruina de Francia, al escribir: "Francia será l'l primcr país here 

dado por las pot:encias del futuro (en concreto por Alem::mia)"C79). 

La perspectiva te6rico-filos6fica que el profesor Aron sustenta, a 

partír del "estado de n.'lturaleza'' ~ para anal iz3r la sociedad intcrno.cio-

nal y las relaciones entre los Estados, no logra ir más allá de lo esta-­

blccido por la "corriente clásica" de la "polÍt:ica del poder". i\sí, en -

el mcrncnto en que aborda en sus estuiios el problema sobre la estrate -­

gia de disuasi 6n, ubica a ésta, primeramente, dentro de su perspectiva 

filos6fica para, posterionrcnte, desarrollar los posibles modelos de e~ 

trategia de disuasi6n nuclear, que deben estar presentes en la relaci6n 

conflictiva entre los Estados Unidos y la Uni6n Soviética. 

(78) Cfr. Weigcrt, Ha.'ls. a,. cit. pp. 235-23i. 

(79) Citado en Weigert, Hans. Ob. c:it. p. 27. 
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El tratamiento que realiza Aron de la estrategia de disuasi6n nuclear, 

parte del presupuesto inmutable de las relaciones naturales entre indivi­

duos o colectividades aut6nomas (Estados), en donde la acci6n disuasiva -

establece un modo particular de relaci6n: "La disuasi6n, modo de relación 

entre dos personas o dos colectividades, es tan vieja cOMO la humanidad" (80). 

En este sentido, la disuasi6n es considerada coroo un elemento natural que 

se presenta en detenninadas relaciones entre los Estados. Hoy c0100 ayer-

- afi:rn:a Aron- la disuasi6n depende Uu\to <le los ioodios m.:iteriales de 

que disp:mc <:>l Fst:~,do que quiere detener a otro, cano de la decisión que 

el Estado objeto de la disuasi6n, atribuye al F.stado que le ar.icnaza con 

su sanción. Ayer como hoy, el problema esencial de la disuasión es, a 

la vez, psicol6gico y técnico. A ésto agrega, que la única novedad de la 

disuasión en la er.l nuclear, estti en las consecuencias materiales de la -

ejecución de la amenaza(Sl). 

En estos planteamientos nos parece que existe un punto de vista sub­

jetivista por parte de Aron, debido a que a partir de ciertaS regularida­

des aparentes y "leyes" (del estado de naturaleza), y sobre la base de ~ 

teriales empíricos que son el Stlf'-lCsto reflejo m::cánico y :fern,..íG1ilcv dil ::.;:.:; 

regularidades aparentes, intenta constituir al fen6mcno de disuasi6n co­

mo un elemento est:itico e intrínseco de las relaciones intcrnacioroles. · 

Las caractcrfsticas de la disuasi6n señaladas en los ''hoy cOJrO ayer" de 

Aron, no son considcr:id.:ts corro elementos constitutivos que se desarrollan 

confonnc a1 m::ivimiento y din!imica de la sociedad internacional y a sus -

leyes correspondientes. Para Aron el hecho de disuadir es una constante 

(80) Aron, Raym:>nd. Paz y Qrem ••• el>. cit. p. 476. 

(81) Ibídem. p. 478 
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histérica, cuya regularidad aparente le convierte en una "ley" particu-

lar de las relaciones entre Estados, que existe por si solo, sin encon-

trarse detennina<lo por el desarrollo hist6rico concreto de la sociedad 

internacional. 

Es por esta ra::6n que .\ron no concibe al fcn6mcno de la disuagi6n 

rruclear C('.lffiO un prOCC.SO intcrn;icional, que Se enmnrca Jcnt:ro de ]CS Ca.JE. 

bios cualitath·os que han t<'ni<lo lugar en la transforr..:ici6n orgánic:i de 

la soci<.'dad .internacional durante y d~~~ué~ Je la Sct.run<la Guerra Mtm 

dial. El que para Aron no exista la especificidad hlstórk::i de la Jisua 

si6n nuclear, lo llct•a {rniC-T'•·~Jltc ;:¡ tr..lt«r de explicar Jos aspectos <l•! 

car&cter técnico que encierra Ja implantaci6n e implcrnentaci6n de la <'S 

trategia de <lisu,isi6n nuclear. El sefü1!a quc la única noveJa<l hoy en <lía, 

en la relaci6n disuasiva, es la consccul'.'ncin matcrinl Je ln cj<.."Cuci6n de 

la runena::a por su cap:icid;:id Je c!c~trucci6n mash·:i. 

Este pens;imiento lo conduce unicarncntc a especular, por tm lado, a-

cerca Je las posibles fonn::lS de actu:ici6n estrnté¡~ic;i que las dos gran­

des superpotencias lle\•arfan a cabo, en c.:Jso de un conflicto directo; y, 

por el otro lado, sobre las implicaciones de atacar o ser atacado Pn rri 
rr-=:r lugar, y la i.rnport:mciu qué tlcll!?n las fuerzas de rC'prf"sal!:? en el -­

"juego" disuasivo (BZ). 

En conclusi6n, Aron hace explícito que la disuasi6n cano concepto -

supremo en la diplomacia-estrateg;a de- la er:i tcr.nonu..:lear, se encuentra 

enmarcado dentro di.' la conccpci6n de la política del poder. Según él, -

los Estados en nuestra época, cano durante los siglos precedentes, se r~ 

servan el derecho a adoptar decisiones aut6nanas; por lo que las relaci.2_ 

(82) Respecto al tratamiento <le los posibles problemas ~écnicos de la -
estrategia de disuasí6n que realiza Aron, Cfr. Ibidcm pp. 481-519 
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nes inte-:-cstatales son, ahora más que mm=, una confrontaci6n de volunt~ 

des. Esto conduce a que la políti= de nuestra era cst.ari'i más de acuerdo 

con el nndelo secular de la política del poder.C83). 

~sde su perspectiva, las realidades de la era tennonuclear deben 

integrarse a la teoría cl.1sica, por el hecho de que "la competencia encam.!.. 

nada a la superioridad material y moral, inseparable de la pol!l:ica del ~ 

der, es hoy mas constan te y más in tensa que ayer. Vis tasas de crccimic!!_ 

"to econ6mico, los ar1'1amentos, los sputniks y~.• la =lidad de las 

instituciones y de los hombres, tod.-is las realiz.aciones y tod:is las ideas, 

son interprctad."LS com:> instn.nncnlus J.c la lucha, o CC'!IP argunentos de la 

disputa entre el mundo occidental y el cOITU..IIlisw"C84). 

1. 2 El estigma <lcl Estado <le Naturaleza y "otras corrientes te6ricas" 

!lasta aqur hemos revisado la concepci6n global que de las relaciones 

internacionales han planteado los representantes de la denomiHaJ.a "corrie!!. 

te clásica", así corno del trat::imiento q1.1e dentro de lista, se ha hecho del 

fenómeno de la disuasi6n. Pero el substrawrn filos6fico de la perspectiva 

del ··.;st:l:!o ce n"turalez.a", que caracteriz.a y fundamenta esta corriente, 

ha trascendido (en fonxi explícita o inplícita) a ottas "coTrienü,;; ~céri_ 

cas" que son consideradas diferentes a la "clási=". ~r consiguiente, -

vamos a encontrar en las "corrientes te6ricas" no consideracbs como clás,i 

cas, que son la Teorra de los Sistcr.::ts y el Conductisnw:> (BehaivioriSll'O).­

principios episteIOOlógicos antilogos a los que se pretende asignar sólo al 

"Realismo Político" 

(83) Ibidem. p. 512 

{84) Ibidem. 
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La Teorra de los Sistemas y el conductismo, que se han desarrollado 

principalmente en los Estados Unidos en las últimas décadas, foim'.ln par­

te, por un lado, de la denominada mctodologfa estructural-funcionalista, 

debido a que se fundamentan en los principios epistcnx:>l6gicos y categorfas 

analfticas de esta últirr~ci, y, por otro lado, se encuentran circunscritas-

a las teorías del comport;uniento, que pretenden cibarcar todas las ciencias 

sociales, ya que el comportamiento htnnano en todos sus niveles se convie!:_ 

te en su objeto ce cstudio(SS). 

El aglutinar a la tcorfa de los sis temas y al conductismo en una te!!_ 

ciencia cpistL-"J:lOlóeoca única, .=,e l.lt:bc a qltr.: 1.imhü..':;O ~untc.:Htp1an l:n su esencia 

planteamientos tc6ricos·mctodol6;;icos análogos. Es decir, las dos supue~ 

tas corrientes no son m.1s que una en el discniso tc6rico. Sin embargo, -

la gran m.'lyorfo de los especial is tas tratan por separado a la Teorfa de 

los Sistemas y al conductis= ( 86). 

Para Jolm W. Burton, l:i ¡unpliaci6n de la Teorfa de los Sistem:is para 

el análisis del comport:J.Micnto y la conducta interestatal y de la sacie-­

dad mundial, ha sido qui=ás el =vimiento interdisciplinario de riás impo!:_ 

tancia en la disciplina de Relaciones lnternacionales(S?). Lo interes3!!_ 

te de ésto, es que Burton parte del hecho de la unidad indisoluble entre 

la Teoría de los Sistemas y el conductismo. IJc esta unidad resulta la -

composici6n del instnurental te6rico-mctodol6gico para el estudio de la 

l'eall<laJ internacional. 

(85) 

(86) 

(87) 

Respecto a las teorías del cornporuuniento, su gestaci6n y proyecci6n; 
ver Talcon Parsons, et. al. ta ciencia ante la amenaza nuclear. 
Traduc. Luis Renart. IX!. Font;inella, España 1969, 278 pp. 

Esta separaci6n se observa claramente en el texto de Manuel Medina, 
La Teorra de las Relaciones Internacionales. Ob. cit. 

Cfr. supra pp. 6Z-63. 
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La importancia de toda tcorfa del comportamiento - según los plante!!_ 

mientos de esta "escuela"- radica en la relaci6n que existe entre un si~ 

tema (desde un animal hasta una sociedad) y su acci6n o comportamiento en 

un deternúnado medio anbicnte. Por lo tanto, no se debe hablar de dos 

"corrientes tc6ricas" sino de u:ru sola, que ¡vscc un .. > dctcn:iinada sistema 

tizaci6n y estructuración. 

Esta "corriente tc6rica" única la encontr;unos, en fonna m..'is concreta, 

en los llamados análisis de sistcr.ns de .1ccil5n; cu>'O representante má.'CinD 

en nucstrn discipliru es lbrton Ka.plan. Según ()l, "una de las m.1s impor­

tantes facetas del análisis de sistemas de acci6n es la que tiene que ver 

con la relaci6n entre valores y acción o entre valores y características 

conductuales"(SS). f:sta faceta contiene una importancia específica para 

nuestra crítica, porque nos lleva directamente al substratum filos6fico-

que fundamenta esta "corrit:ntc .. , ;il plantc.:irse la cnnc.-.pci6n que del com­

portar.tiento debe tener un ente sistl'mico, a partir de los valores que 

enarbola. 

La base estructural-funcionalist:a, aunada a los principios elcmen~ 

les de la psicología expcrÍlrcnial, l~ d;;..• a !a T~=ía ¿~Sistemas de As:.-

ci6n tm.a supuesta fuer:a de análisis que pretende o::w_¡plcrnentarse con ftl!l 

d=ntos ético-axiol6gicos. Esto tiene como fin justificar toda una co!l_ 

cepci6n estática y funcional de la realidad, por lo que se apoya esta -

teoría en la perspectiva que sustenta caracteres y símbolos que preten­

den mistificar la conducta del hombre. Esto último, es planteado desde 

un en.f-oque mccanicista por el propio Kaplan, al se.'\alar c6roo se clan los­

valores para un sistema: "Las necesidades de un sistema están detennina-

(88) }(aplan. ~brt:On. Srutcr.i and ),'TOCeSS in international polit:icS 
Science Editions, .s.A. 19b4, p. 149 
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das por la estructura del mis=. Los objetivos de un sistema están dados 

por sus necesidades en su medio ambiente, como él mism:i - el sistema- -

comprende ese medio anbiente. Los objetivos de un sisten:i son valores -

para él. Los objetivos, los cuales de hecho satisfacerian las necesidades 

del sistcr..::l, son valiosos p.::ira escsistc:c.:t'(Sg). 

Lo que Kaplan nos quiere decir es que todo siste::u de acci6n tiene 

necesidades que satisfacer, las cuales se convierten en objetivos que, a 

su vez, son los valores del sistema por los cuales tiene que luchar para 

asegurar su existencia. F..sto se aclara, aún m.1s, cuando K.aplan aborda -

el problema del interés nacional: "el interés de un sistema es lograr lo 

que es valioso para <'.El. El inter6s <le una naci6n es satisfacer las nec2_ 

sidades nacionales. Por lo tanto, los intereses nacionales son objetivos 

y hay tantos intereses nacion.:1lcs COITX) necesidades nacionales"(SO). 

Los silogisr:ios planteados por Kaplan lo llevan a est.:iblecer hip6t~ 

sis ad hoc, en base a las conclusiones seudo-cientificas que deriva de -

las prcr.iisas y de la relaci6n mecánica que existe entre ellas. 

Stanley lloffr.nn realiza una fuerte crítica a la estabilidad mecánl_ 

ca que fundamenta a la teoría de sistcn·1s, por'!''"' seefm él, "'" <iAj:>n 

de lado los fÍ.TlCS y- \~lores q'...lC :;e O¡x>~en :! l:i CO!"'.SC!'"'.;aci6n del Sist:er"'....:l: 

"Este m::>delo, que parte de las hip6tesis de integraci6n y equilibrio, se 

revela totalmente incapaz de explicar patrones de cambio y de conflicto 

y tiende a considerar cor:io perturbaciones los procesos de cant>io que, en 

la polrtica mundial, son, ciertamente, tma regla más que una excepci6n"C9l) 

(90) Ibídem p. 151. 

(91) Hoffman, Stanley. Teorías contemporáneas sobre las Relaciones Inter­
nacionales. Traduc. H.b. LÓpez Martiñez. Ed. TéCños.E.Spafia 1963. 
~-· 
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Fn la teoría de los sistemas se reduce la relaci6n que existe entre 

los hombres y las sociedades, unicrunente a los sistemas de comunicaci6n 

y a la informaci6n que se da y se recibe. Así, para Kaplan, las tcorfas 

de las corwnicaciones son el marco común, del cual se parte para interpr!:_ 

tar el comporta.miento de todos los siste!l'.as; lo que no quiere decir, por 

otro lado, 4uc se Je una gran arenci6n al contenido de los nensajes, de­

bido a que lo L-:iporr:mte son las redes de transmisi6n que se establecen (92). 

Hasta aquí, lo que hemos podido detectar de la tcorín de los siste-

mas de acci6n, con rel aci6n a la "corriente clásica", es su fundamento m~ 

canicista y telcol6gico, así COllX) la fonna en que establece la conduct.a -

de los entes sist6nicos, de acuerdo a ciertas pautas inmutables derivadas 

de los valores, in"tereses y objetivos, que encuentran su sustento, aunque 

en forma implícita, en los aspectos generales de la concepci6n del "esta­

do de naturaleza". Sin embargo, esta última se hace explícita cuando la 

t~-0rra do los sistcr:'~s de acci6n aborda el proPl('ma de la estrategia y 

el conflicto en la política internacional. 

El enfoque sistémico recurre a la "teoría de los juegos (por toda su 

composici6n sistémica) para explicar el conflicto y la estrategiaC93). -

raleza". Jessie Bernard señala que un concepto básico de la teoría de los 

juegos de estrategia, corro base de una noderna sociología del conflicto, 

(92) Cfr. Ibid. p. 74 

(93) U:irton Kaplan le d<'dica intcgra.r,iente todo el ca!)ítulo sobre la es­
trategia a la teoría de los juegos, dandole un lugar especial a é~ 
ta dentro de la teoría de los sistemas, ver Kaplan, M:irton. System 
and processing •.• Ob. cit. pp. 169-241 
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es el de la funci6n de pagos. La teoría se aplica mejor a los juegos de 

dos sujetos, en que el total es igual a cero; lo cual quiere decir que -

lo q¡.1e ~ane el ju¡::ador "A" lo pierde el "B", y vi.;:e\•ersa. En los juegos 

de sal6n la funci6n de pagos es especificada por las reglas del juego o 

por los propios jugadores, <JUe deciden cu3ks ser.'ín. Pero en los juegos 

sociol6gicos Ja funci6n de pagos es dcteminada por las "leyes" de la na­

turaleza, incluyendo la "naturaleza humana". Asf, llcrnard concluye que 

las "reglas del juego" no son creaci6n hUCTlna, sino fcn6mcnos naturales(94 ). 

Por útli'OO,cl trat:u:llento que de los valores y el conCTicto realiza 

la teorf3 de los ~ist~.:1.7., ~~ f'n:-7'.:1rc:1 dentro Je 1:.i:-; tc-0rf:l.5 de la ccrr.J..ni-

caci6n, en donde la existencia o no de conflictos est.'í supeditada a la 

perfecta o ír.Ipcrfccta infonnaci6n. Kaplan afirma que las dis~t:is conce!. 

nientes a los valores (que por otro lado pueden ser reconciliahles, asf-

com:> se p.icde dar la identidad de intereses entre los entes sistémicos), 

dependen tanto de los estados internos de éstos últ:ilros, com:> de los es­

tados de naturaleza existentes(9S). 

1.3 Un juicio crítico. 

A través de la revisi6n crítica de la denominada "corriente te6ri-

ca cl:isica", y de las consideradas teor1:ls no cl:isicas, que circunscri­

binX>s a la teoría de los sistemas de acci6n, se detect6 la concepci6n -

que de la realidad internacion:il tienen, a ¡xu·tir del fundamento del m~ 

(94) Bernard, Jessie. "El estudio Sociol6gico del conflicto". En Hoffman, 
Stanlcy. Teorías conteI!q?Or:ir1eas de las Relaciones Internacionales. 
Ob. cit. p. 174. 

(95) Cfr. Kaplar., !•brtor .. Svstcrn and process •.. Ob. cit. p. 277 
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canicismo que ha condicionado hasta la fecha la gran mayorfa de los es1:!!_ 

dios de la disciplina <le las Relaciones Internacionales. El carácter m~ 

canicista <le todas las obras analizadas, dcnuestra de entrada una pers~ 

tiva materialista, pero sujeta a la conce¡x:i6n mecánica de la naturaleza 

y la socie<lad. Cor.cepci6n que 1 i!~it3 la óptica ::uterialista, debido a -

sus planteamientos telcológicos y reduccionist.•s, d.ando paso al agnosti-

cisiro, y con éste al enfoque metafísico e idealista. 

Por consig11i.~ntt;" 1 si el !".U.tcrialis!!n InCCL"'1icist.a lo dcr.ostrado his-

t6ricamente su debili<l;:id y sus limitaciones ¿en d6nde radica, pues, su 

fico del "esta<lo de naturalc::a"?. 

En pr imcr lugar, el mecanicisiro cor.x> base de w1 sistema filos6fico 

y cor:io m6todo de invcstigaci6n, se ha concretizado en fonna objetiva en 

cldcs;irrolloJc las cicnci:is soci~1lcs .. ~ es pa.radójico que los "te6ricos" 

de las relaciones internacionales (que se han basado explícit;:i o implí­

citar.iente en la conccpci6n filos6fica y tc6r ico-mctodo16gica de Thomas 

fbbbes), sustenten la perspectiva del materialismo mecanicista, si se 

considera que el sistema disefiado por lbbbes fue el primer intento se­

rio de considerar a la filosofía política com:> parte de un a.ierpo meca­

nicista de conocimiento científico(96). El significado de ésto debe ser 

comprendido con todos sus matices, por el hecho de que nos proporciona 

un primer cOITll:ín O('m:>minador, que debe servir c= ptmto de ¡nrtid:l para 

la reflexi6n acerca de las condiciones actuales del conocimiento en la -

(96) Cfr. Sabine, Georgc H. Historia de la Teoría Politica. Ob. cit. 
pp. 340-341. 
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disciplina de las Relaciones Internacionales. 

En segundo lugar, se debe tener presente que atrás de todo materif!_ 

liSIID mecanicista se encuentra wn conce¡x:i6n atomista de la re<•lidad,­

la cual parte de la idea del rro\•imiento de las cosas, pero sujeto a P.'l!:. 

tfculas materiales innutabl es que interactúan entre sí, quc ClL'1plcn -

siempre la misr.n funci6n. Esta concep:i6n excluye toda noción de cam-­

bio en la existencia misma de las cosas. 

De la misma forma en que el atomiST!O antiguo de Dcm'.Scrito y Anax!!_ 

goras encontraba en el átomo el elemento eten10 e ínalterable(!l?), la 

filosoffa politica de !bhbes encuentra en la "n::iturale~ htr.-_-in:1" el e-

lcmento est.1tico y el m-:x:aniST!O psicol6gico del hombre. 

Al ser retomada la pcrspccth·a de lbhbes (que es considerado conx:i 

uno de los 100dernos representantes del atomismo) en los criterios te6-

ricos de nuestra disciplina, se desarrolla LID:• conccpci6n atomist.-i de 

las relaciones internacionales; debido a que tales criterios m.-inticnen 

la caracteristica común de basarse en los principios filos6ficos del -

"estado de naturale::a". 

Para los"tc6ricos" de las relaciones internaciofl.'.lles existe un 111.l!!. 

do en movimiento que se desarrolla, pero que en esencia no cn.."llbia, por­

que su esencia está determinada por la "naturaleza }rumana", la cual es-

estática e innutable. 

(97) Dem5crito, conocido cOJTD el =eador del m:lterialismo, y Ana..'Cágoras 
son los Primeros en elaborar una conccpci6n rrnterial de la realidad 
ajena a los Dioses, que se funda en el átom:> eterno e indestructi­
ble. Ellos afinnan que todo lo que existe son :ítorros en el vacio. 
Las doctrinas de ambos con.ciben la pluralidad de elementos de trovi 
miento y su infinitud apta para componer W13 infinitud de mundos. 
Para ellos existe el rrovimiento de las cosas pero no el cambio, ya 
que reducen la realidad de la naturaleza al ente inrrutable átomo, 
y respetan, de esta forma, la falacia ontológica de que lo que es 
no comenzó :i ser y no tenninará; lo que es sigue siendo lo mismo. 
Ver Cl:ímence Raunoux et. al. Historia de la Filosofía. l'raducs. 
S. Julia y M. Bilbatúa. Ed. Siglo XXI, Espaiía 1972. pp. 28-29. 
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Por otro lado, la concepci6n atomista del "estado de naturaleza" -

que p1evalcce en los estudios de la disciplina de las Relaciones Inter­

nacionales, conduce a llll3 interpretaci6n ahist6rica de la realida<l so-­

cial; porque se parte de la idea de que la ''naturaleza humana" es si~ 

pre y en todas partes la misma. 

Si bien, lbbbes en su filosofía poU:tica logra sistematizar una -

teorfu psicol6gica general de la conducta, b:isada en las pranisas de 

la "naturaleza humana", éstas son tomadas del principio del egoismo lUli 
versal elaborado por Maquiavclo. Para este últinn - considerado com> 

el fundador de la ciencia politica- , la n.aturalc:.a humana es esencia!_ 

mente egoísta, agresiva y ambiciosa; y el poder y las posiciones se e!!. 

cuentran limitadas en la realidad ror la escasez natural, lo que, en -

consecuencia, em¡:uja a los hombres a una constante lucha y competencia. 

De ésto deduce Maquiavelo, que todo gobierno que quiera tener éxito -

debe aspirar antes que nada a la seguridad de la propiedad y de la vida, 

ya que !Sstos son los deseos más universales que hay en la naturaleza -

humana (98). 

En este planteamiento de Maquiavclo h:iy que destacar, aparte de la 

concepci6n ahist6rica de la naturaleza huna.na, los "elementos esenciales" 

de tal naturaleza a los que hace referencia, con el objetivo de analizar 

c6m:> los supuestos esenciales han servido dc''refugio te6rico" en la d~ 

cipl:in:l de las Relaciones Intcrnaciona.lcs; tanto para explicar la soci~ 

(98) Cfr. Sabine, George H. Historia de la Teoría POHtica. 
Ob. cit. p. 257. 
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dad internacional en su conjunto, corro para fundamentar la existencia -

misma de las rakes de la instltuci6n bflica - la guerra- y, en concr.!!_ 

to, la estrategia politice-militar de la disuasión en la era nuclear. 

Maquiavelo afirnn que la seguridad de la propiedad y la vida son -

los deseos más universales de la naturale::a humana. lbbbes retoma esta 

afirmación, sistematizándola, en lo que considera "el instinto de la -

propia conservación". Para l\l el problema de la seguridad o propia con-

5ervaci6n se cncuent:Ta intirramente relacionado con el deseo de poder, ~ 

bido a que el poder da scguri<lad, pero ~ta es relativa, :¡:or lo que siC!!!_ 

pre se buscél incrementar <'l poder: "El deseo de seguridad, necesidad VC!:. 

daderamente fundamental <le la naturaleza humana, es para todo prop6sito 

práctico inseparable del deseo de poder, medio actual de conseguir bie­

nes futuros ap..1rentes, porque todo grado de seguridad necesita asegurar.. 

se aún más"C99J. La relación entre la propia conservación y el deseo de 

poder, establece tm "circulo vicioso", al ..:ual est.1 sujct:t la nat\1raleza 

humana, considerada en su esencia estática e inmutable. 

La idea de la propia conservación ha sido reto=d:l f<'r los "te6ri­

cos" de las relaciones internacionales, y la han aplicado mccánica.'llente 

al Estado-naci6n(iVü}. La inportancia singulaz:~ \..lut: SG .!::. ..'.:! l.= !!u~rvivencia 

y seguridad, radica en la concepción de que la naturaleza humana es ª&TE. 

siva y, por lo tanto, las instituciones estatales de cada sociedad están 

influidas de agresividad; lo que conduce al supuesto de la agresividad -

(99) lb. p. 342. lbbbcs scfulla en el Leviathan que como inclinación ge­
neral de la h=nidad entera, existe tm nerpctllo e incesante afan 
de poder, que cesa sol:lr.lCnte con la nuerte. La causa de •Ssto no es 
que un hombre espera un placer más intenso del que ha alcanzado; o 
que no llegue a satisfacerse con un rroderado poder, sino que al no 
poder asegurar su podCT"ío y los fundamentos de su bienestar actual, 
busca siempre adquirir nuevos fundamentos. Cfr. Sabine, George. et>. 
cit. pp. 342-343. 

(lOO)Vcr supra pp. 130-131 y 152. 
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innata y natural entre los f::stados. f:n este sentido, las causas de toda 

instituci6n bélica (la estrategia militar, los sistemas ofensivos y de-­

fensivos y, en si, los conflictos armados) no son producto del desarrollo 

hist6rico de las sociedades y sus contradicciones, sino de la inalterable 

esencia humana, en la que se fundarncnw la m.ixim fbmo homini lupus. 

Reducir todos los fenómenos sociales a la simple explicación de las 

"leyes inal terablcs de la naturaleza", lleva a establecer un 1 i."llite cog­

noscitivo en las nisr.ns Ciencias Sociales, debido a que se recurre p;>ra 

el análisis de las causas que originan el comportamiento humano, a su ª:!. 

pt..4\:to ¡AJra.attenLe biológico o psicológico conJuctual, con ln que $C pierde 

de perspectiva su esencia hist6rico-social. Así, se desmantela al hombre 

de toda su praxis social, es decir, se contempla al ''hombre desrrudo'', sin 

tomar en cuenta su real esencia social en un momento hist6rico concreto. 

En este sentido, la explicaci6n en términos bio16gicos y psicol6gi­

cos de la agresi6n innata entre los individuos y entre los Estados, ha 

servido de base a la mayoría de los estudiosos de las relaciones inter­

nacionales, ¡-era explicar la raz6n de ser de los conflictos bélicos inter. 

nacionales, y la actitud agresiva de amenaza y disuasión entre los Esta­

dos. 

Pero el simple hec.'io de recurrir a estos estudios en la actualidad, 

para descubrir las causas de la estrategia poHtico-militar de la disua-­

si6n =l=r, h:i. llevado a dc::;virtu:lr las prcr.risas de la propia concepción 

del "Estado de naturaleza'', ya que se diluye la relaci6n entre deseo de 

poder, agresi6n y seguridad (la cual debe asegurarse con más poder, lo que 

produce mayor agresi6n), por el hecho de que la idea de poder, que es no­

ción central del "Estado de naturaleza", pierde su peso específico para -

los estudios biol6gicos y psicol6sicos. 
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2. La supuesta agresividad innata del hombre. 

Corro se ha podido observar, la concepci6n del "Estado <le naturaleza" 

establece un límite a las mismas ciencias sociales, al for;:ar la eXlJlic~ 

ci6n del actuar del hombre y sus intituciones, a simples especulaciones 

basadas en su supuesta esencia "natural", instintiva y aninal. Fs por -

6sto, que muchos "científicos sociales" recurren a la biología y a la -

psicologia para intentar cxpl icar fen6r.enos sociales, pero <lesde una pcrs 

pcctiva no socio16gica. Es decir, no se tona en cuenta la totalidad so 

cial e hist6rica, sino que reducen 10 so;::bl a la nada, al aislar al hom 

bre de su propia sociabilidad, que es la que' le Ja especificidad y sig­

nificado a su realidad. 

Estos "cientificos sociales" aceptan como válida l:i concepci6n nat~ 

ralista o biol6gisc.-. del carácter "instintivo" del hombre que no desapa­

rece en el plano social. P..:ro tal car'1cter instintivo es anali::ado des­

de la JX"TSpcctiva bio-psicológica, lo que distorsiona la re:ilidad social, 

porque no se tonn en cuen-ta la cons ider::ic i6n de que los instintos anima­

les pierden su peso n::itural en el hor..bre, ¡:-or la simple diferencia =li 

tativa entre 61, su c.:1pacidad conciente transfonn.-.dora, y las demás es~ 

En este scnti±l, la explicaci6n del p:>r qué de las guerras, los co!!_ 

flictos internacionales, las revoluciones y, en general, todo aquello que 

se relacione con la situación de enfrentamiento físico, está sujet4• a la 

sup..iesta agresividad innata del hombre. fulyir.:md Aron sostiene que las ra­

!ces de la institución bélica son, en un primer nivel, de carácter bio­

psicol6gico y,en un segundo. do carácter social. Las raíces bio-psico--

16gicas giran en torno al concepto de agresividad, entendieno1o por -

éste la propensión de un anin'.11 a atacar a otro, princinl---
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mente, de su misma especie. La agresividad es considerada como un aspes:_ 

to integral de la composición orgánica de los an:imales; es lUl instinto -

natural. Aron señala que todo individuo está dotado hercdi tariamente de 

una cierta agresividad, por lo que la combatividad tiene una rai:: autén-

ticronente biológica. Por su parte, las raíces sociales son contC'rnpladas 

desde la perspectiva de las raíces bio-psicol6gicas, ya que éstas afloran 

en el contexto social debido a la escasez de los bienes de subsistencia, 

lo que genera la competencia entre los indiviúuos y, por lo tanto,la CCJ!!!. 

~tivicbd(lOl). 

Al igual que Aron, muchos "especial ist:i.s" en ciencias sociales re­

curren a los estudios bio-psicolór;kos para fundamentar la ra::6n de ser 

de los fenómenos sociales que se distiI1guen por ser o representar situa-

cienes de violencia y, por ende, de agresión fisica. 

Por otro lado, los estudios bio-psicológicos sobre la agi-esi6n y la 

violencia entre los hombres y sus instituciones, no contemplan a los fe­

n6menos sociales cuma procesos histórico concretos. Adem..is ,conciben a la 

violencia y a la amenaza de la violencia conv medio y fin a la vez.. La 

agresividad por la agresividad misro. 

2.1 El enfoque bio-psicol6gico. 

Los biólogos y los psicólogos han tratado de justificar la existen­

cia de la agresividad innata del hombre, a travl!!s de hechos empfricos 

que, supuestamente, demuestran en forma objetiva la tendencia agresiva -

natural del ser humano. Estos hechos son las guerras, y en si, todo ti­

po de militarismo. 

(101)Aron, Raymond. Paz. y Qlerra •.. Ob. cit. pp. 403-414. 



172. 

A diferencia de los dcm..1s mamíferos, el hombre, de acuerdo a la 

perspectiva bio-psicol6gica, desempeña una constante agresividad que lo 

convierte en el ser m.1s destructivo, y lo lleva a ocupar la parte supe-

rior de la escala de agresividad. J .F. Carthy y F .J. Ebling, citando a 

Dcrek Freeman, scfü:ilan que los no imaginados estratos de malignid..'ld del 

coraz6n hum.'lno han causado la muerte de 59 millones de seres humanos en 

guerras y otras reyertas ho1.ücidas, entre los afios de 1820 y 1945. Ellos 

afirman que es innata la agresi6n humaI'-'1, y que los testim:mios psiquiá-

mente una respuesta a la fr.1straci<'ln, es un impulso lllliversal de hondas -

raíces (lOZ). 

Por otro lado, Konrad Lorenz, "representando" a los bi6logos, nos -

dice que "no =be ninguna duda, en opini6n de cualquier hombre de cien-­

cia con mente científica, ~e que la agresi6n intraespecífica es en el lic:l!!!_ 

bre, un impulso instintivo espontáneo en el mismo grado que en la mayo­

ría de los dem.'.is vertebrados superiores. El principio de síntesis entre 

los hall:;zgos de la etología y el psicoarúlisis no deja tampoco ninguna 

auJ.:i de que lo que Sig¡;-..md Frcud ro dcnomin:ldo"ir.stinto de 13 muerte" no 

es m.1s que la desviaci6n de este instinto que, en sí r::ismo, es tan indi~ 

pensable para la supervivencia coiro cu:ilquier otro"(lo3). 

(102)Carthy,.1.D. y Ehling, F.J. Compiladores. Historia natural de la 
~resi6n. 'l'raduc. Juan Almela. Ed. Siglo XXI. M3X1co, 1975, 3a., 

• p. 4 
(103)Ibi<lem. p. 5 
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El análisis bio-psicol6gico de la agresi6n intraespccifica en el ~ 

bre, ha generado diferentes tendencias que buscan explicar las causas que 

originan el comportamiento violento entre los indidduos y entre las dif~ 

rentes sociedades. Esto ha dcrh-ado en un constante debate entre bi6lo-

gos y psic61ogos cuyos estudio5 prett•rnlen determinar el origen de la a-

gresivic.lad de c!iversas forr.1as que v:m desde la conccpci6n freudiana del 

"instinto de la muerte", h.."lsta la concepd6n de la hostilidad autista -

(falta de comunicaci6n) de Thcodore ~comb, pasm1do ¡iur las toorfas del 

sentimiento de territorialidad, de b sclecci6n natural, de las relacio­

nes end6crinas de Malthus y el apiílamiento, cte. 

Dentro de este debate se ¡:ucden obscrv:ir dos grandes tendencias que 

pretenden cxpl icar el origen de la agresividad: 

l..:l pri.".!cr:i es aC(llC'lla que sustenta que la agresividad es congéni­

ta en el hombre, es decir, es un aspecto intrinseco de su estros 

tura bio-psicol6gica. 

- La segunda se funda en la afinr.aci6n de que la agresividad es ad­

quirid.a. et..:= é.s~ ~e- ~rt n -~ur~e p:>r situaciones especiales que han 

producido la agresi6n L•t:racspccífica en el ser humano. 

Cada una de estas dos tendencias ha pretendido mantenerse, con l!Ll­

chas limitaciones, en la explicaci6n de que ia agre,,.i611 es s6lo congéni_ 

ta, o es sólo adquirida. La agresión congénita está representada prin-­

cipalmente por la escuela freudiana. Y las concepciones de la agTesión -
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adquirida, que atribuyen el porqu~ de la agresividad al tipo de alimenU!. 

ci6n(lü4), al apiñamiento y a to<lo aquello que produzca frustraci6n,están 

representadas por escuelas "interdiscipl inarias", en donde se conjugan -

(104)Para algunos parece aceptable la hip6tesis de que ia causa de la agr.!:_ 
sivi<lad se encuentra en el ti¡lü de al imentaci6n, concretamente la car 
ne. 13cnjamin Spock sefia la que la causa m."is probable <le que el hombre_ 
sea ~s agresivo y cruel que c1.ialquier otro simio, reside que en tan 
to que los otros son vcgct.aríanos, los antepasados prehtmJanos del hOin 
bre iniciaron la cacería de animales. Spock,&lnjamin. 1'\dolescencia,­
ac¡rcsi6n y rolftica.T'ra<lttc. Eduardo Goligorski, Gr3.llica bhtor. Argen 
t1na 1972, 222 pp. 
La hip6tesis de que la causa de la agresividad en el hombre se deba a 
que se haya convertido en carnívoro ha tenido cierta aceptaci6n. 
Frcc:r-.;m r.o::; dice que "a la lu:. de los recientes J.cscubrinlicntos pa.lc-0 
antropol6gicos se ha propuesto la hipótesis de que ciertos aspectos-­
de la naturaleza humana (incluyendo la agresividad y la crucldad)bien 
pudieran vincularse a las adaptaciones predador.is y cam'ívoras espe­
ciales que fueron tan fund=.entalcs en la evoluci6n de los homínidos 
durante el pcri6do pleistoceno". En Carthy, J.D. y Ebling, F. J. His­
toria n:1tural do ... Oh. cit.. pp. 18•1-185. -­
POr nuestra parte, estamos <le ~•cuerdo en que el hombre al incluir en 
su dieta la carne, inicia cambios de su medio ambiente, así como le­
favurccc en su dcs.:x.rrollo crg.1J1ico.. r ... agels scfial.:i cruc el consuao de 
carne ofreció al organism'.J del hombre ingredientes esenciales para 
un mejor metabolismo, m.:mifcstándose principalmcm:e la influencla de 
la dietn de carne en el desarrollo del cerebro, al recibir éste las 
substancias necesarias. Ta.~bién agre~a que el consU?JP de carne sig­
nific6 dos nuevos avances <le importancia decisiva en el desarrollo -
del hombre: el uso del fuego y la domcsticací6n de animales. Engels, 
;.~eri;_o. ~P ppel de~ trabajo en la transforini1;ci6n del trono en J;iom:_ 
u1..: .. c.:.u VUI'd? t:;,._:y}'IQfiS l vot.. m. tTOgrcso, ~DSCU l!>/X:J, pp • ..>10-.:>1/ 
Sin embargo, aceptar la afirmaci6n de que el censura:> de carne conlle 
va a la agresividad nos parece aberrante, debido a que tal afinna- -
ci6n carece de validez cientffic:a e iJnposible de tomarse en cuenta. 
La afirmación de Feuerbach "el hombre es lo que come". tomada en for 
ma literal, podria servir para los que defienden la hip6tesis de caf 
ne igual a agresividad. 
Gramsci criticó fuertemente e:;t:t afir.:::ici6n, por podcr:;c intcrprct:lr 
de diferentes fonnas. com por ejemplo "el hombre en cada oportuni­
dad, es lo que materialmente come, esto es, las comidas tienen una 
inmediata influencia detCTminantc sobre el modo de pensar (y de ac­
tuar)". A esto nos dice Gramsci que "si la referida afirmación fue­
se verdadera, la historia tendría su matriz detenninante en la co­
cina y las revoluciones coincidirían con los cambios radicales en 
la alimentación de las masas. Lo contrario es hist6ricamente cicr 
to: las revoluciones y el complejo desarrollo histórico han modi-­
ficado la al irnentación y creado los "gustos" sucesivos en la elec 
ci6n de los alimentos". Gramsci, Antonio. El materialismo histó­
ricoiiÍ la Filosofía de Benccleto Croce. Traduc. Is1d0ro Flansb3ilííi. 
Ed. eva V1s16n, i'trgentm'"l-i1>7.), p. 36. 



175. 

el enfoque biol6gico, el sociol6gico y el p$ico16gico. 

Sin embargo, de la pol&iica entre estas dos tendencias"opuestas" hr.­

surgido una tercera, la cual sintetiza a 1 as ot:ras dos: la concepci6n de 

la agresividad congéniL•-adquirida. 

Para Freu<l la agresividad era únic::unc-nte c!e orden congénito. Según 

él, el hombre aparece anir.~do rcr dos ;x:itcntes n:Jto;cs de acci6n: Eros, 

la libídine, la fuerza de la vida y el amor, que m"lntiene al individuo y 

a la especie, y es sexual por ruturalcz::i.. Y Tmatos, el impulso hacia la 

muerte, el instinto que proyectado se convierte en agresividad y destn1~ 

ci6n. El hombre, según Frcud, no puede constmir sin dcstn.Jir, para cons 

truir la casa destruye el 6rbol, para al ir:icntarse destniyc seres vivicn-

tes, et:c. Para 61, el hombre posee en fonr~• in.'1.."lta una poderosa tcr.dencfa 

a la agresión, nace ya dispuesto a destruir, a m.-il t:ratar, dc-spojar )' hu­

millar( lOS). 

Co!11C' ge !'ledP ohservar, las ídens de Frcoo sobre l:i agresi6n no 

contemplan el aspecto de la praxis del hombre, que violenta el "est:ndo 

natural"' de las cosas, impulsado no por un instinto de destrucci6n, sino 

por necesidades concretas de existencia que se oponen a ese "estado na-

ci6n .socio-econóttiica que impulsan a. los }'-¡Q:rr.?Jrc a la gu.crr:i . ... \sí. p:ir:i -

Freud, todo tipo de agresi6n, entre individuos o entre naciones, se ve 

justificado por que Tánatos no deja que los hombres vivan en paz. 

Los estudios de la agresi6n congt'.'.'nita de Freud han sido superados 

por los e:::tudios de la agresi6n adquirida; pero manteniendo, estos últi­

mis, la idea de que la agresió1i es innata, en el sentido de que todos los 

hombres tienen un mecanisrro psicológico para exhibirla. En 1939 varios-

(10S)Cfr.Diaz Guerrero, Rogelio.Lecturas para el curso de psicología expe­
rimental. Ii:l..F. Trillas, Mé.~ico 1967, Za. !:Xi. p. 66 
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psic6logos y soci6logos norteamericanos, D::>llar, Dobb, ~filler y Scars, 

publicaron un libro titulado Frustration and Agression, en el que aíirman 

que "la agresi6n es el resultado de la frustaci6n". Así,todo tipo de a­

gresi6n, hasta el fen6meno de la agresi6n internacional, la guerra, o la 

simple hostilidad, es producto de una determinada frustraci6n, que puede 

ser social, emocional, econ6mica, etc. (l06). 

La visión mecmü= de que toda agresi6n es producto de una frustra­

ci6n,lleva a legitimar la agresi6n. Jbr cj~lo, en las relaciones in-­

ternacionales la agresi6n pudiera justificarse, si se parte de la persJ?CS_ 

tiva de que el sistema ~pit;ilist:i nccc:;it:i de la c;q)lotaci6n y dominio 

de una clase social sobre otra, o de un p..~ís sobre otro, p..~ra poder re-­

producirse y desarrollarse; pero, si las condiciones obstaculizan la re 

producci6n del sistema, se provo= una fn1straci611 del mismo,lo que g~ 

gera la agresi6n: sería el caso de las <los guerras nundiales. 

Por otro lado, la perspectiva de la agresi6n adquirida por frustra­

ci6n, que tiene más sentido que la de Freud, plantea que la humanidad P2. 

dria vivir en paz si se diera fin a las frustraciones. ~ero el problema 

radicaría aquí, en detectar las causas reales que las originan, lo que 

implicaría, desde una 6ptica cientíii=, profundizar en el condicionamie!!. 

to social del individuo, de las características de las relaciones socia­

les, de su estructura econ6mico-pol:ítica y, en general, de las contradis_ 

cienes existentes de 111 sociedad en un rn:ment.o hist6rico concreto. 

Los bi6logos y psicólogos fundamentan en la guerra sus razonamientos 

para explicar la agresi6n entre los hombres y entre los Estados. La etio-

(106)_!bidem. pp.67-68 
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logra de la agresión es el instinto y la frustración. Este planteamien­

to mecánico-circular ha pcnnitido a la explicación bio-psicológica de la 

violencia internacional, sustentarse en la experiencia empírica de la -

guerra para confinnar sus planteamientos hipot6ticos. 

Esta conccpc ión ha sido criticada por nruchos científicos sociales. 

Sin embargo ,Drt11;- y f:bl ing sciialan que "aunque no se alcance un acuerdo 

total sobre l:i exisrencia o l;i naturalc:.a <k la ar.resi6n innata, parece 

igualm<:'ntc difkil negar alguna conexión ent.re las causas )' prosecución 

de las guerras y las fuentes subconcicntc,, de la agresión humana( •.. ). 

Parece que la c!cstructivid:ul del hombre es esencialmente human.-i"(I07). 

La guerra es el hecho m.'l.s concreto de la agresividad intracspccffi-

ca en el hombre. Y como lo señala Sergio Aguilera Bcteta, la guerra ha­

sido constante en la historia de la lu..an.=idad y se ha convertido - en~ 

mentas específicos- en la instiruci6n central de las relaciones inte~ 

cionalcs(IOS). 

Por otro lado, la concepción bio-psicol6gica contempla tnmb.i6n co­

roo agresión congénita o adquirida, a todas las si nucioncs de conflicto-

internacional en que se presentan solamente aspectos ritu::tlisticos de a-

menaz=i milit:ir, sin llegar al choque bélico dircci.u, u l;;. b...!~.. !:st'!'-

tlltiioo, se debe - seg(in el enfoque que se está analizando- a que si la 

guerra establece un comportamiento agresivo que casi llega al genocidio, 

todo aspecto ri tu.al istico debe admitirse tambi6n como tal, o sea, como­

com¡:iortruniento :i¡rrcsivo. La er.hibici6n bfüica y la amenaza, la pompa y 

circunstancia de la guerra gloriosa deben haber ocupado, a lo largo de 

la historia, al menos tanta actividad militar com:.> los conflictos béli­

cos dircctos(l09); 

(107)Car1:hy,J.D. y Blling,F.J. Ob. cit. pp.S-6. 
(108)Aguilcra Beteta,Sergio."¿Es posible la paz mundial a través del de~ 

cho?". Revi.;ta Mexicana de Ciencia 1"11'.tica. N:> .63 Enero·Marzo 1971 
UNAM, FCP)I~. p.89. 

{109)Cfr.Carthy,J.D. y Ebling, F.J. Ob. cit. p. 6. 

~~~------------............ .. 
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Dentro de los :is pee tos de la agresión ritual izada en las relaciones 

internacionales contcmportincas, la amenaza de represalL~s nucleares ocu-

pa W1 lugar preponderante. Los Estados que llevan a cabo un.a estrategia 

polftico·militar de disll.3.si6n r.uclear, tienen un comportamiento agresivo, 

por el hed10 de que despliegan, <le diversas fonms, actitudes amenazan-­

tes, con el fin de transmitirlas, directa o indirectamente, al su¡:uesto 

"enemigo potencial". 

La cxplicaci6n de la disU.'.lSión nuclear coim tma lucha ritual izada, 

se basa en la ruta.logra que se hace con especies animales, las cuales, a 

partir de ciertas p.1utas m::itoras que proyectan actitudes de wncnaza (por 

motivaciones de ataque y escapatoria dentro del conflicto entre agresión 

y miedo), pretenden disuadir al rival de la lucha abierta (l lO). Sin an-

bargo, la lucha ritu.:tlizada entre los aninnlcs es preludio al combate -

directo, y ya dentro d"" t<'c:t<> se 5USpende !=!. agrcsi6n si uno de los suj~ 

tos presenta gestos de sumisión; lo que en el proceso de la disuasión -

tUJclcar sería imposible, debido a que en el DDmento en que se desencade­

ne una guerra te:nronuclear total, no existe posibilidad de dcm::>strar su-

l.a misl:'.:i =gnitud o mayor. Además, pensar en la disuasión IUlci.ear COJOO 

lucha ritualizada, implica aceptar que al igual que los anillnles, los he!! 

bres y los Estados tienen comportamientos instintivos de agresión que -

los hacen presentes en ciertas circunstancias. 

Por otro lado, es cierto que los arsenales at6micos son el respaldo 

material de la amenaza de represalias, pero no es por la simple existen­

cia de ellos que se ritualiza la lucha internacional. Es por la traducción 

político-diplomática de estos arsenales que se convierten en inst:rumen· 

tos de poder para fines específicos de los Estados. 

{1 lO)Con respecto a la lucha ritualizada ent;rc algunas especies animales, 
ver lb. id. pp. 61-i6. 



179. 

Existen serias crrticas a los estudios que han pretendido fundar la 

explicación de los conflictos hl'.'licos internacionales, y todo tipo de Mi 

litarisrro, desde la perspectiva hio-psicol6gica de la agresión innata 

del hombre y sus instituciones. Pero estas críticas se han caracteriza-

do por mantener una posición eclé'."Ctica en sus planteamientos, debido a 

que, por un lado, rccha=an la afin:-.•ci6n de la agresividad innata y, por 

el otro, apoyan o simplemente aceptan la existencia de una naturaleza 

humana estática e inmutable. 

Stai1.isl:iu .. \nJ.rc:;ki afirr.:i c¡uc li. .. 1}: ra;:on¿·s .:>uficicntcs ¡>.Jra JuJar 4ue 

la guerra sea una consr.cuencia directa de la naturaleza luunan.a, por el hs:_ 

cho de que si en 1:0da rol itica bé1 ic1 hay conpleJos factores sociales que 

estimulan el :irdor marcial (juganJo con la v:mi<l:1d, el t=r al desprecio, 

la lealt.-id al gn1¡x>, etc), no sería necesario, si hubiera un.."l propcnsi6n 

inn..'lta a hacer la ¡,•tK•rra, re:ili:ar semejante cstirnul:tci6n. Agrega que 

si los seres htmi:mos ,- los Estados estuvieran dot::¡Jos de una proclividad 

innata a la guerra, no habría ejemplos de F.stados que no han guerreado ~ 

rante más de U.'1 siglo. Sin c:n!•ugo, por otro lado, ::ifin:l.'l que la luch:l 

por el roder, l::i riqueza y el prestigio - concepci6n hobbesiana- es un 

rasgo constante de la vicb de la humanidad. !"-mea se ha tenido noticia 

de una sociedad o un ~·upo en lo'> que tal lucha cstuvie= del todo ausen­

te. Jlb hay duda, según él ,de que este rasgo universal de la vida social 

de los hombres, se debe a las características imborrables de la natural!:_ 

za 1iU1Uana. Las auili.igu~.Jadc::> dt: su po:;.ic.ión o.m rt:::>pc..:Lu a la iign:s.ivi-

dad innata, su rechazo momentáneo y su concepción estática de la natura­

leza humana, lo lleva a concluir, que s6lo se presentan .i.m¡x.alsos beliC2,_ 

sos, instintos agresivos, entre los seres humanos, cuando se dan fenó­

menos de apifiruniento(lll). 

(111)Ib. id. pp. 190-201. 
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fur su parte, John Burton sostiene que rv hay un fundamento te6ri 

co para la noci6n de agrcsi6n por Estados Soberanos, y que aunque los bi6 

lagos y los psic6logos puedan dcr.nstrar que la agresi6n en ciertas cs-­

pccies de an:im.'.lles es = motivaci6n esencial, no por ello queda cstabl~ 

cicla la agresividad h=a. &irton n,futa fa transpolaci6n conceptual que 

se ha hecho de los estudios bio-psicol6gicos de los indivjduos hacia el 

Estado r la sociedad internacional, para tratar de establecer un conún-

denominador de naturalc= agresiva en est:os tres ámbitos con caracterís­

ticas diferentes(ll 2 ). Atmquc la noción popular de agresividad - agrc--

ga Burton- en el i:ldividuo como un.a motivación prim:J.ria fuese válida, 

no se podrfa arguir que los Estados fuesen agresivos. La agresividad • 

es descrita por los psicólogos en t6nninos de frustraci6n, taoor, des--

plazrunfonto, racional izaci6n, elección <le chivos expiatorios, cte., lo 

que parece indicar que la agresividad es un estado mcnt::i..1 crncrgente y 

dependiente del individuo, pero transpolar ésto a la agrcsi6n lilternaci2_ 

nal es caer en una falacia ( l l 3) . 

En s1ntcsis, para Burton, "la 'agrcsi6n' en las relaciones liltcr-

naciol13.les tiene poca o ninguna relaci6n con l::a fl~-e5iYi'4~...1 del h:::::brc; 

es la institucionaliuici6n del conflicto en ::ir-.....ms7;aneias en las que -

los gruJXlS sociales organizados compiten por las posiciones que rv ¡:ue­

den ser repartidas, que na.die compartiría, o que algunos desean negar a 

(112)1.a rcfutaci6n que realiza Burton de la transpolaci6n conceptual en 
su libro La Teoría de las Relaciones Internacionales Ob. cit. cuya 
primera edición en lllgliS aparece en 1965, es olvidada por el au­
tor, quien contradiciendo su propia postura, propone ail.os más tar­
de, en su libro llbrld Society - 1972- Ob. cit., la runpliaci6n de 
la psicología coñ<fuctista para el análisis del comportamiento de 
la sociedad mundial. Cfr. supra pp. 62-63 y 160. 

(113)Cfr. Burton, J.W. Teoría General de las Relaciones Intenlllcionales 
Ob. cit. pp. 77-93 y ''Como se revela la naturaleza de la agresión 
en la edad atómica". En Historia natural de •.• Ob. cit. pp. 214-226 
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otros, )' en ciramstancias en las que la desigualdad del poder y la de~ 

igualdad de la fuerza o el deseo por dichas posesiones conduce ;1 juicios 

divergentes hasta llegar al ext:rern:i del uso de la fuerz..•"(!1.J). 

Corro se puede observar, Burton rech.•::a la concepc i6n <le la agresi­

vidad innata del hombre y de los Estados, pero atribuye corm causa de -

la"agrcsión" int:er:--.>cional :i la cscasc:: de poder y de posesiones; lo que 

deriva a. W13 const:mte co::ipctencia entre los r:stados que, j1.'.l.ra 61, es­

tán forniados por gnipos sociales organi::.idos que persiguen los mismos -

fines; es decir, concibe una socic..'<lad sin contradicciones. 

causas de la "a¡:;rc'.<ión" inte,;1:icio1ul, lo llcv:1 :i acept:ir la pcrspcct_!. 

va de una sociedad intern:ic ional basada en tm sistcm:1 <le politica del -

poder. El critica la concepción que sobre el hombre y el Lstado suste!!_ 

ta la "trorfa ortodoxa" (que es la fo=.a en que 61 Jenomina a la "co·-

rriente cljsica .. que s:: basa en le1 conccrción del Estado <le Naturaleza), 

pero nada ros la foIT.13 en corro C'sta ha pretendido expl kar la sociedad 

internacional. Es decir, reali::a una crítica del r.nnejo de ciertos pla!!. 

teamicntos te6rico·filos6ficos del realiSl'OO político, pero acepta la · 

c;;r.-::¡¡¡:;clú1t ue wia realidad internac.ion:il b:is::ida en la ¡xilitica de poder. 

Según él, la experiencia ha deioostrado que los Estados han sido agresi­

vos, porque "ha sido más f.1cil para tm Estado en w1 sist= de poHtica 

de poder crear una im.1gen de agresi6n no provocada que preocup:lTSe del 

análisis de su propia política"(llS). 

Ante tal ambiguedad de posicione:::, la rcfutacilln que de la agrcs~ 

viciad innata del hombre y de los r::stados real i :-.a Jlurton, pierde rigor Y 

objetividad; se torna confusa y su eclC'Ct ]e ÍS!M distorciona la pcrspect:i 

(114)Burton, T.W. Teorfa .•• Ob. cit. p. 90 

(115)Ib. id. El subrayado es rrucstro. 
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va de la realidad internacional. 

2.2 El enfoque de la enemistad autfstica. 

Los planteamientos bio-psico16gicos de la agresión innata del hom­

bre y de los Estados, que h.>n creado un >:ran ab:tn ico de expl icacloncs -

para fundamentar la su~1esta ra::ón de ser de la violencia intenuicional, 

la guerra y todo acto de has ti l idad ri ni_-¡l i :;icfa ,er.cucntran en el enfoque 

psicol6gico de Ja enemistad <Jutístic;i el medio explicati\·o de la disua-

si6n nuclear. A Dictcr Scngh."1.as sf' l , ... dPhf.'• P} intento de concrcti::.3.r -

el estudio de l:t disu.1si6n miele.ar, a~r com.1 C'l <k ar~-iliz.::ir otros fen6-

rneoos de relaciones intern.1cion.'llcs, <lc>dc Ja perspectiva del autísm/116). 

en un campo conflictivo latente o rr•uüfiesto - y precisamente tambi~n en 

la pol{tica intcrrucior1:1l-, wu non"" <le comtmicaci6n <'Il que las im.1-

genes del rrundo exterior que se f"ore~-in en el sistema interior de un ac­

tor dominan incluso las infon:iacionC'S objC'tivas, correspondientes a la 

realidad. del rmmdo exterior. Y a mc<l ida que t'Stc ..EEsme<lido~'!:'Élli.iY_i~, 

cualquiera que sean sus caus.:is. se v:.1 Jes.1rro l lando. t.~l .actor se va ha-

ciendo más ciego y sordo a todo cuant:o lo rodea ( ... ) . r:n W1 sis tema 

autistico Je comimi=ci6n, el conf"licto se a¡.'Udiza de tal forma que no 

se puede explicar por l:.ls intenciones y el comp:>rtamiento real del ac1ve!. 

sario que en aquel ==nto tenga enfrente en la politica internacio·-­

nal',(117) 

Est:a definici6n de autisiro, establece la relación entre tres fas: 
tores que hacen posible tal fen6meru: coll'l.l11icaci6n, imágenes y hostili­

dad. Pero ¿c6mo fue que Scnghaas lleg6 a designar al fcn6meno de la d.i 

suasi6n como un problema de enemistad autistica? 

(116)Cfr. Senghaas, Dietcr. Armamentos y militarismo. Ob. cit.31íl pp. 

(117)Ib. id. pp. 35-36 
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Scnghaas distingue tres ambitos que se deben considerar en la in-

vcstigaci6n de las relaciones internacionales: los procesos reales de 

intercambio, como ¡xir ejemplo el comercio internacional; los procesos -

psico16gicos de imágenes amistosas y hostiles, que son los ~ difíciles 

de detcct.:lr; y la asimetría o simctrl'.a que existe en las relaciones -

internacionales que se pretenden analizar. De estos tres .'.ímbitos dcdu-

ce Un.'.l tipología - bastante escueta- de las formas posibles en que és­

tos se pueden relacionar, para pasar ituU<.-diatamcntc a establecer nueve 

elementos necesarios que se deben tener i:-n cucnt:1 f"'T.,1 tL'1 •!.n.:Uisis Je la 

política disuaclora ( l l S) : 

l. - La pol Hica de <lisuasi6n impide Ja apl icaci6n franca de la -

violencin y la gucrr:1, debido al constante perfeccionamiento 

de las ¡;¡('(!los bt'Zlicas. 

2. - Una po1 Hicn de disu:isiGn <lir:na de cn~dito s6lo es practica-

ble dentro del m;irco de un espectro de violencia bastante 3!!1_ 

plio, o sea sobre la base de los apnratos de fuerza graduados 

y diferenciados según su intensid;1d. 

ro de las verosímiles, y reacciona excesivamente a esa apre--

ciaci6n en los propios preparativos para posibles enfrenta-­

mientos bélicos, adarús planea siempre conseJ"V".idoramente para 

el peor caso posible. 

4. - La política de dis1..l.'lsi6n es una política de amplias medidas de 

emergencia preventivas para casos concebibles y posibles de 

conflictos intcrnacion.:ilcs. 

(118)Ib. id. pp. 20-39. 
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5.- La política de disU.'.lsi6n tiene apoyo psicológico y m:>ral de • 

una gran parte de la poblaci6n a esa política. La política • 

de disuasión es cntendid'l as r como un..'l psicocstrater,ia. 

6.- La política de disuasi6n est..'í destiruda a <'stabili:.•r el mw1 

do militar, o sea que debe contribuir a impedir la erupci6n de 

hechos de fuer::a reales. Y adcm.'Ís, debe tener una rcpcrcusi6n 

estabili::adora en el cO!"f'Ort.:1::iiento !JOl ítico de adversarios y 

dcfe1\$ores. 

7.- El alcance de l:i ¡:-Jlític~ Je di::.uasión se- advierte cu.ando se 

considera la poca diferencia que puede establecerse en ella­

entrc fines y medios. La política de disuasión requiere una 

inteligenci:t política estercotip.1da y esp;::cífica que capte la 

realidad bajo perspectivas amena::adoras y que influy:i en la 

reestructuraci6n continuad:l de esa reaLid..•d en el sentido de 

la política de amena::a. 

8. - Los caracteres p.'lrticu.lares de la política de disuasi6n men­

cionados hasta ahora, se ¡:ucden resumir en el conc:<>pti:> 

sociológico o psicol6gico del autisrro. 

9.- Para entender el rromcnt.o de inercia de la política de disua­

si6n que ap.:trcce auton6rn::incnte en cada uno de los Estados en 

conflicto, se debe consi<l~rar el c:itrelalAllliento de la exis· 

tencia de u:ru (!lite en el poder con la fonnaci6n de wia vollJ!!. 

tad política de incrcr.iento en los grupos partici¡:nntes en la 

política de disuasi6n. 
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Los primeros cuatro elanentos se refieren a aspectos generales de 

la poHtica de disuasión, asi corno la necesidad de una situación ambie~ 

tal especifica para que 6sta se JXlcda desarrollar. Pero a partir del -

quinto elcincnto, su ra:onamiento se encamina a fundamentar la política 

Je disuasión com.:i tm proceso Je hostilidad autistica. 

La pal itica dc disuasi6n com::> psicoestratcgia, necesita - según 

Senghnas- el apoyo psicológico de la poblaci6n nativa, lo que pcnnite-

que la disuasión sirva coroo movilización y cnamzmnicnto de la agresivi­

dad social, como tma simbiosis de miedo y violencia. Toda política de 

disuasión está someti<l.'l a lCYl'S ps1cológicas el<'mCntales, las cuales se 

pueden resumir en el concepto psicológico o socio16gico del autismo(ll 9). 

Antes de proseguir con el :m.11isis del estudio de Scnghaas, consi-

dcrrums necesario ahonili1r en In fonn.1 en c¡ue el concepto de autismo h.'l 

p.'lSado de la psicologfa a la disciplin.'.1 de Relaciones Internacionales. 

E. Blculer, a quien se debe el concepto, entend fo por pen5'11lliento au-

tl'stico aquel "que no torna en cucm:a para nada la experiencia y rcnun-

cia a controlar los resultados de la realidad y de una crítica lógica, 

o sea, que es an.1logo y en cierto trodo id6ntico al pensamiento en sue· 

ños y al de los esquizofrl'nicos autísticos, que S'-" preocupan lo menos 

posible por la realidad, realizan sus deseos en el delirio de grandeza 

y proyectan su propi::i inc.'.lpacidad sobre el medio :unbiente en el delirio 

de persccuc ión" ( 1 20) • 

Este concepto, tratado y definido por Dlcauler dentro de la termi­

nología psicológica, establece ciertas bases para la confonnaci6n de la 

"tcorfa" de la hostilid.'.ld autística en la psicología social. 

(119)Ib. id. pp. 30-35 

(lZO)Bleuler,E. Das autistisch·undisziplinicrtc Dcnkcn indcr Mcdizin und 
seine Uberwm düg, BCrlin, 1927, pp. 1-17 CÚadO en señghails, 
Dieter. Ob. cit. p. 39 
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No será hasta con Thcodoro M. :--;ewcomb, cuando se introduce la idea 

del autis!!X) en las ciencias sociales. Xc1;comb retDrn.'.l Je Blculcr lo co-

rresp:mdiente a la forma de proyecci6n de W1 pcnsar.iiento autístico que, 

ignorando o distors ion:rndo la realidad, percibo im.'igencs hostiles para-

noidcs c¡uC'ticncn oue ser contr:irrestacbs con actitudes t:unhil'n hostiles. 

Los estudios de ~wcomb se centraron :inte todo en las condiciones psi-

col6gicas y socL-iles en que los impulsos y rrotivos hostiles se condensan 

en actitudes dur::idcr:is y ~~ t..crt.ir .. ~1cc:;. Su t..::::; is básica sefiala que 

"la probabilidad de que aparc:c:m actitudes hostiles ten.-iccs (entre in-

dividuos y gn.i¡:v,;) h<r:ía ~·n la medida en que la rel:1ci6n iJiterperson."11 

percibida sigJ. siendo 3utistic.1, o se:i, que se m.:1ntcnga su aL.;Jamicnto 

mediante alguna fOITI.'.I de barreras o¡-ucstas a la comunicaci6n"(lZl). 

A l0s "ps ic6Jogos soc i:ll """ le,; h:m c.cn·ülo los planteamiento>< del 

autis:oc> para estudiar los problc:m..-is de hostilidad en gn1pos pcquerios -

(no m:is de docC' individuos). Cccíly Je :.bnch:itLx, basándose en Ncwcomb, 

nos dice que la hostilidad :mtística es el resultado de la hostilidad 

entre grupos, que conduce al retiro y a la iJ1terrupci6n de la comunica-

ci6n. La hostilid:1d autística, a diferencia de cualquier otro tipo de 

hostilidad - según Manchaux- , reside en el c=po en que la comunica-­

ci6n restringida deja a la comisi6n y uso de equivocaciones. La falta 

de cornunicaci6n ¡:ucde leerse cquivocadar.:iente cono signo de hostilidad, 

y despertar :i;;rcsi6n y ccntr=gr;:,si6n. A esto ag1'c¡;a, 4ue la "pro)·ec-

ci6n" y efectos de W1 acto hostil contribuye a mantener ciclos autistas: 

la víctima de hostilidad que retira la e.xprcsi6n de su contraagrcsi6n-

(121)Newcomb, Theodorc, "Autistic Hostility and Social Rcality", en 
Human Relations, t. I, 1947, pp. 69-86. Citado en Senghaas, Dietcr. 
Ob. cit. p. 40 
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puede enfrentarse a su malestar, proyectándolo imaginativrunente sobre -

el agresor, amplificando con ello la intensidad de su impresión del ac­

to hostil original ( l ZZ) . 

La extrapolaci6n directa de los estudios de ciclos autistas de &T!:!. 

pos pequeños a l:is relaciones internacionales, aunque ser fa ingenuo, 

como lo sefiala TI1elma \"enes, se acepta como probable, aún por ella. La 

extrapolaci6n es posible, según \'enes, si se experimenta la situ.'.lción -

de hostilidad entre naciont.:s. Ella o.:on.s iuera, que en la mcdi.Ja en que 

c::td:l individuo aporte al grupo !""<1ud\0 ci(]'rto-. n•"P.O" de la cultura que 

comparte, )" la mayoría de los gnipos pequcfios estudiados experimental-

mente son homogéneos a este respecto, dentro de una sociedad, se obti.!!. 

ne Wl corrún denominador dl' c:iracterísticas nacionales, lo que hace po­

sible que la demostración experimental básica, una vez obtenida en una 

cultura, ¡:uecfa repetirse en culturas diferentes( 123). 

De los estudios que prosiguieron a los de N:i.'COITb, el de ma)'or -

importancia - por rcfoIT.Ular el flCI'-"nrnicnto central de la concepción de 

la enemistad autisticn- es el de Erich Lindcmann ; quien describe a la 

cncmistui autística "= un círc\llo encantado mediante el cual tm gru-

po predi~puesto a las reacciones enemigas obstruye los canales de ~ 

nicación con el enemigo potencial e impide así la corrección de las pe.r_ 

ccpciones originalmente hostiles y la rectificación por medio de acci2_ 

nes de intenciones :uniste:.=. La cncmist::id aamulada de otras fuentes 

se dirige entonces contra el enemigo y todo intento de hacer al enemigo 

inapropiado para objeto final de tal enemistad desencadena más enemis-

(122)M:mchaux, Cecily de. "La hostilidad en grupos pequcfios"en Historia 
Natural de la .•• Ob. cit. pp. 126-129. 

(123)Vennes, Thelma. "Introducci6n a la hostilidad en grupos" en Histo­
ria Natural de la ..• Ob. cit. p. 123. 
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tad y más fuerte11 C124). 

Según Scnghaas, la exposici6n de Lindcmann completa la concepci6n 

del autis= con una "teoría del chivo expiatorio" (scape POat t:heory); 

la cual, junto a la definici6n origllial de Blueler y a las t:csis de 

Nc~omb, confonna una perspectiva acabada del autiSllX>. 

1\s! rcfonnulada y desarrollada la concepci6n del autisnD y de la 

enemistad aut!stíca, Scnghaas la extrapola al estudio de las relaciones 

internaciomles y, en especial, al del ícn.'.i11!<!1>0 <le la política de dis~ 

si6n: "Yo crL'O - afirma Scnghaas- que la conccpci6n del aut:i!:<mo y de l:i 

encmist:td autístic.'l se ruede generalizar de un r:vdo sistem..1ticamente -

anal!tico y de acuerdo con la tL-orfa de la conunicaci6n ( ... ) tiene e~ 

lidadcs necesarias para ilustrar la estructura y la dinámica propia de 

la poHtica de disuasi6n"(lZS). 

Scn¡;h;us do~rrolla UJ1 nodclo de relación disuasiva a p::trt:i::r del 

conflicto entre los Estados Unidos y la Uni6n Sovi6tica, en cuyo núcleo 

estructural se presentan - según 61- los componentes que dan lugar al 

fen6meno de enemistad aut!stica. 

:O. i1LIJt-lv ü~ !!relación dísua.siva au~tsta .. , considera treS n.s~c­

tos(126~ El primero se refiere a que existe parcial o total obstrucci6n de 

conamicaci6n en las relaciones de intercant>io reales. Parcial en comer. 

cio, turiSl!D y otras semejantes. Y total en bienes econ6micos de impo!:. 

tancia estrat~ica. 

(l24)Liñdeman, Erich. "Individual lbstility and group int:egration", 
en Za1'Udny. Citado en Scnghaas, Dieter. Ob. cit. pp. 41-42 

(12S)Senghaas, Dieter. Ob. cit. p. 42. 
(126)Ibidem. pp. 42-44. 
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El segundo es aquel en que una parte limitada de las amenazas que 

cada 61ite profiere y que: percibe la 6lite contraria se transmite des­

de l!sta a su propia sociedad. Ln el proceso de transmisi6n de runenazas 

se intercambian tambit".'n i:nfom1cioncs que tienen por consecuencia una 

grah covariaci6n del c~rti~icnto c:i. ci~s considerados decisivos, 

corn:> la competencia militar-tccnol6gica, la rivalidad económica, el CO!!!_ 

portamicnto para con tul tercero, cte. Los intentos de oponerse al con­

trario con anuas idcol6¡?icas, econ6micas y militares, conducen a asimi-

laciones cstn.Jcturalcs(hnsta el interior de las sociedades) como base 

de la poU:tica eficiente orientada hacia el enemigo. 

El tercer componente de las relaciones de disuasi6n, es el predo­

minio de los procesos orj entados hacia adentro sobre los orientados h..,'.!. 

cia afuera, y la consecuencia de la política de amcnaui es entonces la 

forn'..:ici6n de tm medio :u1tístico en que esta política se reproduce. La 

oricntaci6n hacia el exterior en tma relaci6n de disuasi6n es real y 

ficticia a la ve::: real porque hay un adversario y ficticia porque los 

confl.ictos que se espera tener ~on ese adversario se fonnulan en gran 

difunde la apariencia de rn:txiina in~crdepcndcncb y orientaci6n hacia el 

exterior, es por relación con componentes esenciales manifestaci6n sin 

par de incomunicación y aislamiento. 

Senghaas concluye afirmando, que el conjunto d" los tres aspectos 

es el fondo sobre el cual puede calificarse de fen6meno de enemistad -

autistica a la poU:tica de disuasi6n(1Z7). 

(127)Ibidem. p. 44 
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Hasta aqur hemos revisado la fornn en que se ha ido desarrollan­

do la concepción del autisro y de la enemistad autrstica, as! como su 

traslado desde la psicología hasta la disciplina de las Relaciones In 

ternacionales. Sin embargo, la transp-:>lación de hipótesis y conceptos 

que realiza Senghaa5 p:tra fünd:micntar la poU'.tica de disuasión como un 

fenómeno de enemistad autistica, ha despertado una serie de dudas que 

pretendemos esclarecer. 

La concepción de la enemistad autística se p..iC'de sintetizar en -

tres factores intimarnentc relacionados: 

1. - Rompimiento o falta de comunicaci6n entre las partes en co~ 

nieto. 

2. - P6rdida de la realidad de cada una de las partes. 

3. - Una auto-al irnentaci6n de im.1gcncs hostiles que derivan a 

= creaci6n pqtol..,;gic:i d<> conflictos ficticios. 

En el caso del fen6mcno de la <lisuasi6n - según Senghaas- se pr!:_ 

sentan en fonna clara esos tres facto!"cs, lo que ha establecido un 

ciclo autistico de disuasión que se reproduce constantemente. A.l re~ 

tico de disuasión nuclear ha siJo pro<lucto de la agresi6n i."llUta entre 

los Estados? ¿La política de disuasión ha derivado en un fen6meno de -

enemistad autística, o éste fonna parte inttinsica de la relación di­

suasiva?. 

La primer pregunta plantea un problema fundamental, que depejará 

dudas respecto a la esencia de la concepción del autismo. A primera 

vista pareceria que esta concepción deja de lado o no le interesa in­

troducirse en cuestiones relativas al por qué de la agresión u hcsti-
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lidad y de las causas que originan los conflictos sociales e interna­

cionales, y s6lo se preocupa en detectar aquellos aspectos de los fe­

n6mcnos que, interpretados desde su óptica, sirven p:ira autoconfinna!. 

se. Lo .que ¡nsa realmente, es que los que aceptan la =nccpci6n de la 

enemistad autfsticn cOT:lO pcrspcct1v:i explicativa de conflictos entre -

grupos sociales pcqueilos o hasta entre naciones, dan ¡:or hecho la agr~ 

shridad innata. Por ejemplo, Cecily De Manchaux en su texto "H:ist:il!_ 

dad en grupos pequeños", acl<J.ra que utiliza el t:E'nrrino de hostilic;hd 

en ve::. del de agresi6n, no ¡xirque ella lo rechace por lo que implica, 

sino porque a ella le interesan lo~ p1-ohlcn~s de la anirrosidad y no de 

la afirmaci6n(lZS). Por su parte, Scnghaas no solamcm:e da colll'.l un 

hecho la agresividad innata entre los Estados, silXl que afirma que la 

poHtic:a de disuasión corro fen6mcno de enunistad audstica "parece ~ 

vili:.aci6n y al mi::t11a.> tiunp.:> (:1'cauza..7J.cn1:0 de lo. ~grc:;ivid.:irl so-- -

cial ... .,(129). 

La respuesta a la segunda pregunta, tiene que aclarar si el fen6-

rncno de enemistad autistica es producto del proceso de disuasi6n, o se 

gesta a la par con éste. 

para ~l. en el núcleo estrucrural de 1a relaci6n disuasiva se presen­

tan los componentes esenciales que hacen de la disuasi6n Wl feOOmelx> -

aut!stico-

(128)Los psicólogos entienden por afinnaci6n la personalidad agresiva 
en "activo". Ver 1-bnchaux, Cccily de. Ob. cit. p. 125 y Venis, 
1helma. Ob. cit. p. 117. 

(129)Senghaas, Dieter. Ob. cit., p. 33 
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De esta fonm, Senghaas reduce un proceso hist6rico que se da en 

el 1Únbito de la sociedad internacional <lctual, a un simple fcn6mcno ~ 

rrunente psicol6gico, que puede ser analizado a partir del "m6todo ~ 

rünental". La disuasión nuclear cor.>0 un proceso internacional deja de 

tener su espccificicbJ concreta, :il ser rc<luciJ.J a los m:i.r._-os estable­

cidos por el "po.radi¡;;:u tc6rico" del autisr:n; el cual, abstracto, ahi:!_ 

t6rico y metafísico, es artificialr.icnte impuesto al íen6meno de la di­

sU.'.lsi6n. 

A pesar de la validez y utilidad que el lll'.ldclo de la enemistad Jl!!. 

tistica µJdiera tener par<l el an.'ilisis psicol6gico de hostilidad entre 

individuos y entre ¡X)qucüos !!rupos sociales, su aplü;abilida<l a reali­

dades cualitativa y cuantitativamente diferentes (cO!OO aquellas que se 

contemplan en una total id.-id social, ya sea en el ámbito de la esfera -

rnd6e•ma drl r-.$l:><l0-naci6n, 0 en .:-l lbt>ito de l::i esfe= c.":tí¡:el'l.'.!. ce l:i 

socit.'<lad internacional), conduce " perder la objetividad en la cxplic!;!_ 

ci6n de la estructura y esencia de los procesos hist6rico-socia1es. 

En este sentido, la crítica y refutaci6n de la com:epci6n de la enemi:!_ 

La L"lVall<le.::. de las 1t.ip5te.sis de la teoría de la enemistad autís­

tica se refleja, en forma clara, cuando se les contrasta con la reali 

dad: 

En primer lugar, la concepci6n del nutisnD (al igual que en los -

demás estudios bio-psicol6gicos qi:e se han pretendido tomar coiro 

marcos teóricos de referencia para explic.-u- fen6menos nacionales 

e internacionalcs)lc confiere al Estado y a sus instituciones ad­

ministrativas, la capaciclad de comporu:miento psicol6gico, com:> -
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si sus estructuras fueran sensitivas y concientes, id6nticas al­

organiSTOO humano. Los Estados no JXJcden ser considerados como su 

jetos capaces de comportarse y conducirse ¡-or anim:lsidad. Y aun 

que se pretenda sostener la analogía de que la estructura orgán.!_ 

ca bio-psicol6gica del hombre se reproduce en el "Lcviathan", en 

el Estado, se ignora la esencia y caracteristicas mismas de la -

praxis del hombre y del Estado como producto hist6rico <kl des-­

arrollo social. 

- lli segundo lugar, la analogía falsea aún m.1s la realidad, cuando 

se pretende fundarncnt.'1r la relaci6n disu:t..'<Íva entre Estados, en 

base a la falacia <le quC> 01 in'<tint'J ng-rcsivo innaro º" la mt];!_ 

raleza hum.'lna se ca.n .. '1liza a trav6s de ellos, que al proyectarse 

en su polHic:1 cxtcr ior hacia la sociedad intern..'lcional, produ­

cen un ar.ibientc patológico de hostilidad. Este ambiente, a su 

vez, se revierte hacia el interior de los Estados disuasores, lo 

que alilrn:nt.a ~u "naruraleza :lgresiva". y da ror resultado la 

ruptura de comunícaci6n entre ellos. Ruptura que gcne;a un ci­

clo autistico, que h..'lcc rosible que los Est.'1dos perciban un lllU!! 

do irreal y hostil. 

Est:a hipótesis entre individL>0s y entre Estados no se dJ. por ins 

tintos agresivos naturales que los empujen al conflicto, sino 

p;>r las contradicciones socio-históricas entre proyectos poli­

tisos opuestos, que detenninan tanto la estructu:.-a interna de 

una sociedad, coioo la estructura de las relaciones internacio~ 

les. 



194. 

Adcmt!s .atribuirle a la nintur;i o falta de comunicaci6n la causa de 

la disuasi6n y hostilidad intcrn'.lcional, es negar la esencia mi~ 

ma de la socit--<l11d internacional contcmporáne;:i, y de sus contr;:i-­

dicciones básic;:is ~· secundarias. Seria como aceptar que la cau­

sa d<:> la ludkl de clases es la fa1 ta de comunicaci6n entre la 

burguesía )"el proletariado, como si 110 existícran contradiccio­

nes sociocé·on6micas, pol fticas e idcol6gicas ::ntre el los. Y en 

el caso de la socic<l<1d inten1:1ciona1, serfa negar la esencia de 

la contradicción Msic.1 d!' la relaci611 entre el socialismo y el 

capitaliSJW, en donde el pt-oce,;o de fa di~u;:isi6n nuclear se in· 

serta dentro de cst.'I contradice i6n; en particular en lo f;tlC re~ 

pecta a la corrolaci6n de fuerzas :intcrn.-iciorules político-in­

mediatas, o sea, potencialmente r.iilitaros. 

• Un tercer Jugar, el =delo <le autismo concibe un mundo estático, 

sist6nico 7• funcio1ul, cuy:::. l..:tSc metodol6gica se inscribe en 

el enfoque general del estructural·funcion.1lisrro. Asi, el pal!!_ 

digma. sistCmico del autismo concibe la rC'alidld del r.11.mdo social 

en "orden". "Wlid.ad" y "arnon!a",. donde el c.:iso concreto de la 

disuasi6n nucl """-1r .:!;=:::.:--::ce ~vJ.iu algo a.icoo a I:i e:=truc1:Ura de la 

socie<lad intenucional. Se le considera COlW producto de W1 ~ 

blema subjetivo y psico16gico, que genera una relaci6n ano:nn:il 

y enfenniza entre los Estados, cuyas tensiones son vistaS en fo!. 

ma de fen6menos fortuitos, y no derivadas de las contr.a.licciones 

de la sociednd internacional.. 
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Es por esto que el modelo del autisr.o sostiene que la politica 

de disuasión es producto de una p6rdida de la realidad objetiva, 

por falta de COITUJnicación entre los Estados disua<lores, lo que -

deriva a la =eación patológic:1 de conflictos ficticios. En es-

te sentido, la disuasión nuclear no fonna parte del contexto es­

trucnlTal de la sociecbd internacioual, µir el hecl"3 Je que en 

el l!l)cielo autístico de Jísuasi6n se presenta "la elir.Jin..,ción 

mágica del conflicto". El lninaci6n que se <la al excluir de la -

r=lidad social (por con!'<Xt1ci6n el<> la persp<>etiva de una rea.li 

dad social en '\mid.:ld'' y annonfa) toda relación de poder, de 

antagonisrros y,por ende, toda contradicci6n nacional e interna­

cional (l 3o). 

- En cuarto y úl tim:> lugar, l.'.l concepción de la poU:tic.-i de disu:!_ 

sión como pcrturbaci6n psíquica de sujetos esqui:rofr~cos, de 

Estados-naci6n a.JK.H'lild.lcs que crear. un r'".....mdo ficticio y subjeti-

vo,el l1lW1do de los psicóticos, conduce al rcduccionism:> del PI"2. 

ceso de la disuasión y de la política de los Est..'.ldos disuadores, 

a una simple espcculaci6n psicologista. 

te cuestionable cuando se trata de adaptar como sustento expli­

cativo de la agresividad entre individuos, es insostenible para 

el análisis de las relaciones internacionales y, en particu1ar, 

para el proceso de la disuasi6n nuclear. 

(130)En relación a "la eliJ."linaci6n mágica del conflcito", Cfr. Mills, 
Wright. La ima~ci6n sociol~ca . Traduc. Florentino M. 
Tumer. B'.I. PO ae Mwra il6ín.ica, 3a. reimpresi6n, M!Sxico 
1975. pp. 44-67. 
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3. Violencia y praxis en las relaciones internacionales. 

Hasta aqui se ha analizado, desde una perspectiva critica, ciertas 

"corrientes tcór;.cas" que han preten.lido explicar las causas de la vio­

lencia internacional ¡l'Ira fundar.ientar hipotéticamente el por qui'.) del f!!_ 

n6ncno de la disu.:isi6n nuclear. Ante las 1 iMi tete iones cxpl icati1;as de 

dichas "corrientes teóricas", considerar.ns ncces.:1ri0. en este ul tinn a­

partado del presente capítulo, replante;ir algunas ideas centrales sobre 

la natur:ilc::.:i del conflicto y la violencii1 intern.,ciona1, a fin de est.:!_ 

blcccr una base ::mal ítica para el estudio de la correlac i6n ele fuer::.as 

int~rnac.ion.alé!j ¡x>li~ico-inmcdi3LlS, O sea, fotenci.tlr.1cntc miliL.,rcs,­

que se riresenta en el proceso de la <lis11:1si6n nucle:ir. 

El hecho de que pershta una conccpci6n ator.:ista en los esni.iios • 

de las relaciones intc~cioaalcs, donde la naturale::.a hum.·uu se consi­

dera coro la part!cula inmuwble e indestructible, y s<' sie<>n s0steniC!,l 

do los postulaclos :filos6ficos del "Estado de naturaleza" y la agresivi­

dad innat."l en la sociccl:id internacional, ha conducido a ::iccptar COIID 

lrerd:ld(!t':l la falacia de que el con:fl ict.o internacional, sea la forma 

que adopte, se debe a u.'1 eswdo patol6o.ico de 1:1" TP)n-:i_0!!es ~!).t:°e lc::­

Estados. cO!iX> si 1U1cstro mundo y e-1 desnrrollo hist6r1co social sufrie­

ran tma enfenncdad incurable. Ante esw perspectiva, iniciarenvs el r!:_ 

planteamiento, tomando coiro punto de partida la problcm:ít.ica filos6fica 

que c."1tr:lf'.:1 la e:i..-plicadún de la "naruraleza. humana". 

El análisis de la "naturaleza htrnana", implica adent:rarse en el -

problema de qu(! es el hor.ibre en general y cuál es su esencia que lo ~­

ce ser diferente a las demás especies vivientes. Si se parte del ¡uso­

decisivo en que se da el tránsito del nxmo al hombre, se establecen cie.!., 
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tos aspectos objetivos cxistcncinlcs que influyeron en st1 tr:msfon:1aci6n. 

Adcm.'is de los c:unhios ffsicos, orP:"inicos (posici6n erectn, ensanchamic!'. 

to del ccrchro;-cnsítodo el desa1To1lo del organÍS!iD), que tuvieron l~ 

gar, el hor:ihrc 10f~T3 constituirse cor.o t:1l, C'O el r!if..X:1Cnh• en que cmpicM 

za 3 d("-S3rro1lar lm,1 acti\'idad vit.:11 que lo va a Jjfercnciar no s6lo de 

los memos antropo1'.'Drfos. sino de todos los animales: el tr:ib:<jo, la ca­

pacidad transformadora de la naturalc::a que la praxis humana lleva a C.2_ 

bo. 

El trabajo y el hombre son el r.1isro prc,tucto !1ist6rico de la rela-

ci6n c.li:iléctica entre l~..i sup<.~rv1vcnc1a de la especie y el r:K..Uiu ambicn-

te natur.al quP lo rode:i. r:ngc·l:-. scñ.:11:1 que el trah:tjo "es la con<llcíón 

básica y fund.:uncnt;il de toda la vi<l:1 hunana. Y lo es cn t.:tl grado que, 

hasta ci.:rto punto, dt:bt..11os d0ci1· que el trab;:ijo ha creado al propio hom 

bre"(131). 

L-i diferencia cu .. -iiitati\'a cntr.: <'l hombre y lo:< animales está en -

la actív idad \'i tal que descmpcfi:m para sobrevfrir. Di el hombre la ac-

tividad vital es el trabajo, l:i \'ida !'roducti\'a misma, que se present;:i­

como un medio p.'.lra la satísf;icci6n de una necesidad; la necesidad de co!!. 

scn·aci6n d~ l'l e~dstencia f'isica. Pero la vida proJuct:iva es la vida 

de la especie. El tipo de ;:ictivida<l vit;il lleva en sí todo el carácter 

de un.:i species, su c:irácter genl!tico, y la :ictividad concicntc es el -

carácter genct:ico del humur". El anir.-.1 fo= un::i uni±ld ir~Jiat:i rnn 

su actividad vital. N::> se distingue de ella, es ella. El hombre ha.ce­

de su misma actividad vital el objeto de su voluntad )' de su conciencia. 

(131)fngcls, Federico. El napcl del trabajo en ... , Ob. cit., p. 371. 
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Desarrolla una actividad vital conciente que lo distinRUc de los anima­

les. Y ello es precisamente lo que hace de 61 un ser gen.:<rico(l 3Z). 

Al establecer la diferenci:l entre el hombre y los anir.:1les a par-­

tir de la actividad vital, se está definiendo la fOt1!'~ en que cada uno­

se relaciona con 1 a !kl turale::a. 1--i act i\· idad vi tal d<' los anir.nles es 

un fin existencial dctcnnin:1do dircct:unentc por Ja naturale::a, ellos u­

tilizan la r.,turale::a L'Xterior y la modifican por <'l simple hC'cho de su 

presencia en ella. En cambio, la :ictivid;1d vital del hombre es un medio 

que proJuce i11Jirt.-ct;.u1ientc su pro!>1a vi<b rmterial, el hoi:;bre se rclaci~ 

virle, la domin.,. Esta es l:i difercnci'l esencial que es producto del tra 

bajo(133). 

De tal fornk'l, el trabajo L"S la l'sencia de la vida del ser humano. Y 

no es estático ni iru:u.1tabl<', sino es "un proceso entre la naturaleza y 

el hombre, proceso en que O::ste real i::a, regula y control:t mediante su -

propia acción su intercambio de materias con la naturaleza. r:n este Pl"2. 

cese el hombre se enfrenta COIOC> un rodcr natural con la rn:itcri:i de la ~ 

turaleza. fune en acción las fucr::.'ls n.'lturales C!lle fom~tn su corporei-

dad, lo~ brazos : las riernas, 1:1 cnhe::n y l~l !":"illlO. p:.ira de ese r.cdo asi 

nilarse, bajo un.'1 fonna útil para su propia vida, las materias que la -

naturaleza le brinda. Y a la µ:ir que de ese r.odo actúa sobre la natuf!!. 

leza exterior a él y la trnnsfonna, tranfornn su .P.!2r.i,E-__ !!fl.!!1Lª1.eE, deS!!_ 

rrollando las potencias que dorniitan en 61 y sometiendo el juego de sus 

fuerzas a su propia disciplina"( 134 ). 

(132)Marx,Olrlos. Manuscritos econ6mico-filos6ficos de 1844. Traduc. 
Wenceslao Roces. Ed. Gri1al bO, COI. 70, N::>. zg .HéXíco, 1968, pp. 80-81 • 

(133)Cfr. Engels,Federico. El papel del ••. , Ob. cit., p. 378. 

(134)Marx,Carlos.El Capital. Traduc.\·lenceslao Roces, Ec:l.Fondo de Oll~ 
ra Económica, MlECico 1974 Vol. r, p. 130. 



199. 

En un Princr nivel. el hoc1hre al actu:1r sohrc la naturale::a cxte-

rior a l'l transforn:índola, transfom1 su ..,ropia 11;1turalcza,_ lo que in-

plica, a :-u ve:., un canido de la for;:-?.;1 en que el hombre se rcL:1cion.'l -

con la n:1turaJc:a para pro1.lucir· su:.; r:>t:..:-t.lios de vi1._l:1. Este constante r.o 

vinicnto y transform ... 1ci6n nos lle\·:¡ a tul se.1:unJo nivel, que es el w:>do 

corro los individuo~; producen, \·ía el tr:1h:1jo, ~u vi.da rr .. 'lterial. Pero -

este rooJo <le !1ro<lucci6n no <lchc c0nsider:ir:;e so1x--:cntc conn la sinplc 

reproducci6n de la exístcnc ia física Je los inJ.ivi<luo!.'o>, sino t.:Ont.) w1 

vida. Lo <~te los hor.J>res son cojncjde, en consecuencia, con su prothic-

ci6n, tanto con ~~~producen coru con el t:lJJo c6mo producen. LD que 

los individuos ''º"depende, ror t;rnto,dl' las condiciones n:1teriales de­

su rro<lucci6n(l 3 S). 

De estcs !'lar.teanicntos pouc>mos dc>ducir, en priner térnino, "'e la 

"naturalc::a !uman:i", la esencia 1.kl honbrc, es el trabajo (su actjvi<'.."'<' 

vital),)" que éste es un proceso entre el hol'lhre y la n."lturale::a. 7':1 -

hmbre :11 transfom"lr la IL"lturalc::a, trnnsform su propi."' n.-ituralez:1, -

lo'":'-"" signific-a que 1a esencia o naturaleza del hombre no es est.it:i=­

ni inr:rutable, sino que está en constante ca . .:hio y sujeta al l!Ddo de~ 

ducci6n de les bjenes ~.:iteriales <le su propia existencia. 

Esto Ultimo nos lleva a considerar a la ''naturaleza hUllDrul", en --

sc¡:tmdo t!:nnino. como el conjunto de relaciones social~s, porque un mo-

do de proclucci6n s61o aparece al 1:ul tipl icarsc la poblaci6n, lo que pr.!:_ 

supone, a su ve::, lll1 intcrca:r.ibio entre los irulividuos que est.1 condi-­

cionado por las relaciones espccífie<1s de producci6n en un 11D111Cnto his~ 

(13S)Cfr_ Marx, Carlos y En¡¡els Federico. La ideol_3_fa_!llemana. Traduc. 
Wenceslao Roces. td. CIF, S.A. (s.f.)f.~, pp. 1~ 
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rico concreto. Este interc1U11bio deriva a una divisi6n del trabajo, lo 

que delinea detennin:idas 'elaciones sociales de producci6n. El hecho 

es que los individuos, COl!D productores, actuan de tm dctenninado l!Odo, 

contraen entre sf relaciones sociales y pollticas detCTI!Únadas. Asf, 

estas relaciones se presentan en la trabaz6n existente entre la orga­

nización socio-poUt:ica y la producci6n ( 136). 

Esta concepci6n de la ''naturaleza human.a" rompe con los en:foques 

c:;pcrulati1:os y metaf.ískos tradlcionales acerca de la esencia del ~ 

brc, que la consideran corro una entelequia o l.U1 al&'O patol6gico intrf!!_ 

seco a los individuos. Por el contrario, se concibe la "naturaleza h!!, 

mal''l" conn 1.tru1 total i<l:id concreta fi.mdamcntnda en hechos reaks: en el 

trabajo, en el Jrodo de producci6n y las relaciones que los hanbres CO!!_ 

traen en 6stc en ~ l!poca hist6rica. 

No es una esencia al margen de la existencia efectiva de los hom-

bres, es la real esencia del hombre que radica en su naturaleza social, 

productiva e hist6rica. No existe la naturaleza humana ni el trabajo al 

margen de las fonnas con=etas que adoptan en una sociedad dada. fil ha.!!. 

bre hace su historia en su praxis y en ella. y con ella. se crea. se 

produce a si mism:> (l37). 

La contradicción existente entre el hombre y la naturaleza, cuya 

unidad dial6ctica está sujeta al proceso del trabajo, nos permite detes 

tar la cara.::teristica básica del acniar del ser humano, o sea, 1a praxis: 

(136)Cfr. ib. id. pp. 20 y 25 
(137)0:m respecto a la concepción üc la "naturaleza humana" que noso­

tros aceptam:is COJ!D la única válida por real y objetiva, y que se 
sustenta en la concepción desarroUada por M1rx y Engels, ver ~ 
chez Vázquez., Adolfo. Filosoffa de la Praxis. Ed. Grijalbo, Mfudco 
1972, pp. 231-243. 
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la capacidad de transforrnaci6n concfrnte de la materia. r:.ntendida asi 

la praxis, ésta solo puede ser llevada a caho por el hombre. 

Toda praxis es un proceso de transfonnaci6n en el devenir hist6--

rico, y tal transfonnaci6n sólo puc<l<.! ser lograda r.iediante la desart.!_­

culaci6n de l:i existencia "or?,ánica" de 13 materia, lo <,'Ue implica que 

ésta sea \'Íolentada, al ser sometida por la fuerza, para darle tula nu~ 

va fomia y una nueva sustantividad. 

En este sentido, 1~ t1~n~for.~~ci6n de l~ :n=ltcri~ ¡:or la praxis CO!.!., 

lleva a que, en este proceso, los objetos (la materia) sean arrancados 

de su propi:.! l?:;;~li±ld, ~ 13 ley i.füe lo::. rige, para sujetarse a la que 

establece el sujeto (el hombre) con su actividad. Los objetos sufren 

así la in\·asi6n de una "ley exterior", y en la medida que aceptan la -

legalidad extral'ia que les es imp1w;;ra, se> trnnfonn.1n. Pero esa leg~ 

lidad que les \'icnc de afuera no ruede ser absolutamente extcrior(t 3S), 

pues encontrarra una resistencia total, sino que lo:; objetos, en rela-

ci6n con el sujeto, tienen la forr.1a de ofrecer, a p:irtir de ciertas p~ 

piedades, o cierto nh;el de su desarrollo, detenninadas condiciones de 

posibilidad para su transfonnaci6n. Por lo tanto, la tl'.:L"1sformaci6n -

real, ef~ct.i.va, exige que los objetos sean forzados o \·íolentados, pues 

s6lo asi las posibilidades de transfonnaci6n insertas en ellos pueden -

realizarse. Pero esas posibilidades sólo existen CO!Tl) tales para el 

sujeto de la pr~xis, y unic~~ntc $C rc~lizan r..cdia..<te su activlJa<l 

real y objetivaC139). 

(13B)Hay que tener en cuenta la interacción que existe entre el objeto 
}' el sujeto, y su 1111tua transforr.iaci6n, tanto en la praxis produf.. 
tiva corro en la praxis social. En esta última se debe considerar 
el hecho de que el sujeto fonr.a parte del objeto, es decir, <le la 
realidad social. 

(139)Stinchcz V~zquez, ."-dolfo. Ob. cit. p. 299. 
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Si la esencia del hombre radica en su naturaleza social, product.!_ 

va e hist6rica, o sea, en su praxis, y si ~sta conlleva la violencia -

como un medio en el proceso de transformaci6n, entonces praxis y viole!!_ 

cia van unidas. Esta uni6n se dC'be a que "en cuanto la actividad práE_ 

tica humana se ejerce sobre tm objeto físico, real, y <'xige la altera­

ci6n o destrucci6n ffsic.:i de !'U legal iJ, .... .l o de ciert:is propiedades su­

yas, puede decirse que la violencia :icompafü• a la praxis. La violencia 

se manifiesta all ! don<le lo material o lo humano - coioo materia u obj!:_ 

t:o de su acción- resiste al hombre. &> da justamente en wia actividad 

humana que detiene, desv!a y finalmente altera w1a legali<fad natur:ll o 

:.ocial. J:n este sentido, la violencia es exclusiva del hombre en Ctla!!_ 

to a que ~ste es el (mico ser que para mantenerse en su legalidad pro­

piamente hum..-uu necesita violar o violC'ntar constantemente una legali­

dad "cxterior"(l-lO) 

El que la praxis y la violen~i:i \":l.Y~"'l acofHµ_uía<la.s no sígnifica que 

la praxis sea reducida a la violencia, como han pretendido - explicita 

o :implícitamente- todos aquellos que sostienen la conccpci6n mct.afísi-

ca y especulativa de la agresi6n innata de la "naturaleza humana" y de 

los Estados. La violenrüi es:..:..":. ::::;;!fo ¡;.;r .. la praxis y no llll fin en -

s! misma. 

l'l:>r ejemplo, Freud reducfa la praxis producth:a y la praxis social 

a la violencia y a la agresi6n innata del hombre, a la su~esta proyef_ 

ción de Tánaws. Según Freud, el hombre no pucdeconstruirsin destruir; 

para construir la casa destruye el árbol, para alimentarse destruye seres v.!_ 

(140)Jb. id. p. 300 
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vientes, cte. Así, afinna que en forma innata el hombre tiene una pod~ 

rosa tendencia a la agrcsi6n; nace ya dis~csto a destruir, a maltratar, 

despojar y humillar(l 4 l). 

Entender la praxis como violencia o viceversa, y reducir a ambas -

como fines en si mismas, conduce a perder de perspectiva la real natul!! 

lcza social, productiva e hist6rica de la esencia del hombre. 

A diferencia de Freu<l. que ro logro captar en su csp..."'Cificidad con 

creta la relaci6n dialéctica entre la praxis-violencia y transfonnaci6n. 

mario del resultado de ésta en el proceso mis= de la actividad vital -

del hombre. Marx señala que "en el proceso de trabajo la actividad del 

hombre consigue, valiendose del instrumento correspondiente (el instru­

mento de trabajo), transformar el objeto sobre que versa el trabajo con 

arreglo al fin perseguido. Este proceso desemboca y se extingue en el 

producto. &! producto es tm valor de uso, una materia dis¡:oesta por la 

naturaleza y ad1ptada a las nccesichdes humanas mediante un cambio de -

fonna"(142). 

Así, lo que para Marx en la praxis pro<luctiva slgnifica la trans--

formaci6n de un objeto (cambiando y violentando la materia dispuesta 

por la naturaleza, y cuyo resultado, el producto esperado, tiene un~ 

lor de u.so, que se c-.onvierte en un bien social), para Freud la transfo!:_ 

mací6n del árbol en casa es la símple destrucción y aunque se destruya­

para construir, él no percibe el resultado de este proceso cOllXl un pro­

ducto necesario para la existencia del hombre. En este sentido, Freud-

(141)Cfr. supra. pp.175 

(141):.::in:, C:lrlos. O C:lpit:al. Vol. I. Ob.cit., p. 133 
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aisla el aspecto de la violencia, de la destnicci6n, co:ro si fuera un -

fin en si misrro, que pcnnitiera el desahogo de la tendencia innata de -

la agresi6n humana. 

He aqui la diferencia cualitativa entre la concepci6n de Frcud, qu< 

aparte de distorsionar la actiddad real y objetiva del hoo>.bre la red!!_ 

ce a una sujX.Jesta proyecci6n instintiva que ni los propios animales po-

seen, y la conccpci6n de Marx, que capta en su totalidad concreta la · 

'Praxis productiva y logra U:,ic:i.r por :::cdio del co=cimic.-i.to cicntffico­

la relaci6n praxis-violencia y transfonnaci6n, y su producto final co-

DIJ un valor <le uso. 

La violencia en la pra..xis pro<..'uctiva se enfrenta a una resistencia 

propia, basada. en la legalidad de la m.'lteria, pero ~sta no tiene la ca. 

pacidnd de nul ificar la pra..xis del hombre por mroio de una "contravio-­

lencia" o una "antiprrucis"(l4 3l, por lo que cede a ser transfonnada y -

adaptada a las nccesi<fades hurmn.'ls. As!:, la violencia en la praxis pro 

ductiva solo se encuentra del lado del sujeto; factor determinante que 

pcnnite diferenciar a este tipo de pra.üs con la praxis social; la cual 

s! encuentra una resistencia consciente del objeto o materia (en este 

caso social) a la que se dirige la acci6n de la praxfa. 

(143)Se entiende por contraviolencia o antipraxis la resistencia concienre 
del ~re que tiende a contrarestar la violencia que conlleva la praxi:;. 
En este sentido, la contraviolencia o antipraxis se presenta unicamen 
te en la praxis social, ya que, a diferencia de la praxis productiVI&. 
el objeto o materia a la que se dirige la acci6n de la praxis es la -
sociedad, sus estnicturas e instituciones. 
Cfr. Sánchez V~zque~, Adolfo. Ob. cit. pp. 302-304. 
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En el caso de ia praxis social -que es la que nos interesa-, la 

acci6n se ejerce sobre hombres concretos o relaciones hurn.'UlaS que cons­

tituyen su objeto o materia. !'ero la praxis social apunta no tanto a -

lo que los hombres tienen d<.' seres corpóreos, físicos, sino a su ser so 

cial; o se.'.l, a su condici6n de sujetos de dctenniru1d.'.ls relaciones ceo--

n6mlcas, sociales y políticas, que encarnan y cristali::an en detennina-

das instituciones; ir.stituciones y relaciones que no existen .'.11 IT'--irgen 

de los individuos concretos. Así. la praxis social, que solo fUC'CI<'.' ser 

llevada a cabo por hombres actuando como seres sociales, tiende a la -

dC'~tn1ccitín o ~1 t('r,::ic i6n <le l.LU t!ett:t"!l!Ü''\rt·~ cst~..ll:t-ura soci.:il, con:; ti:· 

tuida por ciertas relaciones e instituciones sociales(l 44 ). 

La praxis social al pretender destruir o alterar detenninadas rel!!_ 

ciones sociales se acomp.'lfia de la violencia. pero .'.l diferencia de In -

praxis productiva, l.'.1 violencia de la praxis social se enfrenta a un "º!. 

den social" y a individuos concretos y concicntcs, que no solo resisten 

la actividad que pretende alterar el statu qua, sino que poseen la ca­

pacidad de contrarrestar la praxis y su violencia con una antipraxis y 

su contraviolencia. "La violencia está, por consiguiente, tanto en el -

sujeto como en el objeto, y acom¡nfta tanto a 1:. prJ.Xis CO!JX) a la anti--

praxis, tanto a la activi<lad que tiende a subvertir el orden estableci­

do como a la que ¡ugna por conscrvarlo"(HS}. 

La violcnci.."'l de ):l prnxi~ y la antipraxis" que denomit".aremos vio--

Icncia social, no es un elancnto instintivo que acompaf\a el actuar so- -

cial del hombre, sino surge a partir de ciertas relaciones sociales que 

derivan en situaciones conflictivas y se proyecta y concretiza en dife­

rentes formas de coerci6n • La violencia social se encuentra siempre -

(144)Sánchez Vázquez, Adolfo. Ob. cit. pp. 302-303. 

(145)Ib. id. p. 304. 
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al servicio de detenninadas relaciones sociales, es producto de detenni_ 

nadas contradicciones de la organizaci6n social; por lo cual tiene que 

ser vista históricamente, es decir, considernd.:i en etap.~s y situaciones 

históricas concretas. 

La violencia al ser con..:ebid.a hist6ricamente JX'IT.litc vislumbar su­

aplicaci6n coercitiva. Si bien sus form:1s r..1s extr=s son la aniquil!!_ 

ci6n física y las gucrr:is inten41s r externas que se han presentado -

en el desarrollo ele las socied'ldv.;;, el tiro de =ocrci6n r~ v:iriado ~uan­

tit.at:iva y cualitativamente, a partir de los c3Jllbios que se han gestado-

en l~:t.$. rc1acion('S 50Ci.'...!.le;;-, Llnto ::1 nivel ;1.,:i.:.iunal t.:Lt11u intci-n-:icion..'11. 

Ahora bien, si la violencia soci:il es pro<lucto de determina~1s con­

tradicciones sociales (y éstas, a su ve:, se h;m gestatlo por el modo en 

que los individuos producen sus medios de> vida, lo q11c hacC' que contra l. 
gan detenninadas relaciones económicas y políticas), se encuentra ínti­

m::unente vinculada a factores históricos-objetivos que se han presentado 

en todos los modos de producción clasista. f:n concreto, Ja \"!olencia -

social adquiere presencia histórica con el surgimiento de la sociedad -

dividida en clases y el esi:.ablecimiento de la propi~ad privada. La - -

contradicci6n entre el desarrollo de las fuer::as pro<lucti~--'" y las rel!!_ 

ciones sociales de producci6n acarrean detenninadas formas de divisi6n­

del trabajo, lo que conduce a que los individuos ocupen cierta posici6n 

con respecto a los mec:lio5 de pnxlu:::ci6n; di,:idicndolc;; y or,;:mici.Jolos -

entre si, debido a la apropiación o no de estos medios. 

La violencia en las relaciones sociales se presenta CDml un fen6m~ 

no supcrestructural en todo Esta.do· clasista, porque no obstante que sur. 

ge del desarrollo de las contradicciones socio-ccon6micas, se manifiesta 

a través de la lucha política en todos sus niveles. De tal fonna, la -
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violencia se refleja en los fen6mcnos supcrestructurales que corrcspo!!. 

den a una detenninad.-i organizaci6n social. Este hecho ha propiciado -

que nuchos "cicntfficos sociales" pierdan de perspectiva los factores o~ 

jeth:os(ccon6micos y sociales) de la violencia, concibiendola en fonna­

metaf!sica, cor.o elemento natural y coercitivo inmutable nt.-cesario en -

toda sociedad. Pero la hi:<toria y el desarrollo de la hunnnidad nos ha 

demostrado que la violencia no existe por si misma, siro que tiene sus 

rafees 5ocialcs y e:; prcduct.c dz las ccntnd icci,,n<:-s de ésta~. 

La r.•mifestaci6n supcrestructural dC' la violencia y las formas di-

rectas e inmc..~iaras '-'Il la que ést.:i se prescnt:• (cc.:10 en ta.:; rC'.:ulu~io--

nes, la oprcsi6n colonial, la violencia ¡x>lftic1, el terror, la interve!!. 

cion arr.•1da, la guerra o la sünple a::ien..-i=,1 d<..' represalias militares) ha 

influido para que se pierdan de vistn los factores objetivos que la or!_ 

gin::i.n. El c.-irácter directo e inmedi:ito a la violencia que es vivida y 

ccmprendida por Jos individuos en ciert:is circunstancias, hace percibí!:_ 

la cor.o un fin ror si misma; pero la violencia que aparece claramente en 

la superficie de los hechos. que no es m."is que la exPCriencia fenoménica 

de un proceso m.1s complejo, es la expresi6n de una violencia m..'is profun­

da: la explotaci6n del hombre por el hombre, la violencia econ6mica al -

servicio de la cual se halla aquellaC146). 

La proyecci6n directa e inmediata de la violencia que se presenta -

en los conflictos entre difcr=t:cs sociedades. ha conducid<> a la falacia 

de la agrcsi6n innata entre los Estados. Esto se debe a que al manifes­

tarse la violencia superest:ructur3lmentc, solo se percibe COllD resultado 

de una violencin innata de las estructuras e instituciones de las socie-

(146)Cfr. Ib. id. p. 315 
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dadcs que supuestamente heredan las caracteristicas inmutables l' agresi· 

vas de la "ruturale:.a hurn..1.na". 

Sin embargo, la sociedad internacional y las relaciones conflictivas 

que se presentan en su seno no son producto del "estado de natur:lle;:a" 

como muchos "tc6ricos" pretenden afir.:1ar. l.a violencia inteniacion.,l está 

vinculada t:llllbién a factores 0bjctivos (sociales, c•con6micos y pol iticos), 

que existen inmersos en las contr;;dicc:iones mismas de 1;i socied.ad inter­

nacional en dctenninados l"J:)mcntos hist6ricos-cenc:retos. 

Las rclacion.:s 0ntrc las nacionc$ dependen dc·i grado dt' dcsarrollo­

de las fut•r:"~ productivas. <lcl intcrc:1,.1hio ccon6:nico-~ocíal y la <livi·· 

si6n del trabajo que· cada n:icí6n alc:rn::a en cierto 1;omcnto. ,\sí'., al p~ 

yectarsc las activi<la<lcs sociale:: ftmd:u:1ent.:llcs de la>: socie<l.'.ldcs li.c1cia 

el exterior. y al iribricars~ 15 .... t:1s for.r-... -indo '-""1 "hc~ho lntc-rnJcional' 1
, l:1s 

contradicciones ccon6nicas y Je cl:ise tanbil'n se proyc-ct:m a r~•rtir de­

la intcnucion.:1li:;ación de l.:is iui..·r.:a~ pruJui...tiv.-.~, t.:¡s.c ..!e to~ pro::cs'::' 

de intern:icionali=aci6n, que en el rro<lo Je p1uJucci6n c~tpitalista alcan­

:a los lL'llitc-;; mundiales. 

En este sentitlo, a~ despl:i::arsc las contradicciones dese;,. el marco­

nacional h:ista el m..mdial{tc-nicndo en cucn'ta el cie:;arroliu Jc-;ig-wl ~e 

las fuerz.as productivas entre las naciones), se establecen relaciones de 

dominación internacional, con lo ctdl se estructura la divisi6n intenia­

cional del trabajo, cuyos beneficios se revierten a las clases hegcm6ni­

cas de los E5tados. Pero para lograr esrablccer y mantener las relacio-­

nes de dominacion y explotacion de una sociedad (sujeta a las directri-­

ces del proyecto político, econ6mico e ideológico de la clase hegemónica) 
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sobre otra, se necesita de la violencia institucionalizada en el Estado­

opresor, que es el medio de conseguir los privilegios ccon6micos y polt­

ticos, asf como de mantener las relaciones <le cxplotaci6n, que son un e­

lemento básico de los modos <le producci6n clasistas. 

Por otro lado, la viol('ncia intcn1.,cional interviene de manera de­

cisiva en la configL1r;1ci6n de Lis r<:lacioncs cmtre Estados. l'b porque -

exista un instinto agresivo de lo:. hombn:s, o por el simple hecho del fin 

del poder o la gloria, o por su necesidad co:ro elemento inmutable del 

de~arrol lo Je l<is socicdadt>s. Sino porrp_w las diferentes formas de relación 

que se establecen entr<." las n.:1ciones en dctcrmin.a<los n~mento~ hí.stúric:cs 

se J.m en base a ciert;¡s contradiccionC'.;, dentro de las <..-uales la violen 

cia cumple una activiili1d su¡x•r<..•structural de articulación orgánica. 

El carácter su¡x-restn1ctural de la violencia, al estar al se:rvi-­

cio de dctermiru.i;J;.1s relaciones de <lomin.ac i6n Í11ter=c ional, suscita si<'~ 

pre su contr.irio, tllll violen,·in '">¡"Ce:.~ i¡\K" s<' opone a tales relaciones. 

De t:1l fonna, la violencia posee cap;:icidatlcs potencí;1les de descomposi­

ción y desart ic11laci6n de un todo orgilllico "viejo" ¡lar;:i d.~r lugar a un 

proceso "nucvu". 

El carácter cstn1rn_!!":!! =::: .!;; 1.·.iult:nc:ia en la socic-A.....a.d intcrna-­

cional, sustentado en la violencia de las relaciones económicas y soci..:!_ 

les, no sólo est..'i sujeto a la aplicaci6n directa e in:ncdiata de la uti­

lizaci6n de la fuerza - militar- en las relaciones entre los Estams. 

Tal c.::r.1cteJ:· :;e complementa con la orga.ni:z.aci6n instit:uclcmal de la vi~ 

lcncia en cada Estado: la violencia potencial presta a convertirse de ~ 

tcncía1 en acto. L~ violencia organizada o potencial está al servi--

cio del proyecto poHtico de la clase hegem5nica. Así la violencia se 
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institucionaliza en el aparato burocr!ítico ¡'<llítcico y rnilitar del Esta­

do, que es el qw lleva a cabo -como 6rgano de <lanin:ici6n de cl:ise- las 

funciones coercitivas para rn:1ntencr deterrnin;1das relacion0s sociales 

internacionales qu: benefician y protegen los intereses de la clase <lo­

minante. 

La organi::aci6n y estructurnci6n de la violencia se consolida his­

t:or:ícamente con el cstabkcimiento de la instituci6:-i militar. El mili -­

tari=o corno institución sociul c'c <lcsarrolla a partir Je! surgimiento -

de las :;ccieJ .. :ir.lcs divididas 011 cla~es. La ~~il!t:1ri:-.:Jci~n .. ~ .... 1:1~ s0t:i,.:~­

dades y el poder político exi>-tcnte en un momento da<lo, corresponde al -

dcsarrol lo de las rclacion~s Ut.~ pn .. 'l{h.h.:ci6n, cntcndiJ. .. -is C(tno de apropia-­

ci6n econánica. En el paso qU<:: va de 1;1 organi::,1ción ;:t·ntilici;i de la -

fomilia a la tril:u, y de i:st3" la organi::aci6n social ampliada, es de­

cir, a la primcrn societl3<l clasista, la instituci6n militar se instaura 

en la sociedad y cumple un p:ipcl detcrnúnante en la estn1ctura de 6sta. 

Con el desarrollo y cnsanchrn:üento ,Je las fuer:as productivns (nu­

naJo a la creciente densidad Je poblaci6n que gcnc•ra la división social 

del t:rabajo y, por cndc, la necesidad c!e un:i organi:acié'1 social que co­

rresponda a los nuevos modos de producci6n de la vida l1'<1terial), apare · 

ce un grupo soci:il que asume y dcscmpc.'t:l funciones religiosas, milita -­

res y organizativas que ranpcn con el régimen gentilicio, con lo que se 

da lugar a la confonmci6n de 1:11> sociod.:tdc;; precapitalistas. 

En todo est:e proceso hist6rico, la violencia en su fonna mis ex- -

trema, la guerra, fue un factor condicio=ntc entre diferentes socieda­

des, y se convirti6 en el rrcdio innediato más id6neo para satisfacer -
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ciertas necesidades est n.icturales de la nueva formaci6n social. La irn-­

portancia de la actividad militar en este proceso, se refleja en la org~ 

nizaci6n supcrestructural de la naciente sociedad jerarquizada. 

Engels describe el proceso de institucionalizaci6n de la violencia 

en la prime= sociedad clasista :; su relación directa con la actividad 

castrense, Je 1'1 sib'llientc fornn: "El jefe mi 1 i tar del pueblo, lleg6 a -

ser un ftmcionario in<l.ispcnsable y pcnnanente. I~'l asamblea del pueblo -

se cre6 allí donde n(m no existía. El jefe mil üar, el consejo y la ilSllJ! 

blea del pueblo constituían los 6rg:ln:ls de la democracia militar, salida 

de la socicda<l gentilicia. Y esta democracia era militar, porque ln gue­

rra ). la organi;::ic i6n para la g~rra constituían ya funci oncs regulares de 

la vida del pueblo. Los bienes de los vecinos excitaban la codicia de 

los pueblos, para quienes la .:Wquisici6n de riquezas era ya uno de los 

primero:; fi1:.::> <le l:l ·.;itla. Eran ~lirh:.ros: el snqi.ro les parecía más fá­

cil y hasta· más oneroso que el trabajo productivo. La guerra hecha an­

tcrionncntc s6lo para vcng:1r la agresi6n o con el fin de extender un te­

rritorio que había llegado a ser insuficiente se librará ahora sin más -

prop6s1:ro que el :;at.turü f ;;..: cc::-... i~i6 e!l !.!..."!~ ;n<ht~t:ria pennanente. ( ••. ) 

Así los organismos de la constituci6n gentilicia f=-r= n:rnpiendo con las 

raíces que tenían en el pueblo, en la gens, en la fatría y en la tribu, -

con lo que todo el régimen gentilicio se t:ransfonn6 en su contrario: de 

una organizaci6n de tribus para la libre regulación de sus propios asun­

tos, se troc6 en una. organización para saquear y oprimir a los vecinos¡ 

con arreglo a ésto, sus organismos dejaron de ser instrunento de la vo­

ll.mtad del pueblo y se convirtieron en organismos indcperulicntes para -
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dominar )' oprimir al propio pueblo"(t 47J. 

De tal fot11'.a, la instituci6n militar, entendida como la instituci!!_ 

nalizaci6n de la viol<>ncia, surge )' se desarrolla con la aparici6n de las 

sociedades clasistas. El militarisnn es parte integrante de la relaci6n 

dialt'.!ctica entre los elementos quc conformaron las contradicciones sobre 

las que rcpos:in tod.'.ls l::ts sociedades Jiv id idas en clascs. De aquí la i!!!. 

portancia estructural que posee l:i violencia de clase hacia el interior 

de toda fol1ll.'.lci6n social clasista. 

Aunque se hable de violencia y de gucrrn <'n las conunid:tdes prim! 

tivas, entre tribus, la instituci6n militar no- existe co:ro tal, es decir, 

como instituci6n social. Esta surge con las sociedades prccapitnlistas-

(tom:indo entre ellas a las llam;.i<las socícd.~des dcl modo de producci6n a­

sfatico), en donde cumple wu actividad fundamental en la nueva organi=!I 

ci6n social. Esta actividad, con el surgimiento del capit.alisnp y el 

Estado-ruci6n, se ve r<'f<:>rzada dentro del D:t.'.ltlo turgu.'.ls, reconcentrando 

y dclimitando las actividades de la instituci6n militar, que alcanza en 

la fase imperialista del c:iritalismo sus fonnas nús ac:ibocas y, por en­

de, fonnas m.1s en.idas de violencia t.u1to :i nivel nacional como interna-

cional ~ 

La L"lCidcncia <le la institución militar en toda organización social 

clasista, ha llevado a que se contemple el militarismo y, por lo tanto, 

la violencia COllD un fen6mcno ahist6rico. Sin embargo, el mil itarisioo-

y sus fonins de cxpresi6n en las diferentes sociedades de clase, tiene 

una presencia hist6rico-concreta, y sus nnnifestaciones están condicio-

(147)Engels, Federico. El ~en de la familia, la r:°piedad privada y 
el Estado. En Obras gulas. 06. cit. p. 60 • 
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nadas por las fonnas de organizaci6n que adoptan los hombres en un m::>men 

to dado. Carlos Liebknecht señala que ""el mil itarisrro es una de las for_ 

mas más importantes y diromicas de 1'1 vida social; en fl se expresa con 

toda nitidez y de la forma m.1s concentrada y exclusiva el 'instinto' de 

conscrvaci6n nacional. cul tuml )' de clase, ~¡ue es el nis e1C'11\Cntal de • 

todos los •instint.cs'l .. ~J La hi:>toria J~l militari:;r.o es 13. de los anta 

gonism:>s pol rticos, sociales. económicos )'. en ¡::ener,..l, c11l tura les en- -

tre les Estados y las naciones, así como tairh!l'n de las luch:is entre las 

clases en el interior de estas naciones"( HS). 

F..l desarrollo de la instituci6n militar se fue "'pcrfcccion.•ndo" ~ 

ta llegar en el siglo XfX a Ja CTCaci6n de los eJúTCÍtOS profesionales. 

El rnilitarisnn fue de'! ine.·mdo tambil'n las funciones específicas q>..1c, 

hasta la fecha, lo siguen caracterizando: 

- l\lr un lado, constitüfe un l!l<..---dio do dof<'nsa y un arnn contra los 

enemigos potenciales d<"l exterior, que :uncnazan la "soberanta -

nacional". As:L"niSllP, constituye un medio Je agresi6n, cuando -

los mSviles que lo ilnµ.ilsan a actuar fuera de sus ll'.mitcs esta­

tales son la conquista, la expar~~i6n y la dominación de otras SS?. 

ciedades. 

- P:ir otro lado.el ~ilit..-.ris= cumpl<> una función que cada dia pa­

sa más a primer plano: la rcpresi6n hacia el interior de las so· 

cicdades de las claseó' o gn1pos sociales que se oponen o luchan 

abi.erta o veladamente contra el proyecto polftico de clase o 

estamento social dominante. A medida que las contradicciones 

de claso se antagoniz.an y se agravan dentro de las sociedades, 

la institución militar va determinando sus expresiones y carácter 

hacia el exterior y hacia el interior de los paises. Esta flJ!l 

(148)Liebknecht, Carlos. Mili tarisro 1 Guerra, Revolución. 1'raduc.Alberto 
Sánche:. Mascufian. Ed. ROca. Méúco 1974. p. 11 
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ci6n tiene por objetivo proteger el "orden social" existente y,­

en attima instancia, la defensa del statu guo y la reacci6n co!!_ 

tra la lucha revolucionaria de los pueblos. El militariSIJI) se 

representa as!, como un simple instn.micnto de la lucha de clases, 

un i.nstn.a:r.cnto en manos <le la cla:;c hcgc:a'.'.inica y domin:mtc, ce= 

reducto fil timo para impedir CU'.llc¡uicr forma que amenace su eids­

tencia (l 49). 

J..;¡ violencia socfal a nivel nacional e internacional no se puede -

entender sin la catcgorfa de lucha de clases, debido a que la violencia, 

como elancnto intrínscco de la p::>Ht ica, est.1 sujeta a los intereses y 

objetivos de las clases sociales que, en el momento en c¡ue se enfrentan 

por irreconciliables, llevana1 conflicto y la lucha. Toda sociedad div.!. 

dida en clases engendra la violencb, y 6sta, institucionaliz.ada en el 

rniliti.ris:::o, refleja te~ las c0ntradiccionc5 5ncialcs. Pn el proceso 

de configuraci6n de la sociedad inteni.acional, estas contradicciones • 

son deteTininantes en las relaciones entre los diferentes Estados. 

En concreto, con el desarrollo del capitalismo y sus alcances~ 

zas product:ivas), las contradicciones sociales se a;;¡plfan del .1.."'lbiro • 

nacional al internacional; lo que da. por resultado la es tructuraci6n -

de una socicdn.d internacional conflictiva, en donde la violencia -mi­

litarismo y guerra- ha sido un aspecto caracteristico y necesario de 

la reproducci6n del capitalismo a escala mundial. 

El hecho de que en el devenir hist6rico de la conf iguraci6n de la 

sociedad internacional esté presente la guerra (como fen6meno que re­

concentra la violencia de acto) ha conducido u que no sólo se haga 

l 149)Cfr. lb. id. 1>. 20 
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una apologfa de la violencia, guerra internacional, en forma mctaHsi­

ca, sino ademas muchos estudiosos consideran que el estudio de la his­

toria pasada y presente de ins relaciones internacionales, debe reali­

zarse bajo la 6pticn del conflicto bélico directo o potencial. Esto -

ha generado la p<irdicb de ohjt'tividad del fen6mcno guerra, al manejar­

se CO!lV un clcmcnt<) irttrínscco <le ln 'iuturale::a hurn¡ma" y tma insti-­

tución de la socic<lad intenucicr::il. l'l'Jr <~1 contrario, un análisis ob 

jetivo de la etiolog!a del fenómeno guerra, basado en las contradicciQ_ 

nes soci'1lcs, conduce n desentrafíar y descubrir las causas materiales 

concretas - económicas, politic:1s e ideológicas-, que existen en todo 

conflicto bélico. 

I..a guerra no es un simple fcn6mcno de violencia por la violencia 

misma, ni se debe reducir a la relación victoria-derrota. Es un f~ 

meno socio-politico y econ6mico, sustentado en w1 proyecto de c.lllsc. 

El concepto guerra h.:l c¡-.icricb s<:-r 1 imí t:u:lo a los con:fl ictos bélicos 

entre diferentes Estados-Naciones o entre diferentes p.ieblos, pero -

en sus alcances reales el concepto abarca tanto los coiu'lictos entre­

Es tados com::> los conflictos existentes dentro de cada sociedad. Así-

Aquí cabe la diferencia entre guerra i.'lt:c= y guerra exteni.a. -

tas dos se :fundamentan en un proyecto de clase: la primera es casi -

siempre pro100vída por la clase en asccn;o (las revoluciones burguesas 

y las revoluciones socialistas); la segunda es siempre JlroIIJ:)Vida por 

la clase hegcmSnica, la cual, en base a su proyecto pol!tico-econ6-

mico, encuentra en la guerra externa la fonna de expandir sus inte~ 

ses o defender su status e intereses, ante la amena.za de pérdida de -

~stos. 
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Aunque a través de la historia del honbrc se hable de guerra y -

militarisnv, éstos deben ser considerados sólo COilV elementos estruc-

turales de las sociedades clasistas. La institucionalización del mi-

litarisl!P alcanza su forma m:ts acabad.a en la fase imperialista del --

sistcm:i C.'.lpitalista. !'11 las dif<"rC'ntcs fasl"s ¡".:Ir las 'JU<" hil atraveS!;_ 

do el modo de pnxlucci6n capi t.'11 is ta, el mil it.'lrisioo y la guerra lo han 

acom¡xúiado. Durante la cxpansi6n =on6mica que va del siglo XVI a fi­

nales del siglo XIX (del mercantil iSJOO al surgimienro del .imperialis­

mo, pasando por el capital isrro 1 ibera! dc:l Ja issez fa ire), la guerra­

y el mili tarisnn se conv lerte11 en e 1 mc<l io ''m..'is i<l6nco" para ensanchar 

el mercado mundial. !ur tm lado, se dan las ¡:::uerra:, e.le conquista y la 

domin.:lción colonial y, por el otro, las guerras entre las mismas po- -

tencias coloniales por el control c.lcl mercado internacional )' la acu­

na1lad6n y co!'1ccntraci6n m::inop6li= en un solo ¡uis(lSO) _ 

O:m el desarrollo del capitaliSTID y su proceso m:mopólico, las 

contradicciones sociales se agudizan, t.•nto hacia dentro de las soci~ 

dades nacionales, COIOO en las relaciones entre las potencias colonia-

tos nacionalistas y re-._·oluclonarios en D.Jropa, los ::ovi..'":'..icnws de ind,!t 

pendencia de Arn6rica, el proceso de consolidación del Estado-Naci6n -

en Alemania e Italia y, en si, ios nuevos mcc=isrros de la fase impe-

rialista del capitaliSllD; hacen del siglo XIX y de las relaciones in­

ternacionales una bomba de tiempo que estallará en el siglo XX, con 

las dos conflagraciones m.m<liales y un nivel de violencia y destruc-­

ción JU1C3. antes visto. 

(lSO)Con respecto a la guerra y la expansión económica del capiUll~ 
m ver: Marx, Karl y fugels Federico. La ideología alemana. 
Ob. cit. pp. 63-66 
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La violencia de acto ha prevalecido en el cnpitalismo. Sus con­

tradicciones a nivel nacional e internCJdon:il h:ut proJucido siglos de -

conflicto bélico. No cCJbc dudn de q11c la primer:• y St'gun<l;1 guerra 

nundiales fLicron pro-Jucto de las contradicciones imp<:·rialistas y las 

rivalidades econ6micas entre lCJs ¡;rnndcs potencicis c.:ipitnl i''tas. La -

prin1cra car.:.h.::teri::.J.J3. por le:.; conf1ic~o~ cclC1i:tlc::~ entre Jns pot('ncins; 

y la scgtmda por el proyecto de c:q>:msi6n d!'.'1 fa.;ci sr:io que sustentaban 

los países del Eje. En síntesis, c,;tcis dos !'tierras imperialistas han 

puesto en claro la esencia violcnt.a del capitalismo, y los alcances 

espaciales y niveles de dcstrucci6n r¡uc pueden alcan::nr. 

Ahora bien, el desarrollo de la violencia internacional, de acto 

o potencial, ha cstaJo conJicionaJo por los n:cdios o instnirn<'ntos bé­

licos, producto de los avnnccs de la tecnología. El que la violencia. 

militar hoy en d!a tenga alcances nmdi;:;les y grados de dcstrucci6n -

m::.si1.~:i. :3e de~ 31 de:=;¿!rroll0 (1f• 1'1~ fuc-r:".:ts. p~tivas val alto ni 

vcl científico y tccno16gico a los que ha llegado. 

Los instnuncntos de la violencia directa -de acto- y potencial -

entre los Estados son las arm."ls. El nivel tecnol6gico de éstas ha. ido 

dado. Pero, como Engél~ ha scfi.al.:;.Jo. la pro..!:.!=ción Ce :rrr...!..!..nt<:'!S est~ 

sujeta a la situaci6n ccon6mica. de los Estados que la prcmucvcn; y el 

desarrollo ccon6mico implica el desarrollo mismo de 13.s fuerzas pro -

ductivas y ele la tecnología. (151). No es cxtraf\o que los países ccon6-

micmirntc poderosos sean siempre los países militnres m.1s importantes -

en fuerza armamentist::i. 

(151) Cfr. SUpra pp. 75-76. 
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El desarrollo de la economía y de la revolución cicntífica·tccno· 

16gica son simultáneos. Esto ha pennitido que el ann:unentism::> y, por· 

ende, el problema global del militarismo, ndquieran una posici6n sig·-

nificativa en la estructuraci6n del Estado rroderno. Liebknccht, refi-· 

riéndose a la primera guerra mundial seiíalabn: "La guerra actual - es 

decir, la guerra impuesta por el imperial ísroo plcnairente desarrollado-

nuestra más que cu.-ilquier otra guerra que la estrategia militar es un 

asunto que concierne no sola'nCnte al ejército, sino a todo el Estado, 

a toda la vida ~on6mic.1 y :1 toda Ja pohJ:wi6n, ctJ}"f) car!ictt"r y c.ap.'1 ... 

ci<fad de acci6n influencian hasta el más alto ¡:rado, incltL~o en ticm· 

pode pa;: y con toda evidencia a la org:uii;:ación dd ejército. Lo 

mismo que toda la vida econ&aica se tr:msfonr.-i en función del milita· 

rismo, el Estado se ha convertido en una m.'íquin.-:i pcrfe<;cionada hasta -

en los menores detalles, mucho mis 'completa', potent<' y compleja que 

la miqui= espartana."(] SZ). 

Liebknccht ngrega, con respecto a la manutención del militarism:>, -

que: "Dadas la diversidad y la inmensidad de las necesidades corrientes -

del ejército , la parte de la vida económica consagrada a satisfacerla es 

absolutamente imposible de evaluar . l~-:i noción •industria de armamentos' e 

inclU!io 'industria<le guerra' , así couo la de 'órganos de <listriooción' • 

puestos a su servicio son extraordinariamente amplias" (l Sl). 

El desarrollo aml.'.\lroentista ha deternilnado el tipo de violencia y 

las formas de la guerra. Adcm'is, las estratégias politico·militares 

adquieren importancia histórica en la medid:!. en que adoptan nuevas 

annas. El avance de la tecnología bélica ha revolucionado 11'. solo al 

ejército y los combates, sino también la pol!tica internacional y la 

economía. La revolución tL-cno16gica pcnranente ha sido un factor de-

(tSZ)Liebknccht, Carlos. Ob. cit.p.49 

(1S3)Ibidem. p.SO 



219. 

tenninante en la correlaci6n de fuerzas internacionales politice inme­

diatas, o sea, potencialmente militares. l:n lo que toca a la ccon..:>mia 

es imoortante destacar que,a partir del fin de la segunda guerra 1111!!. 

dial, la transfonnad6n c;isi inintcrnimpid;i Je las t6cnicas de produE_ 

ci6n, es :1ntc todo un subproducto de la c<Jrrera arm:unentista pcnnane.!! 

te(T 54). 

~eda claro que el Jesarrollo tccnol6¡:íco h:i detennin.::do el tipo 

de annas y las fonn.is en que 6stas condicionan la estrat6gia pol!tico 

militar. En este sentido,. tcnef:)):-;. pctr un !:;Jo. t;uc el Jcsc:1rrollo de 

las fuer::as producti\'as, de la cienci:t y 13 industria, sustenta la con 

dici6n instnnr.cntal d<.> un g6ncro de viol<.>ncia, <.>n cu..·rnto fija el tipo 

de r..c<lios de dcstrucci6n y de aniquilamiento que p.icden emplearse en 

un uvmento dado. Pero, por otro lado, lo que determin.~ la utiliza.ci6n 

de tales in~tnrr.entos, y ::11..1 forno de uso, es en últir.l.'l instancia el -

proyecto pol rtico global de la clase social c¡ue los posee. 1\ su vez, 

este proyecto y la ionna de util i::aci6n de los ínstru:nentos de viole!! 

cia, est:i.n sujetos a las condicionantes internas y externas de toda 

sociedad: 'O'! tipo d;: it:laciones de producci6n, de orga..nizaci6n social 

y de Estado; las correlaciones de fuerzas internas entre las clases; 

Y la correlaci6n de fuerzas internacionales ( 1 SS). 

Desde el fin de la segunda G'.Jerra 1-lmdial, con la ~losi6n a~ 

mica en Hiroshima y N'agasaki y el increíble desarrollo que a partir­

de ese =mento ha tenido el annamento nuclear, se ha buscado interpT~ 

tar la esencia que conlleva la existencia de instnmientos de violencia, 

cuya utilizaci6n directa o de acto llevarfu a un holocaustro mundial. 

(154)Cfr. Supra p. 74 

(TSS)Cfr. S1nquez Vázquez, Adolfo. Ob. cit. pp. 3i7-3TB. 

1 



220. 

Mucho se ha cuestionado sobre el tipo de violencia que implica la 

producción de armas tenronucleares. De entrada se r.odría afinnar que, 

dada la "irracional ida<l" de su utilización, r¡ucdarfan circunscritas a 

la últim.• alternativa de violencia, a la cu.:il se podría recurrir sola­

mente ante u= si tuac i6n extrema de crisis intern.'.lcional, en la que no 

hubiera posibilidad de otra soluci6n. Desde luego 6sta es una especu­

lación, pero no carente de cierta validez, si se contempla la espcci­

ficitbd de violencia que su.<;tent.a la simple presencia de artefactos 

bélico-nucleares. 

Aunque cxi:;tc trr'..:!. dift:r(.·nci:3- 1 t~nt"o amlititiva corro cuan~ita.tiva~ 

entre las annas tradicionales o su¡:uestamcnte convencionales y las ar­

mas atómicas, ambos tipos de instnimcntos de violencia se organizan en 

base a una violencia potencial -m:mopolizada por el Estado- , presta 

a convertirse en violeocia de acto. 

l'b obstante que se 113 mantenido el desarrollo de los dos tipos de 

aTl!laS, la estratl'gi3 ¡XJHtico militar de las grandes potencias ha ido 

delimitando los campos estratégicos respectivos de acción de las ar-­

mas tradicionales y las nucleares; con lo cual se determina la funci6n 

específica y de violencia de cada tipo de an:n. 

Si bien, las amias convencionales y at6micas son organizados y r.!:. 

presentan la violencia potencial y, por ende, la fuerza ¡:ntencial de un 

X:St.a.do, confonrm d~ hecho un::i amenaza bélica para los demás Estados. 

Pero la diferencia entre la aniena:z.a de utilüar armas tradicionales o 

annas JUJcleares en un conflicto, establece el grado de peligro que en­

tra!la la utilizaci6n de cada ti¡:n de arma. En este sentido, no existe 

comparaci6n entre la real violencia potencial que sustentan las annas 

nucleares (y la amenaza de su utiliz.aci6n) con las anuas convencionales, 

las cuales, no obstante de a1canzar tm grado de tecnificaci6n conside-
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rable, no rueden igualarse a las primeras. 

De tal fonna, las a!T.13s nucleares se han organi=ado corro la base 

fundamental de la violencia potencial que poseen los países hegemóni­

cos. Esta viol<'ncia potencial se ha c:1pit;:ili:.:ido en la t'stratégi:t P2.. 

lítico milit.u- Je la Jbu.biGn nu.:1car, 1:1 cual se b,1.53 en la :i.-:icna· 

:a de convertir la violcnci::l potencial en violcnc1:i de- acto. La vi~ 

lcncia potencial que sustenta la 0strat6gia de disuasión nuclear, OC!:!_ 

pa un luear privilegiado en las rclac.ione!> internacionales desde fine. 

les de la d!!cada de los cincm•ntas. 

Al respecto, cabe reiterar que el lugar privilegiado que ocupa -

la violencia p:JtcncíaL de la c:itratégiJ Jt ... Ji$uasi'5n nuclt:\ar, no es -

resultado del "estado de n:1turale::a", ni de un mal ;-.atol6gico y agre­

sivo de los Estados en la sociedad internacional (falacias que se han 

rcfut:ido :i lo l:irf:o ¿el prcsc!1tc- c::i.pttulo) j ~in0 cp.tP f.'~ prnducto,como 

toda violencia, de las contradicciones ~•1tcri:ilcs, ccon6micas, políti 

Cas, idc-ol6gica~ }"de Cl:l.SP, que cnracterÍ:;;tn Ja :1ctual sociedad in·· 

tcrnacional. lb)' en día, est:l violencia ¡x>tenci'1l privilegiada ha d!:!_ 

así com:> también la correlación de fuer:a:.:. lntt:rT'tdcivc•dlf?s político .. 

inmediatas, o sea, potencialmente militares. 
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aIAR1D G\PITIJLO 

LA ESfRUcnJRA DE lA SOCIE!tUl L\ITR.\ACIO~\l. Y I.A DISt.1\SION NUCLr:AR. 

Plantc:unicnto <~ncral. 

El análisis histórico del proceso de la <lisuasi6n nuclear ir:tplica, de 

entrada, ubicar nuestro objeto Je estudio en un IX'.,.~0<b específico de la -

historia conH''"liOí':Ínea. 8te ¡>erí0Jo abarca ¿c[ fin de la segl.mda guerra -

r.undinl n nuestros díns, El tr'1t:>Pi<:>nt0 hist6rico de este Proceso es la -

parte correspondiente y fund:llOC'ntal que complementa el estudio integral de 

la <lisu..""tsi6n nucle.:11· co~ lu1a total id.'.lJ concreta. 

El estudio del desarrollo hist6rico <le la disuasi6n nuckar no seco~ 

sidera co= la sbpk narración descriptiva ck-1 fen6r.lCno(t). T3T'!'0co debe 

entenderse' cono el 1.ntt'nto de elaborar tma "nmografía" del misr.o, la cual 

aisla al fenó:::"no Je la totalidad en la cual se encuentra inmerso. Por el 

contrario, el ;m,';l i:;is del proceso de disuasi6n nuclear, considcraeo ccm:> 

¡xirte de un !1rDCeso histórico-social más amplio, debe realizarse a travfs 

de la concepción del l'('{lo unit:-rio <le la interpret:ici6n hist6ric:i; es de-­

cir, des¿c la concepci6n ::i.aterialista de la historia. 

L'l concepci6n del IC.aterialis= hist6ricc se sustenta en el =ráctcr -

fund.a.':'!Cntal que posee el proceso de producci6n material (las condiciones lllJ!. 

teriales de vida), que es la base de la existencia. social de los hombres -

y de las relaciones políticas, jurídicas, iclco16gicas y hasta militares, o 

(1) Respecto a las limitaciones de la narraci6n de ~echos hist6ricos, Cfr. 
Labriola, Antonio. Del Hateriali~ Hist6rico. Traduc. Octavio Falc6n 
&l. Grijalbo, Col. 70, No. 104, ~·Zx1co 1971. pp. 48-49 
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sea, supcrcstnicturalcs, que se dan en toda sociedad ( 2) . Es es ta concep­

ci6n de la base material lo que nos pcrmi te tor:iar conciencia real de las -

instancias supcrcstnicturales y del movimiento hist6rico, que se derivan -

de las relaciones que contraen los individuos y los Estados en un medio so 

cial determinauo y en un rromcnto hist6rico es¡x-cífico. 

El r:JCdio social que a nosotros nos intercs:i en p;irt it.-ul:ir es el de la 

sociedad internacional, cuya fore1:ici6n, :il i¡:ti::tl que l:i de las cl:iscs socia 

les, los Estados y las n:iciones, cst5 direct~micntc relacion:ida con un nivel 

determinado de desarrollo de las fueroas prod11ct iv:i", c0n ('\ d('<:arrollo 

de la producción r.icrc:mt il, con las necesidalks del intercambio ccon6mico-

Es esta base, y no otra cosa, la que pen~it<.' ('} surgimiento y dcsa~ 

llo de las relaciones intcni:1cionalcs. El tipo de relaciones entre unos 

Estados y otros dep..'nd"' de la extensión en que cada uno de ellos haya des.e_ 

rrollado sus fuc·r:as productivas, l:i divisi6n del tr:ibajo y el interca.'llbio 

interior. Y las contradice iones internas que se derivan de este dcsarro--

llo, se ensanch .. u1 al .1mbito "externo" de las relaciones entre diferentes -

Estados, creando una divisi6n u1tetT1acional del trabajo, sustcntad.'.l en re­

laciones de producci6n secundarias y terciarias, y en general derivadas, -

transferidas, no primarhs l 4 J. 

(2) 

(3) 

(4) 

Respecto a la concepci6n <l~l ~tit~ri~li~!!"!C' Hist6rico, Cfr. M:J.rx, Karl 
Introducción general a •.. Ob. cit. pp. 35-36 y Korsch, Karl. ~larxis­
nD y hlosofiu. Tradílc. Uizabcth Bcníers. Ed. Era. México l9~ 
pp. 99-118. 
Cfr. Tor.1ashevski, D. Las ideas leninistas y las relaciones internacio­
nales contemporáneas. Tráduc. M. Jusainov. &J. rrogreso. :1'6sci1 1974 
p. 27 
Cfr. Marx, Carlos y Engels, f-edcríco. La ideolog1a alemana. Ob. cit. 
p.20, y C. Marx y F. En¡¡els. Obras. Ed. en ruso4toiro 12, p. 235, ci 
tado en Tomashevski, D. ob. e~. 27-28. 
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Así pues. el desarrollo de la sociedad internacional tiene su base 

estructural en la producci6n material, en la intcrn:1cional i=aci6n de las -

fuerzas productivas y en el intercambio econ6r.üco, que en el capitalismo, en 

su fase L-npcrialista, abarca al l1llmdo en su totalidad. En la dinámica de-

las relaciones internacionales, adem.1s <le l:i import;mc ia \"i tal <le las rel" 

ciuncs ccun6rnica5. ex is ten otros ínctorcs coro el gL·O::!rá f ico, ·:-1 dcr:t0,1tr·1 fi 
co, el estratégico, t.. .. tc. furo éstos, a pesar <le su car5cter ohjt.·tivo, no 

explican por sí solos el contenido de las relaciones entre Estados. Estos 

factores ad<¡uien•n pres<'ncia hi,.;t6ric0-soci:il, en la m-,:'clida en que se sub-

sumen a la nctividad social de la producci6n material. 

Es aqul'. donde radica el potencial cxpl icat ivo - teórico mctodol6gico­

de la concepción materialista de la historia y la sociedad, porque a pesar 

de la pccul iaridad y complej ic.fad dC' la socfr<l:id internacional, ésta se C!!_ 

cuentra sujeta a l:is contradicciones gc·ncralcs del dcs:irrollo social. No 

que el an~lisis de éstas se debe llev;:ir a c;:ibo, en un primer momento, a 

partir de las relaciones ccon6micas y su vincul;:ici6n con los intereses de 

clase en un ioomento histórico determinado. Esto nos penni te, en un SCgl.i!!_ 

Uu niuux:ntV, ..._Uiap1cH\.h::r la~ Lo11n.:..t5 supcri::::;trucruraics que aJquit:ren las re-

laciones internacionales polfticas, jurfdicas, idcol6gicas y hasta milita­

res en un período hist6rico con=eto(S). 

La validez de estos planteamientos se h:ice patente y se clarifica aún 

más, en la roed ida que nos replanteemos el desarrollo de la sociedad inter­

nacional durante el presente siglo; es decir, el desarrollo del llPdo de 

producci6n capitalista, en su actual .fase ll:ipcrialista, y el surgimiento y 

desarrollo del ITPdo de producción social~ta. La existencia de estos dos 

(5) Cfr. Tomashevski, D. Ob. cit. p.28. 
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l!Ddos de producci6n antagónicos e irreconciliables, genera una nueva es­

tructuraci6n de la socied:d internacional, cuya contradicci6n fundamental 

resulta de la "luch.-i" entre estos sistemas socio-económicos. El desarro­

llo sÍJ!Ul tánco de estos dos sistemas es un factor deternúnante de las re-

1 aciones inten1:icionales contemporfuwas. 

Con el tritmfo de la Rcvoluci6n de Octubre de 1917, que conduce al 

establecL':liento del primer pafs socialista, la Uni6n Soviética, se gesta 

el inicio de tm c:amhio 01n.l itat:ivo en l:i sociedad i:1tcrnacio=l. Este -

cambio se ve acelerado por las mi5lnas contradicciones existentes en el -

seno Jel en.pi L.tli~;;D r:n..¡.-.di:;.l, que con.JujcnJn ,t. l" !;,C,r.tutda conflagración 

ll1U1dial, de la cu.:il no sólo la Uni6n Soviética surge como gran potencia, 

sino también se da la situaci6n favorable para el establecimiento de m1i.s 

pa!ses socialistas. 

En este sentido, la nueva estructuraci6n de la sociedad internaci~ 

nal tiene su fun<l.'.llllCnto básico material en las condiciones socio-econó­

micas. Es decir, los ca."lbios cualitativos de rrodo de producci6n y la -

existencia sir.ul tinca del capi taliSIID y el socialiST'D son, en última in~ 

tancia, la estructura en donde reposa el carácter de las relaciones in-­

tetnacionales de la presente época. El significado de este hecho no i~­

plicaque se esté sustentando una perspectiva del análisis economicista para 

el estudio de las relaciones internacionales y. por ende, la aplicaci6n 

rnedink<t del dete=inL9ll:l ccor.6::iico G<m, sc:gún lo:> t<--ú1·.i<.:os positivistas, 

le atribuyen a la concepción del materialiSllD histórico. l"r el contra­

rio, el plantear la :importancia del condicionamiento ccon6mico y ~ocial 

de las relaciones internacionales, constituye la necesidad de distinguir 

la base objetiva (independiente de la voluntad y de los deseos de los ho!!!. 
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bres, de las clases y los Estados), de donde se derivan las actividades -

politicas, militares e ideol6gicas, <le los Estados en el contexto interna 

cional actual. 

Estas actividades, que son llevac.bs a cabo por hombres, divididos en 

clases sociales, encuentran su medio de L'O'lplcr.1Cntaci6n internacional en -

la política exterior <le los diferentes Estados. Los intereses objetivos 

de las clases, Je las naciones, cte., adquicnm su expresión real, ante -

todo, en ln política tle los Estados. Y si las relaciones internacionales 

son, fundamcntalr.ientc, relaciones interestatales, el p;1pcl rector de es--

ncs actuales <le la sociedad internacional, los vínculos económicos y la -

lucha i<leol6gica se realizan en grado consi<lPr::iblc a través J.c los Esta--

dos, de confonnidlul con su carácter ¡X>l!'.tico y sus objetivos politices, 

clasistas(6 l. 

El que se le atribuya a las relaciones internacionales un carácter -

eminentemente político, no significa que se privilegic este aspecto y se 

le aisle del contexto real y material que es en donde se fund.'.lmcnta su ra 

z6n de ser. Hablar de política internacional cor.l:l el aspecto rector de 

las relaciones int:ernacionales, no quiere ..kcir qut' se esté acept:mdo un 

enfoque unilateral de lo político, y se deje de lado los demás aspectos -

-económico, ideológico, jurídico y militar- de estas relaciones. La -

¡:ol1tic.:i escr>n irucho la instancia que reconcentra en su práctica el "re­

flejo" del l!Pmcnt.o económico, ideológico, militar y hasta teórico, de la 

sociedad en un m:>mcnto hist6rico concreto. La política, asi entendida, en 

su perspectiva dial.&:tica, es para Lenin "la expresión concentrada de la 

(6) !bid. p. 34. 
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econonúa"(7). Por su parte, Gransci señaló que "la polfti= es acción -

pcnnanente y da origen a organi::.aciones pcnnanentes en la medida, preci­

samente, en que se iden"tifica con la economía"(S). 

Dado el carácter heterogéneo de la sociedad inteni:icional (que se -

refleja no s61o en la contradicción básica entre socialisrrv y capi"talisrtP, 

sino tar.ibií'n en las contradicciones hacia adentro de c:ida sister.u y de -

cada país), las relaciones entre los Estados se convierten, en w1a deter-

min:ld.'.l fa:;c de su dcsarrol l<:>, en una lucha ¡x>Htica - activa o pasiva- .-

En la prácti= constante de la política exterior de los l'.staili.>s, los as--

mlis de las veces, dt• lUla m.-inera rruy '-'Strcch:1. Sin emb::irgo, precisamente-

la lucha politica en l::i palestra internacional es la que pcnnitc vislum­

brar la esencía clasistn de la polftica exterior de los diferentes Est!!_ 

dos. r:n este funbito de la lucha politica, las clases hegeoonicas defienden 

sus intereses económicos canlinales, afi=m su situación doi:iinante. Oc 

tal fonna, es evidente el profw1dísino si¡;nificado de la ';'11"laci6n ccon~ 

mica de los dos sistemas socio-económicos en la "lucha de clases" en la 

palestra internacional. En esta cr.ulaci6n chocan los intereses car<lina-

'"' 1es del capitalismo y socialisno, se Jeci<lc en dcfinitiv:1 su destino'~'. 

El vinculo indisoluble entre política interna y política exterior de 

cualquier país, es un factor clave para poder úetenninar la esencia cla-

sisla Je la pol!ti= exterior •1e lo" E-o;;t:ados. En este sentido, la polí-

t:ica exterior de• cualquier pais, sin olvidar el lugar que ocupa en la es­

tratificación internacional, est1 sujeta al proyecto polftico interno que 

rige a la sociedad nacional en su conjunto; el cu.-il contiene los lineamie!l 

{7) 

{8) 

(9) 

Lenin, V. l. "Política y Economía. Diall!ctica y Eclecticismo", Obras 
Escogidas. Tres tomos. Ed. Progreso, t·tlscú 1961. Torre 3. p. s.tr.-
Gramsci, Antonio. La política y ••• Ob. cit. p. 76. 

Tomashevski, D. Ob. cit. p.34. 

~~----------------.....-
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tos socio-econ6micos, jurtdicos, idcol6gicos y militares que determinan el 

carácter de la proyecci6n de la política ir.terna hacia el exterior. El -

proyecto político no es producto natur:1l del conccnso colectivo de la so­

cicd.:ld,. sino es t:"l re~ul~;:ido supc:!rcstrucrur.:il de l::i lucha de cl3scs exis­

tente en <'1 seno de toda sociedad clasista; donde el ;;n.i¡xi dominante de 

ln rclaci6n dt.. .. 0~t.:i; ~~0¡1tr:iJicc16n - la lucha de clases- se convierte en 

la clase he¡;er.ónica. 

El proyecto poHtico que rige a cada sociedad, impuesto por la clase 

social hcgcm5nic::i y que, por t3Jlt:o, es un pru"'c(;tü JAJlítico c.ic cl.:i:¡t:,cn­

cucntra su vía de implemcnt:ici6n por =dio del np;irato burocrático poU­

tico-militar dd ::st:d·), que es el que- lleva a cabo la reproJucci6n dc.-1 -

proyecto: pur w1 bJo, hacia adcnt ro del pais. al establecer las directri 

ces econ6micas, sociales, id<.-o16;:ica>" y culturales que sor. "reglamentadas" 

jurídic:i y for;~~1l::;t.':1tc p~u~a "!¿-:.! it izr.3.r" al sis.tema.. interno con respecto 

a la socied~d: :.-, por el ot:~o. '.1.:l~ia a~uer3 Jt..-•l L.~tad0~ al llc\·1r la "re .. 

prescnt3cit5n ofL.:i.J.1 ~· ir.stitucion:ll .. en l:is rc!aciones entr~ los Estados, 

ajustándose a los linea.":licntos ..;st3b1ei:iJos ror el proyt..~cto ¡:x:il ítico y 

los inte"'"e$es de cla-;e a_ue éste representa. 

Hoy en dia, más que en nin¡;una otra época, lo int!.'rno y lo intcrn!!, 

cional se !.'ncuentran tan estrechamente vinculados q11c fenómenos que P!!_ 

recen ser sólo de i1u.:u1Wt:ncia nacicr.:il~ tienen refW?r<'.1•~iones a nivel in 

ternacional, porque este nivel forma parte tlcl mismo proceso nacional y -

viceversa. Esto no significa que lo internacional se subsuma mecánica­

mente en lo nacional, sino que esta esfera - cnd6gena- al ser parte fu!!_ 

damental de la sociedad internacional, cstlí sujetacn su desarrollo a las 
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condicionantes interna~ionales que existen en un m:imcnto hist6rico concr.!!_ 

to. 

U1 actividad de poJftica exterior en la relación nacioruil-internaci~ 

nal se ha llevado a cabo hist6rica;:-.cnte a partir, en un pririer nivel, de 

las circunstancias estr...:cturalcs del vínculo intcn10-cxtcrno y, en tm sc­

g"tL'1do nivt.~I, que ~;e Jci..!:1cc .. ~,_,: ~t:1tt..•riur·, i..!c l3 correiación de fucr.:a.s pr~ 

scntcs tanto en J;¡ (•::.f·,~!·:1 e:~=.;-s;c~.-, ... !c'1 r~taJo-~~~cíón, coro l'n J3 csfer~i. .. 

exógena de Ja sociedad íntcrnacion:il. ,_, actividad exterior de cada Est~ 

Jo ,,e caracter1:::J por el gr:i,!0 dr fr1¡,.>rtanciJ. que para la viJJ. econ6m.ica 

i.f1J11(;Ji lt".:l Jcl p;l.Í'.-l rL'prc~t'nL1 la.~ relaciones. intcnl.'lcinna)f''S; asf CCTX'I ~ 

por L·l .:~-r3dc"' dt' i:::por~ :1nci.1 qttc ~1Jquicren las relaciones políticas intc!_ 

n.:icion:de.:-> que ;1:-t~ct;u1 Jirl.'C'.a o in.Jircctamcntc al país. 

F! des:irrollo histórico t i..:;nJe :i Ja intcni:icion¡1li::;ici6n )" a l:i nun­

J.iali::ai.:i6n L!t." tPda ;Jet i\0 id~1d ~-;ocia!, que con<luc:..~ a LU1:1 pt1rticip:ici6n po­

lítica :icti\-.J o ;-:i..-1c;iv.~ ,1, .. -.. l('~ ~:_--,::;.:!o:; .. !1..'ld .. iv th~ la socit'\.f:iJ intemncion.:tl. 

Pero c~t.:i p .. 1rtícip.:.1L·i6n - ~h:ti\::-1 o pasiva-- gc:ncz·.:i<la fX)r la dinámica in-­

tc:rnacion~ll. ::::e ..::·ncuentr:1 ~lJ-~t...·t:1. ~1 Je>terr·inantes internas y condicionantes 

externas. _\qu í el an5J is i,; dL' la correlnc i6n de fuer::as en su relación -

cndógcna-t:.·x6!.:"°"..,., '.:!.~-~:'.:;"..!:.~:-:: :.;.;-.;-... i.;·,-,1 .v1 tancia smgul:ir, debido n que nos pcr· 

!"lit~ cst:!blccci·, ¡_,or un lado, la correl:ici6n de fuer::as internacionales 

que condicionan l:i vida intern'1 !", por tanto, Ja activid:u! exterior de 

los Estados; y, por el otro lado, l:i correl:ici6n de fuer::as intctnaS que­

existen en la estructura económica y las instancias supcrcstructurales de 

cada sociedad, que detenninan la proyección de su política con los demás 

países. 
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De tal fonna, el estudio de las relaciones inteITiacionalcs, se debe 

reali::ar a partir del análisis de los diversos grados de correlaci6n de 

fuerzas internacionales y nacionales. El distinguir los diversos grados 

en un romento hist6rico concreto, estriba en la necesidad <l<' ubicar la -

correlación de fuer;:as en las instancia:; estnicturaks en don.le operan, 

y detectar de qué fonna 13 COrTclaci6n de fucir:as f:i 1:orL·~.f-' 1..• ;10 l.J ¡:<>­

litica interna y cxtcn1a Je los Est;i<los ( lf\). r ... n·or·.:~cr ,;..-:; r;.:; a tu1 r:s~.:ida 

la correlación de fuerzas, se Jebe entcn<lcr en el :;cnt.i<lc' de f:n;oreccr 

o no a la clase social hegemónica y su rrorecto políticn. 

El anril i.:-;is ,tf• la correlación Je fucr::1s internacionales, di.? los · 

diversos grados estructurales en Jondc• éste1~ o¡'Cr:m y JL• las cii·ctmst:'!:!_ 

cías concretas que <letenninan en un 1n:imcnto d;1do 1;1 Jistrihuci6n de las 

fuerzas en la palestra mundial, nos permite vi sh~nhr:ir la n·al complej itlad 

que cntrafi.."Ul las relaciones intcmacion:ilc~ ~onter:~~xn·:ir11.. .. ·a.,;; 4 

correlación de las fuer:as internacionales, confor::~-m la~ con-líe iones o!J_ 

jctivas en que se desarrollan tanto 1:-i rolitica ;:w1Ji~l en ccn_1lLrito coroo 

la política exterior de los distintos Estados. P.e ro, a~::-cg:1, c, .. uc h;iy que 

tener en cuenta, n1 anali:ar la disrr1buc1ón :· correlat..:i·.-:11 uc- .Ci...CT:.;¡~, ... " 

toda su diversidad y complejidad, la convencionalidad y la relat:ivídad 

de los conceptos de objetivo y suhjet ivo aplicados a esta categoría ana- -

lítica: "Por una parte, la distribución y la correlación de fuerzas en -

conjunto pueden considerarse como hase objetiva de las relaciones inter­

nacionales, corro condiciones objetivas en que actúan los distintos Esta-

(10) Respecto a los diversos grados de correlaci6n de fuerzas intenuici!:!. 
nales y su vinculación estrecha con los grados de fuerzas internas; 
así C011P la ubicaci6n de lns instancias estnicturalcs que correspon 
den a los diversos grados, Cfr. :.;'-!pra Capítulo I, pp. 39-40. -
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dos, clases, partidos y personalidades en la palestra internacional. Por­

otra parte, la ;ictividad política exterior de uno u otro Est.'.ldo (por su n.1 

tur.'.lle:a es un factor subjetivo) ap.'.lrece, con respecto a los demás Estados, 

col!P un elemento de la situ:1ci6n internacion.'.11 que no depende de ellos. 

~1.'ís aún, la política exterior de uno u otro Estado, que tiene en cuenta la 

correl:ición de fucr:as ohjctivamcntt• existente, influye en detenninada me­

dida en ella, cs decir, se transforma en tmo de los elementos de estaco-­

rrelaci6n"(ll) _ 

Ahor:i bien, los planteamientos tcórico-mctodol6gicos expuestos hasta 

aqui, confonr:.:m d m.'ll'~O hipotético general, que consideramos fundariental­

par.'.l el .'.lnálisis del d<':<arrollo de la nueva estructura <le la sociedad in-­

tcrnacional contemporánea, y de J;:i particip;:ici6n dctennin.:inte que ha tenido 

en esta estructura el proceso de la disuasión nuclear. 

1. La estructura de la sociedad internacional contemporánea. 

En la gran m.:1yoría de los actu::ileo. estudios sobre fenómenos hlst6rico­

soci.'.llcs, Cll:lndo se h.'.lcc rcfcrencí.'.l directa o indircct.'.l a las relaciones -

internacionales, o a la situaci6n mundial del oresent:P c;.iglo. =:e ~~-. .Jü:; 

momentos históricos específicos que han ~enrid~ e= puntos claves para los 

intentos de esqucmatización y/o periodización del desarrollo de la socie-­

dad internacional: l.'.ls dos guerras mundiales. 

La segunda gucrr~ mundial ~su J~~~nlace final, tanto por sus repcrt:!! 

sioncs globales conv por los cambios que genero en la distribución y cor~ 

laci6n de fuerzas ~nternacionalcs y nacionales, se convirti6 en el momento 

hist6rico específico, a partir del cual se gesta un nuevo período y una nueva -

(11) Tomashevski, D. Ob. cit. p. 66. 
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estructura de la sociedad internacional, que ha caracterizado y condicion!!: 

do hasta la fecha las relaciones internacionales contcmpor[ineas. 

Sobre la caracteri~aci6n de la nueva estructura internacional de la -

seg¡.inia posguerra, existe cierto consenso entre 1os estudiosos de las rela 

cioncs internacionales, res[J('Cto a detenninndos fcnémenos que han siclo CO!! 

siderados cano claves en el desarrollo de dicha estructura. Scg{m llurton, 

en el periodo de posguerra han tenido lu¡;ar tres revoluciones intenucion!!: 

les (l2) • 

1) La disponibilid::id <le :1nnn.s de dcstrucci6n masiva (annas atáni 

cas). 

Z) .tl surgimiento Jcl cc.r.n...Ir1.i~::~) cm.o 1m ~i:.tona vinblc- de gobic_! 

no, en una época en la que el capitalismo está a(m adaptando 

y fortaleciendo sus insü tuciones. 

3) La creación de muchos nuevos Estados sur¡:idos de las 6.rens c2 

loniales o dependientes de antes. 

Por su parte, lléctor Cuadra, rctananlo lo planteado por Burton, rc-­

dondea la perspectiva al señalar que la estructura internacional surgida 

de la seg¡.inia guerra mun:lial, "se c.-iracteriz6 por haber reducido el equi­

librio de poder a dos polos, representados por Estados Unidos y por la -­

Ur-.i6n Soviética. cano superpotencias re sistemas idco16gicos inccmpat:ibles, 

por la aparici6n de anuas nucleares de una capacidad de destrucci6n inco­

mensurable y por la aparici6n de nuevos Estados, antiguas colonias europeas 

de un nacionalisno satur:i.do de agre5ividad" (l3). 

Asimismo, Ilcaufre resune en siete puntos el panorana distinto en que 

se dan las relaciones internacionales, dcs¡:u6s de 1945 (l 4) · 

(12) Burton, W. Teoría general de ••• Ob. cit. p. 68 

(13) Cuadra, 1-\Sctor. "Estudio Preliminar sobre ••. " en lb. id. p. 12 

(14) Ilcaufre, P..ndres. Disuasi6nj"t Strategic. Ob. cit. 
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1) El colapso de Europa, que produce, por una parte, d derrumbe -

del Imperio M.mdial y, por otra, un vacío en Europa central que 

ocupó la Unión Soviética. El desplome de Europa crea, a su vez, 

la descolonización de vastos espacios y la sujeción de los "sa­

télites". 

Z) El surgimiento de los Estados Uni<los r la Unión Soviética, tr:i.n;!_ 

fonr.<dos en superpotencias. Existe un cquil ihrio entre los dos­

países, forzado por la lógica inten1a de los problemas bélico·n!!_ 

clearcs. 

3) El despertar del Tercer ~kmJo, provocado por su contacto con la­

civi 1 ización europea, acelerado tanto por las disputas políticas 

norteamericano-soviéticas, como por la neutral L:aci6n recíproca 

del cqui librio nuclear, r exacerbado por las prolongadas presio­

nes de la descolonización. 

~) El desarrollo de l:is cccno::ú:is de alta p!"0'Juctividad y de ~l'lm-­

dancia, merced a las posibilidades de la técnica 11Pderna (consi­

dercse el desarrollo económico de los Estados Unidos, la Unión -

Soviética y la rehabilitación de Europa). 

llD, que tiende a convertirse en el credo de los pueblos proleta­

rios. 

6) La aparición del anna nuclear)", en ténninos más generales, la -

irrupción de los recursos de la ciencia en las técnicas milita-­

res. 

7) El empequeñecimiento del mundo, gracias a las técnicas nx>dcrnas 

que reducen las distancias y pcnniten interconunicaciones ráp!_­

da.s, lo que ha generado una interdependencia casi completa de 

todos los pueblos y de todos los aspectos de la vida. 
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Para Mar<:elo Aherastury, en el :ITTális í:; de las rcla<:iones intcrnacio· 

nales ulteriores a la segunda guerra mundial, se advierte que una parte Í!!!. 

portante del comport'1miento de los Estados se dcsem,uelve c•n un escenario-

dominado por un pequeño número de "situaciones <:lave''"· Estas "situaciones" 

se identifi<:an en tres rela<:ioncs frn1d:L~cntalcs(lS), 

1) La Relación :;orte·Sur, entre el ::-u.n<lo Jesarnilla<lo v el nunJo -

subdesarrollado. 

2) La rcla<:i6n Este-Oeste, comunmcnte <:onecida cor..::> "guerra fría" 

las estrcl las. 

tenpor1inea expuestas, se detacnn aspectos fundamentales - con rrnyor o me· -

nor objetividad- que han <letenninado y condic ionaJo las relaciones inter-

nacionales desde el fin de la segunda guerra a la fecha. p,,ro, lo que en 

concreto nos interesa destacar en los diversos pl:mteamientos - coinciden­

tes en su mayoría- , es el peso especifico que le atribuyen a ciertos fe-­

n6menos que tienen la cualidad de abarcar a la socied:id internacional en 

su totalidad. 

Esto no significa, por otro la<lo, que se acepten los pl:mtemnientos -

de cada autor, mecúnicamente r en fonm global. Le entrada rcchaza."DJs al -

gunos aspectos que se consideran "claves", corro el "camino hacia las estl"!::. 

llas" que señala Aberastury( 161 , a:;í erro también algunas afirmaciones que 

{15) Aberastury, Marcelo. PoHtica t·Urldial Contemporánea. Ed. Paid6s, Ar­
gentina 1970, p. 170. 

(16) Si bien, el llamado "camino hacia las estrellas" ha tenido su impor­
tancia en la llamada "carrera espacial" entre Estados Unidos y la -­
Unión Soviética, el fen6meno s6lo puede ser comprendido a partir de la 
competencia cientifico-tecnológica entre las dos superpotencias Y el 
elemento militar que hay detrás de todo ello. 
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carecen de objetividad, COJIO es el caso particular de Beaufre, a1ando afi!. 

ma que el despertar del Tercer ~llndo es provocado por su contacto con la -

civilizaci6n europea, o que el desarrollo de la idcologia marxista es un -

nuevo credo basado en el cristianisrro. 

Los aspectos claves que caracteri=an la estructura de la sociedad in­

ternacional de 13. poSblJC"ITíl, no sur¿::'!"n cc-rrD alg0 f'~pontfint.."""'}' resultad.o i'mc 

cánico" del conflicto hl'lko mismo, sino que son el pro<lucto dialéctico de 

un todo sincr6nico que, a su vez, se encuentra subsumido en un proceso hi:! 

t6rico-social único, sujeto a las contradicc1ones del JIDdo de prcxiucción -

capitalista en su fase imperialista, y su descomposición corro formación s~ 

cial fund.:uncntal. 

rn otras palabras, el todo s incroníco <¡lle S(' i'rt~SCllt:l en el P•'rfoJo -

iruncdiato posterior a la segunda guerra mundial, tiene· COITO bast• fundamen­

tal la contradicción internacional entre dos moJos Je proJucci6n ant.i~..:i1ú­

cos, dos regímenes ccon6mico-sociales. políticos e ideológicos dicot6micos: 

el soci3lista y el capitalista. Si s.: pierde de perspectiva esta contra-­

dicción esencial, todo intento de an .. ~lisis ..!..: las relaciones internaciona­

les contemporáneas conducirá a gravc>s errores Je interpretación. 

F-"' " p;irt:ir dL> est:a cnnt:radi=i6n cent:ra.l.. oue los dii"crentes aspee-­

tos o fcn6zrnos q..lc crr~ctcri:.:i."'1 1:::. m.lCY:l est:rX't!rraci'6n de la SO<;ied&:!. ~ 

temacional, adquieren una presencia objetiva en las relaciones poU'.ticas 

inteniacionales. re tal forma, el carácter cualitativo o cuantitativo de 

los cambios en la correlación y distribución de fuerzas inteniacional.es de 

la posguerra, no se da solo por la polarización del poder internacional -

en los paises que surgen cOllXl superpotencias, o por la revolución cienti­

fico-tecnol6gica representada por las annas nucleares y la automatización, 

o por el proceso de dcscolonizaci6n de grandes regÚDCnes coloniales del 
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Jll.llldo; sino se da por el hecho de que la polari:aci6n, la revolución cien­

tífico-tecnológica }' la descolonización, se inscriben dentro de la unidad· 

contradictoria entre proyectos internacionales socio-políticos y econ6mi-­

cos opuestos: el capitalista}º el socialista. 

Esta wü<lad contradictoria tiene su concreción real y objetiva con el 

surgimiento cor.o supell'Otencias de los Estados Unidos y la Unión Soviética, 

que rcspcctivan~ntt• ''e com·ierten en los centros hegemónicos del llamado -

'':>lindo Occidental" o capitalista y del '':·lmdo Socialista"; o sea, de un t~ 

do orgánico l.'ll Jcs..:ompJ:;h:iün y Je un toJ\.-) orgánicv t.. .. n \..":onfonnai..:iún. En -

implícita que ésta conlleva. es "p(.•rsonific:i<la'' p.."lr las dos supcrrx:>tcnci.as 

y sus respccti\·os blcx¡UL'S U(' poder. 

Fn rrucho, L1 cstn1cturac ión <lC' los ''!oque:< :mtagónicos y las rel nci~-

nes p::>lít.ico~míl itnrcs entre ellos, bJ.jü el "auspicio" y control de los -

centros hcgcm6n leos, conducr.."' o. la estructurac16n. m15:".i:l de la socicd.:id in .. -

ternacional de posguerra. 

El panorar:u global del fin de la .X-gunda 0.1crr'1, estaba ya claramente 

marcado por el conflicto "velado" entre la Uni6n Soviética y los demás 

paises capitalista.". Conflicto que se revelar:\ ya en 19-lC>, y será llamado 

por las potencias occidentales "ilierra Fria". 

Esta conflicto, manifestaci6n de la contradicción há~ica, tiene i.m -

carácter de lucha política preponderante, con su respectivo sustrato mi­

litar fundamental (l 7). La lucha política entre la 1Jni6n Soviética y los-

(17) De acuerdo con Gramsci, la "lucha politic::i" es la más compleja de todas, 
ya que ::idemás de las caractcrfsticas nultifacéticas que puede adquirir, 
siempre ¡xiscc un sustrato militar. Ver Gramsci, Antonio. La política­
~ Ob. cit. pp. 129-130. 
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Esta<los Unidos y, en si, entre socialisrro y capitalismo. <letennina la esP!:_ 

cificidad <le los aspectos que caractcri::an la nueva estructuración <le la -

socic<lad intenucional. !'ero estos "spt:..-ctos no son simples hechos estáti­

cos, sino conforman o son parte <le procesos históricos-sociales que infl!!_ 

yC'n Je di tcrcntc forma en l:ts relaciones fX'l ít: icas intcrnci\'.' ion:il es, y posee 

cada uno una signific;Kión particular dentro de l:i totaliJ:iJ Je la socie-­

da~J internacion.31 conter.i1"":.11·:me:i~ AJc-m:is, estns proccs•..1:-;-a~~pcctos no poseen 

la miSTTtJ jerarquía. sinv se t!ct.cr.nir..:.t.n y 5C' ~0br~1C'tC'nnin:.tn constantemente, 

dependiendo <le la situación concreta y 1:i im;tancL1 c·stn1ctural en la que­

sc desenvuelven. 

El desarrollo histórico d~· la n11~'''ª estruct11ra <le la sociedad intcrn.2 

cional, al sustentarse en la contradicción h5sica sciíalada y en los proce­

sos-aspectos que la caracterizan, nos llev:i n plant<'ar dos interrog=tes,­

cuyas respuestas nos ayu1.farán :.i esclarecer y reubicar el proceso de la di­

suasi6n nuclear, tanto en el [unbito real ele las rclncioncs políticas inter 

nacionales, COIID en .la signi flcación que este proceso ha tenido en la nueva 

cstructur:ición: ¿Cuál es la especificidad real de la contr'1<licción bási=­

"'ntr<> socialismo y capitalismo, que conduce a la confonr.aci6n de bloques -

de poder b::ijo el control respectivo de la hegcm:>nía soviética y nortc:imcr.!_ 

cana? y ¿Cuál ha sido la .importancia y el grado de incidencia del poderío 

~lico nuclear en la distribución y correlación de fuer~as internacionales, 

principalmente en el actuar pul:i:tlco-cst:raté¡;icc de l'.ls clo" superpotencias?. 

2. Contradicciones: Hegemonía y Bloques de Poder. 

Lo distintivo del surgimiento de los Estados Unidos y la Unión Sovi§_ 

tica cono supcrpotc-ncias, es el hecho de que representan proyectos políti­

co-económicos internacionales irreconciliables. Por lo tanto, la relación 
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dialéctica y, IX>r ende, contradictoria del socialismo y el capitalismo, al_ 

canza su "madurez" al finalizar la Segunda Guerra ~l.Jndial, y se instaura -

en el centro mismJ de la esencia de la sociedad internacional contClTl!Xlrá--

nea. 

En si, la contradicci6n b:isica entre socialismo y c.,pitalismo tiene -

sus origenes y gestaci6n (en el sentido de su materfali:ación) con el sur­

gimiento del primer país donde se genera el cambio revolucionario del capi 

talismo a la sociedad transicional del socialismo; es decir, con el triw1-

fo de l:i R::vu!U'...:ÍÚ:t tJ..:.~ C\:tubre d,... 1917 y el C$~:iblc<..::i~ientc1 de la Uni6n 

Soviética. Este hecho debe ser comprendido en su real magnitud, porque es 

uno de los fenómenos sociales de m.'.l)'or peso específico en lo que va del si 

gio XX, ya que trastocó la existencia misma del sistema capitalista, al d~ 

mostrar la viabilidad de una fonn:1 tle vid.::! diferente. De tal fonna, con -

la implantación del primer pais socialista se materializa la contradicción 

aludida. Y aunque durante las dos primeras décadas de la existencia de la 

Unión Soviética, el socialiSJOO no había alcan:ado el lugar que ocuparía 

durante y después de la Scgund:1 Guerra ~ltndial, significó el inicio de un 

cambio en la distribución y correlación de fucr::ns en las relaciones inte,!_ 

nacionales. 

El surgimiento de los Estados Unidos y la Unión Soviética como super­

potencias, m ~" "'61n producto del desenlace de la Segunda G.terra, sino 

además es el rcsul tado de un proceso hist6r ico único que en los Estados 

Unidos se inicia desde su Independencia, y en la Unión Sovi~tica se da a 

partir del tritmfo de la revolución bolchevique. 
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Estos países tenfon caractcrísticns - y lns 1:i.:uYtienen hasta la fccha­

para convertirse en grandes potencias: poseí:.m tma superficie terdtorial 

y población suficiente que les pcmi tia i.ni.::i si tU3.ci6n geo-politica vcntaj2_ 

sa, recursos y fucr=a econ6mica que propici:ilia el desarrollo de las fuer-­

zas productivas y, en sí, sus capacidades industriales y a¡,,'Tícolas. Estos 

indicadores tradicionales se conjugan durante la Segunda Q.icrra r.undial -

con el poderío mil it:ir qttc alcanza cad.a p:iís, confo1=i<lo así la síntesis 

que los lleva a corwertirse después del conflicto en superpotencias. 

~ histori.:i d.c lo:-:. St~u:, U:li:.io:; ~ dt::~Je l:i <l-::clartlciVn de S"tt Indcpc!! 

dcncia en 1i76 hasta los albores de E1-W, se inscribe en tma política in· 

terna y cxter ior, fun~-ncntada en un proyecto de desarrollo capi Ulllsta -

clfüdco; es decir, dentro de los par:imetros de la acumulación de ti¡v nc-­

tamcnte europeo. 

El desarrollo dcl capitalisrro cstadotmidcnse en cl siglo XIX, va :U:CJ!!!. 

pañuelo de tma exp;msión territorial de alcances contil1entalcs. Esta ex-­

pansi6n se basó en tres estrategias sii:ult:.!ínea.s que fonnaban parte de su 

proyecto capitalista global. 

1) La compra <le territo1·.ios en ;\mérica <lcl Nvrtc, que se encontra­

ban bajo control de potencias Europeas. Son el caso de la compra 

de LJ::>usiana en 1803, que pertenecía a Francia, y la de Alaska en 

1867, propi.,d:ul de nusfa. 

2) La "colonización inten1a". s.- llcv6 a cabo 1t1L-<li.antc un proceso -

de aniquilamiento sistemático de tribus nativas que radicaban en 

bastos territorios de Norte<UDéd=, legrando w1 exte:rminio casi -

total de la población aut6ctona. 
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3) El "colonialisrro externo". Esta política se prorrovi6 en diversos 

100mcntos Y es llevada a cabo por tres formas de expansión (18); 

El establecimiento de ¡mgloamcricanos en territorios fuera de 

la Unión ,\mcric:ui;1, pro pi edad de Españ::i y más tarde de ~léxi- -

co, que después eran procl=.•Jos inJepen<lientes y pedían ser 

admitidos en l::i Uni6n. Son los casos <le- la Flori<l::i c-n 1810, 

y el de Texas en 18~~,-18-18 . .-\qu! cabría sefl.alar t<unbi(;n d -

caso de lla\o.ai, que r.1c<lí,mte C'l establecimiento de angloamcri-

formal en 1893. 

La guerra directa, concreta.>Xnte contra ~léxico, que al ser -

vencido, la Unión C'nsancha !•us fronteras hasta el Río Bravo, 

anexándose los territorios <k :\'ue\-o ~léxico, C'.alifornia y la -

zona meridional de las montañas Hocallosas (Utah, Nevada y 

Arizona). Asimis:a:>, la guerra contra Espafia, desatada por un 

"incidente oscuro" (la e:qJlosión del acorazado ~hine en la rada 

de la Habana) que, por un lado, aceleró la "independencia" de 

Q.lba bajo control nortc:t:~ric:i."'10 - b.:i~c en fiU.3.11tfuuro y la 

''Enmienda Platt"- y, por el otro, lle\•ó a la anexión de Fil_! 

pinas ·y de Clu':l y al control de Puerto Rico. 

La pro11Pci6n de rrovimientos de cscisi6n, CODX> el caso del te--

rritorio colombi:mo, el cual fui'.! dividido para crear el Esta-­

do de Pan::un5., cediendole éste plena soberanía a los Estados U­

nidos sobre una amplia zona de 16 km, a través de todo el itSJJD. 

(18) Cfr. Aron, Ra)'ITDnd. La República Imperial. Traduc. Demetrio Nañez. Ed. 
enccé, Argentina 1973. pp. 19-31 
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Si bien el proceso capitalista de los Estados Unidos ha transa.irrido -

por las mismas etapas que el capitalismo europeo, las contradicciones de su 

desarrollo conducen a experiencias partiOJlares. IAJrante la primera mitad 

del Siglo XIX, el crecimiento de la economía norteamericana, aunado a la 

exp3Ilsión territorial, fue pror.n\•ien<lo tma estructura productiva dcscquili­

hrada, que r<'flcja profund'1s difrrcncias regi<malcs cntrc los F~<;tados del -

Norte y del Sur. Mientras los primeros impulsaban un proyecto industrial, 

los sel;t,l!ldos se interesaban por mantener la explotaci6n agrícola de las --

grandes plantaciones esclavistas. 

1--is diferencias econ6nücas entre el Norte y el Sur conducen desde 

1635 a conflictos políticos e idcol6gicos, dcscmboc:mdo<'n la guerra civil­

dc 1861-1865(19). lle esta guerra salieron triunfantes los Esta.dos del 

Norte y, por ende, el proyecto de industrial L:ací6n adquiri6 un renovado -

impu1so_ 

La &'llerra civil ha sido considerada como un parteaguas en el desarro­

llo integral de los Estados Unidos, al grado de considerarla conx> el anun­

cio de una nueva era en la historia de este pais (20). Después del tritm-

los Es~:r•~s Unidos cntr=en un p=so acelerado de =im.iem:o =6mico, 

lo que lleva a convertirlo a finales del siglo XIX en i.ma de las primeras 

(19) En relación a los conflictos entre los Estados del Norte y del Sur -­
durante el perfodo 1835-1861, Cfr. Adams Willi Paul (Compilador) Los 
Estados Unidos de Am6ri=. Traducs. l>tÚdm:> Cajal y Pedro Gálvez.-m. 
Siglo XXI, México 1979 pp.62-93. 

(20) Cfr. Lo.feber, Walter. The Ncw E1npire, Cornell University Press. U.S.A. 
1971, (4a. E<:!.). pp.1-10. 
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potencias económicas <lel mundo (~1). Su consob<l:lci6n industrial y finan-­

ciera, de tendcncí;1s net'1lllentc 1,-xmopólicas, convirtió a este pais en el ce!!_ 

tro de la cmígraci6n internacional, a pesar ,:e que la <lescriminaci6n racial, 

desde la dccl~r:J.cién J..:· LJ ioctrin.~ 'bnroc c0T!Y.) "ai:~l.Jciooi~tasº rcs¡x"c:to 

a los conflicto~ en nirop,1, contrib11y(} :1 qu~· ('.:;te par~ con<;ol idar:t :1 rrln-

cipic::": ._k~ 1 :..~ ig!v x:~ ~u ro~ 1ciún en .\;~¡ér i c::i ( ftJrH.lamentalmcntc en el C..'lribc y 

Ccntro;-:1..-né1·ic.:iJ ~- Pn .\ .. >.'; i..1 ~1 tr 1v1-:., d .. · ::u flota r,~-i.rít un •. -i en el Pacífico. 

La política "aisbcionista"' k pcl":nitió a los Estados Unidos no invol!:!_ 

erarse directa.mcntt' en el conflicto tx'J leo de la Primera (berra a.mdial, -

sino sólo .:-il final Jt~ L1 r.iism.:1.. [::.t.c ccinfl i~tc f.11.Vri.:~ió el desarrollo de 

la eco:ic:of:i norte:ir:J<.'ric:uu, al convert i rst• en la st.rnini stra<lora d<> bienes-

Al tér.nlno de L:. qu .... • entonces :!-C ll:i.:nó la "Gran Werr:1u, lo Est~dos -

Unidos se habfan conn~rt ido en el c<'ntrn !'~::::::;:- ~.:-: ~«Pi ra11smo intenuci2_ 

nal~ En 1918 los pafscs curo~-::. ~c!i;c~~xitt.·..-i ie adcuJaha.n a Washington 

7,000 millones de d61ares, a los que se afia.dieron 3,31líl millones destinados 

a la reconstrucción europea. Aquel año los Estados Unidos se convirtió de 

Wl pafs deudor, en el prim.:ip.-'.11 acreedor del mundo (22). 

(21) 

(ZZ} 

Segtin cuadro estadístico de Michael G. ~lllhall (Industries and Wealt:h 
of nations, 1896, Ncw York, Long mans Green and Cop. 3Z), ya en 1894 
los EstiídOs Unidos era la rafuc.ima potencia industrial del uundo. Cita­
do en llubennan, Leo. Nosotros 1 El fueblo (Historia de los f:St.,!I~-~-!!!!~: 
~. &l. }Uestro Tiempo, México 1977, p. 274. 
Cfr. Adams. Willi Paul. Ob. cit. p. 259 
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Los Estados Unidos inician los afíos veintes convertidos en la ¡rrimcr -

potencia económica del nundo. furantc esta d&:ada la cconom'[a experimentó 

un desarrollo practicamcnte inintern.mpido ~oru:cntr/Índose el proceso mono~ 

lico y oligop6lico), co= consecuencia de unas inversiones masivas que, a 

su ve;:, se basaban en una fuerte demanda de artículos de consuno "duros", -

coroo automSviles y aparatos eléctricos, y una expansión acelerada de los -­

sectores de la construcci6n y servicios (23). 

La etapa de crcci1:ücnto ccon6r..ico :;ostcnic!o de lo:; ;1."':cs 'l."Oi..""ltcs. culmi­

nó en wia crisis de sobreproducci6n y espcculaci6n financiera, que llcv6 a 

la (.{Uiebta Je la Bul::.a <le Valurt.~s <le N..&cva York y a lo depresión económica 

mundial de 1929-1933. No va a ser sino hasta mediados de 1933, en los pri­

meros meses de la administración de Franklin Dclano Roosevelt, cuando se -­

avisornn los primeros sfotomas de recupcr=i6n econl'imica y se aplicn la po­

Htic:i del primer "New !Xal" (24) 1933-1935, la cual proo:ueve una serie de 

rcform:is económicas y sociales, entre las que dcsta= las relacionadas con 

las finanzas públic:is y e 1 desempleo. Sin embargo, en el invierno de 1934-

1935 los empresarios nortea.-nericanos dejan de apoyar la poUtica del Ncw 

Deal, alannados por el dl!ficit del presupuesto federal y la reducción del 

ritm:> de la recuperación económica; lo que COD<h.lcc a Roosevelt a apoyar en 

fonna más finnc las reformas laborales y sociales, obteniendo con ello su­

reelecci6n en 1936. 

m segundo período presidencial de Rovsc\1.:lt: se inici<l con la pro;¡¡o-· 

ci6n poHtica del segundo New Deal • el cual de hecho ya venia funcionando 

desde 1935. Este segundo periodo del New !leal llega hasta 1941, y dentTO-

(23) Cfr_ lb- id. p. 264. 

(24) Respecto a la PoHtica del New Deal (1933-1941). Cfr. ib. id. pp.305-323. 
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de sus características refonnistas se destac6 el apoyo del gobietno fede­

ral a los sinlicatos, sin trascender en c¡:¡mbios sustanciales de las rela­

ciones entre capital-traba_io. 

Al inici'1rse en 1939 1;: Segunda C.uerra Mundial, la polftica lle Ncw -

Ccal habin ya Of:Ctado su impul~ rcf0nnista., :1 pcs:1r Je que sef:UÍan fun- .. 

cionantlo algunos de sus organis:ios, los cuales pr.'íctic=ente Jejaron de -

existir en 19~1. al estallar la guerra contra Jap6n. 

ncs de real recupcraci6n, pranovida en p'1rtc por el conflicto bélico en -

Washin;:ton. L:i guerra le J'<!n~iti6 "la industria estaJotuüdcnse corwerti_! 

se de nuc\'.'.1 Cl.l('f'.lt...i ._•n la ab:-i:.;tccL·dora de bienes de con:..;trio y axmamcnto de 

los Estados qtl'.' luch;m cont z-;1 Jo,, países del Ej('. 

El Jc:;arrol lo y J'-"::cnln~i.:· ~ic L1 Segun.Ja Guerra M.1ndí3l, confirmarían 

no s61o la rectoría cconémica Je los Esta<los Unidos en el sistema opita-­

lista internacional, sino uunbi;'.n lo convertirían en la primer potencia mi_ 

litar del mur.Jo. 

Por su parte, la historia de la Uni6n Soviética del triunfo de la Re­

volución de Octubre al irucio de la Segunda Guerra Murrlial, se podría ca-­

racterizar cano la etapa del socialisno en t.m solo país. La implcmenta-­

ci6n del socialismo se llevn a cal"'.Q mediante una política inicial que tie­

ne por objcti"lro:::: dí:::ol\"cr }' a..'1.iquíl:rr las estntct:uras socio-econ6mi~s -

del zarismo; destruir el proceso de acunulaci6n capitalista, controlado --
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por los centros Íll'PCría lis tas europeos y norteamericano (ZS); y pranover -

el proceso de consolidaci6n <lel Estado Sovi6tico, tanto hacia adentro por 

los problemas de la contrarrevoluci6n, cano hacia el exterior por la agr.= 

si6n directa y 13 amenaza de las potencias capitalistas m.'Ís dircctruncnte 

afectadas con el triunfo de la rcvoluci6n. 

El gobierno revolucionario entre 1917 y 1918, adopt6 medidas y dis~ 

siciones p3r3 consoli<l:tr t.:1 nuevo Estado. Se nacionalizaron las grandes 

empresas industriales y la banca; se confiscaron to.Jos los capitales de 

los accion.ist3s de los empréstitos exteriores, concertados por el gobierno 

=rista y por d gobierno provisional; se decrct6 la abo1íci6n i.iuut..Jíata Je 

to-h propieJ.:.hl agr.:iri~1 •le 10;:; tcrr.itcnicntc~'." m:m:istcrios e iglesifls, sin 

indcmnizaci6n alguna; se creó un Consejo Supremo de Econonúa ~acion.~l pa -

ra dirigir la econanía del país; se <lict6 el decreto sobre C:ontrol obrero 

y el decreto sobre la paz, el cual condenaba las guerras imperialistas de_ 

anexi6n. Aunque en tomo a todas estas disposiciones el nuevo gobierno _ 

hacía énfasis en la p3rticipaci6n obrera y campesina, las circunstuncias 

concretas de la contrarrcvoluci6n y la amena::a de intcrvenci6n militar de 

las potencias i:n:perialistas, propiciaban la c.xcesiva ccntralizaci6n y CD!! 

ccntraci6n de ftmcioncs, gcner"dll<lose así un aparato administrativo, polí-

tico y militar• que nis tarde ==ctcri=.6 al período staliniano 

(25) ''Para 1914 la inversi6n extranjera en Rusia se estimaba en tmos dos 
mil millones de rublos, de los cuales el 32.6\ era francés, el 22.6\ 
britfrnico, el 14.3% belga y el 5.zt norteamericano. Dicho capital ex 
tranjero controlaba el 90\ de la minería, e1 SOt de la industria quí-=" 
mica, más del 40\ de las ffillricas en la r= mecánica y el 42\ de los 
valores bancarios. Naturalmente esta ielaci6n de dependencia del ca­
pital extranjero inplicaba U1U1 estrecha lignz6n entre la burguesía fl:!:! 
ropca y la burguesía nJSa". Silva Michelena. José A. Ob. cit. p. 211 

(26) Cfr. lb. id. pp. 212-214. 
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I\Jrante la ¡:tier-ra civil, propicfada por la contrarrevoluci6n, se da -

una etapa de relativo estancrunicnto de las medidas político-ccon6micas 

adoptad:1s, lo que dcsestabil iz6 la economía n:icion:il de por sí deteriorada 

por la Primera Cucrr;i ~\..tndial. Pero al concluir la guerra civil se impla!! 

ta la \\leva l'ol ¡tic.< Económic.'.l - \1:P-, con el objct i vo de acelerar el des!!_ 

rrollo dC" las fth ... r:: .. 1.:; product i\::1:-;. r~s.01\~~---r los problL"1n..-is que enfrentaba .. 

111 producción .1¡;rícoJ;1 r mejorar la ofert.:i ti•.' instr.'lOs p.1ra la industria. 

Con la :.'EP un gran ní1mcro de industrias mcdfanas y pequefus fueron e!!_ 

se m<u1tu\·o la propicd;id individual de los K11l:1ks. l-• NEP puede ser consi­

<lcr:1d::o c0~ 11r;.1 ·-·~..!;':i J'-; \.L .. u1sicí6n (1921- t'J~S), 1.1 cu ... 11 propició la confo!. 

mación de una ;icqucna burguesía a\:r.ÍcoLl -:- inJustl'ial, qui:> potencialmente-

significaba lITT pellgr<:' contrnrrC'\·olucionario. Este hecho se pone de m.'.lni­

fiesto con l:i crísis :igríc-01:1 de 1923, com:ulsión económico·social que re-

fleja, por w1 lado, 1.1 contr:idicción entn' el dC's:irrollo c:ipit.ilista de la 

agricul tur:i y ¡ 3 pol it ic:i de desarrollo socialista que adel;intaba en el re~ 1 
to de la economb y, por el otro, l.'.l mxesidad del reajuste global de la -

estructur:i económica que elimin:ira los resabios de tod:l fonn:i de apropia-

ción prh•ada. 

Así, en 19:8 se inicia una nueva políti= denominada el "gran viraje", 

que abarca hasta 1931, y se caracteri=a por la implcmentaci6n del primer -

plan econ6r.ico, el cual da paso a los planes quinquenales. l\lrante este -

período se bus= Ja •.1tiliz:ici6n masiva de todos los recursos para la ac~ 

laci6n for;:;¡.da en la industria y la colectivi=aci6n de> la agricultura, me­

diante la creación de Koljoses y sovioses. Por otro lado, fueron desapa~ 

ciendo los sectores sociales opuestos a la colectivizaci6n (últÍJ!r:)s focos 

contrarrevolucionarios), así como las luchas de tendencias dentro del mi~ 
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mo partido commüsta. Con la política del "gran vi raje" se dejan sentadas 

las bases para el desarrollo del modo de producción socialista, el cu.:11 se 

empieza a material izar con los planes qLinc:ceL•.lc5, lo que pcrmi tió la pla­

nificación integral de la sociedad soviética y la consolidación del primer 

Estado socialista(Z:'). 

Es importante destacar en el proceso de consolidación del Estado sovi! 

tico, las múltiples contr:ldicciones .; las cualc:; se tuvo que enfrentar el 

rcgimcn revolucionario, durante el paso de la vieja estructura zarista a -

las nuevas políticas de instaur"cil\n del socialisrro. L.a solución de l<iS -

contradicciones internas condujeron a la ccntraliz.aci6n burocrático-polit.i 

Esto último r.ay qut' t'ntendcrlo en su real significado histórico. 

Las contradicciones a las que se tenía que enfrentar el nuevo Estado sovit 

tico condujcrnn a ad0ptar políticas que fortalecieran el cambio revolucio­

nario y erradicaran tcxb fonn:l de rcformisrro y todo resabio de m:wbniento 

contrarrevolucionario. Así, la solución <le tales contradicciones tienen -

como objetivo central la defensa del nuevo régimen, tanto a nivel interno 

como a nivel externo. La solución de las contradicciones internas detenn!. 

nan la práctica de las relaciones externas del nuevo Estado. Es decir, el 

proceso de consolidación del regimcn socialista determina la forma en que 

la Unión Soviética se va a enfrentar, en su política exterior, al mundo ca-

pitalista. 

Ant-es de la t.:.0nsolid.:lci6n del Est"do socialista, en el inicio del 

triWlfo de la revoluci6n, el régimen bolchevique esperaba que el movimien-

to revolucionario tuviera repercusiones internacionales, y propiciara una 

reacción revolucionaria en cadena, principalmente en toda Europa. Asimi.!!.. 

(27) Cfr. ib. id. pp. 209-215 
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mo, esperaba la ayuda del proletariado internacional para paliar los pro--

blcmas inmediatos internos y externos que amcnazab:m al nuevo Estado. Sin 

embargo, la realidad dcmostr6 todo lo contr:irio. La internacionalización 

de la rcvoluci6n fracas6 y la ayuda del proletarindo de otros paf ses se veía 

bloqueada (ZS) por los propios Estados imperial is tas, cuyas pcm:mcntes ame­

nazas y agresiones di rect::is condu.ieron, por un 1 ado, al c;unbio estratégico 

de la política exterior soviética y, por otro, al fortalecimiento de un apa-

rato militar considerable. 

Se hn especulado irucho en torno a que la política exterior del réS?imcn 

soviético mantU\'O las directrices J.: la pol.Ít:ica t!xpans1onista del imperio 

zarista. Aceptar tal afirmaci6n es perder de perspectiva las circunstan­

cias concretas que condicionaron la política exterior soviética. CJando se 

presenta en fonna clar.i el frnc;iso de la intcrnacionnlizud6n de la rcvolu­

ci6n, y la falta de apoyo efectivo del proletariado de otros países, y por 

el contrario, se presenta la amenaza }' la agresi6n externa di-:-ecta, la 

Unión Soviética tiene por necesidad que dar un "giro" defensivo frente al 

imperialismo. Este "giro" parte de la concepción del "socialismo en lll1 s6-

lo paÍs", y se refleja en fonna simultánea en tres hechos que giran en tor­

no a la consolidación del rn.tC!Vo Estadof29): 

(Z8} 

(29) 

La falta de apoyo del proletariado de otros países, se debi6 a la esci­
sión sufrida por el ioovimiento obrero internacional con la Primera Qie­
rra M.mdial, en particular, el fracaso de la Segunda Internacional. así 
cano al no reconocimiento del nuevo gobierno socialista por parte de los 
países capitalistas. 

Cfr. ib. id. pp. 217-226 
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1) Cambios estratégicos en sus relaciones exteriores con Occidcnte,­

que se encuentran principalmente plasmados en una serie de trata­

dos de no agresi6n y asistencia recíproca con ciertas potencias -

capitalistas(30)_ 

2) Cambios en los obj<•tivos de la Internacional Comunista, que sed~ 

rivan del fracaso Je la intern.<cional i::.Jci6n de la revolución, y 

se centran <le nt:Jncra fw11.bmcntal en llevar los esfuerzos del pro­

letariado rrnm<linl a la dofonsa del (mico Estado socialista. 

3) Ca.•nbios en la práctica <le la tcorfo de auto<letenninaci6n de los -

pueblos, debido a que ciertas regiones que habían sido incorpor!!_ 

das al Imperio zarista por la fuerza, conn Finlru1dia y Ucrania, se 

declararon paises independientes al triunfo de la revolución bol-

cbevique, !,asándose en tal t~-oria. Pero no se convirtieron en pa,! 

ses soci~list.:is, lo cr-.ic ~e prc~cndí~ ~1 poner ~n práctica In teo-

ria, sino que se establecieron regímenes burgueses y antisociali!_ 

tas, lo cual llevó a redefinir la teoría y sólo se pondría en prá.s_ 

tica si se sustentaba en regúncncs social is tas prosoviéticos (Fi!!_ 

.... .t~· 

ta, pero Ucrania fue invadida durante la guerra civil, ya q-...;e se 

hahfa convertido en tm bastión contrarrevolucionario). 

(30) Los tratados m:is importantes o significativos son: el Tratado de Rai>:!. 
llo - 1922- , firmado con Alemania y que tenía la intención de regu­
lar las relaciones gennano-soviéticas ;el Tzatado de Berlín - 1926- , 
finnado con Alemania sobre neutralidad; el Pacto de No Agresión franco­
soviético - 1932- ; el Pacto de Asistencia Recíproca franco-sovi6tico 
- 1935- ; Pacto de No Agresi6n gennano-soviético - 1939- ; y, Pacto de 
No A,gresi6n con el Japón - 1941-. Cfr. lb. id. p. 219. 
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1-•s pccul iaridades del comportamiento de la polí1:ic:t =rior soviétka 

durante las dos primeras décadas de su existencia, estuvo condicionada, en 

gran medida, por las contradicciones existentes en el seno de la política­

internacional capitalistcl. En el período entre guerras, el capitalismo vi_ 

ve una de sus crisi,; deprt'sivas de largo plazo, en domlc las tendencias e~ 

pansionistas <l<.· Jos p.1íses capitalistas avan::ados chocan entre sí, lo q~ 

acentúa, a su ,·c:,L:i a¡;udi:;ición de los conflictos interimpcrialis~is. 

Los derroteros que toma el Í..'"!1pcrial isim en este pcr'.íotlo(3 l); las con­

vulsiones económicas (dentro Je la depresión de largo pla::o) de 1920, 1929 

)" 1937; el surl!iJ:tiPnto y fort: :i lec b".icntc de! .fx-'-- í~-; y t:l Hd..:jsnv, con t:!?._ 

das sus repercusiones int:crnacion:1]cs; y el precario orden f!C'Opolítico es-

viética como claras manifcst;:;cioncs de las contradicciones c;ipit:ilistas, -

que conducínn a w1a aguda situaci6n conflictiva de la~> relaciones in1:ern:i-

cionales. Situ.:1ci6n que n:.·pcn~utjría y arr.:1:.t!'"arla al rcg;imL'l1 SO\tiétícu a 

participar en las a!J<'rracioncs históric:is de la política del poder, llevada 

a cabo por los p:iíses imperialistas en la pugna por Ja he¡;cm:mfo del mundo. 

Tal sit=ción no se h:icc- esperar y se criswliz.:1 en 1939 con C'l esta­

llido de Ja Segund:t Guerra ~undial. Es re hecho histórico üene un signif.!. 

cado fund:unental cm las rcl:icioncs intern=ionales contcmpor5neas, poTQUe 

pone al Jcscublerto los antagonism:Js y contradicciones que :pose-e el "-istena 

capitalista en el proceso de su reproducci6n en e1 ámbito ampliado de la so 

ciedad internacional. 

( 31) Hs importante destacar que en ~¡ período entre guerras, en p..•rticular 
después de la crisis de 1929-33, se da la consolidaci6n del capitalis 
100 100nopolista, en detrimento del capitaliSllD 11competi tivo" del laissez 
faire, lo que pennitc que se perfilen las directrices del imperialis-
mo que caracteriza el desarrollo capitalista después de la Sem.mda Q.ie 
rra ~lmdial. Cfr.Poulant=<ts, Nicos. "La internac1onalizaci6n Cle las re 
laciones capitalistas y el Hstado-Naci6n". Rev. Ln:tinoamcricana de Cien­
cias Sociales No. S FLACSO, Otile 1973, p.8 
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~.;o ,,b~t~ntt: que el CUHflicto de 1~~39~ 19·1S tiene st1s causas .íntimas en 

l:i.s contraJiccioncs Jcl moJo de producción c·1pi ta lis tci, 1 :1 din:ími ca y dese_!! 

lace de lci acci6n bélica :>ro;licia un cw:ibio en Ja di.stribuci6n r concla 

ci6n de fuer::as intcrnaci=l~s, c¡uc pcnni tL· no s6lo el cnsunchamiento del __ 

régiJr.en socialista en el munJo y el surgimiento <le J<i Unión Soviética como_. 

gran potencia, sino también soluciona el gr:i\·c problc:na Je hegL'IOOnÍa <lel 

sister.i.:1 capitalista, ;:il propici;:;.r el reajuste y rcfornulacién del capitali.:!, 

mo inteinacional bajo la égich del ir.\)crialj smo nortea.'ll{'ricano; el cual se_ 

convierte en el centro hegcrn6nico (111ico del l lama<lo -desde ese ioomcnto­

''Mundo úccidcntal". 

Parece ser parad6j ico el hecho de que el <lcsarrollo de 1 '15 contraccio 

nes dd sistema capitalista, que condujeron a la Segunda Guerra Mundial, ha 

ya rcJittn<lo no s6lo en bcn<,ficio de la Unión Soviética, sino t:imbién de 

los Fstados Unidos. Este último país :iprovecha las contmdicciones de los 

<lunás países imperialistas en sus luchas pro-hegemónicas, lo que lo lleva -

a ubicarse en la cúspi<h:> y hcg=nía del sist, .• , .. c.pitalista al fin de la 

conflagraci6n. Esta guerra rcsolvi6 en mucho el problema que vivi6 el ca­

pitalism en su período depresivo <le largo pla::o, que va de 1914 a 1939, y 

la crisis de cxpa.'1Si6n capitalisu deriva.da por la competencia interi.nperi,!! 

lista. 

Para 1945 cséos problemas estaba.~ resueltos. Los Estados Unidos emer­

gen fortalecidos de la guerra, convertidos en el centro hegem6nico del s~ 

tema capitalista, y sin ningún competidor que amenazara su ~ de rect9r 

económico internacional. Bajo su hegemonía el m:x!o de prod11cci6n capitali~ 

ta se revitaliza: se genera una nueva etapa de acumulaci6n más intensa, un 
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grado mayor de concentración y ccntrali::aci6n económica, una rcJoblailil in­

ternacional i::aci6n Jpl capi t~1l, la implementación Je nuevas inversiones y 

nuev::1 tecnología, la aparit.:i<Jn Je grandes cmpn•sas <livcrsifica<las en fonn:i 

de conglolllC'ra<los mul t inac ionalcs y la accntu.,c ión de la intervcnci6n masi­

va del Estado en la <-'C'Onumía, en f.:i\·or <lcl proceso roonopól ico .. 

En este contexto, el impt_ .. rial ÍST!'tO norteamericano se dc5Jrrolla en tul 

mundo capital is ta sin "obstáculos", pero m.'is rc<luc i<lo por el cnsanch.:unien­

'tO <lel socialismo. En t:énninos geopolíticos y cstrnt:l'gic:os a nivel mmdial. 

la hegemonía noert:uncrican.:i, incucstional>lc en lu::; países capitalista;;, en­

cuentra su contrario en el avance del social i."1no, r<:'pr~·~!:"ntado por la otra 

gran potencia: la Unión Soviética. 

La Segunda Q.ierra ~undinl produjo W1 crunbio en la distribución y corr~ 

laci6n de fuerzas internacionales, lo que .dio origen en el período inrncdi!!_ 

to de posguerra a una nueva situaci6n internacional con nuevas contradic-­

cioncs. Los camlü;;s .lavon-cieron al socialismo, por lo que la burguesía :i!!_ 

tern.'.lCiona.l - representada por la norteamericana- veía y ve bista la fecha 

en aquel, la "amenaza" única que puede tra.stoc:ir el st.atu CflO y los supue~ 

tos valores i.nmut::1bles de la sociedad capitalista. 

La furnu t:r. que se ha m:meJado desde un principio la 1 lamada "amena.::a 

del conumísmo", aparte de la m.'.lnipula.ci6n ideol6gica que se busca en la o­

pinión pública.. posee implicacionc>s m.'is profm1<las, que h:m servido pa= 

implementar políticas y estra.tégi~>.S de intervención imperialista en todo­

el 111.Dldo. La política norteamericana percibió desde tm principio en el ~ 

cialismo (y en particular en la Uni6n Soviética), el factor que ento¡pece­

ria su proyecto de reestructuración del mercado mundial, en una etapa en -

que en la socied.'ld internacional se estaba gestando un proceso global de -

descoloniznci6n, con el respectivo surgimiento de nuevos rostados indcpen-­

díentes. 
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La descomposición de los imperios coloniales C'Ltropcos, principalmente 

de Inglaterra y Francia, aunada a las convulsiones sociales y nl fortaleci_ 

miento de las i:quierdas C'n los propios ¡nísc:s de Europa D.:cidC'ntal. deri­

vadas de las devastaciones producidas por la guerra, se corwert ían en fac­

tores de primera importancia para los Estados Unidos, en J.1 iIT¡llement::ici6n 

Jcl comunismo". ~e prcscnt:1b::i co;".):.1 L~l elc~f_•nto dc•:.::1'stahili::ador quP obsta­

culi::aria el "buen c:mino" del "proyC'cto glob:il" dc'l impC'rial ismo norte~ 

ricnno. 

La i.m5gcn de la supuesta ".:unt._~n:i::a corr;:tmi~t:l" tenía un funda.i'nen.to real. 

por el poder e influc-r.cia quC' habi;i alcan~ado l:i Unión Soviétil:a al fina-­

lizar la guerra, (tanto por su .:ap:.ci<lad bél1c:i indiscutible ccmo por su vent!!_ 

ja geopolítica en Europa central y Asia), lo nc1l ya se h:ihía reflejado -

en el últiro período de ést~. en l:is nf_'~!ociaciones en la 11~umhrc11 entre los 

a.1 iJJos .. 

El dinarnisno de la poi ítica exterior soviétic:1 dur:mtc la posguerra.­

la actitud de superpotencia )" el l"~pcl hegc•mónico que Jesax-rolla con res- -

pecto a los nuevos países social is tas de Europa Oriental r los prospectos 

\:.!H Msi~, wr~ü.:c ..... q-..¡::: ~p~=: ~ :::~~!"~:!..~..!~~t0 ~T1 :1pariencia similar al 

que han adoptado tradicionalmente 1as pvten.::i~-is c.:1pit=.li~t::~ y. en ;'3rti--

cular, el que ha desarrollado los Estados Unidos. 

Pero esta actitud o conducta de la Unión Soviética tiene su explica-­

ci6n, en gran r,arte, por la ;:uncnaza que significaba el proyecto global hc­

gcm6nico norteamericano, el cual se presentaba con implicaciones bélicas­

directas para el naciente bloque s0cialista. En concreto, las relaciones 

entre socialismo y capitalismo, representadas por las superpotencias res~ 

tivas, se dan en un plano de relaciones de poder. impuestas por el compor­

tamiento predominante de la conducta capitalista. Esto se puede comprender 
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mejor, si se explica la especificidad dP la co11tr:1clü:ciún básica dC' la so­

ciedad intern:::ic ion::i 1. 

¡_-. contradit.:<.:ión soci:il is:no-capital iSlll<), al ocupar el lugar principal 

en la C'Structura de la socic<lad intern:icional contemporánea, se caracteri­

::a, en su relación dial:.'.'ctica,pcr que el capit;d isr.io ocupa el aspecto dom.!_ 

nante de la unidad contr:Hlictoria, ¡X:1·0 el social is::<J ocupa el aspecto miís 

din.'ímico de la relación. Así entendida la contradicción básica, las rela-

cienes intenucionales, en su totalidad, se encuentran fundamentalmente i!!_ 

fluidas por el aspecto <lominant:e que es el capitalist:i. 

relación entre los países socialistas y capitalistas, se sustant:.· en que en 

el pla=o indetenninado <le la t1·ansid611 del capitalis.'00 al socialismo (que 

se inicia propiamente c'n d caso soviéth:o con l'l triunfo <l<' la Hcvoluci6n 

de ();:tubre), se desarrolla un procC'so quC' est:í influido por los resabios 

y factores de fonnas capitalistas <le comporta:;iicnto. Esto último se debe 

no solo :1 que el social isiro surge del capitalismo, sino t:unbién porque los 

países socialistas. aparte de acarrear los rt•sabios capitalistas en su 

transici6n, se tienen que ajustar en sus relaciones C'Xteriores a las dirC!:. 

trices de polític::i intenucion:il e"'t:iblecid::is por los p:iíses capitalistas, 

que son hasta la fecha los dominantes(321 • 

Ahora bien, el substr:itum estratégico-militar de la lucha política Í!!_ 

ternacional, socialismos y~-~S~?- capitalism:>, bajo las respectivas <lircctr.!_ 

ces hegcm::inicas de los Estados Unidos y la Uni6n Soviética, alcanza un lu­

gar preponderante en la definición de la política exterior de las superpo­

tencias. Esto, a su vez, tiene un:1 incidencia directa en la configuración 

de la estructura de la sociedad internacional de posguerra. Las implica--

(32J Cfr. lb. id. p. 19 y 205. 
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ciones políticas y militares de la polarización del mundo en dos sistemas 

socio-ccon6micos irrccon,iliables, obligan a los centros hegcm6nicos res­

pectivos a diseñar po1íticas que coadyuvarán a la fon11aci6n de bloques de 

países sujetos a su "control", a fin de presentar frentes unidos en las -

relaciones de poJcr a nivel nundial. Las mismas condiciones estructurales 

que habían resultado del desenlace de la Segunda G.1erra, favorecieron la -

fonnaci6n de dos bloques de poder. O:mdic iones al t::imcnte complejas que 

han ~aractcri::.:ido, hac1a dcntTO de cada bloque, las contradicciones y grado 

de homogeneidad de los mismos. 

La confonn . .it... i0n de l~ z:t.H . .:\'J ec;t"ructura Ue- 1 n ;..ociedad intcrnacion."ll -

durante los pr imcros afias <le la pos&'llerra, estuvo condic ion.:lda por el com­

portamiento hegemónico de las dos supcrpoter1cias. L.:l implcrnent:ici6n, por­

cad:J wm de el las, de sus proyectos a nivel internacional, se m:iterial iza 

con la creaci6n de bloques de países, que dan lugar a una real polari::3ci6n 

del mundo, nada estática, entre el bloque capit.1lista y el bloque sociali~ 

ta. Las <lirectrices y ;ictitud hegcmSnica de las dos superpotencias, varia 

cualitativamente de lUla a otr:i, ya que existen diferencias esenciales en-­

tre los medios y los fines del imperialismo norteamericano y la dirección 

po1 ítica de la estrategia soviética. E.st.as dif"erl'llC:ias se cieb.:n, ""• ¡rri=T 

término, al carácter mismo del proyecto hegemónico de un país cuya fonna-­

ci6n socio-econ6mi= responde al capitalismo en su fose imperialista, y al 

proyecto Je dirccci6n politira de un país en franca transici6n a.l sociali~ 

mo. Por otro lado, las diferencias se derivan, en segundo término, de las 

circunst.aru:ias hist6rico-objctivas, económicas y políticas, que determin.a­

rón la concreción hegcmSnica de cada una de las dos superpotencias en los 

respectivos bloques de poder. 
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Con la confonnaci6n de los bloques de poder, la contradicci6n capi ta­

lis10C>-socialis11D abarca a la sociedad internacional en su totalidad. Tradi-

cionalmente se ha manejado la idea de que la confonnación de estos bloques 

se definió en base a la "repartición del nundo" en "::onas de> influe>ncia", -

que tuvo lugar en las tres Confercnci:is ü=~re-, celcbraJ.:is entre los países 

Aliados durante la guerra. AtlJ1'111C' en la Confcrenci:i Je Tehcrán (novicr..brc 

de 1943) y la de Potsdam (julio-agosto de 19-15) se :ibon.bron temas cstr:it§.-

gicos y planteamientos gC'Opolíticos de la acti\'id:id bélica "conjunt:i" de los 

Aliados, parece ser que fue en l;i Conferencb de '!alta (fobrero de 1945), -

donde se da re;ilmcnte la negociaci6n; perü no en ton10 a tma "1·epartici6n -

del mundo" entre los Aliado:; (por tm la,!o, las ¡lOtcn-:ias -:apitali:stas, Est!!_ 

dos Unidos y Gran Bretaiia y, por el otro , la Unión Sodética), sino sobre 

la definición de la zona fonn:1<la por una scrk· de p.:iíscs, en los cuales la 

influencia de la Uni6n Soviética se cristal i:-.--;h.1, tnntn por l:i~ cr-.ndici,::--ne~ 

mism'.l.S del desarrollo del conflicto bélico, como por las v:mguardias de i::-

quierda de la resistencia antina::i Je esos países. 

No obstante <le que re.:ilmcntc hubiera cxist ido L--. Jl'l imitaci6n de la -

es obvio que diü~~ zon¿¡ no se i.ba J cstüb:lccer p.Ji· w14 decisión unilateral 

de ~bscú, o por la simple intcnci6n de los acuerdos entre los Aliados. 

(33) Según cuenta a1urchill en sus ''l-~1roria:;", en los acuerdos previos de 
Yalta, "se propusieron las siguientes cuotas de poder: Rumania: URSS 
90\ y aliados 10\; Grecia: Gran Bretaña y Estados Unidos 90\ y URSS -
10\; Yugoslavia: aliados 50\ y URSS SO\; Hungría: aliados 50\ y URSS 
SO\; Bulgaria: URSS 75\ y aliados zst. Después de una serie de rega­
teos entre ~blotov y Eden, las cuotas de poder de la URSS quedaron -
definitivamente fijadas así: llungría 80\; Rumanía 90\; Bulgaria 60\ y 
Yugoslavia 60\". André Fontaine, llistoirc de la gucrro froidc, Par!s 
Fayard 1965, p. 245, Citado en Silva ~lichelena, JOSé A. Ob. cit- P-53-
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La conformaci6n de los bloques socialista y capitalista esta det:enni­

nada por una serie de contradicciones históricas, algunas antag6nicas, que 

han definido tanto el carácter de la rclaci6n entre el centro hegcm5nico y -

su "bloque" respectivo, cor:;o el carficter glolxll de la rclaci6n entre anbos -

bloques. 

A cont iuu.:.h;iün p;1san:?-us .:1 c-x11l ic~r por S<.'p.;•rado el proceso de confor­

lll3Ci6n y consol idac i6n ,Je e.ida bl.:>quc Je poder, ;i partir de las diferentes -

etapas por l:L<> que han at 1·avcsa<lo desde el fin Je la Scgund.-:1 Gucrr.i ~dial, 

resaltando la rclad6n .~nrn' ,.¡ p:iís hegemónico y su respectivo bloque Je~ 

der. En esta expl ic:>ci6n nos limi tan.·r.os a delinear un csbo= del ck-sarro-

¡ lo de cada bloque, sin :ihondir en los ;ispcctos dctt•nninantes )' condicionan­

tes de la relación global entre t•l IC'_'i que, cabe scíialnr, han si.Jo decisivos 

en la cstn1cturaci6n y cohesión de cada bloque Je poder. El estudio de tales 

aspectos se rcali::ará en el últim.:> a¡nrta<lo Jcl presente =pítulo, en el cual 

~f?' df"snrTC'l ln el .:i.~5.! i~i:; de l:l ;;;or:-cl:ii.:ión \.le fuer.:J..S internacionales po-­

lítico-irmcdi:1t;is, o sea, potencialrrcntc militares, entre los bloques de po­

der, destacando la C\"Oluci6n y carrbios de la estrategia de disunsi6n nuclear 

de las superpotencias. 

F.n la constitución y desarrollo del "Bloque Socialista", o lo que al-­

gunos denominan el "Bloque Sovi6tico", se puden distinguir seis etapa.<:, que 

abarcan de la Segunda Qierra ~tmdial hasta nuestros días. Las dos primeras 

conforman el período de gestaci6n y cohesi6n del ''Bloque". 

La primera etapa se inicia en l9.t3 y llega hasta 1948, cuando nuere 

M:izaryk y Checoslovaquia se integra dcfinit:ivamcnt:e al bloque socialista de 
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países de Europa Oriental. Esta etapa comienza propi31!X!nte con el avance -

militar soviético sobre las fuerzas nazis que ocupaban los territorios de -

los paises del Este de Europa, cuya liberación (tanto por el "Ejército Rojo" 

conri por los nvvimicntos de resistencia - algunos m.:ircadamcntc pro-sociali~ 

tas- ) fortaleció el ensanci=icnto del socialisnv dirigido por la Unión 

Soviética. 

Al .finalizar la G.ierra, el objeth"O :i=diato de la tr..SS .fue el <le 

consolidar en Europa Oriental un bloque de países que garantizar.'i la segur.!_ 

dad colt..'"Ctit~, bJjo su J.irc:cción f.Ol1t1.;a y p1"epondcrancin miii~rir; adcm:is 

de mantener en el cxtrcnn asi!ítico el b.-isti6n soci:llista de Corca del Norte. 

La segunda etapa se inicfa con el triunfo de la revolución Qüna en -

1949, y termina con la cntrad:i en vigor del Tr..&tado del P;icto de Varsovia a 

mediados de 1955. D.Jrantc esta etapa se consolida el ''bloque de poder" de 

los paises socialistas de Europa Oriental, a la vez que el socialisllO avan­

za en Asia con la Rcpúhlica Popular China. 

El período de gestación y ensanchamiento del bloque socialista, que­

contempla las dos primeras etapas, se caracterizó por la dureza de la polí­

tica staliniana, la cual buscaba el control pleno de las organizaciones po­

líticas internas de los paises de Europa Oriental , así COllD la dirección de 

su reconstrucción económica. 

1As directrices de la políti= :;talini= ?-.a.cía los 11Ué':vo:; E:itados so­

cialistas de Europa Oriental, condujeron a serios conflictos entre el proyes 

to hegem:5nico de la Unión Soviética y las perspectivas de organización poli­

t:ica y econ6mica de algunos países. En particulal' el proyecto soviético se 

enfrentó a posiciones contrarias en Yugoslavia, l!ungrfo y Cllecoslovaquia. 

La tercera y cuarta etapa del desarrollo del socialismo a nivel in-­

t:ernacional , confonn:m el período de "rei-.just:e" de la política interna y ex 
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tenla del bloque de países socialistas controlado por la URSS. Durante este 

pcr!odo se aceler6 el descontento de ciertos países contra la dirección heg.!!_ 

nónica soviética, lo que llevó a la virtual escisión del mundo socialista, al 

agudizarse el conflicto Oüno-Soviético. 

La tercera etapa se inicia propiamcm:e con el \"igésiroo Congreso del -

Partido 0.lnlWÜsta Soviético en 1956, y llega hasta 19ó0, con la entrada en -

vigor de los acuerdos del Consejo de Ayuda l·l.1tua Económica (CA."-1E) y el rom­

pimiento <lt' las relaciones diplom.'ític:i:; entre Olina Popular y la URSS. En 

el Vigésiroo Congreso se promueve la nccesid;id de reformas poHtic:is en la -

dirccci6n soviética del bloque sociali st3, Por un lado, se inici:in acciones 

en favor del proceso de "descstalini::ación" de las directrices de la poU-­

tica de lliscú, en congniencia con los nuevos lineamientos internos del des!!_ 

rrollo del socialismo en el murulo. Por otro lado, se pronuevc una pol!tica 

exterior fu;-,d::t.::'~nt:ld.:i ~n el principio lt:Ilinista <le la "coexistencia pacífi­

ca" .. 

La pol!tica de "desestalini::ación" fue acogida con cierta simpatía por 

algunos países social is tas, ya que no sólo significaba e 1 intento de una 

Oriental, sino tarrbién la posibilidad de un "crutbio" en las fo:nnas del con-­

trol y uso del poder polrtico interno en cada uno de los países. cuyos go-­

biernos se apegaban a las directrices impuestas por el Kremlin. 

Pero la política de "desestalinización" no se aplicó inmcdiataioont:e. 

ni de igi.ial fonna para todos los países del bloque socialista. Hubo algu-­

nos en los que el anuncio de la nueva política no tuvo los resultados espe­

rados, como es el caso de la "revolución hungara" de finales de 1956, la -

cual fue contenida directamente por tropas soviéticas. 
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Por su parte, la promoción en la poli ti ca exterior soviética del princi­

pio de la "coexistencia pacífica", dirigida funlmncntalr.lente hacia los Esta­

dos Urúdos y países de Europa Occülental, sirvió únicamente para agudizar el 

conflicto ideológico entre la Uni6n Soviética y la República Popular Cllina. 

La aúna de Mao consideró que ~bs<.."Ú, al enarbolar el prjncipio de la "cocxis 

tencia pacífica", preter.Jía promover una política de acercraniento con los -

Estados Unidos, a fin de llegar a un "acuerdo he¿;cm:'Snico" entre las dos po-­

tencias. 

La a.wrL' <:t"¡;:.t 5•-' ln.ici:i c-n 1961. con la n••licaliz:id6n <le la Revolu­

ción Cubana hacia el socialismo, y lle¡;:• hasta 1968, con el conflicto de la 

Primavera de Praga en 01ecoslov,1qui::>. Durante c:;ta etapa el bloque de paí­

ses socialistas europeos lo!:l"a una m:iyor cohesión, a través Jcl fortalecí- -

miento de las relaciones económicas entre ellos, debido a los logros obteni­

dos por el buen funcion..'ll':liento de los :nccanisroos del éA'íi'. 

Por otro lado, es en el transcurso de c:::ta ctap" en qll<: la Uni6n Sovi~ 

tica cmpie=a a desarrollar una politica de apo)"O a los r.iovi..>nientos de libe­

ración nacional en Africa y Asia, adcrn.'Ís del apoyo a la Revolución Q.lbana en 

el Caribe. El rcspalJo <le Moscú ¿~r:im:e 1 a d6cnda de los sesentas a lo:. w::.­

vi.mientos de liberación nacional en el Tercer l\tmdo, permitió el cnsanchami~ 

to del bloque socialista, el cual )~ = tcnlr[l la limitaci6n geopolítica de 

Europa Oriental y parte de Asia. 

La cuarta etapa finaliza con el conflicto de Oiceoslovaquia en 1968, -

el cual es un claro reflejo de las contradicciones existentes en el seno del 

bloque socialista. La crisis de la Primavera de Praga y la conse01Cnte in-­

teivenci6n de las Tropas del Pacto de Varsovia, tuvo un efecto negativo en el 

consenso político de la hegemonía soviética dentro del bloque socialista, --
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ya que se puso de manifiesto que ~bscú no pennitiria disidencias en los go-­

biernos de los países que consider:i cl:ives dentro Je su zona de "influencia 

natural". 

La quint:i etapa se inicia en 1969, con los enfrentamientos fronteri-­

zos entre Oiina Popular y la Uni6n Soviética, y llega hasta 1979, con la i.!!_ 

tervc-nci6n militar de las tropas soviéticas en Afganistl\n. Esta etapa con-

fonna en si un período que está detc-rminantemcntc- influido por la política 

de distensi6n internacional entre los países =pitalistas y socialisus; en 

particular entre los Estados Unidos y la Unión Sovi.Stica. 

La influencia de la política de distcnsi6n duran.te la década de los -

setentas, pcrmiti6 que s<· ¡.;·u .. vViL'r:m relaciones econór.iicas y diplomáticas 

entre los paisc-s soci:il is tas y capi t:ili sta..'<, desarrollados y subdesarrolla­

dos, lo que generó un cspac io polftj co de :ictuaci6n inten1:1cional m..'is flexi 

ble de los países de cada bloque de podc-r, en rclaci6n a sus respectivos -

centros hcgem5nicos.. L:l nuyor 1 'libertaút 1 de actuación en su política exte-

rior de los países que confonn.:m el bloque socialista, debe considerarse en 

torno a la propia política econ&:tica intcrnacion:il que prom:>vi6 la Uni6n -

Soviética. 

Aunado a los beneiicíos que la ciistcnsi6n ~rajo consigo para los pai-

ses del bloque socialista, se obtuvieron logros económicos significativos -

derivados de la implcmcntaci6n del Progr:un.a de Profundizaci6n liltcrior de 

la Cooperaci6n entre los países del CAME ("Programa CDmplejo"), aprobado en 

1971. La prorroci6n de este "Progr=" llcv6 a que durante el período de 

1971 a 1979, los países micr.:bros del Ct\\!E duplicarán su potencial industrial 

y aumentaran en más de tres veces el intercarrbio comercial lll.ltuoC34). 

(34) Cfr. El C'.onsejo de Ayuda M..1tua 1'con6mica. :-lem:iria del Seminario sobro 
el Cl\ME, organiz.ado por el PND-UNCfAD-Q;PAL- Secretariado del CAME. 
M>scú, Octubre de 1980, pp. 97-99. 
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En el transcurso de la quü1ta etapa, el cnsanch.ami.cnto del socialis­

mo se presenta fundamentalmente en Africa y Asia. Los movimientos de li~ 

raci6n nacional en el Sudes te Asiático -l'cnfr.suJ a de Indochina- , en Afri­

ca -Libia, Angola, Etiopía, etc.- y en el ~bdio Oriente -Yeirn del Sur-, 

tuvieron un apoyo decish·o en la Uni6n Soviética y d..."!!Ús p.,íses socialis-­

tas; c-:-n l::i salve<l.1J de que el apoya de la República Popular de OJina a 

ciertos movimientos de liberación nacional, particulanncnte en Africa, se 

encuentra nPtizado por un enfrentamiento con la política de M:iscú. 

La ingerencia, ª!"'.'Yº y dircctrice:s políticas de la URSS en los 100vi­

micntos revolucionarios en Asia y Afri'.~H h:?..?J ~irln (Or!:3ic.!cr~dos pr...>r Pekín -

como parte del proyecto hcgem5nico nlmdial soviético, lo que ha agudL:.:u.lo -

el conflicto entre los dos Grandes Jcl mundo socialista. Este conflicto -

lleg6 a ciertos momentos álgidos Jurante la décad:i pasada, principalmente 

por Jas diferentes posiciones que ado¡iraron ambos paises respecto a la -­

situaci6n "" l:' ~nír.su1;1 Je Indochina, principalmente después del trilmfo 

de Vietnam sobre los Estados IJ,üdos. 

La quinta etapa finaliza prácticamente con C'l advenimiento de la 

intervención de la Unión Soviética en Afganistan en 1979, lo que dio lugar 

a una nu~Y::! c~p:;. ~u~ prevalece en lo que Ya de la <lécada de los ochentas. 

La ct.;r"-¡-;a actual parece conformar un período de crisis dt•l nundo socialista. 

Crisis derivada no solar.ientc de las posiciones ant.igónicas entre ~bscú Y 

Pekin respecto a Indochina, sino también de los conflkt0s <L""!ltro del blo­

que de paises de Europa Oriental; en particular la situación en Polonia, en 

donde la ola de descontento interno encabezado por el llPVimiento sindical 

de SolidaricUid, llevó en 1981 a los T.lilit:arcs de ese país a tomar en sus 1115! 

nos el Gobierno. 



Desde la intervención de la URSS en Afg.:mistan, la r<'¡::emonía soviéti­

ca y el bloque socblista se h.,n tC'nido c¡t1e enfrentar al endurecimiento de 

la poHtica exterior de los Estados Unidos y dcm.1s países capi tali<;tas des!!_ 

rrollados, lo que ha conducido a Lm deterioro sir,nificativu de la distensión 

internacional lograda en la década p;1s;1<fa. La renO\·ada política non:eruncri_ 

cana de la "Q1crra Fría", de contcn.:i6n al co::runisno en todas las áreas de 

influencia capitalista, ha llev;:ido a endurecer la posici6n de ~bscú en tor­

no al control y cohcsi6n del bloquC' socialista. 

La renovad:? polític.:i Je l:!. "Ct.Icrrd Frf;i" t"i0n0 e~') prop(isito Uetener 

el ensanchamiento del scx:ialis= en el Tercer lt.m<lo, al enc:J.sillar las rcV!:?, 

luciones y oovimicntos de liberación n.'lcional en Asia, Africa y A'llér.ica La­

tina, dentro del m.-irco de la confrontación Este-Oeste. Los casos de Nica-­

ragua, El Salvador, Somalia, Angola, ~amibia, cte., son claros ejemplos de 

que la renovada pol1tica de contención está dirieid::i tanto hacia la Unión -

Soviética coro hacia los paises que se encuentran bajo su hcgem:mía. 

Otro factor que está contribunmdo a profundizar los problemas entre 

~bscú y los países del bloque socialista, es el efecto de la actual crisis­

económica capi.ta1i sta, CU)º3S repercusiones en cada uno de los paS.scs soci~ 

listas se manifiestan de diferente forma, dependiendo del nivel de sus re­

laciones econ6micas - fin:lncicras y comerciales- estableci<bs con los Paf 
ses capitalistas. Las repercusiones de la crisis del capitalismo hace aún 

más evidente las diferencias ccon6micas entre los países del bloque socia­

lista, los cuales tienen que negociar con ~bsc:ú sllS pol1ticas de reajuste 

económico. y adoptar las medidas sugeridas por el Krcmlin, a pesar de que 

6stas vayan en contra de los proyectos particulares de cada pa!s. 
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La etapa actual del lfl.ll'ldo socialista ha puesto en evidencia no s6lo -

las l!Últiples contradicciones que existen en su seno, sino tambi€n ha hecho 

más evidente la necesidad de rcfor;:.:ir el :iroyecto hegemónico de la Uni6n 

Soviética. Su acción en Afr,anistán demuestra los .:ilcanccs de su proyecto, -

el cual tiende a romper los cercos geopolíticos que le han impuesto las po· 

tencias capitalistas. 

A pesar de que el 11uiit..l. .. 1 soci;ili:;t.a ::e cnc...:~ntr:i en tm rerfCJ.<lo ele cri .. 

sis, la llni6n Soviética tiende a fort.:ilecer su direcci6n hegcm6nica, atmquc 

sus directrices pcJlit.icas y preponderancia t..-co1i-ómii..:.:~-milit~r s.c pcng::. en -­

dud.:i por la propia Olina Popular. 

El bloque de poder diri¡;iJo por ~bscú se ha c:iractcri::ado desde su -­

gcstaci611 por lo hetcrog~nco de s;u "organización", lo qu<> lo ha llevado a -

constantes reajustes. F.n la actu;:i.l idad se está llevando a cabo un reajuste 

de mayor cmbergadura, debido a la situ:ición de crisis económ.ica internacio­

nal generali:ada y la nueva "cn1::ada" anticol!U!lista de los Estados Unidos. 

Tal parece que la segunda mitad de ln décad.:i de los ochentas será de cam-­

bios sustanciales para los paises socialistas, tanto en sus políticas COl!D 

en su p~rticiraci~n en la c-0hesión de su bloque de poder. 

2.2 llcgem::mía estadounidense y bloque capitalista. 

La hegem::inía norteamericana se estructuró y consolid6 al aprovechar 

las condiciones derivada,, Jel Jesarrollo y dc!:cnl::ice de la &>g.md:i Qicrra 

1-tmdial. Desde el fin de la guerra, el proyecto hegcm6nico de los fulta<los 

Unidos se ha sustentado en la rector!a econ6mica, política y militar del 

llamado "Hemisferio Occidental". A diferencia de la Uni6n Soviética, la -

politica de los Estados Unidos tiende al finalizar la guerra, no a confor-­

mar un bloque de países capitalistas, de por si existente, sino a la for­

mal i zaci6n del im.mdo capitalista bajo su hegeroc¡nia. 
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En la rccstructuraci6r1 y desarrollo del lllll1do capit:alistn bajo la hc­

gcnxmí:J. norteamericana, se pueden detectar cuntro ctnpas desde la Scgunda­

GJerra M.mdial , que se insertan c:ida una de e 11 as en las d ist in tas fases por 

las que ha ntravcsado el últiJ7X> .!:r= ciclo económicodd fluctu.'lntc r.Ddo de 

producción =pi tal ista; la" fases de rccupcraci6n, auge, recesi6n y crisis 

internacional gcncraliz.:i.da. 

La primcrn etapa, la de recuperación, abarca a~roxi,T.:i.Jamcnte de 1941 

a 1950. 50 caractcrü6 por la rcvlt•llizaci6n del capitali5100 intel'1'13ciorl<ll, 

lo que accntu6 el proceso ironopÓUco con •ma aC"-=ilación más intensa, con 

la bn¡>le~ntaci6n de nuevas inversiones y nueva tecnología y con la apari--

ci6n de grandes empresas <li\·crsificadas en :fornn de conglomerados J!Ult:ina­

cionales. Bajo la hcgem::mfa norteamericana se cst;1hlecícron nuevas pautas 

en las re ladones entre los Estados capi ta.listas dcsan:ollados y entre éstos 

y los paises subdesarroll:t±Js. 

I\.rrante la guerra los Estados Unidos promovi<.>ron leres internas, = 
la Ley de Préstairos y Arriendos de 19~ 1 (3S), )' org:miSl!Ds internacionales• 

cOllD la 1'1dministraci6n de las Naciones Unidas para Ayuda y Rehabilitac16n 

de 1943(.36), el B.:tncn !n~c::...-.\:..i.onal para l:t Rcconstrucci6n y el lles:irrollo 

y el Fondo l>bnetario !nternacíonal (estos dos últilllOS surgieron de la Q:m-

(35) Esta Ley jug6 un papel importante: en el crecimiento a.c:clerndo de la e 
conomía de los F.stados Unidos durante la guerra, ya que ''pc:rmit!a al­
ejecutivo vender, traspasar, arrendar, prestar o c~r en cualquier 
otro concepto, toda clase de material defensivo al gobienio de un 
pllfs cuya defonsa d<.>clarara vital el Presidente p:ira Estados Unidos" 
H.E. Friedlander y J. Oser~ Historia Económica de la furop:i Mldema. 
M::!xico 1957. p.608. Citndo en silva fücllelena, Jo!ié A. ~Cl.t. p. 
68. 

(36) Mecanisnx> lll.lltinacional que tenía por finalidad pro¡x>rcionar ayuda y 
medios de rehabilitaci6n a los pueblos de los países de Europa (in­
cluso los de Oriente). Ib. id. p. 87. 
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ferencia de Bretton l"ioods en julio de 1944), que sirvieTOn de plataíonna P!:!. 

ra la reestructuración fonnal del "bloque" capi ulista en el período irunc-­

diato de posguerra. Con el establecimiento de la Organiz.aci6n de las Naci~ 

nes Unidas, estos organisrros adquieren vigencia jurídica a nivel internaci!:!.. 

nal, pero siempre en función del .. buen Jesarrol lo" del c::ipi talis= hcgcmS-­

nico norteamericano. 

Todos los a.cuerdos internacionales proioovidos por los Estados Unidos-

dur:mte la segunda mi ta<l de los cuarentas, esttin revt'st idos de un discurso 

ideo16gico, que encubría su proyecto hl.'gcm5nico con un ropaje p::iternalista, 

en "defensa" del "l·lmdo Libre" y los "va.lores occidentales". La llamad..1. ~ 

construcción de Europa y Jap6n no fue rus que l.'1 cst::iblccimiento de las p~ 

tas de la fonnaliza.ci6n del "bloque" ca.pitali sta bajo la. hegenxmfa nortea- -

mericana.. 

El caso concTI"to d<:>l Plan ~brsbll p:i= ==nstrui:r llirop::i., significS 

el medio más efi== de introyccci6n de la. economía de los Estados Unidos en 

esta región, debido a.l carácter directo de los creditos que se darán sin 

ningún control de los paises europeos u organización internacional alguna. 

del merca.do intenw europeo por la economía nonemnericana y. en segundo té!. 

mino, de la =ptación del mercado interno y materias primas de los países -

subdesarrollados y dependientes. 

La segunda etapa, la de auge del capitalism> de posguerra, se inicia 

en 1951, con el booru de la guerra de Corea y llega hasta 1966, cuando se -

empiezan a perfilar los primeros smtonns de la recesi6n econ6mica inter-­

nacional. Durante esta etapa se da propiamente la consolidaci6n del IllJlldo -

capitalista contemporáneo. Es el período en que la hegemmía norteameri<:!!_ 

' na goza de un "prestigio" y un reconocimiento general. Es cuando las teorías 
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keyncsianas adquieren un auge inLL«i tado, :· se pensaha en el control irrestri~ 

to dl:'l proceso inflacionario. Es el período <le bienestar, en el que las CO!!_ 

tradicciones del capitalisrro parecen atenuarse y, p:lra muchos ingenuos, de­

saparecer. 

Es también la C't:lp3 de franca rccupcrncic'n <le l;,~ cconoruas de los 

países de Europa Occidental y J¡¡¡J0n. L:1 <lecllnación gr;:idu.•l de los i.mpc-­

rios coloniales de las potencias europeas a prü1c.ipios del siglo XX, se ac.!:. 

lera <lespoos ele la Segunda Cilcrr::t, le> quP faci 1 Hfi 1.1 exp:msi6n de la eco- -

nornf<i nortcan-cric=a. al capi tali:ar las ":onas vac fas" de anterior control 

colonial. Ante esta sltuaci6n y con la rcc-.lpCraci6n paulatina de las ceo- -

nomías de los paises europeos dur=te la dé-cacb de los .:incucntas, se ini-­

cia un proceso convergente de promoci6n de or¡;ani zaciones ccon6micas regio­

nales de carácter europeo. L< intcgraci6n ccon6mic:i europea empieza a cri:!_ 

talizarsc desdt. .. 1951 > con l.:.t. \.'.:l"'C~ci6:i. ;:!e l.:i Co::--.r:tid:!d 9.trOI'{"<l para el Acero 

y el Carbón (CEAC), y para 1958 se formali;:a, con el establecimiento de la 

Conuniuad Económica Europea (CEE) y la Com.uüdad Europea para la Energía 

At6mica (CEEA). En base a estas organi:aciones , el perfil del nuevo proye50. 

presencia en la correlaci6n de fuer;:as económicas intern.:;clon.:i.lc:>. 

I~-i recuperaci6n de Europa Occidental y de Japón es impulsada por los 

propios Estados Unidos. Tal recuperaci6n estaba contemplada en el proyecto 

hegcm6njco norteamcricano,ya que se requeria estii;;ular el desarrollo de las 

potencias aliadas para que le dieran cohcsi6n al bloque capitalista. Esto, 

a su vez, pcnni t i6 el aumento de poder de los demás y1aises capitalistas 

desarrollados, los cuales, por las contradicciones intr1nsccas del modo de 

producci6n, se "enfrentarán" · ~ adelante al propio centro hegemSnico del 

sistema, a fin de negociar sus intereses y sus proyectos econ6micos par­

ticul.ares. 
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Al inicio de la década de los sesentas se gestan ciertos linear.tlen-­

tos de estructuración del "bloque" capitalista, en torno a una supuesta 

"distribución del mercado r.u.mdial". Tal rcdistriluci6n era el resultado -

de la presión de los nuc\'OS centros de poder econ6micos y poli ticos, por -

ensanchar sus mercados y otorgarle viabilidad a sus proyectos de reproduc­

ci6n capital is ta. Esto últirao fue el efecto consecuente de la propia con­

íonnaci6n contradictoria del bloque capitalista, y t>l :i~lt1tin=icnto de 

centros imperialistas dentro de un proyecto hegco6nico úni=, sustentado -

por los Estados V'nidos . .r-'51 puc~, L-1 ~upt.rest3 ··rt....Jistribuci6nº ~el ~ -

capitalista es en esencia la confluencia de relaciones inter:il;ipcrialistas, 

cuya adecuación rcsponle al control económico, político y militar del centro 

hega:i6nico con respecto al bloque en su conjunto. 

Sin embargo, la conílucncia de nuevos centros de poder, aunque subor­

diIUláos a los Estados Unidos, significa canpctitividad económica en el con­

trol del r.icrcado interna.::ional y, por ende, un cierto deterioro en las rclaci.2_ 

nes interiraperialistas. Esto conduce incvitableocntc al desajuste de las di-­

rectrices hegemónicas, debido a la instrumentación de politicas ecoilÓJ:licas 

que v;m en detrimento de los intereses del gran capital nortea::iericllllD. 

Almado al proceso de ccr.ipetencia interirnperialista se presentan, a 

partir de la segunia citad de la década <le los sesentas, las prir.leras mani­

festaciones serias de un proceso inflacionario internacion:il , cuyos efectos 

iniciales se dejan sentir en los Esta.Jos Utú<los antes de que cualquier Otro 

país, repercutiendo imiediat:lll!lCnte en todos los Estados del sistema, tanto 

desarrollados como subdesarrollados. 

Tales circunstancias conduccnºa la tercer etapa, la de la recesión e­

con6mica inicial del capitalismo, que puede ser considerada como el preludio 

hacia la =isis internacional generalizada que a la focha prevalece. Esta -
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eU:lpa se inicia pract icamente en 1968, cuan.lo el gobierno es tadoWJidense e~ 

tablece de facto la no convertibilidad del d6lar en oro, en contraposici6n 

de las reglas ta:inetarias inten1acionales delineadas en Bretton Woods en 

1944(37), y llega hasta 1973, con el c::D;irgo petrolero decretado por los 

países árabes miembros de la Org;mizad6n de l'aí5es E~rtadores de Petroleo 

(OPEP). 

Un-ante la etapa de las primeras manifestaciones de la crisis ccon6mi_ 

ca, la hegcmonia de los Est:idos Unidos pareció deteriorarse, en tanto que 

la inflación acelera<la de su economía agudizó el problema de la balanza de 

pagos, que era deficitaria desde finales de la d6cada de los sesentas. ra­

ra 1971 este déficit se volvió crónico, adcm.'is de que para ese misro afio el 

saldo de su balanza comercial, supcravitnrio de5de el siglo pasado (salvo -

la exce¡x:i6n de 1958). ta:mbi6n se torno dcficit,ario. El imperinl i5iro nor­

teamericano no pod!a scgi;ü· manteniendo la ventaja de una c.xcesiva sobrcva­

luaci6n del d6lar en relación con las ironedas de las otras potencias capi~ 

listas. Esta "ventaja" se tornó insoportable ante la mayor conpetcncin in-

teznacional de los otros p.."tfse~ Mc:{ln"'.:'l!?ry.,5,, ("'_ty?-S ~~!'\~ en d.61!!.res er:::?:l 

considerable, conduciendo :i un d!!ficit: profundo <le su balanza. comercial (38). 

(37) 

(38) 

Aunque el 15 de agosto de 1971 el Presidente Richard Ni.xon establece 
de ~e la no convertibilidad del d6lar a oro, esta medida ya se hn­
DI"a establecido de facto en 1968. Desde ese afio los bancos centra-­
les de los paises desarrolla.dos dejaron de cainbiar dólares en oro, ~ 
diante un compromiso provisional con el Gobierno Norteamericano, el 
cual se convirtió en reglamento definitivo en 1971. Cfr. Mande!, 
Ernest. El d6lar ~ la crisis del iniperialiSJOO. Traduc. Manuel Aguilar, 
Bd. Era, r:t\xico 1 74, p. 132. 
Cfr. Brunhoff. Suzanne de. La ~lit::tca m:metaTia. Traduc. Maria D. 
de la Pella. B:l. Siglo XXI, MéXiCo 1974, p. 28 
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Las dos devaluaciones del dólar en 1971 hicieron aún más patente los 

síntomas de una crisis monetaria de alcances internacionales. Los proble-­

mas monetarios y, en especial, el proceso inflacionario acelerado de los -

países árabes miembros de la OPEP, decidirán a finales de 1973 el anbargo 

petrolero y la imtinente alza del precio de los hidrocarburos; iniciándose 

con estas medidas la ll=da "crisis energética". 

La confluencia de los problemas monetarios, la inflaci6n acelerada y 

el alza del precio del petróleo, COJXluccn a la cuarta etapa, la de la cri­

sis generalizada del cap.it.ali=. Est.a ct.apa se inicia ron la recesión ¡;;~ 

neraliznda de 1974·1975 y prevalece hasta la fcclia, a pesar de que durante -

el primer sancstre de 19!.l:i se prcstm~ron ciertas m:mifc~t.nci~-"' de re~ 

ración de la ccoJ1C111Ía norte:J:llCricanaC39). 

La crisis generalizada del capit:aliSlllO internacional. que ha afectado 

tanto a los países dcsarrollDdos como subdesarrollados (principalmente a los 

no productores de petroleo) • tiene sus particularidades especificas, deriva­

das de las contradicciones primarias y secundarias del modo de producci6n, en su 

actual fase de imperialismo monopolista de Estado(40). La crisis ha hecho 

aCm más evidente las contradicciones interimpcrialistas entre los países -­

Ce:;_ !"Ull!"ioo;, al poner al descubierto la competencia existente entre ellos 

por asegur=sc mcTI:ndos. Competencia que se recrudece por las medidas ecu­

n6mico-estratégi.cas que los Estados Unidos han adoptado para paliar la cri­

sis, las c:ualcs van en detrimento de las demás pútcnci.as CDPitalistas-

(39) 

(40) 

La recuperaci6n "marginal" de la cconooúa norteamericana pareco h:!.ber _ 
llegado a su límite a finales de 1985, en tanto que so manifiesta un -­
sfudrane de recesi6n para 1986. 
En relaci6n a las contradicciones del capitalismo en el momento actual 
y sus manifestaciones específicas en la presente crisis económica, 
Cfr. Pel'la Qierrero. Roberto. "Crisis: reajusto, hegemonía y dependencia" 
En Rev. Relaciones Internncionales l'b. 21, abril-junio 1978. F.C.P. y ::.., 
l..!Kt+l, MéXico, pp. 20-30 



La estrategia global político-econ6::üca de los Estados Unidos no bus-

ca unicai:iente cor.iba ti r la inflación y el dcscr.plco, y contrarrestar la com­

petencia interir.1pcrialista. Es una estrate¡:ia de mayores alcances futuros, 

que tiende tanto al fortaleci.':licnto Je la hegcr..onía nortear.Jericana, como a 

un "control" del dcs<1rrollo de las fuer;:as pn_xiuctivas. 

La capacidad <le naniobra que han tcni<lo los Estados Unidos para implE_ 

mentar su estrategia global, se hace evü!cnte en sus res pues tas estructura-

les de politica l:lOnetaria, comercial ;- flnw1cicra, instnu:ientadas desde 

1971. Sanir Ar.tin ya seíialaba en 1974, que la estrategia <le iú1shington tic-

ne, entre otros, cl05 r)bjctivos "'"cnciules: debí litar a sus cor.ipetidores de 

Europa Occidental y a Jap6n, y desarrollar 1:J estrategi::t 1984-A, la cual -

implica que Norteamcrica se reserve para sí el control y operación de las 

nuevas industrias tccnologicar.iente :1v=aJ¡1s, o sectores l=a de la econo­

mía (41) 

Las respuestas estructurales de los Estados Unidos ante la crisis ~ 

n6nica han conducido a un proceso de "enfrentamiento velado" entre los pai­

ses desarrollados. Esto se hace más c·;idente desde 1973, con el inicio de 

la llamada "crisis energética", a partir de la cual las .,.., 1 RciC!'-5 co:;;-.óir.i­

cas entre ellos se deterioran considerablemente, ul pr=o•·cr c<tla país pol.f 

ticas nacionalistas y neoproteccionistas de sus ocrcados inten10s. Esto -­

suponía un punto de edosi6n del bloque capitalista, que afectaba las direc­

trices de la hegemonía nort{'f!l!leric:ir~. 

{41) Cfr. min, Samir "Verso una ~;úova Crisi Strutturale del 5istcma Capi­
t:alistico?~' en Terzo Mondo. .Ko. 24-25. Italia, Julio-Septiembre de 
1974, p. 17-22" 
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Sin embargo, <letras de las respuestas de Washington está el proyecto 

global de rcajtL5te del desarrollo de las fuerzas productivas a nivel mun-­

dial, el cual no se puede llevar a cabo sin la participación de los demás -

países capitalistas desarrollados y los países subdes:lrrollados producto­

res de lll:lteri:ls primas b5.sicas y cstr:lt6gicas (fund:nncntalrrcnte los países 

productores de petroleo). En concreto, este proyecto global que tiende a la 

reproducción del sistema capi uili,,,ta bajo la hc;."Crronía norteamericana, es -

imposible de llevarse a c."lbo sin 01 "ºTl"C'Tl"O ele todas las burgucsí:is de los 

paises desarrollados. 

l.a b(1Squeda de ese consenso se inicia prácticamente desde 1973, cuando 

se crc:l la denominada Comisión Trilateral(4ZJ, la cual adquiere una rcleYa!!. 

cia significativa durante la administración de James Carter. Esta Comisión, 

proyectada básicamente por intereses de la burguesía norteamericana, prete_!! 

dfa lograr el con=nso de l::i.s burguesías de los demás países capitalistas 

desarrollados, dentro de la concepción de ]:l ll:imada "interdependencia" que 

existe entre ellos, a fin de p:ronover políticas conjuntas de bloqt1e ante los 

problemas del ''Mmdo Occidental". La pol'ítica de l::i 'I'rilateral contCT.IPla 

una gama de fen6menos, que van desde la mencionada "interdependencia" hasta 

el llama.do conflicto Norte-Sur, pasando por los proble=s =rciales, =--
netarios, energéticos, y las relaciones con los países socialistas, con la 

OPEP, con Jos organismos internacionales, cte. 

(42) La Comisión Trilateral fue creada por el Olase Manhat:tan Bank, como 
un centro de investigación conjunto de los Estados Unidos, Canad5., -
El.n"Opa Occidental y Japón. En realidad su ()bjetivo era el discflo del 
proyecto del capitaliSllD teC!lológico en la actual fase crítica del <=:!!. 
pitalismo m.mdial. Cfr. Enrique Ruiz Garda. La Era de r..arter. Alitm~'.> 
Editorial, Espafin 1978, pp. 35-47. 
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La Comis16r: Trilateral lcgr6 ser durante l:i presidencia de C-Irter el 

engarce de la estrategia "nacional" de la hegemonía y el iniperialismo nor-

tcamcricano, con el consenso de la burguesía de los dcm.'.is países capitali~ 

tas desarrollados. Esto tendía a faci 1 i tar la implancntaci6n de una "nue­

va etapa" del capitalisi:10 y del bloque en su conjunto, regido por w1 ~upuc~ 

to y esperado •;.;uevo Orden Económico Internacional''~ que no es r.i..."is que Wl 

"Nuevo Orden" abierto. que se opone al nacionalismo y pretende dejar despe­

jado el camino a la total trans141cion:ilizaci6n. 

La Comisión Trilateral tuvo tL-i impacto considerable en la política l.!!_ 

tenia y externa d~· los Estados Unidos durante 1977-1979, en tanto que algu-

nas personas que h.~bian trabajado para esta Comisión, ocup.'.lron puestos cla-

ves en el gobierno norte~uncricnno: t:•l propio Car ter, Rr;:czinski, Waltcr 

!lbndalc, cte. Pero en 1980 se inicia la dabaclc de la importancia <le l.'.l Tri 

lateral, debiJo a que, por w1 lado, <l<:nll.lstrú ,~u,; lilai~1civn0s ante la aguili-

zaci6n de l.'.l crisis económica y la co¡;¡petcncia interimperi:il is ta y, por otro 

lado, el fracaso de la rcclccci6n de Cartcr para un sc¡::und.o período preside!!_ 

cial, que se vi6 frustratl;i por el apoyo que rcc ibi6 Ror¡¡llJ Reag= tic los &T!!. 

pos ccon6micos, políticos y militares m.1s conservadores. 

Si bien la Comisi6n Trilat:cral sirvió de foro para c¡ue la burguesía -

de los Estados Unidos "l:mscara" el cons{>nso de su nueva estrategia hegcro6-

nica en las demás burguesías de los países capitalistas desarrollados, ésta 

búsqueda se h3 intentatlo rnlis directamente en las llamadas reuniones ü.lmbrcs 

de los siet:e países indust:rializ:ados C43). • Reuniones de .;ará<.:lt.'i' ofldal 6!!. 

trc las autoridades máximas de los gobiernos de los países participantes, -

(43) Estados Unidos, Canadá, Japón, República Feder.'.ll Alemana, Gran Breta­
fia, Francia e Italia. 



que desde la primera en 1975 en R.:unbouillet, Francia, hasta la de 1986 en -

Tokio, Japón, se han centrado en negoci<lr sus diferencias de politica ccon6n !. 
ca en torno a la inflación, el sistema monetario, energ6ticos y comercio <44). 

No obstante de que en las reuniones Cumbre no se ha logrado un enten­

dimiento global entre los Estados Unidos y los <lcm&s países <lesarrollados, y 

por el contrario se han presentado tensiones considerables (como por ejemplo 

el asunto del gasoducto siberiano), la homogeneidad <le proyectos eccnánicos 

y estratégicos entre estos países, tiende a que sus acuerdos tengan m.IÍs via­

bilidad de concrcci6n, puesto que canparten objetivos similares en las rela­

ciones econánicas y militares internacionales. 

Ahora bien, el hecho de que los Estados Uni<los busque el consenso de 

su nueva estrategia econánica y militar, no significa que su hcgc;non1a sea 

cuestionada por los dcm~s países capitalistas. A pesar de que durante los 

priJi¡eros afíos de la crisis cconánica, lo~ F~tados Unidos se cr.::cn1:rar~n en -

una situaci6n adversa que "deterioro" su wgen hcgem6nica, a la fecha sigue 

manteniendo los factores básicos en donde reposa y fundamenta su poder in-­

ternacional C45J. Los componentes esenciales de su poder mundial en el conte.:s 

to del bloque capitalist~ ~".'!!: 

(44) 

(45) 

a). El f:ir.=iero, q..:e le permite establecer directrices para todos 

los países capitalistas y canpetir con 6ptimos resultados. 

b). El militar, cuya capacidad le otorga el control y direcci6n es­

tratégica del "Hemisferio Occidental". 

A la fecha se han celebrado once reuniones Cunbre. 

Cfr. Petras, James y Rhodes, Robert. "La nueva consolidaci6n de la -
hege5DOnÍa norteamericana". En crisis y rernraci6n de la econanía 
~· Ed. Pluma, Colanbia 1976, pp. 18 - 2. 
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c). El político, que es donde reproduce su posici6n privilegiada en -

las relaciones con sus principales competidores capitalistas, -­

tanto en lo que se refiere al alcrulce desproporcional '<le su capa­

cidad <le negociaci6n, col!X> a la influencia que tiene sobre las ~ 

feras gubern:uncntnles. 

d). La autosuficiencia inte01a, lo que le pcnnitc establecer políticas 

unilaterales en detrimento de sus CO!l;)et:idores. 

e). fil social, referido al carfu:ter interno de las relaciones politi­

cas y sociales existentes en los Estados Unidos, doode se da una 

total ausencia de desafío orr,anizn<lo de clase a su hegemonía; lo 

que le da a la burguesía nortcamer~cana una capacidad ilimitada_ 

para reponerse de las crisis ccon6micas, sin el costo político y_ 

social que deben pagar sus competidores capitalistas. 

Los componentes btisicos del poder r::t.."ldial nortc.ameriCllllO sigut;:n inal­

terables en el contexto del bloque capitalista. Sin anbargo, durante la ad­

ministraci6n de Ronald Reagan se ha reforzado la pol!tica de "rcst.auraci6n" 

de la imagen hcgcm6nica de los Estados Unidos, lo que implica la preoc:upaci6n 

de Washington por recuperar .,¡ i...;rr;;¡¡;:; p...--r:!i~ =-t~ 1<:>"< .i.,...ru; paises imperi!!: 

1.ist.as. Esto demuestra en esencia que la crisis genera1i::a.da del capitalis::­

mo ha llevado a los Estados Unidos a replantearse no s6lo la necesidad de 

pTaDOver uta nueva estrategia global para reproducir su proyecto hegem6nico. 

sino tmnbi6n el reajuste del bloque de poder capitalista, que so encuctit.l'a -

en un momento de definiciones trascendentales. 
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3. Corrclaci6n de fuerzas: ü.Jerra Fría y <lisua~i6n nuclea:-. 

El análisis de la distribuci6n y correlación de fuerzas internaciona­

les debe ser considerado corro un rromcnto te6rico-r.rtodol6gico fundamental, -

en el estudio de los diversos procesos hist6rico-sociales que se dan en la -

palestm 111.mdial. 

El análisis de correlación de fuerzas que nos interesa desarrollar es 

el referente a las relaciones entre los bloques capi ta.lista y !'Ocialista, 

particularmente la con-clac:ión <le fuer::as internacionales pol1t:ico-rnilitarcs 

este análisis radica t:'n que la correlación Je fuerzas entre los sistemas ca­

pitalista y socialista, entre lo:; Estados que representan estos sistemas y • 

los cambios que sufre esta correlación, detNminan objctiva.'!lCnte la distri--

buci6n actual de todas las dcm;"IS fuerzas t:'n el nll.mdo, l::i poHtica exterior -

<lt: los dist:intos Estados y el desarrollo político internacional en conjunto(olG). 

En los estudios tradicionales de la disciplina <le las Relaciones In--

ternacionales, es cor.ún encontrarse con la afirmación de que la fuerza o el 

poder de un Estado en el campo de la poHtica internacional, se reduce a su 

capacidad bél.1co-militar. Los estudio« apo16gcticos de la capacid.'.ld militar 

y el nivel tecnol6gico de las fuerzas annadas, han caracterizado de manera -

importante la producción "teórica" de la disciplina dur:mte todo el presente 

siglo. Las razones hasta cierto punto son obviélS: la experiencia de las dos 

guerras mundi alcs, el incremento del militarismo y la carrera armamcntista,­

pareccrfan confinnar el papel detenninantc del factor puramente militar en -

la correlaci6n de fuerzas internacionales. Además, la reducción de la con-­

cepci6n del poder de un Estado a los indicadores puramente mili tares (efecti 

(46) Cfr. Tomashevski, D. C1>. cit. p. 70. 



277. 

vos militares, cantidad y calidad de las anna.s, etc) tiene su 16gica, puesto 

que precisamente la ;_'Uerra es w1a prueba directa de la fuerza del Estado. Y 

tambi~n con las guerras están vinculados, por regla general, le« cani>ios en 

la distribuci6n y corrclaci6n de íuerza.~ intcmaciona1cs{47 ). 

Sin eni>argo, el poder militar no existe por si solo. Para que surja 

y se desarrolle necesita el poder ccon6mico y del poder politico{4S), La -

organüación del poder militar de un Estado es-rá intimamcnte vinculado al P2. 

der econ6mico(49), pero es el podnr politice centralizado en las institucio­

nes del Estado, el que llcv::i a cabo y organi::a el poder militar. La rela--

ci6n de este poder con lo ccon6mico y lo politico, adquiere en ciertos=--

mentas históricos (dada la corrclaci6n de fuerzas internas y extetnas de un 

Estado y el perfil <lcl pro)'ccto político de clase que sw;tcnta) un peso es~ 

cífico sobre las estructuras globales internas de los p.1.ises, dando lugar -

a lo que se conoce com:> la militarizaci6n de la economía y la pol1tica, o 

sea, la militarizaci6n de la sociedad. 

El factor militar en el contexto de las relaciones internacionales --

contemporáneas no se puede entender si nosc toma en cuenta la relacilin entre 

los bloques de poder c;ipi t:ilista y s=ialista. De los diÍer=tcs niveles de 

correlaci6n de fuerzas internacionales, la correlaci6n de fuerzas pol:l:tico-JDi 

(47) Cfr. Ib. id. p. 74 

(48) En relación a la confonnaci6n cnd6gena del poder poU:tico del Estado, 
Cfr. Poulantzas, Nicos. Poder PoU:tico y Clases sociales en el Estado 
ca'italista. Traduc. Florentino Torner. lld. Siglo XXI, 7a FA!. Mi5Xico 
1!í3 pp. 

(49) Cfr. supra Capitulo II pp. 72-79 
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litares entre ellos adquiere una importancia singular, en tanto que ha sido 

detenninante en la estructuración de cada bloque de poder. 

En la correlación y distribución de fuerzas militares contemporlineas, 

la revolución cientifico-tecnol6gica ha incr<."!!l';ntado la importancia del fac­

tor técnico-bélico en la política exterior de los centros hegcm6nicos re~ 

tivos de cada bloque. El ~ de gran potencia se ha caracterizado en -

cierta maucra por la posesión y desarrollo de annas nucleares, a las cuales 

se asigna un lugar privilegiado y estratégico en la política interior y ex­

terior de los paises hegemónicos. 

En este sentido, la presencia dcten:únantc de las anna.s at6m.icas en -

la correlación de fuerzas militares internacionales, se pcrcihe en forma 

clara en el desarrollo de la estrategia político-militar de la disuasi6n nu­

clear, la cual ha condicionado las relaciones entre las superpotencias y los 

bloques de poder. Esta estrategia, en su significado intcrnaciona1 especi­

fico es parte esencial de la teoría político-militar de la llama.da "Q.ierra 

Fria" que prevalece a la fecha. 

3 .. 1 01"'-rr:1 Pr'f::. y <lis1L"l.c;i~n nuclear. 

netamente occidental, anglonorteamericano, y han servido para identificar 

las relaciones de conflicto latente entre el JWildo socialista y el capital~ 

ta. La historia de la guerra frfa se inicia prácticamente durante la Segun-
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da llierra ~lmdial, en el seno de los propios países Aliados(SO). 

En 1942 pude fijarse con precisión documental el origen de la guerra 

fria, cuando 01urchi 11 redact6 su • 'mcirorfindum secreto" explicando los proP,l 

sitos de la lucha de posguerra contra la "barbarie rusa", y cuando en Esta­

dos Unidos se puso al General Graves a cargo del "Programa :unhattan" o pr~ 

grama de la bomba atómica. 

Churchill sc::Ula~a en su m<:m::>rlinchl!tl secreto (revelado por Mac:Mil131l 

en la Conferencia Europea de Esi:rasburgo en septit..nbre de 1947) lo siguiente: 

"Debo admitir que mi at:cnciún !:>~· Jirige en p-:-i.'":JCr lug.:.:::..r .:l E!..tr0p,1. :il r~'"lCi-

miento de la gloria europea, el continente r~~drc de las naciones modernas y 

de la civilización. Sería un desastre incormcnsurable que la barbarie rosa 

se cxtcmlicra sobre la cultura y la indc>pcndencia de los estados europeos". 

Por su parte, el General Graves afirmaba respecto al "i>rogranu M:mhattan: 

"Considero importante declarar, pienso que es cosn bien sabida, que mlís o 

100nos dos scmanns después de haberme hecho careo del Programa, no existía el 

menor engaño para mi que Rusia era el enemigo y que el Programa estaba diri-

{SO) Respec~o al origen Ue:- ld ~rrz:. f-::-!:::., e_ ...... _i~te~ Y!=!ri;:ic; versiones que lo 
ubic= en diferentes nPmentos históricos. Entre los estudios pione- -
ros, destaca el del profesor IJ.F. Fleming, TI1e Cold lfar a.'1<3 !ts Origins: 
1917-1960 (Ed. Allen and Unwin Z tonK>s, u.s.A. 1961) quien sei'íala como 
antec:caeñte de la guerra fria el surgimiento de la Uni6n Soviética en 
1917 y la rivalidad que surge, a partir de esa fecha entre el M.mdo -
Occidental y el primer país socialista; pero ubica su real origen en 
el ir.o.-r.cnto i=di:lto ::interior del arribo a la presidencia de los Es~ 
dos Unidos de Harry s. Tn.man. Por su parte, A:ndré Fontainc, en su -
libro Histoire de la mierre frcide (&l. Fayard. Z tcmDs Fr311cia 1965-
1967), remonta los origencs de la guerra fría twnbién al triunfo de la 
revolución bolchevique de 1917, pero agrega que s61o se puede hablar 
de esta "guerra" a partir de la bipolaridad que surge al finalizar la 
segunda guerra. En el estudio de Max Belloff et. al.La G.lerra Frfa 
(Traduc. Jean Puglisi Ed. Troquel, Argentina 1966, 288 pp.) se parte 
de una cronologia de la guerra fría, que sin explicaciones se inicia 
en enero de 1945. 
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gido sobre esa base. Nunca acompafié la actitud de todo el pais en el senti­

do de que Rusia er:i tm aliado valioso. Siempre tuve mis sospechas y el pro­

grama estaba dirigido sobre esa base" (In t:he Matter of. J. Robt. Oppen 

he:imer, EE.UU. G:Jut. Printing Office, Washington, 195·1) (S~). 

La política de los países Al indos contra los países del Eje estaba -

fraccionada desde l.Ul principio, por lo heterogéneo de los objetivos que pe.!:_ 

seguía cada país. El consenso entre ellos era el enemigo común - los países 

del Eje- , pero el mismo desarrollo de la guerra, principalmente en Europa, 

dc¡rostr6 que la posici6n que tomaban los Estados lJnidos e Inglaterra, por -

lDl lado, y la lJnión Soviética, por el otro, no reflejaban en el .fondo llllll -

al ian:::a o coopcraci6n. 

La unión anglonortcamcricana dejó desde la inv:isi6n de las tropas 

ruizis a la Unión Soviética, que la guerra se desarrollara en tm solo frente, 

el de D.Jrop.i Oriental, con la "promesa" de abrir el segundo frente por el l.!!_ 

do occidental. La estrategia anglonortemrericana se basaba en el desgaste 

y destn.icci6n n:utua de ;Uennnia y la Unión Soviética. Es revelador en este 

indiscreta'!'ente e:1 julio de 19~ l: "Si -.-c::os que Al=w•ia está ganando la -

guerra, debenos ayudar a Rusia y si es Rusia la que está ganando, debeioos 

ayudar a Alemania, y de esta forma dejarlos que maten tanta gente como pue­

dan"(S2J. 

(51) 

(52) 

Las citas de las declaraciones de Omrchill y del General Grov~s han 
sido tomadas de Palme Dutt, R. Problem..-is de la Historia Cont:sgoranea. 
Traduc. ~btilde Alemán. Ed. Plan tina, Argentina 1964. pp. 49-

New York Tilnes, 24 de julio de 1941. Citado en Palme Il.lt1:, R. Ob. -
Clt. p. :rn. 
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El hecho es que los anglonortcm:icricanos abrieron el segundo frentc­

hasta julio de 1944, tres afios después de la "promesa". Y esto se debi6 a 

que ya en octubre de 19-13, los ejércitos soviéticos habían derrotado a las 

fuer::as alemanas invasoras, replegando las hac in Europa Central. l.'.1 es trate 

gia antisovi6tica de las potencias <'CCi<lentales es lci que empuja a abrir el 

segundo frente. El avance del ejército soviético sobre Europa Oriental au­

nado a los irovir.lientos populares antifascistas de los países <le esta región, 

se presentaba a los ojos <l" LonJrcs y l\;ishington cono la "amcnazci" IT"al del 

"mundo ! ibrc" y. por t•nde, d0t c:tpi talisnp inten1acional. 

De tal forma, la preparación Je la guerra fría, entc::1dida en su sig­

nificac.lo de estrategia poHtico-militar :mticomunista, se gesta durante la 

guerra. Su "presentac í6n form.:ü" se h.-icc en los dos primeros años de la po~ 

guerra. En mar::o de 1946, Sir h'inston Oiurchill, en suelo norteamericano, 

lanza por primera ve:, en su f:-.rroso discurso de Fulton, los principio:; de la 

política de contención anticonunistaC 53J. Y un año rn.'is tare.le, el 12 de mar. 

zo de 1947, el presidente Truman e~-puso ante el Congreso de su país, los 

lineamientos poHticos que debcrfan adoptar los Estados Unidos ante el "pe-

ligro comunista", que :m"Cna:aba al ''!-lindo Libre" y en pan: icular ld. ··s;,g-.i--

ridad nacional" norteamcricana. 

La comparecencia de Tn=..::m ante las climar;is del Congreso, conocida -

COIJX> la Doctrina Tnlman, señala abiertamente - con el pretexto de la situa­

ci6n revolucionaria en Grecia y Turqufo- que por razones de "seguridad na­

cional", los Estados Unidos deberían convertirse en el guardian del '7'lmdo-

Occidental": "no alcanzarem>s nuestros objetivos a menos que esteioos dis--

(53) Cfr. lb. id. p. 49-52 
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puestos ayudar a los pueblos libres a sostener sus instituciones libres y -

su integridad nacional contra los rrovinúentos agresivos que tratan de impo­

nerles regímenes totalitarios. Esto no ~s m5.s que un franco reconocimiento 

de que los regímenes totalitarios impuestos a pueblos libres, por la agre-­

sión direct.'.l o indirecta socahan lo:- furn.l:uocntos <le la pa= internacional y, 

por ell<.k, la seguridad de los Estados Unidos"( 5 ·1). 

La teoría poHtica <.le la guerra fria, patrocinada por los Estados U-

nidos, tiene su supuesto esencial en l:t incvi t:lhle divisi6n del mundo en 

sizttPOS armados O?Jestos, cura contradictoria relación tiende hacia la prcp~ 

raci6n de una posible tercera guerra munJi:ll. El ~ub~rrntum btl ico de tal 

tcoria con<lucc a la "política de fucr::a" corro su contraparte necesaria. 

Al considerar al mundo dividido en dos bloques opuestos e inevita-­

blcmcnte hostiles, la rcl=i6n entre ellos no se ve cor.v tUla sirr.plc difere!l 

cia de siste~1 social. económico y polltico, sino se ve en función de un.a -

hostilidad militar y estratégica, corro una referencia a una guerra pennaJIC!!_ 

te, abierta o latente, a una guerra fría que puede transformarse en cualquier 

JlDlllento en "guerra caliente", con la consecuente necesidad de hasar todos -

lo:> cál~C!: ~n consideraciones estratégicas, dejando de lado todos los de­

más problemas(SSJ. 

(54) 

(55) 

"La Doctrina Truman". D:>cumcntos Básicos de la Historia de los Esta­
dos Unidos de América. Tradiíc. Julio Giirz6n. U.S.I.S. Washington 
D.C. U.S.A. pp. 46-47 . 

Palire I:utt. R. Ob. cit. pp. 57-59. Sobre el substratum bélico de la 
teoria politica de la guerra fria y su incidencia en la politica ex­
terior norteaircricana, Cfr. Wright ~ülls, C. Las causas de la Terce­
ra Q.ierra ~lmdial. 1'raduc. Mario Marino. Ed. Palestra, Argentina 
1966, pp. si-87. 
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En ln declaraci6n <le Churchill en Pulton, por princra vez se hace hin 

capié abiertamente sobre los lineamientos de "contenci6n" del comuniSJW, ba 

sados en el 11Pnopol io atómico norteamericano, la supremacía nuclear, la es­

trategia nuclear y la "disuasión nuclear". El suhstratum militar <le la CO!!_ 

cep<;i6n de la guerra fría 5<-' cnc=ntra íntir..::n:ientc 1 i¡;ada a la teoría estT!!_ 

tl!gica de Lr bombas atóm.icas y dc 13 ¡_:ucrrn nuclear. En general la tcoria 

militar <le la guerra fría pronn.ieve la "política de fuc>rza" y la carrera ar­

niamcntista, conformen ln suposición dcunaposihle tercera guerra l!J.lndial; 

lo que, a su vez, conduce a la preparación corrcspondicnte( 56). 

A este respecto es intercsnntc hacer referencia al l!X'rn:>rándum confi­

dencial 50brc las relaciones nortcai1~rican~ con la Unión Soviética, elüho-

rado en 1946 por Clark Clifford - Asesor especial del presidente Tn.lman- ,­

en <londc se pone de manifiesto la conjunción Je la estrategia de disuasión-

nuclear con la capacidad <!e libnr unn f!ll<>rra; " ... La vulnerabilidad de la 

Uni6n Soviética es limi t.'l<l.:i, debido a la vasta ,írca donde se encuentran ;un-

pliamente dispersas sus industrias claves y recursos naturales, pero es VU!. 

nerable a las anna.s at6micas, armamentos biol6gicos y poder de fuego de 13!:. 

go alcance.. Por t:arn:o. <!.:Un t::l fin d.::: :::!..91!~!1~!" !'lW~tra fuerza en un nivel -

tal que seria efectivo para detener a la Uniún Sovi€tic.a, los Estados lhú.dos 

deben prepararse para librar una guerra atómica y biol6gica"(57). 

(56) 

(57) 

Cfr. lb. id. pp. 60 y 6Z. 

Citado en Laitenbcrg, Milton. "El desanne y el control armamentista 
desde 1945" Rcv. Nueva Politica Vol. ll, No. S-6, abril-septienbre 
1977 (La guerra ¡ la !az) ,H.1Xico, p. 6. El ~roorlínclum original ap¡i 
rece en TheOng1ns o t:he Cold War' T. Patterson, editor, USA 19'TO 
pp. 9-12 
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Los cálculos estratégicos iniciales de la guerra frra, basados en el 

monopolio atómico norteamericano y la Gisuasión nuclear unilateral, se des-

vanecen en 1949, cuando la Unión Soviéti= rompe el monopolio norteamerica­

no, al lograr la posesión de la bomba atómica. Este hecho pernil te que la -

estrategia de disu:L~i6n m1clcar sea ta.-:bién concebi<la por la Unión Soviéti-

ca, como parte estructural de su polftica exterior, en rclaci6n no s6lo a -

los Estados Unidos, sino tambi6n a las dem.'i~ potencias capitalistas. El 

paso de la disuasión unilateral a la <lisua.sión recíproca, n<> ron<h1ce al fra­

caso de la teoría militar de la guerra í"ría. Por el contrario, se reí"uer::a 

y ajusta a las nuevas cin:unstancias del cambio ocurri<lo en la correlación 

de fuerzas internacionales mili tares, convirticnili) en forma r..:fa clara a la-

estrategia de <lisuasi6n nuclear, en el elemento rector de la propia teoría. 

Los Est:ados Unidos al exportar hacia todo el hemisferio capitalista 

::a" con la Unión Soviéti= y el bloque socialista, propició qul' la Unión -

Soviética desarrollara su proyecto estratégico-nuclear. En este sentido, 

"la estrategia norteairericana de hablar a los soviéticos en el lenguaje del 

sino en su c1ulurcclmi<!f1to y en la =rrera annamcntista"(SB). 

La guerra fría envuelve a todo el mundo, y el espectro de la disua­

si6n nuclear repercute en la totalidad de la socic<la-.1 internacional. La -

esencia de la guerrn. fría ha prevalecido desde 1945, ya que su substratum 

(58) Barnett., Richard D. "I.a lmágen de.l enemigo" Rev. Nueva Pol1'.tica, 
Vol. II, No. S-6 Cb. cit. p. 25 
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te6rico-mi litar de la disuasi6n nuclear se ha reproducido y si¡:uc manteniendo 

su ;>rcsencia hist6ricn, ocupando un lugar preponderante en las relaciones in­

ternacionales contemporfineas. 

3 .. Z I......1 estrategia de disuasi6n de los Estados Unidos~ 

La doctrina estratégica nuclear de los Estado:' Unidos se ha dcsarro-

llado desde el lan::arnicnto Je la$ bOllbas at6r;-icas en J'iroshiri:i y Xarasaki. en 

base al principio rector de la disuasi6n, que implica la credibilidad de la -

mncnaza de represalias m1clcares. Si bien su estrate¡:ia militar ha ido evo-

los cambios en 1,1 ,!istribuci6n y corrl'laci6n de fuer=as intern:1cionales mili-

tares• ln doctrina que cond1c1onn dich;i est:rarc:f ia ~icr.lprc ha estado dcfini,la 

por el factor disua,,il.'o. 

El fin disuasivo de la cstr:itc1:i:1 nortc:unericana ha cstado dirigido 

fun..Inrnentalmente hacia la Uni6n ScwiC-tict, paf'.; que repn·:·i<:.>ntn militar, polí-

t:ica e idcol6gictITTCntc la lla .. T1"1 ... 1da "a.-ncnaz:i del corm.mísPiO" p:ira la "se~ridadº 

de los Estado,; Unidos y el "l·\mdo" c:ipitalista en su conjunto. Tradicional-

mente se ha mancj:ido la idea de que entre las :unena=as claves para la seguri-

dad nacional norteamericana, la principal es la Uni6n S::>viética y su proyecto 

socialista. 

En el seno oficial del Estado Norteamericano han existido dos ten-­

dencias políticas respecto a esta amenaza principal(S9): 

La tendencia de la "línea dura" o "línea tradicionalista". Esta 

pugna por mantener el dc:;.:irrollo :;i:;tc:-..5tico de 1U1evos an!l"1'!("n­

tos estratégicos y mayores inversiones en invcstigaci6n militar 

y en defensa civil, debido a que el fortalecimiento técnico-mi-

(59) La distinci6n entre las dos tendencias fue sintetizada por 
Klare en Con ressional Conf<:.>rencc on U.S. National Se rit 
Memorandum to a 1nte1cste Part:1es. ita o en Saxe- e 
"La crisis tennonuclcar". Ob. cit. pp. 49-51. 



litar de la Uni6n Soviética va en detrimento de la seguridad na­

cional norteamericana y del Hemisferio Occidental. Con la Admi­

nistraci6n de Ronal<l Reagan esta tcnc'cncia se ha visto fortale-­

cida. 

La tc-ndcncia de la "línea h1am.i~1· 1 • Esta nv rt.."cha:a la ü!ca de -

la 0 amcn3:.n soviét icJ" pard la ~~·gurida1..l nortca.~cric;1na, pero ar-

gumcnta que la ;L11cna~:i ha :;ido cxa>.e<•r;i,!a, y que los Estados Uni-­

dos tienen ,;uficicntc CC'CT' f''lra di ._n,-,d ir cualquier intento de - -

agresi6n (.'n el futuro. A<lcm.~s. esta tendencia e'' la oue ha pro-­

movido l.'.1 po1 Ítica de control de :inn:uncntos, ya que consickrn qul' 

tanto los Estados llni<los ~,1,mo 1" llni6n Sov i{·tica se beneficiarían 

con nuevos acucr\.los :1l respecto. 

A pesar Jt: l..:i.S .. Ef0rcn.::i~:; c~~-:-c l:i~ de::--. tendencia~ íilt1<1idas, ambas 

mantienen el común denominador de nantcncr y reproducir el objetivo disuasivo 

de la doctrina cstrat6gica norte-americana. 

Esta doctrina ha ido evolucionando en los Úl tko:; 37 af\os, y se pue-

den establecer sc1s crapas, 4uc 1c::. 11vr1~0;.,, ~.:;..:'...,<. :=:.:: .= ~~!::.~~~:!..~i"?''f1t'nc::. f'n 1os -

principios ''doctrinario-cstrnt6gicos''. f:stos replantt?amit:I'-tG~ do.:trin.3rios 

han t<?nido por ob_ietivo mantener la corrcspondC'ncia entre la crc-dibilidad de 

la amenaza de represalias nucleares y las circunstnncias cambiantes de la co-­

rrelaci6n de fuerzas internacionales. 

Los cambios en los principios doctrinarios, de acuerdo a algunos 

investigadores norteamericanos, se han presentado por lapsos cíclicos de 

aproximadamente cada ocho años, y están relacionados con dos períodos pre­

sidenciales de la Administraci6n de lós Estados Unidos. Según Donald M. Snow, 

los cambios en la dcsignaci6n y énfasis doctrinarios 

con las diferentes ndmini:"'ltrat.:ion"·~ prosidcnci;ilcs. 

se pueden identificar 

La a<lmíni~trnci6n de 
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Eisenhower Jesarroll.; la estrategia nuclear <le las represalias masivas, los 

años Je KcnneJy-Johnson produjeron la política <le la respuesta flexible y la -

doctrina <le la <lestn.icci6n lll..1tua asegurada, y en el períoJo Sixon-Ford se sus­

tcnt6 la doctrina originalmente llamada <le la suficiencia estrat[·gica, la cual 

involucraba la equivalencia esencial. Los primeros aflos ,le la a<lm..inistraci6n 

<le Carter representan un3 continuación <le 10,., tl-nninos b:Ís:icos que util i ::aba 

su antecesor, con algunas ll'D<lificacioncs, conducivndo a la doctrin::i conocida 

c=.o·l::i estt':'tegia d<:> la compcnsaci6n(óO). 

La primcr::i ctara de la estrategia de disua5i6n nortcaJ1icri..:¡u1.a, corres·-

ponJ.c al pcrio<lo d.cl ncnapulio Jl(~,1icn o di:.u .. -i~ión rul:Clert1· unilat<-~r.11., en do!!_ 

<le no se Jcsarrull6 una cloctrina cspcc~fica que manifestara explícitamente el 

cianejo poLítico Je la arncnaz..'1 de represalias nucleares. Se pensaba que con la 

<lemostrad6n de las explosiones at6mi=s en llirushima y Nagasaki y por el s~ 

ple hecho de ser los únicos poseedores <le la bomba at6mica, la Uni6n Soviéti­

ca estaría lo suficientemente consciente <le la amcna:.a que pesaba sobre cll.i, 

como para intentar una acci6n en uetrinmto de la "seguridad nacio~1t' nortea-

mericana o de sus "aliados" en el mundo .. 

Sin embargo, a pesar de que durante el período del monopolio at6mico no 

se proroovi6 oficialmente tu1a <loctrina explícita sohre dist~'lsi6n =lear, el -

Gobierno de los Estados Unidos dcsarrol16 rn. esta etapa los l inea.m.icntos de 

"contenci6n al comunismo", basados en l_os cilculos estratégicos <le su monopo­

lio at6mico y, por <:Jnde, de su estrategia <le disuasi6n nuclear unilateral. Al 

respecto, cabe n.-cordar el n-.:.-i110rán<lurn confidencial de Clark CJjfford en 1946 

y la Doctrina Tn.nnan en 1947; así con10 tanbil!n la declar.:ici6n de Chu=hill en 

Pulton(6l). 

(60) 

(61) 

Snow, Donal<l M. Nuclear Stratcgyin a Dynamic World. Thc University of 
Alabama Press. U.S.Á. 1981. pp. 48-49 
Cfr. Supra pp. 281-283. 
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I.:1 segunda etapa es donJe se inicia propiamente el interés por desarro­

llar una doctrina estratégica específica, que definiera la política militar -

de la disuasi6n nuclear norteamericana. Este interés surgió coJTI) respuesta a 

tres fcn6rncnos claves: la posesión Je la bomba a t6mi:.:a por Ja Unión Sov iét lea 

en 1949; el triunfo Je la Revolución China ese misrn:i afio, lo que significó el 

ensanch.:u:licnto del socialis1'.><' en Asia; y la gu~'rra Je Corca Je 1950-1953. Es­

ta etapa se caracteriza porque la estrategia de disuasión se define en base a 

la doctri.n3 Je las "reprcsal ias masivas", profes.ad.a oficialmente el 12 de ene 

ro de 1954 por .lolm Foster ()u1 les, Sccre~1rio del [k.:partal!o.:nto Je Est:.Jo du­

rante la prcsidcnci:i de Eísenhm.."Cr. 

La <loct: r in:i de las "represa lías masivas" se interpretaba como la dcci- -

si6n Je Washington de curnpl ir la a1oc1wza de r~'prcsal ias atómicas, en caso de 

cualquier violación de las "fronteras fija<las"' entre el l11lmdo capitalista y 

el social is ta; rcserv:índosc los lOsWuo;; UniJos el sitio o lugar donde se 1 le-

varían" cal><.> las reprcs:ilias, y no en el lugar don<l~' se comctier:i la viola--

ci6n. 

Antes de la dcclaraci6n oficial Je esta doctrina (que fue una clara re~ 

puesta a la experiencia del conflicto coreano), se h.3b1a daJo paso al primer 

atómico y la <lbuasi6n unilatc=l. Este intento que<l6 plasm'.IJo en el documen 

to conocido cor.o NSC-68, elaborado en 1950, en donde se definía la concepci6n 

de la estrategi:i de disuasi6n del Gobierno de Tnmnn, la cual se basaba en el 

principio de la superioridad nuclear non:eruncricanü, que :.e ci;cunscribÍa a 

que los bombarderos de largo alcance cargados con anms nucleares, se proye.:­

tarían en contra <le las ciudades enemigas o fuer::as militares de cualquier -

naci6n o fuerzas hostiles para defender a los Estados lb"lidos y sus intercscsC6Z). 

(62) Cfr. S:now, Donald ~;. ob. cit. p. SO. 
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Aunque la estrategia contenida en el documento ~SC-68 no alcan::6 el ni -­

vel de articulac i6n de una doctrina fonml, s ign i f ic6 el antecedente inmediat,J 

y base de la doctrina de las "represa] ias masivas". Esta doctrina prevalcci6 

durante los af10s cincuentas, <léc.ada que en r,cncral s.c caractcri:.6 por ser la 

de m_'l.yor incrcnK."nto lt:cnol6gico en la hi~toria de 1a carrera 3nn.:uncntista. 

La tercera etapa S{"\ inici3 "-'n 19fJ1, cu.an,10 la admini~tr~1ci6n de- Kc·nnC'f.iy 

adopta la doctrina de la "respuesta flex ib!C'" o "respuesta &radmda". Esta -

etapa se inscribe en el contexto general de la pro! iforaci6n de las guerras -

"limitada"" o "p;.,i·j[{;rü:as", las c1..:1les sc han convertido, desde fín.::tle:; de -

los aíios cincucnL1s., en un factor ir::port.=i.nte para el replanteamiento <le la 

doctrina estratégica nortearncricana. .\ntc las Ll ifcrcntcs modalídallcs que a- -

doptab;m las guerras 1 imi taJas, los pol :Íticos y c"trategas e:•tadounidenses -

señalaron l~ "inoperancia" di..· la düctrina tk.· las rcprt."salias nusivas, por rí-­

gida y no a<lecuarse a las divcr:;as fonn::.i de lo,; c:onflictos bélico,; internacíE_ 

nalcs. 

Ya en 1958, Henry Kíssingcr elabor6 un estudio n petic i6n del Consejo -

de Relaciones L'<teriorcs, tlondc npunta lo siguiente: "El interrogante básico 

que se presenta a la estrategia de los Estados Unidos, "s I ·• fornnl lzaci6n de 

tma política militar que e\•itc prec1samem:e el dilema de ia rigidez <lo..:t.1·uial. 

No poderos basar los planes en la suposici6n de que la guerra, si se produce, 

será inc\'itahlernente tot;il. liemos. de luchar por una doctrina estratégica que 

ofrezca a nuestra diplotmcia la mayor libertad posible y que se cnc:imine a -

n..solver 1a cuestión de si Ja era nuclear presenta s6lo riesgos o si t:arrbién 

ofrece oportuni<lades"C63). 

(63) Kissinger, Henry. Armas Nucleares y Política E.'<terlor. Ob. cit. p. 32 
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La propuesta de Kissinger iba encaminada a sustituir la doctrina de las 

represalias masivas por la de la respuesta gra<lu.a<la o flexible. Esta Úl tino · 

se basa en el principio <le que s6lo se utili~aría el nivel de fuer~a necesario 

<le represalia - nuclear o c01wencional- para rcspon<lcr al acto de agresi6n. 

Si bien, la doctrina de la respuesta ;;r,.du;ida c;;tá dirigid« principalmente a -

los dífcrf'nt('s tipo~ posihles de [.'1.1c-rr:is lir.üt:it!:1::; ·- r:uclc3r o convcncion.o.lcs--

su flcxibil idad pennitc considerar la csc;i lad:1 bélica hacia una guerra tetal. 

Sef,Ún Jeromc ll. lúthan: "el punto ohjeth•o de la respuesta fle>.ible era -

mantener fucr::.as capaces que pcnni t ieran conccbi r dL-•safios :acJiantC" amenazas -

convencionales, <le modo que los Estados lh1idos no enfrcr:tar{Ín la alternativa -

de utilizar annas nucleares. ni tlc perder intl'rcscs vital<. ... !'-. que estuvieran en 

juego"(ó4). 

El Presidente Kermcdy adoptó esta estrategia en 1961, respaldado por 

Me Namara )'el General haxwdl TuyJol'. Este Últir.10, en :<u librn La Tro!!J>ette 

_!_!l_c:_e_r:~;:iin<:, recomen.Jaba el rempla~o de la doctrina de las rcpres:tlias l11'1Sivas 

por l:t respuesta gra<lu .. -ida, Ketmc<ly ar.unci6 en ese afio qu<' los Estados Unidos 

responderían a todo tipo de at .. 1quc contra t'llos o en contra de sus ;ili;idos, -

por los medios que ju=garan necesarios par:-i <leten<'r el ataque, pero sin llegar 

a la amenaza <le dcstIUccl6n del territorio soviético y por consecuencia sin -

incitar a Moscú ;;1 ntacar el territorio nor!c:n."?Cric111~. (6SJ 

Después del asesinato <le Jolm F. Kenncdy, Johnson mantiene la doctrina 

de la respuesta graduada, pero la inscribe en una noci6n doctrinaria mis am­

plia, definida conv el sistema de Vestrucci6n ~•utua Asegurada (Mutual Assured 

Destruction-~IAD-). Este sistema se basa en el principio de la "paridad nu-­

clear" y la disuasi6n recíproca. 

(64) 

(65) 

Kahan, Jeromc H. Securit • in the Nuclear U.S. Strate ic 
Arms Policy. The roo-l.Ilgs nstitut1on, 

Cfr. Venezia, Jean-Clau<le. Stratcgie Nucleairc et Relations Intexnationales 
Ed. Annand Colin, Francia 1971, pp.ll-ll 
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La esencia de la doctrina MAD radica en mantener suficientes fuerzas de 

represalia, capaces <le inflingir <lafios inaceptables al pais enemigo que hubi~ 

ra atacado a los Estados Unidos. En otros términos, la doctrina se basa en -

la eventualidad <le que si los Estados lbi<los sufrieran un ataque nuclear, ten­

drS.an la fuerza suficiente para contestar el ataque y castigar al enemigo me- -

diante un "segundo golpe nuclear"(b6). 

La amplitud <le la doctrina M;\D, generó un debate sobre los alcances y l]; 

mitacíoncs de la estrategia Je Jisuasi6n nortca.."T.Cricnna, que caracteriz6 gran-

parte de la administraci6n de Richard Nixon. 

La cuarta etapa se inicia propiamcnlc con el a:i¡;;c del r.kbatc doc:t:rin."11 -

en los tíltiroos años de la década <le los sesentas, y perdura hasta enero de 1974. 

Durante esta etapa, los principios que aco¡rpafian el sistenn MAl>, la suficicn-­

cia estratégica y el ",;cgundo golpe nuclear", st• enfrentan a "nuevas consider~ 

cioncs doctrinarias" que reflejaban el resurgimiento de viejas ideas bajo nue­

vos ténninos: "opciones nucleares limitadas", conccpci6n que, además de contem­

plar la doctrina de la respuesta nuclear flexible, amplia la perspectiva de - -

eg:cnarios posibles de conflicto nuclear limitado; y el principio de "cquivalC;!! 

cia ~!"PT>Cial", que parte de la noci6n de equilibrio entre el arsenal norteame­

ricano y el soviético, así corro entre los arsenales de sus respectivos bloques 

de poder. 

El debate doctrinal surge co11D respuesta de la proocupaci6n de los alcru_l 

ces politico-cstratégicos del ,,i.;;tema M,'\D, en la medid¡¡ 4"fl que éste significa­

ba sujetarse al principio de las "paridades estratégicas", en relac.i6n a los -

arsenales soviéticos, con lo cual no estaban de acuerdo los políticos y mili1:!!. 

res de la "linea dura", quienes siCDlJTe han propugnado por nnntener la supe-­

rioridad militar estadounidense. 

(66) Cfr. Snow, Donald M. Ob. cit. p. 65 



292. 

No obstante las críticas y el debate que se di6 en torno a la doctri-

na MAD, ésta se prom::>vi6 en los primeros años de las negociaciones SALT, fac-­

tor que influy6 decisivamente para manejar esta doctrina en justificaci6n de -

la política Nixon-Kissinger sobre control de arnnmcntos. 

Pero a pesar de su protroci6n y apoyo, su sustentaci6n doctrinaria se fue 

deteriorando ante el fracaso de los Estados Unidos en la guerra de Vietnam. 

Conflicto que se convirti6 en el factor m.1.s ÍJ!lX'rtante dentro del debate doctri 

nal, ya que demostr6 la inoperancia político-estratégica de la doctrina MAD 

por su ñmdamcnt.aci6n '"pasiva" y, por en<le, la nt.-ccsüL.--.d de un reajuste doctri 

nario. 

La quinta eUlpa se inicia con la dcclaraci6n oficial del Teajuste doctri­

nario aludido. El 10 de enero de 1974, el entonces Secretario de la Oefensa,­

James R. Schlesinger, alarm:S a los asistentes de la rcuni6n de la Ovcrscas 

Writers Association (Asociaci6n de Escritores de UltraJl'lilr), al revelar: ''ha 

oci.1rrido tm c.'.l!:bio en la estrate~ia de los !OsUldos lhidos respecto al enpleo 

hipotético de fuerzas estratégicas centrales"Có7). La "nueva" estrategia con­

tel!pla dos aspectos básicos: la contra-fuerza nuclear, que tiene por objetivo­

proporcianar capacidades de "primer golpe" o primer ataque at6mico (dirigido -

c=t= l= ir.st;;lac.i.011c:s núli~ares y a:nnas estratégicas soviéticas), y la apt,i 

tud para llevar a cabo "guerras nucleares limitadas", ya sea en los territorios 

de las grandes potencias o en otras regiones del m.mdo. 

En sí, el cani>io estratégico anunciado por Schlesinger, no roJlllC del to­

do con el debate doctrinario, ya que en esencia el 6nico "canbio" que se da es 

en relaci6n a la capacidad para proporcionar el ''primer golpe nuclear". De -

hecho, la "nueva doctrina" que prorrucve Schlesinger, es la C0111Jlcmcntaci6n de 

estrategias parciales, en consideraci6n de los diferentes tipos de confl.ictos 

posibles, teniendo como busc el principio de la contra-fuerza nuclear. 

.(67) Citado en Klare, Michel F. "De la disuasi6n a la contra-fuerza" (Estrate 
gia nuclear de lo~ E~tíld<>s L'nido:; en lo:; sctcnt<J,s) En Revista Mexicana O:e 
Ciencias Políticas y Sociales. No. 81. Ob. cit. p. 
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La mayor agresividad de la doctrina promovida por Schlosinger, tiende a 

que la opci6n de contra-fuerza y la capacidad para lanzar "golpes nucleares -

controlados" en respuesta a provocaciones so,·i(,ticas menores (guerras nuclea­

res limitadas), fortalezcan la estratégia de disu:1si6n y, por tanto, la cre<ll_ 

bilidad de la amcnaz;:i nuclc;ir. Esta postura fue criticada por alf,'U110s intclc~ 

tt13lcs nortca.mt:"r icanos, que cons i<lerab~u1 que la "nucv;1 doctrina" aumentaba en 

vez de rc<locir la probabili<fad de que futuras confrontaciont:s entre las ,;upcr­

potcncias precipitarían ua int:ercambio tcnoonuclcar(tibJ. 

La conjunci6n de estrategias parciales y el principio de fortalecimiento 

do la doctrina de la Jisu:1si6n nuclear, se m.·mtuvícron durante las administra-

b!Ísir.os doctrinarios, llevaron a rcfonnulaciones estratégicas que intentaban -

responder a los cambios en l:i corrclaci6n de fucr::as internacionales. De acuer 

do a Jolm S;1xc Fcnl!in<lc:, "las modificaciones doctrinarias (contra-fuerza) y -

tccnol6gicas (bomba ncutr6nica) propuestas por el gohicrno nortcamcricnno par~ 

cen ser respuestas a una cor.ibinaci6n Je factores que han disminuído su poderío 

frente al bloque socialista y al Tercer Mundo: la debacle militar en Viet:mun, -

la rcducci6n de su capacidad y cn>Jibilühld Jisuasi\·a en el frente europeo, la 

ineficiencia de su aparato diplorrútico-mílitar en el Tercer Mundo, particular­

DCnte en Africa, su notorio y creciente Júficit petrolero y, en ¡;cncr~, la cri 

sis ni'.íltiplc del sistema ccon6mico y político del capitalism:>"C69). 

Durante la administración <le James Cartel' ~·l debate doctrinario resurge, 

princip.~lment'e a c:msa de la jntervcnci6n soviéti= en Afganistan. Durante la 

presidencia de Cartcr, la doctrina cstratégicaconjúga el principio de la con-­

tra-fuerza nuclear, con una conccpci6n ''modificada" del sistema MAD y las es--

(68) lb. Id. p. 37 

(69) Saxe·Fernán<lez, John. "la crisis ••. " Ob. cit. p. 45 
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trategias parciales de la respuesta flexible y de la equivalencia esencial, 

sintetizando todo en la doctrina conocida como la "estrategia de la COJTilCnsa-­

ci6n" 

La inten·enci6n soviética en Afganistán tuvo un ~acto considerable en 

Washington, cuyo resultado inmediato fue el replanteamiento de los "reales" -

avances disuasivos de las doctrinas estratégicas de los Estados Lhidos. Los 

primeros intentos de este replanteanúento se pronuevcn en el últi..m:> afio del -

gobierno de Carter, y giran en tomo a la renovaci6n del principio de la "CO.!!. 

tcnci6n del conunisrro". Este principio será retomado por la 1'\Jministraci6n -

de Ronald Reagan, con quien se inicia prfíctic:1fll('ntc 1mti ''n1ieV<•" et11pa es traté 

gica. 

La sexta o actual etapa de la estrategia de disuasión norteamericana se 

ellpícza a prorrover durante la campaña electoral de Reagan, donde se hizo énfa­

sis en la necesidad del reajuste integral de la política exterior, n partir -

del establecimiento de una "nueva estrategia global" que permitiera fortale-­

cer su posici6n militar frente a la Uni6n Soviética, supuestamente deteriora­

da por el desarrollo a11!al11Cntista soviético. 

En el discurso pronunciado durante su campaña, ante el Consejo sobre Re­

laciones Exteriores de Chicago, el 17 de marzo de 1980, Reagan expresaba lo -­

siguiente(IO): 

(70) 

"IA'l mejor polÍtica exterior no puede preservar la pa7. y proteger el -

reino de la libertad, a menos de que esté respaldada por un poder mi-

litar adecuado". 

"Desde hace nucho ticnpo he sentido que nuestra política exterior de­

be ser modificada, y he sub~ayado constantemente la urgencia de refo.r 

zar nuestras defensas contra el creciente poder militar de Rusia" 

ROnald Reagan. ''Discurso ante el Consejo sobre Relaciones Exteriores de 
Oiicago" 17 de marzo de 1980. USA. Reproducido en La Administraci6n Rea­
~= y los límites de la hef!el!Dnía norteamericana. Cuadernos semestrales 

!DE, }U septi.eiíibre 198!, México, pp. 3nr;-30'7-.-



295. 

Al arribar a la presidencia Reagan, la tendenciu de la "l .íneu dura" o 

tradicionalista se ve reforzacb, con lo que la postura oficial del gobierno nor 

teamcricano adquiere un perfil ros '1gresivo y prepotente hacia el exterior. El 

principio de la "contcnci6n del cor.1misr.10" se rc~imcnsiona, las consi<lcracioncs 

g<.."Opolíticas en torno cil conflicto Este-Oeste adquieren m1e\·a presencia y la -

cunpaña ideológica antisoviética diluye Ja clistensi6n internacional. 

No obstante •'e que con la Administraci6n Hcagan se pro1J1Jcvc un reajuste 

de la política hege;n6nica y rulitar <le los Estados Uni<los, a la focha no cxis-

te un prommcüunicnto <.·xp11cito sobr'-· w1a línea clucll"i11al c»tl'<1tégicu esµ...-c.ífl_ 

ca. En sÍ 7 la ctap:1 actu.al e.le la cs.t:ratvgi~i de disu .. 1.si6n norteamericana ~e ha 

concentrado en la "slinple" dcterminaci6n de refor=ar el criterio de la Jisua-­

si6n nuclear, 1.icdiantc el apoyo tccnol6gico-militar, a fin de lograr mayor ere 

dibilicfad en la amena~a de represulias at6micas. 

De hecho, el propio Reugan ha criticado el debute doctrinario estratégico 

que prevaleci6 durante la década de los setentas: "Con demasiada írccucncia los 

expertos han quedado satisfc-chos con tratar entre sí estrategias grandiosas, y 

han oscurecido el debate público con tccnicisJTYJs que nadie puede entcnder"(7l)_ 

Para Reagan la única doctrina que debe prevalecer es la de mantener "una fuerte 

disuasi6n", ya que: "Ftmdal11C'ntalmcnte, se trata de qtt<' otros sepan que si ini­

cian un conflicto, les será m.'Ís costoso que las ventajas que puedan espcrar"(iZ). 

La preocupaci6n estr-Jtégica <le la actual J\<lministraci6n, es el supuesto 

debi1itamicnto de la disuasi6n nuclear norteamericana ante la Uni6n Soviética. 

Debilitamiento que se atribuye al mayor ga:;to soviético p·1m la defensa, en CO!!! 

paraci6n al nortenmcricano, considerado proporcionalmente menor. En base a és-

(71) Ronald Reagan. ''Discurso sobre el Control <le Armamentos", dirigido a la 
naci6n estadounidense tlcs<le la Casa Blanca, el 22 de novienbrc de 1982. 
Servicio de Infonnaci6n <le les E.U.A. PJnbajada de los E.U.A. en México. 
pp.1-2 

(72) fü. iJ. pp. 2-3 
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to, Rcagan ha señalado que "a1.D1que la política de dis11asi6n ha permanecido in­

nutable en el transcurso del tieJll>O, 1'1S medidas QU" hemos de adoptar p.-ira man 

tener la disuasi6n han canbiado"C73J. Estas ITK!<lidas se refieren en particular 

al incremcnto del gasto milit'1r de los Estados Unidos. 

De tal fonrn, la etnpa actual <le la estrategia nucle::ir nortemncricana se 

caracteriza por el rcconocimicnto oficial de rcfor::ar en todos sentidos la CT.2_ 

dibíli<l.ad de la amcna::a de represalias. Sc¡,>Ún Alcxander llaig, "la única est~ 

tcgia nuclear consecuente con nuestrv,; vnlores y nuestra supervivencia (se re­

fiere a ln sociedad estadounidense) es la estrategia <le 1a disuasi6n. El po--

dcr destructivo masivo de estas anrus impide utilizarlas para cualquier fin -

menor. Las consecuencias catastróficas de otra guerra lll.ll\dial hacen de la di­

suasi6n del conflicto nuestro principal objetivo y nuestra única estrategia mi 

litar racional en la era nxxletTUl"C/4 ). 

A.hora bien, la estrategia U...· Jisu.;isi6n nortc:i.'ll'.:ricrmn en StL'i <lilercntes 

etapas y l!X)mcntos doctrinarios, ha sido del in.cada desde la 6ptica de su "se-­

guridad n::icional", la cual trasciende al blO:llle capitalista en su conjunto. -

La estrategia "nacional" tiene un alcance "hemisférico", que ha condicionado-

hist6ricamente la cst:.nicrura políticu-w..i.1 ltd"i" tle ~PT capitalista.. 

sieiq:>re en relaci6n al bloque socialis~a. 

El proyecto hogcm6nico norteanrricano tiende, en el proceso de confi~ 

Tllci6n del bloque capitalista, hacia una política de contenci6n del scx:ialis 

m:i, llr:ldiante la creaci6n de una coalici6n Je gobiernos y de fuerzas armadas, 

(73) 

(74) 

lb. id. p.3 

Alexandcr Haig. La Paz y la Disuasi6n. "Discurso pronunciado en el Centro 
de Estudio" r..stratc¡:¡icos e Internacionales de la Universidad de Gcorgetown" 
el 6 de abril de 1982. Agencia Internacional d<.• Comunicaci6n. Enbajada 
de los E.U.A. en M5xico, p.2 
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bajo su control dirC'Cto sobre las Jos terceras partes restantes del m..rndo(7$). 

A la ve:: que los Estados lh1idos manipulan la supuesta "all'Cna:a corrunista" 

cimponcn su teoría político-militar de la f,'Ucrra fría, impulsa las alian::as y 

pactos militares, con lo que• se cohesiona y afian::a el blcx¡ue <le poder; ade-­

m.1s de pcnnitir 1a in1...·hlcncia e intcrvenci6n norteamericana, bajo el espcct.ro 

de la '\lcfcnsa,. Jel ·~o..mJo Libre", en \".:J.St.as regiones ~~<--'Dgr.1.fica.s que circtm­

dnn a los países socialistas, en particular a la lhü6n Soviética. 

Los principios gcopol íticu~ Je la "contcnci6n tic comun ¡ srno" son bastan­

te cL!l'O~ t:n ln:::. prir.lCrcs <lif~: ¡tf!í)~~ de posguerra. La c-~tratcgia Je <lisu.."lsi6n 

nuclear norteamericana se inscribe• en estos principios r,eopolíticos, y se rE_ 

laciona dircct~ntc con la polítil:a milit;ir de las al ian:as y pa..:tos, ubic:in 

dose corro el aspecto IOC'Jular Je la estratc¡;ia glo\i.11. 

En los primeros afios Je la posguerra, la promoci6n de alianzas y pactos 

militares era una condici6n tl'<--nica para 1.it:si.u'1011J.r 1:1 cst:r:ttegin ... 1€' disua .. -

si6n, ya que el propio sístetn.J de represalias nucleares se basaba en la avia­

ci6n (como los vectores claves de 1a transportaci6n de las amos), por lo que 

era necesario el establecimiento de una ca<.lena de bases en territorios ccr--

torios de ultramar, favoreció la presencia física oc los bt«dos U;ü<Ü)s den­

tro de los países, lo que incide en las estnicturas socio-políticas y ccon6-

micas internas de el los. 

!.A organización del poder militar dirigida por los Estados lblidos, cum­

pli6 un papel fundaioontal en la estructuraci6n y consolidaci6n del bloque de 

poder capitalista. Durante la primer década de la posguerra se impulsa la -

creaci6n de las alianzas y pactos militares, que siguen caracterizando a la-

(75) Cfr. Pal!OC' Ilutt. R. Ob. cit. p. SZ-53. 
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fecha la organi;:aci6n multinacional del poder r.iilitar del sist.ewa. Los pactos 

y alianzas han tenido corr.o fW1ci6n fortalecer el aparato r.ül itar del bloque, -

servir de barrera y "'contcnci6n" al socialismo (factor disuasivo) y mantener -

la hegemonía y control político de "astas regiones del rnmdo. 

El prüxr ;:icuen]o qu•_• pronucv<n los Estados Unidos al finalizcir la guerra, 

es el llam.~do ''1'<1ct0 de SeguricLiJ lkr:üsféric;1", con el cual se pretendía dar -

una presencia multin.1cional a 1.1 <kfensa <lel Continente /\meric;ino. Este Pacto, 

mejor conocido corro el Tratado <le Rio Je .Janei1·0 o Tl'...t.tdJO Intcr.:l..7.0rica.r..o de -

Asistencia Recíproca (TIAR), <¡ueda forrr"tli:.ado el 30 d<.• agosto de 19'17 en Pe--

tr6polis, Br:.tsi l. Tic-ne su antecedente en la Junta Jnterawcricana de Dt.·fensil, 

crca<la en 19·i3. 

El TIAR S« ha refor~aJo siempre con trata<los bilatt•rales Je "a1u<la mili-

tar", que los Estados Unidos m:.mt.iencn cun la c:isi totali<lad de los países la­

tim>anv."r.ic:mos. Para ,\ashington L1 importancia r.ül itar <le ,\rrérica latina, es 

considerada como w1 asunto <le or<len regional inten10, que le pcrr.iite garanti­

::.ar las fuentes de materias primas, facilitar el establecimiento de bases aé­

reas y navales, :isf corro mantener bajo control la lucha subversiva(76). 

E.."! o!C!,.n ,:i,. jmpnrt::mcia estratéS?.ica-militar. la lb.nada "alianza Atlán-

tica" ha ocupa<lo hast.:i l~ fcd::J c1 ?Tin"r 1t1gar. [.~ta alianza se materializa 

con la creaci6n de la Organizaci6n del Tratado del Atlántico Norte (afAN), a­

probada y finnada el 4 <le abril de 1949 en Washington. El antecedente de l& -

Alianza fue el Tratado <le Bruselas <le marzo de 1946, 4uc solo ccntc;::pl:iba a -

países europeos ex-aliados, durante la guerra, quienes habían prorovido un -­

pacto de defensa de Europa Occidental: Inglaterra, Fr;mcia, B~lgica, !·blanda 

y Luxemburgo. La OrAN se integr6 con. estos países, adenús de Italia, la Re--

(76) Cfr. Silva Michelena, ,lo!'Ó A. Ob. cit. p. 106 
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pública Federal Alemana, Islandia, Noruega, Dina1mrca, Portugal, Canadá y los­

Estados Unidos. Posterionrcnte se di6 la adhcsi6n de países no atlánticos co­

no Grecia y Turquía, y en r.i.~yo Je 1982 se incorpora España. 

El que los Estados Unidos formen parte de esta al i::m=, concebida para -

la deiensa Je Europci Occidental, tiene tm claro significado disuasivo unte ln 

eventual i<latl Je la expansión s&: ía 1.ist.i en cst.i l"l'gión del 111.m<lo. El reforza­

miento de los ejércitos europeos por una fuerza mil ítar pennancnte norteameri­

cana, con base en Europ;i, implicn d<:' por si tm elemento disuasivo. Y si a é'f'­

t.o se suma el concurso de la a~naza de represalias at6micas 11 sus.tent.a<la en lD1 

principio por el monopolio Je los Estados Uni<.los, el perfil disuasivo de la 

organización se fortalece en fonna <letermin.mt~'. El peso cs¡x-cífico que ha te 

nido los Estados Unidos dentro Je los fines <le la orgmüzación, lo ubican des­

de la creación de la CTfAS cor.o el centro rector estratégico político·m.ilitar -

del bloque capitalista. 

Con la cre:1ci6n de la OTAN la "seguridad" del bloque es limitada, debido 

a que se centra en la defensa de la Europa capitalista. A principios Je la -

década de los cincuentas, las experiencias del triunfo de la Revoluci6n Soci~ 

Vietnam, configuró a la región de Asia y del Su<les·w Asiático, coioo la zona 

más débil del bloque, la cual habría que fortalecer. El flanco Atlántico de 

los Estados lhidos ya estaba cubierto por la ITTAN, era necesario cubrir ahora 

el flanco del Pacífico Norte, a través <le alianzas y pactos para disuadir y -

"contener" al socialisnn. 

Entre 1952 y 1955 se crean tres alianz.as militares en el continente asÍ!!_ 

t:ico que, aunadas a la OTAN, el TIAR y los convenios bilaterales, coll1'1~ 

taban la organizaci6n militar del bloque capitalista bajo la hegcm:inía nortea­

mericana. En agosto de 1952, entro en vigor el Pacto del Pacífico Sur. c:uyus 
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signatarios fueron Australia, ~\leva Zclandia y los Estados Unidos; de allí las 

siglas con que se le conoce: A'IZUS. El hecho de que los dos prill>:!ros países 

sean miembros del Cornoonwcalth, y no fonnara parte del Pacto Gran Bretaña, 

cre6 cierta fricci6n entre este país y los Estados Unidos, sin llegar a trasc~ 

dcr por el "interés" general Je salvaguardar la cohcsi6n del bloque(7?). 

La política de "contenci6n al socialismo" Jir.ighla por los Estados Unidos, 

logra en septiembre de 1954 la conclusi6n Jcl Pncto m.'Ís significativo de la -

zona en cucsti6n: la Organiwci6n del TrnM<lo del Sudeste- Asilitico (OTSEA). 

Los países miembros de esta Org;.mizaci6n son Francia, Gran Brctnf\a, Filipinas, 

Australia, h\Jcva Zelandia, Pakistan, Tailandia y los Estados Unidos. 

La arSEA fue concebida por Washington como el instrumento de pcnetra--

ci6n ll'.ilitar en la zona, que le pcnnitiría su intervenci6n directa en los con­

flictos de liberaci6n n.,cional con tendencias socialistas, que no había podido 

controlar principa1=ntc Fr=ci:l en la península de Indochina. r:n el Artículo 

cuarto del Tratado, quc<la explícito que los Estados signa torios se atribuyen 

la defensa de la zor.a del Sudeste Asiático, aún en los territorios o países 

- de la zona- que no fonnen parte del convenio militar. La derrota francesa-

darían lugar, :acses más l:nrde, a la creaci6n de la OI'SEA y a la intervcnci6n -

sistemática norteamericana en el conflicto de Vietnam. 

(77) Inglaterra promovi6 por su parte el "Pacto ANZUK'' entre los dos países 
miembros de la C=n~alth y ella. dentro de la mi= =· T:mbién, 
aunque uuchos años después, en la primavera de 1971, se promJCve el 
"Pacto ANZJ\C$". con la participaci6n ele Australia. Nueva ZelWldia, Sin 
gapur, Malasia y, por supuesto, Inglaterra (todos los países miembros­
dc la Comoonwcalth). Este Pacto tiene por objetivo la asistencia en ma. 
t:eria de defensa, lo que explica que tropas australianas estén acantona 
das en Singapur. Cfr. D'Esté.fano, Miguel A. Documentos del Derecho in-=­
t:ernacional l'Úblico Tomo II, Ed. Pueblo y Eduación. Cü6a 1977. 
p. 643-644. 
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La tercera alianza Úll'Ortante en el continente Asiático, la constituye -

el Pacto de Bagdad o la Organizaci6n del Tratado Central (CJfCTN), que entr6 en 

vigor en febrero de 1955. En un principio estuvo constituido por lrak, Tur-

quía, Iran, Pakistán y Gran llretai\a. Pero en julio de 1956 lrak abandona la -

Organi:::ici6n, debido a los conflictos internos del país que lle\-6 al dcrrcc:i-­

miento de la rronarquía hachemita reinante y al establecimiento de la Rcp(iblica, 

presidida por el general Karim Kasscm. También la Liga de los países Arabcs -

presion6 a lrak para rorrper con la alianza, con lo cual quedaba afuera de ésta 

todo país árabe. 

Si bien los Estados Uni<los no era miembro oficial del Pacto, solamente -

como cbserva<lor, el h=ho de que mantuviera pactos bilaterales con Turquía 

(mierrbro de la GfAN) y Pakistan (miembro de la OTSEA), lo convertí.a de facto c:n 

un inportante miembro mSs. Es significativo, en este sentido, que a partir de 

1961 el Jefe del Estado l-'.:iyor de ln OTCT:N htlya ~ido 11n oficial norteamericano. 

La idea central que sustcnt6 este Pacto, fue la de unir la línea geo­

política entre la OTAN )' la arSF.A, cerrandose el círculo de "contención" del· 

nundo socialista. Este círculo se corrplcmcnta con los pactos bilaterales que 

, .... ..;...i~..- ........ ,,...,. --..;...._.,...,...~ _ ....... _ _, -· .... ._.._ ~- ... -----
con China Nacionalista, Japón, Filipinas y Corea <!el sur. 

En resumen, entre 1949 y 1955 se cre6 la red de pactos y alianzas mi­

litares del bloque capitalista, la cual cerc6 a los países socialistas de en-­

tonces. En cada una de las alianzas se encuentra presente los Estados lhidos, 

lo que ir.dica en forma implícita que en todas ellas exista el ft.mdalrento del J>2 

derío nuclear nortewnericano COI!IJ factor clave de la :unenaza de represalias ma­

sivas. El bloque de poder militar capitalista se basa en la plurirregionali-­

dad, debido a que las alianzas se entrelazan y relacionan rotre si, lográndose 
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integrar cada zona o regi6n al proyecto ge0político global. 

La red de alianzas militares del mtmdo capitalista ha süfrido desde-

1955 crunóios y reajustes, pero en es(•ncia se mantienen los pactos que dan 

c hesi6n al bloque de poder, y que los Estados !nidos consideran vitales para 

r:?sguarJar sus intereses 1~-..misféricos r conservar en tm "nivel adecuado de -­

s.~guridad" sus directrices gcopol ít icas estr::ité¡:!co-disuasivas. De hecho so­

lairente dos pactos se han tlisuelto: L.'.1 UfSE.A, que oficü1lmentc concluy6 en -­

ji;nio <le 1977, y la úJ'CEN, que de .f:_:¡_c_t_o perdi6 vif!endn con la caída del Sh:i­

y los consecuentes cambios internos en Iran, que condujeron al conflicto entre 

e te país y los Estados lhidos. 

3.3 I~'l estr;1tcr:ia de C:isuasi6n de la l.hi6n Soviética. 

14'1 conccoci6n que lll.'.llleia la llni6n Sovi6ti~1 sobre la doctrina militar 

v ln est1·at.c11ia nuclear <l:.ficre en ciertos aspectos <le la que sustenta los -

Estados lliidos. En principio, los cstrnt"'.<;as y ;:'Olíticos soviéticos no utili.­

z 1 el concepto de disuasi6n nuclear en sus discursos tc6ricos sobre los pro­

}'ec:tos y planes militares. Esto no sü:nifica que en su estrate¡:ia nuclear no 

se contemplen los principios básicos de la disuasi6n. De hecho ésta ocupa el 

Los soviéticos han preferi<lo utlliz.ar el ténnino de capacidad defen­

si a, cuando se refieren a su complejo bélico-nuclear, el cual está dispuesto 

a respomler a cualquier tentativa de agresi6n que ponga en peligro la super-­

vivencia de su país o de sus aliados socialistas. En consecuencia, cuando ha 

bl l de la capacidad defensiva, la enmarcan en los principios estratégicos 

polCtico-militares de la disuasi6n nuclear, aunque n0 se maneje explícita:nen­

te ~ste concepto. 
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Respecto a la conccpci6n de la doctrina militar, la lhi6n Sovi6tica-

la ubica en dos dimensiones. r:n un primer nivel define a la doctrina en tér­

minos generales, como el sistClll.'.l de una naci6n, aceptado oficialmente y funda 

nentado en una perspectiva científi= sobre la naturaleza de las guerras m:l-­

dernas y el uso de las fuer::as ann.."ldas en ellas, así como los rcquerimicntos­

que de estos factores se derivan p.."lra que el país y su ejército estén prcpar!!_ 

dos. En un se¡,'illldo nivel, concibe a la doctrina en t6rminos operativos, en -

tanto que se considera que los aspectos b1Íslcos de una doctrina militar están 

detenninados por el lidera::go político y militar- de una na..:i<5n, <le acuerdo con 

el orden socio-político, el nivel ccon6mico del país, el desarrollo científi­

co y tccnol6gico y el rn.:itcrial de combate de las fucr::as :1rrnadas, c= las de­

bidas conclusiones de la ciencia mi litar y el estudio de los problemas del -­

enemigo potcncial(?S). 

La utiliz.aci6n del t6nnino capacidad defensiva y la cor.ccpci6n inte-

gral de la doctrina 11úllta1· :.ovléti=, se conjugan con un elemento subjetivo-

de in:qx>rtancia relevante: la experiencia hist6rica de las agresiones externas 

que ha sufrido este país. Según Donald M. Sncw, la experiencia de innumera­

bles ataques provenientes del exterior, desde Kublai Khan hasta Hitler, pa--

:>&r..J.u por Napóleón, ha canáuc:ido a que .ia uuón Sovi6t:ica se encuentre sien-

pre a la defensiva, por lo que la guerra se ha llegado a convertir en una -­

ciencia que se basa en el conocimiento de l.a defensa de su territorio y po-­

blaci6n en contra de la agresi6n in1Jerialista. De tal fonna, la agresi6n -­

que en la actualidad se espera es la que posiblemente provendría de los paf-

(78) Cfr. Dziak, John J. Soviet Perccptions of Militaiy Power: .1lle interaction 
of Thoory and Prnct:icc. Crane, Russak iiñtl Ülll1'=Y lnc. U.S.A. 1981, p.22 
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ses capitalistas desarrollados, lo que crea tm runbicnte propicio para promo-­

ver las políticas anro.mcntistasC79). 

La capacida<l <lefcnsiva y/o <lisuasiva <le la lhi6n Soviética, desde el 

inicio de la década de los cincuentas, se basa en el dc.sarrollo <le las annas-

nucleares. Capacidad que les ha permitido afirmar a los Líderes soviéticos,­

que la posici6n <le este p<d:s ser6 el de nunca iniciar una guerra, y que s6lo­

respondcrá bélica.m.::ntc en caso de que sufr:i t!ll ataqu<:." de otro pafa(SO). En -

este sentido, el pensamiento militar soviético se incribc en la estrategia de 

disuasi6n nu:lcar, en tan~o que parte Ucl principio Je que '\.:1 =i.'T.bicnt.t:- hostil 

crea la nccesida<l <le repelar a tm agresor pero ese agresor se <lctcrulcl si sa­

be que pcrderti"(Sl). 

Este principio disuasivo implica uru1 const:mte procupaci6n por mant~ 

ner el "equilibrio estratégico" entre la Uni6n Sovi6tica y los Estados 1.bidos, 

así collD entre los bloque de po<ler respectivos. Respecto a esta prcocupaci6n 

Tomashevski señalaba a ire<liados de la dl'.-ca<la pasada, que "a pesar de la acu- -

m.ilaci6n intensa de los arm.-uncntos cohetero-nucleares en los Estados Ui.idos a 

ccnnicnzos de los años sesentas, la Uti.6n Soviética, com:i lo rccanoccn las -­

fuentes norteamericanas, reforz6 considerablemente su c::>pacidad defensiva, 

tanto en el aspecto cualitativo como cuantitativo (en particular en lo que se 

refiere al megatonelajc general, los cohetes b91.Ísticos intercontinent.ales,-­

los cohetes submar:U1u:;, los boir.bardcros cstraté¡;icos, los tipos de annas or- -

bitales, la defensa antimisil, etc). En consecuencia, a pesar del continuo -

incremento de la potencia militar de los Estados liúdos, la mayoría de los --

(79) Cfr. Snow, Donald M. ob. cit. P- 139. 
(80) lb. id. p. 137 
(81) lb. id. p. 156 
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especialistas occidentales consideran que el equilibrio dinánüco global de -· 

las fuerzas militares de los Estados Unido5 y la Uni6n Soviética se r.iantie--

ne" (82) 

Los cstr.:itcg:is y políticos sovi6t icos J a di ft..•n ..... ncia de los nort.ear1'.e· 

rica:nos, han sido ff!l1y ca\1tos t..,.n SU'- dt'<:'l;1rnc iones oficiales acerca Je los pri!! 

cipios doctrinales que rigen su estrategia d<.' disuasión nuclear. Sin embargo, 

en el seno del Partido Cor.lllllista Je la tmss, los asunt:os relacionados con la 

doctrina nülitar y la estrategia son COi1si<lerados claves y vitales. Según --

John J. D::iak, después Je la ¡¡aiertc lle Sta 1 in en 1953, se inició un fuerte 

<lcbat~' sobre cstratc¡;ia mili1-ar en el Partido, que' concluy6 c'n 1960, cuando -

en la lV Sesión Jd Soviet SuprL·:no se establecieron los criterios básicos de 

la actual doctrino militar soviétic.:1 (H.'i). 

Entn• lo!' principales criterios que conforr'.'.ln la doctrina militar 

emergida en 1960, destacan los siguientcs:(S.\) 

La guerra nuclear no es ine,·i table. Un espectro <le fonmci6n de 

conflictos es posible entre el Este y el Oeste, y la Uni6n Sovi.§. 

Ur~ guerra n~clc.ar se d.~r1~ c:itrc EU!\/Cff./\..~ y URS.<;/Pact:o de Var-

savia, e involucraría al mundo entero. 

En Europa se observa la posibilidad de un conflicto nuclear en-­

trc las superpotencias, y en cualquier ot:ra parce dt:l 111w1Jo gue­

rras convencionales; sin embargo, el intercambio con cohetes in­

tercontinent:iles se presenta mis constanteJTCntc como una posibi-

lidad. 

(82) Tomashcvski, D. Ob. cit. ¡>p. 103-104 

(&3) Cfr. D=iak, John J. Ob. cit. p. 24. 

(<:4) lb. id. pp. 26-28 
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Si una guerra nuclear ocurriera, los objetivos soviéticos serían: 

1). Desplazar fuerzas preventivas para evitar peligros a la --

URSS. 

2). I~leirentar reservas para sobrevivir a 1m segcmtlo ataque. 

3). Dar un golpe total al enemigo. 

4). Ocupar territorio crítico para el ene~jgo (Europa Occiden--

tal). 

La guerra nuclear puede ser corta y finali=:ar dcspu~s do¿- tm intc!_ 

c:uWio nuclear. Sin errbargo, el uso de material convencional pu~ 

de darse para asegurar la victoria. 

El cbjetivo princi;xll del equipo mi 1 itar soviético, es el de man­

tener una superioridad técnica, cuantitativa y cualitativa. 

El principal enemigo para la llni6n Soviética es los Estados Uni­

dos de América. 

En ténninos generales, la actual doctrina militar soviética se caras_ 

teriza por el énfasis sobre la necesidad de luchar y sobrevivir a una guerra 

nuclear. Esta doctrina parte del principio de que la disuasi6n puede fracasar, 

por lo que en caso de una guerra atómica se tendrá que pclearla, ganarla, so­

breYivirla y recobrarse. Moscú define este pensamiento, en el sentido de que 

el país que esté n:cjor preparado, será quien logre concluir los objetivos sefi!. 

lados; a(m cuando reconoce que el iniciar o llegar a una guerra de esas di.toon­

siones, seria un suicidio colcclivo(SS). 

La continuidad y consistencia de la doctrina militar de la Uni6n So­

viética, ha permitido que su estratégia de disuasión nuclear y la organización 

militar del bloque de poder socialis~a. parezca más estable que la de los Est~ 

dos unidos. Además, collD sel'iala Donald M. Snow, la visión que tienen los so­

viéticos sobre la lucha en una posible guerra 111ll1dial, los conduce a tener cie!. 

(85) Cfr. Snow, Ikmald M. Ob. cit. p. 139 y DzinJ.;, .John J. Ob. cit. P• Z4. 
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ta ventaja en relaci6n a las estrategias y políticas norteamericanas, ya que 

parten de una perspectiva rn5s amplia de los resultados e implicaciones que de 

ella emanan (B6). 

Ahora bien, no obsumte de que ~bscú h.a sido rmiy cauto en sus dccla-

raciones oficiales sobre los prL"1cipios doctrinarios que dgcn su estrategia 

de disuasi6n nuclear, existen nlg1mas public:iciones de militares soviéticos -

que abordan esta <-"1Jesti6n. El ~l"lriscal Sokolovskl, a la cabeza de un gr..ipo -

Je oficiales, publicó en 1962 el texto ;Stratégié Militairc (rt?ooitado en 1963 

con algunas 1JX>dificacioncs), en donde queda claro, por un lado, la considera­

ción de que una guerra llJ..IJldial sería una guerra que pondría esccncialmente 

en juego las fu"'r:.<•s nucl~1rcs, y cstablcccr\"a las co1>.licioncs para el anpleo 

de armas de destrucci6n masiva en todos los niveles: estratégico, operativo -

y Uíctico, y, por otro lado, el fin disu..,sivo de la estrategia nuclear sovié· 

tica, implícito en la considcraci6n antPrinr, el C1.1:!.l se confir.:;::¡ C0."1 la cita 

del Mariscal Malinavski que se presenta en el prefacio del libro: ''El mejor -

medio de defensa de la URSS no es el ataque, sino advertir al enemigo que -­

disponemos de medios potentes y que est.am:is dis¡:uestos a aniquilar a la pri­

mer tentativa de agresión" C37). 

E.stog lineamientos cstr=it.fgicos, net.a."nente di!,uasi.,tos, correSponden 

a un período espccí.fico de "desequilibrio JU1clear" (1957-1962) que favorecía 

a los Estados Unidos. La estrategia militar soviética partía de la hlp6tesis 

ca1u·al de la res¡:uest:a llllSiva, de segundo ataque, ante una agresión nuclear 

directa. Tal posici6n crnpez.6 a IJX>dificarse en 1965, y se acentiia en 1967, -

cuando desaparece el llamado "desequilibrio nuclear", y se acepta implícita­

mente el principio de una relaci6n igual de disuasión recíproca; lo que los · 

(86) Cfr. Snow, Donald :-1. Ob. cit:. p. 138 

(87) Citado en Vcnczia, J.C. O~. cit. pp. 17-18 



301L 

norteamericanos habían definido como el sistema <le [1cstrucci6n ~lltua Asegurada. 

Los cambios en la correlaci6n <le fuerzas militares entre las dos su-

perpotencias, llev6 a una situaci6n de "empate nuclear", que pcnniti6 a la es-

tratcgia de <lisuasi6n soviética h01ccrse rn.'Ís flexible y m<'nos rígida. En no-­

viembre de 1965, el general coronel Lomov public6 en la rcvist01 Le Cormuniste 

des forces années lll1 importante artículo, en el que admite que "eventualmente 

pueden tener lugar en Europa guerras locales, utilizando s6lo armas convencio-

nales, aunque s.i.n excluir totalmente armas nucleares <le alc:mce tiictico u ope­

rativo". En si, l:i ::lprcdaci6n Je posible:,; conCTictos locales, o guerras limita­

das, en los que se utilizarfo -scgi'.Ín las circunst:rncias- annas cliisicas o cier-

to 'tipv Je unr.as <itÜu~ic.:ts, se refiere n J.a cloc-trina americana de la "respuesta 

graduada". I.omov estima que las fuer::as ann..'l<lns sovi6tic.~s deben poseer los me-

dios para "conducir las operaciones con empleo limitado de annas nucleares o 

sin ellas, sirvi6ndose únicroncnt<' de los medios convcnclonalcs"(BS). 

Dentro de esta línea estratégica, el general coronel Gelbov. profesor 

de la Academia de la E.M.G., indicaba que fuera de las operaciones de tipo nu­

clear, l:i estratcRia sovié~ica trata igualmente las operaciones sin el empleo -

de esas armas (''pero en condiciones susceptibles en todo momento de correspon­

der al empleo de esas armas"), y agrega que, en ese caso, el papel de las fuer­

zas terrestres y aéreas se encuentra incrementado (S9 ) 

Estos lineamientos estratégicos no s6lo corresponden a los proyectos 

militares de la Uni6n Soviética, sino también se han adecuado a la organi:rn- -

ci6n del poder militar del bloqce ~ocialista, cont"1uµla<la en el Pacto de Varso-

via. fil 21 de julio de 1967, el mariscal Yakoubovski, Vicc-ftinistro de la De­

fensa y Comandante en Jefe de las Fuerzas tmificadas del Pacto de Varsovia. --

(86) Citado en Venezia, J.C. Oh. cit. p. 19 
(89) Ib. id. p. 19 
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afirmba en J, 'Etoile Rouge: ''Nosotros no podcrros dar un carácter absoluto al pa­

pel y a las posibilidades de las annas nucleares en particular, si se requiere -

alcanzar objetivos fijos a las operaciones militares terrestres"(90). 

CoITO se puede observar, los soviéticos, al igual que los norteancrica-

nos, han transfornn<lo su estrategia del to<lo y nada, por una estrategia rn.'ls -

flexible}" m1s "rcalistaH, ba.sada sobre un sistt:ma . .,1..: ftJt...•r:.as t.."'-{liilib1·'-h.las, sus-

ccptible de convenir a todos los tipos de guerra y de responder a todas las -­

condiciones hipotéticas previsibles. La guerra nuclear general se retiene coiro 

una soluci6n extrenu, nús que corro un proceso en el cual el punto de partida se 

ria de entrada el <le un juego ineluctabk C9 l). 

Atmque la Uni6n Soviética ha prorrovi<lo tlll n·quisito estratégico par.i -

responder a todas las fon:us previsibles de confi ictos con arnus t::ícticas o es­

tratégicas, en principio está en contra del concepto de "guerra limitada nu- -

clear", ya que una escalada bélica con armas at6micas con<lucirfo a = reacci6n 

term:muclc~r en c:idcn:i. E~ C$LC ~c~tido, l~ cstr:itc~i~ del todo o n:id~ ~e rcdi 

mcnsiona en la doctrina militar soviética, al anteponer siempre la necesidad de 

sobrevivir a una guerra nuclear total. 

En lo que respecta a la organi::.aci6n del poder militar del bloque socia 

t:encia Mut:ua, conocido col!D el Pacto de Varsovia. Las partes contratantes fue­

ron Albania, Bulgaria, Checoslovaquia, Htmgría, Polonia, República Dell"Ocrática -

Alemana, Rumania y la Uni6n Soviética, con la presencia de observadores de la Re 

pública Popular ChinatYlJ. 

La creaci6n de este Pacto se podría considerar, por un lado, col!D la -­

respuest:a de los países socialistas encabezados por la URSS, a la política militar 

(90) lb. id. p. 19 

(91) Cfr. lb. id. pp. 19-20 
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de la OTA.~, cuya agresividad "disuasiva" había llegado a niveles peligrosos en 

1954, cuando sus dirigentes logran el rearme de la República Federal Alcnnna;­

y, por otro lado, cono una necesidad estratégica de carácter disuasivo, que se 

inscribe en las relaciones de poder entre los bloques, además de il'lplicar la -

organizaci6n militar centrali::ad.:l en c•l po<led:o bélico-nuclear soviético y, -­

por ende, una cohesi6n nnyor del bloque socialista. 

Asiraisl!D, es significativo que la llni6n Soviética haya prom:ivido el -

Pacto de Varsovia, en el m::>ll'Cnto en que las directrices gcopoliticas de las ~ 

tencias capitalistas, auspiciadas desde Washington, habían lo¡:rado completar -

en febrero de 1955 el ce=o de "con•cnsi6n" de los países :;uci«1istas(93). 

Con el establecimiento del Pacto, l:i estrategia de disu .. "l.Si6n nuclear de la 

Uni6n Soviética se fortalece, en la r.c<lida en que los proyectos y planes mili­

tares se ensanchan y se trasladun hacia la oq:::mi:aci6n y sus paíse,; micnbros, 

ajustando la estrat~i~ nacional soviética a la estrategia del bloque en su -­

conjunto. 

El Pacto de Varsovia tenía antcce<lcntcs nuy s6lidos en los tratados -

bilaterales que la Uni6n Soviética había formado en los años cuarentas con to-

dos lo» p;¡~s~ ::;ccU!Í!;!!!5 -:i .. Europa Oriental. Estos tratados bilaterales de 

cooperaci6n militar se han mante.~..ido vigentes a la fecha. y en forna paralela 

al Pacto de Varsovia (excepto con Alb.'lllia). 

Por otro lado, la Uni6n Soviética ha procovido la firnn de tratados -

bilaterales de seguridad militar con O"tros paí,;.:::; limitrofes, corrPconMongolia 

(1946), Finlandia (1948) y Corca del Norte (1961). Todos ellos en vigor hasta 

la fecha. 

La estrat6gia de r.bscú en la proJJDCi6n de tratados bilaterales de c~ 

pcraci6n y seguri<lad militar mis alla de su contexto geopolítico inmediato, ha 

(93) Cfr. supra pp. 301·302 
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tenido una respuesta positiva, particularnxmte, en Africa y Asia desde el ini­

cio de los años setentas. !.a Uni6n Soviética ha finnado tratados en este sen­

tido con: India (1971); Egipto (1971), abrog&ndolo este país en 1976; Iraq - -

(1972); Somalía (1974), abrogándolo este país en 1977; Angola (1976); Moz.alll­

bique (1977); Afg::mist::L."1. (1978); Vietnam (1978); Et íopía (1978); Yemen del Sur 

(1979); Siria (1980); y Congo (1981). 

La celebraci6n y vigencia de la mayoría <le los trawdos bilaterales -

entre la Uni6n Soviética y los pa{ses rrcncionados, le han pcrnúli<lo a Moscú -­

ront>Cr, en cierto scnti<lo, con el cerco geopolítico que le habían iJTpJesto los 

Eswdos Unidos y demás países capitalistas. Adenús, <le que dichos tratados tic 

nen una significaci6n nuy particular ¡xtra el Kremlin, en la medida. de que per­

miten el espacio político para incidir y tener presencia física en regiones cla 

ves para los proyectos del socialisoo. 

En genern1, s.- puc.lc concluir en que la evoluci6n del pensamiento estr!!_ 

tégico de Moscú, converge en algunos rro1a:mtos con los lineamicn1:os doctrinarios 

de la estrategia norteamcrie<m.-i. Es inp;>rtantc destacar en esta convergencia de 

estrategias militares, el significado que tiene la estrategia de disuasi6n nu- -

..::l~r ~w. l.: o~i::.::.ci6 d.el P'O"Jer ~l'iro Pn los bl~cs de poder respectivos. 

Esta estrategia de los centros hegenónicos no se rcc!'-Jcc uni~te a la "defensa" 

y "seguridad" de sus pafses. sino posee un alcance l'lllcho mís aJl1ll io • y se ubica 

en la dinensi6n de cada bloque de poder. O sea, se ubica en la totalidad de ca­

da uno de los opuestos de la contradicción básica <le la sociedad im:enlUCiv1i.al -

conte~ránea. 

En este sentido, nos encontrrums con qee la disuasión JUJclear se trans­

fornn de ima sillple cstrat6gia militar en un proceso :internacional específico, -

el cual ha condicionado la distribuci6n y correlaci6n de fuerms internacionales 
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político-militares desde el fin de la Segunda QJerra ~lmdial. El espectro de 

la disuasi6n ha sido una constante hist6rica en el desarrollo de la sociedad 

internacional contemporánea, que ha "envuelto" con su intr!nst>ea amenaza de -

holocausto 1111lldial, todas aquellas situaciones conflicth·as donde se han pues­

to en juego los intereses hegcm6nicos de las supcrpotcncia5,que en última ins­

tnncia reflejan la dicotomía capitalismo versus socialismo. 
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QUINTO CAPITlíl.O 

LA DISUASION t-.1JCLEAR: Ul\A CONSfA.'lfE llISfORICA CO:.'TEJ.IPORl\.''/E.A 

Planteamiento C,cneral. 

La concepci6n del fcn6mcno de disuasi6n nuclear como un proceso inter­

nacional espccífico(l), nos pcnnite determinar su ubicaci6n real dentro de 

la totaliJaJ Jialéctica y con':r:idictori::i ck l::t s0Cü-<hd internacional con-

temporánea. En este scntjdo, el antilisís de su desarrollo hist6rico no se 

puede llevar a caho sin el cslud.iu intt:hTal Jcl ¿c:;~rrollü hlOl,31 de ln to~ 

talidad aludida. 

De tal fonna, es necesario replantear el desarrollo hist6rico del pro-

ceso de ln di!;u.:isi6n nuclear dunmtc los últimos cuarcmta ai'ios, a partir 

de las transformaciones estructurales de ln sociedad intcrnacionnl, tenien-

do en cuenta las "situaciones claves" que han generado los caJ11bios en la 

distribuci6n de fuerzas internacionales polÍtíco-iruncJiatas, o sea, )Xltcn--

cialmcnte militares. 

El desarrollo del proceso de la disuasi6n no se puede comprender s6lo 

por los cambios de doctrinas y estrategias militares que, a su vez, cam-­

bian y se readecuan a rruevas circunstancias generadas por la transforma­

ci6n contínua de la realidad internacional. Su evoluci6n ltist6rica debe -

compret1<lct'sc a la par <le lo:; c:m-.bios en la corrPl'1ci6n de fuerzas interna-

cionales, lo cual refleja, al mismo tiempo, el proceso cambiante de la es-

truct:ura de pooer internacional. 

(1) Se considera como proceso internacional específico, a aquellos fcn6mc­
nos hist6rico-sociales qu~ necesitan para existir y reproducirse como 
tales, de la participaci6n en su desarrollo de por lo menos dos suje-­
tos formales de las relaciones internacionales, y que sus implicacio­
nes estructurales condicionen y/o detennincn la totalidad de la socie­
dad inten-.acional. 
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Las mo<li ficuciones en la correlaci6n de fuerzas se deben a la dinámica - -

propia de las contradicciones existentes en el seno de' la sociedad internaci ,_ 

nal, que inciden en la transfonn.-1ci6n de las relaciones de poder que se dan - -

tnnto entre los Estados como entre los hloques del poder. 

Estos planteamientos hipotéticos nos conducen a dos interrogantes funda­

mentales para nuestro e~tuJio: :~L'u:Í.Ics .son las cin.:un~tm1cia~ o situaciones 

"cl.::ivcs" que gcnl.-'L:.tu los can~bios ('n la C(>rrclac.i0n dt: fucr::a.s interna<..:iona--

les? y ¿En que medida estos cambios han condicion;1Jo el desarrollo hist6ri­

co del proce~o de la <lisuasi6n nuclear?. 

En un prjlJl<'r nivPl, S(' acepta el hecho dt' que los GL11hios en la distri­

buci6n y corrclaci6n de fuerzas son producto dPl d,-•s:in·nll0 de Ja.., ccmtr:i· -

dicciones intcrn.:1cion3lcs. pc1·0 ésto nos ,J ice rrucho y n~1da al mismo tjcmpo. 

Lo import,mtc es percibir la forma en 0.l'<' cst:is contradicciones se m.:mifies­

tan fcnomcnol6gicamcntc y se concreti::;1n en situacionc~ "clav~s"; que no son 

otra cosa que el hecho empírico inmediato <le conn ictos intern:icionales la- -

tentes o abicr1005. 

Est:1 afinnaci6n nos conduce a un se¡:undo ni\'el. Si la propia dinámica 

internacional se caracteri::a por sus contradicciones estn1cturalcs (que re­

flejan la heterogeneidad en l!UChos casos, el antagonisrro y el conflicto so-

empíricamente en ciertas situaciones conflictivas y específicas de repcrcu­

si6n m.mdial. 

El hecho de que aceptemos la esencia antagónica de la mayoría de las 

contradicciones internacionales, no impH ca que sustentc:nos la tesis de l.ll1 

nundo "anárquico", sujeto a un estado de naturaleza estático e il111Utable. -

Lo que nos interesa destacar es el c~rácter conflictivo, latente o abierto, 

de la estructura internacional contemporánea. 
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I.a referencia a la corrclaci6n de fuerzas internacionales nos ubica de 

inmediato en una perspccth·a hist6rica, cuya cualidad re Deja una si tuaci6n 

conflictiva o antag6nica. Por eso al hablar del e<imbio de = correlaci6n 

establecida, quC' de por si implica conDicto, se ;¡firma que éste se da o se 

produce ;1 fa\•or o en contra de los sujetos antagónicos activos, mcdi<'lntc el 

desenlace de al¡.,-Ún conflicto o conD ictos fllle inciden en la correlaci6n de 

fuer::.as y, por t;ulto, generan una nueva distrihuci6n de las mismas. 

Al plantear que la contra<licci6n b.1sica dp ln scc1c<:bd internacional -

se da entre el sist:cma capitalista y el socialisl:a, se acepta el hecho de 

que esta contradicci6n ah:irca la tot:il i<J.1,_] ck L1 cslru..:tura nun<lial, condi­

cionando y/o dctenninando todo proceso internacional. Pero, aunada :i la con­

tra<licci6n básica, se present;m otras secundarias que se encuentran ümiersas 

tanto en las relaciones entre los sistem.:is antagónicos, como en las relacio­

nes quc se dan haci:i el interior de cada uno de éstos. 

La~ ccntradiccloncs secundarias reflejan también _situaciones conflicti­

vas intcn1acionales de nuy variada Índole. Aquí es necesario hacer notar -­

que estas contradicciones se perciben en relaci6n :i la totalidad de la es- -

tructura inteniacional, pero éstas, en relaci6n a cada bloque de poder o a 

prrw:~~C!: i..""l~~Tiútcionalcs cspecfficos, pueden ser en si mismas contradiccio­

nes básicas o principales; de acuerdo al papel concreto que desempefían en la 

existencia y determinaci6n de catl:i fcn6meno. 

La existencia de múltiples contradicciones intern=u:ion.alcs uo:::rruestra, 

por lo tanto, la gran varied.~d de conflictos inten1acionalcs latentes o - -

abiertos. Estos conflictos de carácter internacional tienen sus actores - -

principales en los sujetos fundamentales de la sociedad =dial; o sea, en 

los Estados, los cuales, a su vez, est6n estl'\Jcturados por contradicciones 

y, por ende, se presentan conflict:os internos de diversos matices. 
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La unid::id dial<'.5cllca entre las contradicciones internas de los Estados y 

las contradicciones internacionales (las que al mismo tiempo han sido producto 

hist6rico de la concatenaci6n de relaciones de todo tipo entre diferentes for­

l!k,ciones sociales), confo:nnan tm todo orgúnico de carácter heterogéneo y con--

flictivo. Al respecto, ha señalado con acierto Gonidec, que "es evidente que 

no se pueden aislar los conflictos internacionales del problema m.'ís amplio de 

los conflictos en general, los • .:ualcs se manifiest:an al interior de los Estados 

o en las relaciones entre los elementos componentes de la sociedad internacio­

nal. Es decir que una tcorfa particular de los conflictos internacionales de­

be incertarse en el cuadro de 1ma t<'<>rfo gcnernl de los conflictos"(Z). 

La alusi6n a los conflictos internacionales nos conduce a un tercer y úl­

timo nivel de aTIÚlisis. Es innegable que todas las corrientes te6ricas de la 

disciplina de las Relaciones lnternacion.,les accpt:m la existencia de los con­

flictos internacionales. !'ero también cabe sefialar que la gran :m:1yoría de las 

teorías carecen de objetividad cuando prct.cn<lcn explicar las causas de i:ales 

conflictos. Por ejemplo, M::trcel Mcrlc scl"w:ila que "es fll•.:'.ésario mlmi ti r que to-

do sistema de relaciones sociales implica una dosis irreductible de conflicti-

vidad". Pero, agrega, que "de todas formas, el recurso a la violencia presen-

ta lUl carácter patol6gico, puesto que revela la existencia de disfllllcioncs en 

Lo cr.iticable de estos planteamientos no está en que se reconozca la 

existencia de conflictos, sino en la cxplicaci6n que se da de ellos y del re­

curso a la violencia como algo patol6gico. Este tipo de concepciones ya ban 

sido extensamente refutadas a lo largo del presente trabajo(4). Solo queda 

(2) 

(3) 

(4) 

Gonidec, P.F. Relations Intcrnationales. Ed. M:mtchresticn, 2° Edici6n, 
Francia 1977. p. 422. 

Mcrle, Marccl. Op. cit. pp. 429··430 

Cfr. Supra, particulaTIJlellte el Tercer Capítulo. 
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hacer hincapié en que las causas de los conflictos internacionales y la viole!! 

cia implícita o explícita en ellos, tienen su fundal!Cnto en las característi-­

cas y cualidades dialécticas -list6ric<i.monte c.letenninac.las- de las relaciones -­

socio-políticas y econ6micas que se dan entre los Estados. 

En este sentido, los conflictos internacionales son fenómenos nuy com--­

plejos y, a la ve=, poseen cualüfades dif<'rcncinlcs entre ellos, en r:i.=6n a la 

naturaleza de cada uno, los intereses en juego, e>l peso relativo de los antag~ 

nistas y los alcances y repercusiones de cada conflicto e>n el ánbito interna-­

cional. Ante la rcducci6n "tradicional" de las causas de los conflictos intcr 

nacionales, coll'O algo patol6gico o por la naturale;:a hU11Una agresiv-.i e irututa­

ole, se inpone una perspectiva que contemple la real CO!ll'lejidad de éstas, den 

tro ue las relaciones 1.mtre form1c iones sociales diferentes y el contenido de· 

clase de las misnns(S). 

Intentar una tipologG de los conflictos inteniacionalcs nos llevaría a 

delinear un esquerrn gcnerali;:antc, que prob.:iblcnrnte no serviría más que para­

"cncasillar" los diversos tipos de conflicto bajo determinados parámetros de -

estudio, que no tendría, por rígido, ninguna valide;: en su correspondencia con 

la naturaleza empírica y nul tivariablc de los propios conflictos internaciona­

les. No obstante de que se está en contra de esteriotipar los conflictos in-­

ternacionales, cabe hacer r-.encién <le que se hi"'l d::ufo intentos de tipologías b!!_ 

sadas en distintos criterios C6): 

a) Según los actores :i.nternac ionales inpl icados en el conflicto (Estados 

u organisnDs im:ernacionales) y en el número de ellos (dos o más) ; 

b) El criterio geográfico, que <ljstingue entre los conflictos internos 

de un país con rcpcrcusi6n internacional, y los conflictos internaci2 

nalcs propiarrcntc dichos, los cuales, a su vez, se dividen en confli.!:_ 

(5) Cfr. Gonidec, P.F. Ob.cit.pp.425-427 

(ú) Cfr. lb.id. 
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tos planetarios, regionales y locales; y 

c) El criterio según los objetivos del propio conflicto internacional, 

ya sea para buscar mantener el statu qyo o un:i transfonnaci6n cu:ili_ 

tativa. 

La falta de objetividad de estos criterios tipológicos (en general o en 

particular) para ubicar y analizar un conflicto internacion..'11, se puede compr~ 

bar con cualquier proceso de corúl ic to la tente o abierto. El caso <le la disu:!;. 

si6n nuclear es un ejemplo claro de esto: 

• En primer término, si se buscara identificar a los actores internaci~ 

nales implicados en el conflicto que cntral'ia el proceso de disuasión, 

lo más fácil seria setlalar a los países que han desarrollado tecnolo­

gia bélica m1clear, principalmente los Estados Unidos y la Unión Sovi§. 

tica, seguidos de Inglaterra, Francia, China Popular y hasta la 

India. Pero ellos no son los únicos inmersos en el conflicto, debido 

a que éste es un proceso qtic atafie a todos los sujetos intetnaciona -

les y se ha manifestado, o ha estado presente, 0n conflictos donde 

los países con capacidad bélico nuclear no se encuentran "directa -

mente" inmiscuidos (por ejemplo el conflicto árabe-israelí). 

- En segundo término, si el criterio geográfico tuviera real peso en -

el análisis de los conflictos, e1 proceso de aisua~i0tt se ubici.r!a -

como conflicto planetario, representado por los dos grandes centros 

hegenónicos respectivos del bloque socialista y el C.."lpitalis1:a. Sin 

anbargo, un supuesto conflicto "local" como la consolidaci6n de la -

revolución cubana, tuvo repercusiones geopolíticas de alcance nu.m -­

dial e incidi6 en el proceso de disuasión nuclear. (µcda clara la -

imposibilidad de reducir un conflicto y sus repercusiones a unos pa­

r:imetros geográficos determinaq>s, por el hecho de que un conflicto 

internacional, en el sentido estricto del ténnino, forma parte y se-
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relaciona con el todo est:n1ct:ural e.le la sociedad a.mdial. 

En tercer término, no se rucc.Je señalar si un conflicto tiene por ob­

jetivo ll1.'.liltcner el statu quo intern.~cion:.J! o prorr.over car.Dios cualit!!_ 

tivos. Es collÚrl escuchar la afinn;:ici6n de que la c.lisuasi6n nuclear -

es llll conflicto que ha servido para mntcncr el statu quo, Jebido a -

que se presenta conn un "freno" que iJllJide <lescncaJenar 1ma posible -

guerra total. !'ero este supuesto no significa que el proceso <le di-­

suasi6n haya nn.ntcnic.lo en form'.1 est:.itica la correlaci6n de fuerzas in 

ternacionalcs pol hico·militarcs. Por el .:0nt1-:ffio, el desarrollo 

del proceso de <lisuasi6n se ha car:1cterizado por la proliferaci6n de 

pol ft icas b:lico·nudc~rc;;, lv <.:ual ha gCTlerado ciertos crurbios en la 

estructura del poder militar internacional; así cono t.:urhjén ha scrvi_ 

do para "consolidar" canbios cualitativos, cot00 en el caso de la re~ 

luci6n cubana y el nnvimicnto e.le l iberaci6n naci01wl de Vietnam. 

Ahora bien, el plantear.üentG general sobre los ccnflictos internaciona­

les delineado hasta aquí, tiene como finalidac.l c.lest;:icar ciertos aspectos anal.!_ 

ticos, sin los cuales no se podrían COIJl1rcnc.ler las "situaciones claves" que -

gcncr::in los camios en la correlación e.le fucrzas internacionales; adc!llÍs, de -

como éstos han condicionado el desarrollo hist6rico del proceso de la disu.a--­

si6n nuclear. Dentro de la diversidad de conflictos inteniacionales e::ds+...cn-­

tes, los alcances de c1da uno se presentan por la fonm en que se articulan y 

relacionan -<le acuenlo a sus especificidades- con la distribuci6n y correla--­

ci6n de fuerzas intem:ici<:>nales en ¡;cncr.:il. Dl sl uü.,,uu.s las denominadas "s_i 

tuacioncs claves" (circunscritas al espectro global de los conflictos interna­

cionales e intemos) son a~,tcll;:is que representan conflictos intern3cionales 

específicos, cuya presencia orgánica en las relaciones de poder y sus descenl.!!_ 

ces, provocan canbios cualitativos y cuantitativos en la distribuci6n de fuer­

zas inteniacionalcs. 
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Para que un conflicto se convierta en urui "situación clave" y, por tan­

to, conduz= hacía una transfonnaci6n de la corrclaci6n de fucr::as, es necesa­

rio que sus alcances sean de tal r.ngnitud estructural que incidan, en primer -

término, en la contradicci6n básica <le la sociedad ínterriacional y, en segundo 

término, en las contradicciones existentes en el seno Je cada bloque de poder. 

En este senti<lo, una "situaci6n clave" puede ser una ¡:uerra 1 imitada o perifé­

rica, o un l!Xlvicücnto de libcraci6n nacional, o tma revoluci6n, cte. La cual_i 

dad de estos conflicros coun ".sinlac.iones claves" csci en el J;eu'¡o de ser =­
nifestaciones orgánicas del desarrollo de las contradicciones intcrriacionalcs 

en fornn global. 

Existen trurbién "situaciones claves" que derivan del propio desarrollo 

de los procesos internacionales. Por ejC114>lo, en el procese de la disuasi6n 

1U1Clear se han dado determinadas "situaciones claves" -pro<lucto del m.isl!Xl de­

sarrollo del conflicto que la disuasión encarna-. que han generado car.Dios en 

la corrclaci6n de fuerzas internacionales. Es el caso particular de la apli­

caci6n de Illlevos descubrimientos cicntificos-tecno16gicos en la producci6n de 

armas de destrucci6n nnsiva, que han marcado y caracterizado ciertas etapas -

De tal fon;n, las llamadas "situaciones cl:ives" son ITC>rnentos de "cri­

sis" de diversa intensidad y duración, que afectan un período de supuesto --­

"equilibrio" en la correlaci6n de fuerzas internacionales. Estos unmentos de 

crisis provocan cani:>ios en la distribuci6n de fuerzas y, por tanto, pr0'11.lovcn 

un nuevo período de relaciones de poder. Por ejcnplo, al finalizar la Segun­

da Qierra ~ial, se inicia un JUlcvo proceso de la sociedad internacional, -

cuya contradicción básica ha sido la relaci6n entre socialisnx> y capitalis!ID. 

Las condiciones del desarrollo de estn contradicción no han sido de la misna 

llUJlera en el t:ranscurso de las cuatro décadas que han pasado, sino que 
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existen etapas que señalan cambios en las condiciones de su existencia. Cada 

nueva etapa es provocada por "situaciones claves", las cuales han incidido er 

las formas de "comportamiento" de la contradicci6n b.'isica. Cacfa etapa difie­

re entre sí, a pesar de que la n.•turale::a de la contradicci6n y la esencia 

del desarrollo hist6rico que representa no cambie cua 1 i tativn.'Tlcnte (?). 

Poner atención en las et.::tp:1s por las que ha a trave::.•do la contradic 

ci6n básica, significa, por un lado, detectar los cambios en la correlación -

de fuerzas r¡uc. a su vez., son los que nos pcnnj t<>n establecer las etapas y, 

por otro laJo, tlcscul.rir las "situaciones claves" que generan los C.'ll1lbios en 

la correlación internncior-11. To<1n pr0ce:io intcrr.acion.al ({UB rt..tJrescnte una 

situaci6n conflictiva -como el caso de la disuasión nuclear-, está condiciona­

do en su propio desarrollo por el espectro global de la contradicción básica. 

La relaci6n entre las etapas de la contradicción básica y ln::; fases o 

etapas de un fenómeno internacional que se derive de esa contradicci6n, oorno 

el de la disu."lsi6n nuclear, tiene por fuerza que reflejar ciertos aspectos -

del desarrollo hist6rico integral de la sociedad mundial contrn1poránea. En 

este sentido, el proceso de la disuasión nuclear ha sido una constante his­

tórica de la situación conflictiva que ha caracterizado desde el fin de la -

Segunda Guerra 1-~.mdial la correlación Je fuerzas internacionales político-~ 

mediatas, o sea, potencialmente militares. 

Lo significativo del desarrollo histórico del proceso de disuasión, es 

que en sus diversas etapas por las que ha transcurrido, se cristali:::m de ma­

nera clara tanto las propias etapas ele la contrndi<::ci6n básica, cano las "si­

tuaciones claves" que han generado los cambios en la distribución de la co -

rrelación de fuerzas internacionales político-militares. Estos cambios son -

(7) Con respecto al tratamiento te6rico-metodológico de las etapas por las 
que atraviesa toda contradicción básica, ver :-.bo Tse Tung. Las contra­
dicciones. Ob. cit. pp. 39.42. 
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el funclarrcnto analítico que nos perr.liten percibir las diferentes etapas ele 

la disuasi6n nuclear, porque confori'Ull el aspecto determinante de las rela 

ciones concretas de poder a escala Ia.Ul<lial. 

l. El m::mopolio at6mico y la disuasi6n unilateral (19-15-1949). 

~ucho se ha escrito sohre las G111sas que motivaron el lanzamiento de 

las botrbas at6micas en lliroshinn y Nagasaki. Las discusiones al respecto 

se han centrado en t•es interpretaciones, que buscan detenninar el l!Dtivo 

que i.Jvuls6 a los Estados Unidos a tomar tal <lecisi6n. La prirrcr expli­

caci6n se refiere a las necesiclades técnico-mil .ita res que .inplicaba la d.!O. 

rrota japonesa en la Guerra del Pacífico. 1~1. segunda ha tenido corro fun­

damento el cálculo estratégico-disuasivo norte..1.JTCricano contra la Uni6n­

Sovi6tica. La tercera explicaci6n, que ha nuestro parecer carece de im-­

port<1ncl:l, es la que pretende justificar la acci6n dcvast::tdora en las dos 

islas japonesas por cuestiones <le ''nDralidad bélica". 

Las dos prÍI!eras concepciones poseen un significado real, si se les 

percibe no en forno aislada; o sea, com:> Jos objetivos a alcanzar que se 

considerarla carente <le objet.iv.idad(S). 

En particular, se puede afirnnr que el lanzamiento de las bolli:>as at6 

micas se inscribi6 dentro de una 16gica estratégica, tanto de guerra abie.!:' 

ta y ''batalla decisiva", col!D de recurso político disuasivo contra la --­

Uni6n Soviética. 

(8) La explicaci6n que pretende justificar el lanzamiento de las bolli:>as -
at6rnicas por cuestiones de "rroraliclad bélica", ha sido refutada porque 
se fundammta en un razonamiento que pierde de perspectiva la conple­
jiclad hist6rica de losfactores que influyeron en tal decisi6n. No --­
obstante de que esta concepci6n contCllpla el aspecto técnico-militar-
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El gobierno norteancricano no i&'lloraba la situaci6n real en que se en­

contraba la flota y el ejercito japonés, por lo ncnos dos ncses antes de 

lanzar las bonbas; adern'Ís de tener conocimiento pleno de que el gobierno j!!c 

ponés estaba buscan<lo rendirse. Los servicios estadounidenses de inteligen­

cia sabían que la flota de guerra y la fuerza aérea japonesa estabcncasi to­

talr.cnte destruidas; que la r.nyoría de su marina rrcrcante se había ido a pi-­

que; que gran núrrcro de soldados japoneses estaban perdidos en las islas del 

Pacífico Occidental y Asia Contincnt¿>.l; que el gobierno presidido por Suzuki 

ya había sido c::.,:ila::.:?.dc por ~u cm{"'n•<lnr y amhos deseaban poner fin a una -­

guerra que ccns ideraban pcrd ida C9) · 

A pesar <le t:!'JLU ~e lan.:.arcn 1~:. bc;rb.:is. P~y1:r...Jn,_l Aron h:l sPf\a1ndo etLTtro 

circunstancias que, a su p.'>recer, determin .. 'lban corro una cuasi-necesidad la -

decisi6n del borrbardco at6mico (lü) • 

(8) 

l9) 

1) La armi¡:i.1c<.bd de las nop,odaciones de rendici6n japonesa, que se de­

rivaba del conflicto interno en el Jap6n entre las facciones que de-

seaban la paz y el partido militar de resistencia a ultranza, que --

i.Iutl!diato, la cualid.ad del acto está determinado por otros aspectos 111.l­

cho ros illportantes que la simple ''m:>ralidad bélica". Sin enbargo, --­
existen autores que siguen sustentando el "principio de la DDralidad bé 
lica".. i'Or ejc1J1>lo, iicrn.arJ :OroJie 1-w. .;;cfbl:!.±:: .::r..:::- ~..!e los Es.tflclo~-= 
Unidos sabían que Jap6n tenía perdida la guerra, las condiciones de la­
rendici6n podría alargar el conflicto y cost:arle a los nortcamericanos­
uuchas vidas y recursos. A este razonamiento, válido en cierto seittido, 
se le auna la justificante de que los Estados Unidos tenian por fuerza-­
que dem::>strar los alcances de su poderío bélico en un objetivo militar-­
directo. En las propias Mer.nrias de Trwmn, donde se fundallX!Ilta Brodie • 
se señal~ que los asesores sobre el l?nzRmiento de la boni>a, estaban --­
conscientes de que ninguna denDstraci6n técnica que pudieran proponer, 
conD el denDstrar su :9(Xlcrío boni>ardeando una isla desierta, provocaría 
la paz. La bonba debía usarse contra un objetivo enemigo para acelerar 
la rendición del Jap6n. Cfr. Brodie, Bernard. Guerra ; Política.Traduc. 
E.L. Suárez. Ed.Fondo de Cultura Económica. Méioco 19 8,pp.54-64. 

Cfr.Giovannitti y Freed. Histoire secrete d 'Hiroshinn.Ed. Plon Francia, 
1965, p.148 

(10) Aron, Raymild. La República •..••. Ob.cit. p.60 
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continuaba oponiéndose a sufrir una rcndici6n sin condiciones; es de­

cir, pa~ con derrota. 

2) La estrategia de los Estados Un idos, que husc:iha tma p:iz negociacfa 

que ttNicra como objetivo mantener las instituciones ir1¡x•riales en el 

Jap6n, para evitar el caos socinl interno y pemitir tm ambiente más 

favorable a los intereses norteamericanos en el Extremo Oriente. 

3) La fonna en que convenía inf1 igi r una ckrrotci al Jap6n, teniendo en 

cuenta las relaciones futuras con la Unión So\·iética, t;mto en Europa 

como Asia. 

4) El hecho de buscar el medio mejor para conseguir la rendici6n ÍJlCL•füli­

c-ion:il del .J.:ip6n~ 5in tener que invndir ln~ J~lns jaf)0nf_"'sas tmn a tma 

(por lo costoso en vidas y recursos), y ,;in 1'1 participaci6n soviéti­

ca (no hay que olvidar que la UH.SS había mov i l üado sus tropas hacia 

la guerra contra J:ip6n), lo cual le rest:iría a los estauowlidcnses -­

parte de los beneficios de una victoria, que de hecho, obtendrían por 

si solos. 

Los cuatro factores aludidos tw;ieron un significado real en las cir­

cunstancias generales que pcnnitieron la decisión at6mica. Sin embargo, - -

Ar6n s6lo deja traslucir los objetivos que a corto plazo pretendían alean-­

zar los Estados Unidos, con su dCl!lOstraci6n devastadora ante las rclucioncs 

de fuerzas que se había estado configurando entre ellos y la Uni6n Soviética 

a nivel M:mdial. 

Los efectos político-militares de las explosiones en Hiroshima y Nagasa­

ki son, a =estro parecer, los más importantes. Por un lado, se inscriben 

en una nueva fase de relaciones de poder -que se denominará guerra fría-, y 

que _supuestamente pennitirían negociar con la Unión Sovi6tica desde una pers­

pectiva de ventaja norteamericana. Por otro lado, los efectos se inscriben 

en un razonamiento de carácter netmncnte disuasivo contra la Uni6n Soviética. 
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Los efect.os est.rat.égicos político-militares del bombardeo at.6mico t.ie­

nen que ver direct.arrcnte con la Uni6n Soviét.ica: '1,a bomba era más que una­

anna capaz de poner fin a la guerra. Los planificadores de la polít.ica a-­

punt.aban nús lejos. Pensaban en utilizar la bomba corro an:u polít.ica y di­

plomática, particulanrcnte en las relaciones entre los Estados Unidos y la 

Uni6n Soviéti="(ll). \'anncvar f<l•,.h, consejero Je !Otimson, a su vez, conse 

jero de Tn.mnn, ::ifinnS que la bomba "fue lan:.ada en un buen r.>:iirento, hast.::i 

el punto de no hacer necesaria ningm1a concesi6n a Rusia acabada la guerra"(l2) 

~·cela clara la intenci6n que se buscaba cvn la bc:;;ha at6mica: demos--

trar a la Uni6n Soviética que se encontraba. en desventaja, unte una lUleva -

correlaci6n de fuerzas polí.tico-militnrcs respecto a su "ali.;J0" ncrt.c=ri 

cano. Es evidente el efecto disuasivo-nuclear que se esperaba y que, a su 

vez, significaba un elel!X:'nto clave que estnría presente en la nueva cstruc­

t.uraci6n de la sociedad internacional Je la posguerr;i. Blackett sel'lala, en 

..stc sentido, que "el lan::amiento de las bombas atómicas no fue tanto la -

Últ.iJM acci6n militar de la Segunda Guerra ~·t.m.dial com::i la priloora acción -

de la guerra fría diplomática contra Rusia"(l3). 

Con la experiencia de Hiroshima y Nagasaki se inicia la priner etapa -

dél ¡;rvcc:;c ec l::!. tlisu,.'."ihn nuclear. conocida como el período del rocmopolio 

at6mico norteamericano o ec 13 diS'.nsi6n unilateral. Es interesante hacer 

notar aquí, que el denominado mono;>ol io norterurcricano no fue t.al en sus -

inicios, ya que los ingleses se sentían parte de este rocmopolio. En el A­

cuerdo de ~ebcc de 1943 entre los Esudos UniJo:; y Gr.m Bretaña, s-e esta­

blece el fundaJICnto de una futura dominaci6n nuclear 111llldial conjunta angl.!?_ 

norteamericana. 

(11) Giovannitti y Fre~od. Ob. cit. p. 209. 
(12) En Gar Alperowit::, Atomic Diplomacy, Hiroshirna and Post.dan!. Secker 

and Wasburg p. 240. 
(13) Blackctt. P.M.S. Mjlitat>I' and Political Consequences of Atomic Energy, 

1948. Citado en Palire Dütt. H. Olí. cit. p. 4o. 

~----------------------
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Este Acuerdo establecía la investigaci6n y constnicci6n conjunta de la 

bonba at6mica. En 61 se acordaba que "la i.nfonnaci6n no debía revelarse a 

terceras personas, \'.g., l.'.l Uni6n Soviética (era difícil que se necesitara 

un acuerdo para que no se revelara a los nazis) . Por el acuerdo anglo-nor­

teamericano, la bomba at6mica no podía emplearse contra Inglaterra o Estados 

Unidos, sino s6lo contra terceras partes"(l'I). 

Los británicos se atribuían parte <lel nonopolio at6mico. Después del-

lanzantiento de las bombas en las islas japonesas, lús Jiarios ingleses rc-­

flejaban tal atribuci6n, ademis de hacer alarde de lllla posici6n ventajosa -

con respecto a la llni6n Soviética. El !bily Mail sef\alab:>: ''mientn1,; qu,¡¡ -

nosotros - los ingleses- y Estados Unidos tenganos el m:mopolio <le este -

descubrimiento, la diferencia en potencial bélico entre nosotros y el resto 

del m.mdo es cmro si no hubieran descubierto la electricid .. -id o el vapor". -

The Obsen:er <lec];1r'1ha: "Representa un gran carrbio en las relaciones de po­

derío nundial, liga a Inglaterra y Norteamcrica cono nunca ( ... ) varía la -

correlaci6n de fuerzas entre los Tres Grandes( ... ) la posesi6n del 100nopo-­

lio de la bonba at6mica convierte en un hecho, por el troTl'Cnto, el poderío -

La idea de un m::.>nopolio co~rti:!o se Cll'{'iez.a a desvanecer a finales 

de 1946, con el Acta MacMahon elaborada por el senador norteamericano del -

misno nombre. Esta establecía que s6lo podría ser utilizada a criterio ún!_ 

co del Presidente norterurericano, lo cual violaba el Acu.,r.lo Jo Qucbcc y la 

cl~usula que estipula el int<.?rcruii>io de infonnaci6n at6mica. En 1947. ~ 

do la Uni6n Sovi6tica anuncia que está en vías de ronpcr el llamado m:>nopo­

lio at6mico anglo-nortcrurericano, el. gobierno de los Estados Unidos revisa-

(14) Palne Dutt. R. Ob. cit. pp. 63-64 

(15) Citados en lb. id. p. 65. 
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el Acuerdo de Quebcc, el cual mantenía la cláusula que otorgaba a lnglate-

rra el derecho de veto sobre el uso nortcancricano de la bonba. De iroood~ 

to se iniciaron las presiones para obligar a Gr.in Bretaña a renunciar a su 

derecho. Fue el m:nncnto del Plan Marshall. Los documentos Vandenbert (do-

cumcntos privados del senador norteamericano del núsiro nonbre, entonces --

Presidente de Relaciones Ex1:criores del Senado) pusieron en claro que si -

Gran Bretaña no renunciaba a ese derecho, provocaría "efectos desas1:rosos" 

en la deliberaci6n de1 Congreso sobre el Plan Marshall. E1 señor Attlcc se 

rindió. En enero de 1948 se rcvoc6 el Acuerdo de Qucbcc y, con ésto, se!?!! 

so fin al supuesto 11Vnopolio COlll'llrtido(ló). 

A.si pues, el llanudo período del m:mopol io atómico norte.americano, que 

va de 1945 a 1949, de jure no fue tal, pero si de facto. Para algunos ana­

listas de las relaciones internacionales, esta etapa de la disuasión 1.Ulila­

teral encierra unn ~r;idoja, en cu.:mto se reflexiona sobre el hecho de que­

si los Estados Unidos eran poseedores de un poder bélico nunca antes conoc.l 

do por potencia alguna, entonces ¿por qué la Unión Sm;iética ''toma la ini-­

ciaf.iva" en el período :inmediato de la posguerra?. 

r...::r=.d l\..""= "-"!:e !';'_')'!! t!'l reflexi6n, y señala que la iniciativa so--

viética se deja sentir tanw en la c..."I150lid::u:i6n <le su sistema político en 

Europa Oriental, como en el caso específico del bloqw:ua Berlín-Oeste. Bl,2. 

queo al que los nort~ricanos replicaron con el -puente aéreo y no con el 

envío de un convoy arnndo. El que la Uni6n Soviética toman• la ".iniciativa", 

a<m en su situación inferior de arnwnentos atómicos, tiene para Aron sólo -

una explicación de carácter psicológico: la paradójica de la agresividad del 

mlis débil (l7). 

(16) Cfr. Ib. id. pp. 66-67 

(17) Aron, Raym:ind. El gran debate Ob. cit. p. 26 

~------------........ 
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A esta expl icaci6n inconsistente sobre la "iniciativa soviética", se -

le aunan dos mis por el estilo. La primera, se refiere a que la Uni6n So-­

viética nunca se 11Dstr6 aterrorizada por la bo!l'ba at6mica, porque supuesta­

mente sabía que no iba a ser atacada, a lDC'flOs de una agresi6n abierta por -

su parte. Relata Schlo<Jrzcnbergcr que "en la Conferencia de Potsdam, el ~ 

sidente Tnunan sugiri6 al Mariscal Stalin la posesi6n por las potencias 

anglosajonas de una super-arma de la nueva era. 

F.l lider soviético die a c:ntcr.dcr que no estaba nuy interesado en su -

rcvelaci6n. Su única respuesta fue que se alegraba de enterarse de la bom­

ba y que ospuraba que la usarfoJ1Ds"(1B) _ 

La segunda cxplic:1ci6n se ha pretendido :fundam...'ntar en el supuesto de­

que los Estados Unidos adoptaron una "posici6n pasiva" respecto a la apli-­

caci6n de su poder de disu."lsi6n nuclear. Esta. postura pasiva se atribuye -

al "descontrol" de los Estados Unidos en el instante en que son poscedores­

de un poderío militar que no saben utilizarlo diplomiticamcnte. 

En realidad estas explicaciones sobre el por qué la Uni6n Soviética ''t~ 

llll la iniciativa" durant.a la etapa del monopolio at6m.ico nortcarrericano, han 

tenido un funcl.amento mis idcol6gico-po1Ítico que científ'ico. F.n si t>l re-ve.!: 

so de es"tas especulaciones es el de justificar la ''nc=sidad" de la denomin!!_ 

da "contenci6n del com.m.isnn" y detener la "iniciativa soviética" de posgue-

rra, lo que queda plasl!Ddo oficialmente con la doctrina Tnmnn de 1947. 

Pretender cxpli=r la collilucla de la Uni6n :>ovi6tica en este período a 

partir de paradojas, de supuesta postura agresiva intrínseca del com.misllD,­

o por una actitud pasiva de los Estados Unidos, carece de toda objetividad. 

(18) Schwarzenberger, G. La polfrica del. .. Cb. cit. p. 478. La Última fra­
se la toun de J.F. Byrnes, speaJdñg Frankly, 1948. 
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Se dejan de lado las situaciones reales y se pierde de perspectiva la­

correlaci6n de fuerzas interriacionales que prevalcci6 en ese m:nrcnto hist6-

rico. 

De tal fornn, si se pretende anal i:ar las circunstancias objetivas que 

caracteri::.aron la ct.apa <le la disuas i6n unilateral, se tendrá que replantear 

la configurnci6n Je la correlaci6n de fuer:::as intenucionales polÍtico-inn~ 

diatas, para poder entender en su totaliJad concreta la situaci6n llJ.ll'ldial -­

del período aludido. En base a ésto se abo1-..Iad la prcbler.út ic<t en tres no­

n.mtos de 11!1.ilisis; 

1). La correlaci6n de proyectos hegcm6n1cos difci-.:ntcs. entre la Urü6n 

Soviética y los 1'st:i.dos Unidos, lo que pcnnitirá ubicar los dos -

momentos siguientes. 

2). 1.a correlaci6n de fuerzas intcnmcionale5 en fa1ropa. 

3). La corrcl::ici6n ele fuerzas entre las grandes potencias en torno a 

los países subdesarrollados y dependientes. 

Estos tres aspectos que se encuentran íntinn~nte ligados, s6lo serán -

analizados desde la perspectiva de las situaciones conflictivas que encierran, 

respecto a la~ rclaci::::les e~ pt>dcr y estrategia político-militar a nivel nun-

dial. 

Al finaliuir la Segunda Guerra ya existían las condiciones estructtirales 

que manifestaban tanto la viabilidad de los proyectos hegem:Snicos - en esencia 

diferentes- de las dos superpotencias (que Jad . .m lugar a lll confonro.ci6n de 

bloques de poder respectivos), COllX> la concurrencia dicot6mica entre los P"t!!. 

yectos a escala internacional. Las estrategias políticas de los dos gnmdes, 

se encontraban i.runersas en una correlaci6n de fuerzas bastante inestable, -­

debido al aglutinamiento de factores y situaciones conflictivas en diferen-­

tes regiones del llJ.llldo, las cuales se pretendían capitalizar en favor de los 
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intereses que perseguía cada uno. 

En términos geopolíticos y militares, la rcdistribuci6n de las zonas - ' 

de influencia favoreci6 en principio a la Uni6n Soviética. Se senala que -

s6lo en principio, porque antes de la guerra ni se imaginaba que este país­

iba a salir no solo victorioso, sino con un poder y capacidad de negociaci6n 

relativamente cqui¡Jarablc al de los Estados Unidos. La unidad contradict~ 

ria que resulta del surgimiento de las dos superpotencias, reflej6 una pos.! 

ci6n de ventaja nortcruooricana, debido a dos factores principales: a que su 

territorio mmca se convirt i6 en ClJ:1X> cm bat:allas, lo que permiti6 nnntc­

ner y desarrollar una industria que ft.mcionaba a pleno; y a la poscsi6n de 

la nueva tecnologú bólico-IU.iCleur, que inclinaba a su favor la correlaci6n 

de fuerzas político-mi.litares. 

A pesar de ésto, la Uni6n Soviética C{)tltrarrcstaba la ventaja nortea­

mericana, a partir tanbién de dos factores: una situaci6n geopolítica fa~ 

rablc con respecto a Europa Occidental y el continente asiático y una "su­

perioridad" en efectivos militares. Ante una Europa exhausta y do:;truida 

por la guerra, un Cercano y Lejano Oriente aluuronte convulsivo;y el factor 

ideol6gico que favorecía la militancia revolucionaria en contra del illpe-­

rialisllD en todo el m.mdo, se presenuiba una situaci6n "coytmtural" 'l''"' P2 

nía en "jaque" el proyecto capitalista de posguerra. 

Los países de Europa Occidental eran wlnerables tanto en el aspecto -­

mi.litar cODD en el po1Ítico-ideol6gico. Los l:l:)Vimientos de resistencia con 

tra el fascisl!D y l:i. ocupaci6n, hab:ím originado fuertes partidos COllUllistas; 

los sacrificios y victorias del Ejercito Rojo habían ganado gran prestigio 

y admiraci6n. En Francia en 1946, S.S millones de honi>res y uujeres vota­

ron por los COl!l.Ulistas; y en ese misDD afio en Italia, el partido logr6 4 .3-
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millones de votos. En ambos casos el partido fonrt6 parte del gobierno has­

ta m.'.l)'O de 1947(l9). 

Además, la superioridad en efectivos militares de los soviéticos (ver­

cuadro 1). y el establecimiento de destacamentos militares en los países de 

Europa Oriental, eran elementos que equilibr:iban las fuerzas en relac:i6n a -

los proyectos de los países ca pi ta listas. 

OlADRO 1 

EFECTIVOS MILITARES: FUERZ.AS TERRESTRES, NAVALES Y AEREAS (Miles) 

Gran Bretafla 

Francia 

U.R.S.S. 

E.U.A. 

1939 

460 

864 

2,269 

334 

1949 

770 

589 

4,000 

1,616 

1955 

803 

950 

4,500 

2 935 

FUENfE: Noel-Baker, Philip. The arms race. Ed. Atlantic Book, London 1958 
p. 48. 

Algunos historiadores han atribuido las victorias del ejercito sovil'.i­

tico durante la segunda guerra, al suministro de annas que le proporcion6 

los Estados Unidos. Tal afinnaci6n debe ser ubicada en sus reales d:iJnensio-

nes. Por un lado, se nep;ociaron pré!'tAm:>!' de p;ueTTa para la Uni6n Sovi6ti-

ca. la sección de "Préstanvs y Arriendos" del Departamento de Estado nor­

teamericano, notificó en 194S, que los envíos de material de guerra a los -

soviéticos, alcanzaban la cifra de 9.5 billones de d6lares (detallados asi: 

(19) Cfr. 1bomson, David.Historia :1-i.mdial, (1914-1968). TraJuc. Ednundo -
O'Gorman. Ed. Fondo de Ulltura Ecoñí'imica,Breviarios No. 142. México 
1974, pp. 211-212. 



14, 700 aviones, 7 ,000 tan<¡ues, SZ ,000 jeeps, 376 ,000 camiones, 11,000 vago­

nes, etc.) (ZO}. 

Esta "ayuda" tenía sus razones: el papel clave que estaba jugando el -

Ejército Rojo en la guerra contra Alennnia, que soportó el nnyor peso de la 

misma, y los beneficios ccon6mícos, concrciales e intlustriales de los Esta-

dos Unidos. 

Por otro lado, hay que tener en cuenta que al finalizar la guerra, la 

Uni6n Soviética se encontraba casi en una si1:uaci6n de autosuficiencia b.Sli-

ca-industrial. Flcming sefiala quc "al -final de la gucna los rusos log=ron 

fabri=r la nuyor parte <l<' "'' '1rm:L-rento: el 92 .S~ <1<' lo<> aviones utilizados; 

el 91.S\ de los tanques; el 98.S\ <le la artillería; el 95.S\ de las bonbas; 

el 94 .S\ de los proyt.>eti;cs y el 100\ de los fusiles"(Zl). 

Ahora bien, en el contexto de la correlación de fuerzas internacionales 

entre los Estados Unidos y la Uni6n Soviética, cono centros hegemSnicos de -

sus respectivos bloques de poder, el factor de la estrategia de disuasi6n -

W'lilateral de los norteamericanos tuve tm peso específico en la llannda 

"política de contención" contra el socialÍSllD. La utilización diplomitico­

estratégica del ronopolio at6mico, se convirti6 en un eleceito fundamental­

de la política exterior del gobierno de Washington en todo tipo de negocia­

ci6n con la Uni6n Soviética(ZZ)_ 

No obstante de que en las Conferencias CUnbrcs de Teher:tn, Yal ta y Pos!_ 

dam, la Uni6n Soviética logr6 ~r ciertos puntos que favorccím su proy~ 

to sobre Europa Oriental y Co1·ea del Norte, en el período inrediato del fin­

del conflicto bélico. y ya bajo el espectro de la ancnaz.a de ''represalias" -

(20) Cfr. Aron Raymmd. La Rcp!blica ••. Ob. cit. p. 72-73 

(21) Flcming. D.F. lhc cold ""1r and .•• Citado en Palme Dutt, R. Ob. cit. 
p. 49. 

(22) Cfr. Supra pp. 283. La parte que se refiere al meirorándum confidencial so­
bre las relucioncs nort=iwri=s con la Uni6n SoYiética, elaborado en -
1946 por Clark Clifford - Asesor especial del Presidente Tnmen- • 
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at6micas, l>bscó tuvo que enfrentarse a una política de fuerza irrpucsta per­

la estrategia de "contenci6n" de sus antiguos Aliados. 

La literatura occidental siempre ha nnnejado ideológicamente, el supue_;;_ 

to de que la polÍ.tica de "contenci6n" al social isro fue la respuesta a la -

"violaci6n" por parte de la lhüón Soviética de la Jemarcaci6n de las ::onas­

de influencia, "negocia<.hs" entre los Aliados Jurante las Conferencias Cum­

bres, principalmente la de Yalta. Aunque en estas reuniones se discuti6 al 

respecto, era nuy subjetivo lo de la rcpartici6n del rrundo, debido a que 

existían llUChos problemas por ventilarse, los cuales no iban a ser resueltos 

por wm sir.T'k dcci~il'in diplorrntic.1 ~iori_. 

Del desenlace de "situaciones claves" en Europa (corro el reparto de Al!O 

nnnia, el caso de Austria, el asunto de 'lurquía y la rcvoluci6n griega), en 

Medio Oriente (corro el caso <le Irán), y en .\sía (coro el caso de ~bngolia -

Exterior, la revolución Oüna y el asunto de Corca) , dependí;n en gran medi­

da cani>ios geopolíticos y de correlación de fuerzas fundarrcntales. 

En concreto, la política de "contención" - respaldada por la disuasi6n 

unilateral- tenía por objetivos detener tanto a la Uni6n Soviética en su -

apoyo a los rrovimicntos revolucionarios en varios países, coiro a los propios 

.cnvimientos de izquienla que se Jubún fortal=ido durante la resistencia al 

nazi-fascisiro. Además, tal política no fue respuesta de una "violación" por 

parte de la Uni6n Soviética de los "acuerdos establecidos", sino corresi>O!l 

día al proyecto de los países imperialistas - encabezados por los Estados -

Unidos- , uelineado e inpleirentado aún antes del fin de la guerra (por eje_!!! 

plo, el caso de Grecia) . 

En los primeros cuatro afios de la posguerra, la delimitaci6n de las 

"dos Europas" se convirti6 en el centro principal del enfrentamiento políti­

co-estratégico de las superpotencias. El desenlace y los efectos de la 
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guerra. colocaban a las antes potencias europeas en una situación de prcca­

rie<lad ccon6mica, política y social, que no s6lo necesitaban del apoyo nor-

teanericano para detener el tlescontento social, sino era menester - para el 

capitalism- la intervenci6n directa <le los Estados Unitlos en totlas las e.:!_ 

feras de la sociedad europea. ,\un.:ldo a ésto, los países de Europa Occiden­

tal no tenían la capacidad de negociar por sí solos con la Uni6n Soviética. 

La intervenci6n norteamericana en Europa (que respondía no a una si.Jrple de­

fensa de los valores del 'M.mdo Libre", sino a su propio proyocto hegeronico), 

inclinó la correlación de fuerzas a favor de los países capitalistas. 

A partir de 1945 la política de "contenci6n" se endurcci6 a tal grado -

que la Uni6n Soviética tuvo que replegarse a sus posiciones ganadas durante 

la guerra (cohesionando el bloque socialista europeo), y abandonar ciertos -

frentes estratégicos todavía en "litigio", == el de Berlín, Austria, Tui::-­

qufa y Grecia. 

En el caso de Alennnia y Berlín se demstr6 la inviabilidad de una po-­

lítica conjunta 1mtre los aliados occidentales y la Uni6n Soviética. En 

principio, las potencias vencedoras tenían el objetivo conún de eliminar a -

Alenania conv K1'@1 po-tcr~b ..,..- '!"'.= r-r!!!.itir ~1 fut:uro restablecimiento; com:> -

había sucedido después de la Priroora Qlcrra ~.dial. De acuerdo a este ob-­

jetivo, se promvieron el desm:mbramiento y la descentraliz.aci6n de Alemania 

y de Berlín en cuatro zonas de ocupaci6n "separadas" (entre Francia, Gran -­

Bretafla, los Estados Unidos y la Uni6n Soviética), pero bajo un supuesto CO!l 

trol conjunto(Z3)_ 

(23) La Administraci6n de Alemania y Berlín por los cuatro paises, se pens6 
llevar a cabo ioodiante un organislll) denominado Consejo de Control. Es­
te Consejo sirvi6 más que para administrar, para dirimir en su seno las 
diferencias entre los aliados occidentales y la Uni6n Soviética. 



335. 

El enfrentamiento <le proyectos diferentes entre los países accidenta-­

les y la Uni6n Soviética, hizo inoperante en la práctica el con<lominium "a­

liado" sobre Alennnia. La divisi6n ccon6mica y política se hizo evidente -

para 1946. Las reformas econ6micas <le los soviéticos en su zona de ocupa-­

ci6n, y la cohesi6n de ésta al bloque socialista, tuvo cor.o respuesta de 

los aliados occidentales un endurecimiento <le sus posiciones y el abandono-

gradual <le la política <le desmantelamiento en Alemania Occidental, con lo -

cual se proyectaba su rccuperaci6n ccon6micd. 

El lº de enero de 1947, se crea la uni6n econ6mica de las zonas norte~ 

mericana y Británica en Aler.nnia - la l:lizona- , y en noviembre del miSIOO ano 

las potencias occidentales reafirrrnn la necesidad <le ayud:1 militar para Al~ 

m.:mia Occidental. En la conferencia de Londres de junio de 1948, L:ls poten-

cws occidentales anuncian el establecimiento de una Asanblca constituyente 

para pre;xirar la Constituci6n Federal y la reforun llX)Tietaria de Alellll1lia y -

Berlin Occidental. La respuesta sovi6tica a todas estas a'Clidas se inicia -

con la denuncia de la conferencia de Londres, COirD una violaci6n a los acue!. 

dos de Potsdam, pasando a lo que se ha denominado com:> la crisis del ''blo-­

queo de Berlin". La Unión Soviética corta a finales de junio de 1948 el tx:! 

fico ferroviario entre Berlín y las zonas cccidcntales, y a fines de julio -

internmpe todo el tráfico caminero y fluvial ( 24). 

(24) El ''bloqueo" de Berlin tenía por objetivo detener el movimiento indis-­
criminado de los trenes militares occidentales en toda la zona soviéti 
ca y Berlin, adeuús de controlar los efeC'tos desestabilizadores que ge 
neraba en las instancias econ6mica y política, la presencia del proyec 
to capitalista de reconstrucci6n de Berlín occidental. Sobre los as--=­
pectos formales del bloqueo ·y la respuesta occidental. Ver Venezia, J. 
C. Stratégie •.• Ob. cit. pp. 36-39 
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Las cont.ramc<li<las tonn<las por las potencias occidentales se cent.raron­

en el abastecimiento por aire de Bcrlin, con el llam'.ldo puente aéreo, aJe-­

ros de manejar pol Ític::unentc el "bloqueo" coim wia agresi6n a los países ca 

pit.alistas. Sc¡.'1Ín las notas mandadas por los tres países occidentales a la 

Uni6n Sovi6ti= - 26 y 27 Je septiembre de 1948- , el "bloqueo" era consi<lc 

rado corro wia .'.lmcna~a a lapa:: y a la ~cguridad int:eniacional (ZS). Un cor.u 

nicado <le esta índole, lleva implícito que las !hllem:ías occ.iJentales se -

sentían agredidas y no estaban dispuestas a rr:mtener una postura "pasiva". 

Las negociaciones diplouútic.a,, ~.obre la ~;ituaci6n tlc !lcrl in se prolon­

garon h:1s<a r.nyo de 1919, cu:1ndo se clabor6 el Acuerdo Jel levantamiento -­

del ''bloquoo"y el "contrabl0<!uco". El proct:so de partici6n <le Alemania cap.!_ 

ta lista y /\ler.uni•l socialista culmin6 a fines ,le 19-19, con el est:ablcciinie.!!_ 

to de la Rcpúbhca federal /\le1:.ma y la Hepública Derrocrát.ica Alemana. 

A diferencia del caso <le Alemania y Berlín, en Austria la iniciativa -

de los aliados occidentales impidió el ion:alecüú.:11tu <k 10s soviéticos y­

el apoyo a las fracciones <le izquierda, que pro1rovian la fusi6n <le los re­

volucionarios austriacos para a rríbar al pcxlcr. De igual fornn que en Ale­

mania, se inici6 al final izar ln guerra una negociaci6n intcr-aliada sobre 

Austria. en torno a l:is tlivcr5a5 zonas de octrp.,"lci.ón y a ia parli\,,...ip.'.ici6n de 

1as potencias =pi tal ist.as en el control de Viena. El restablecimiento de 

lo partidos políticos en Austria (el Parthlo Popular - DcIWcristiano- y 

S<x;jaldcmSc:rata) inclin6 la balanza a favor del proyecto capitalista, por 

l.o que las potencias occidentales se vieron reforzadas en su política contra 

1a Uni6n Soviética. En síntesis, se ncord6 el retiro de todas las fuerzas -

(25) Cfr. Sch~~rzenberger, G. La política •.• Ob. cit. pp. 331-332. 
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de ocupaci6n <le los Aliados (acuerdo concluído hasta royo de 1955), lo que­

permiti6 a los austr focos sustentar el principio de neutralidad entre los -

dos bloques de poder, cono base de su futura política extcrior(Zó). 

En lo que respecta a la situaci6n Je Grecia, la política de los países 

occidentales (principalr:cntc la británica n fines de Ja guerra, )' m'ís tarde 

la norteamericana) se enfrcnt6 a un m:>vimícnto neta~nte revolucionario de 

carácter nacional. Durante fo guerra contra 1:-i oc1Jpaci6n na::.i, el Partido 

Couunista Griego (PCG) habfa alcanzado un gran desarrollo. Hacia finales -

de la guerra, el Frente de Liberaci6n Nacional (E.'·X; , dirigido por el PCG, -

tenía cerca de dos ~ül lont:s de militantes y controlaba la imyor parte del -­

país: lo que los hacía acreedores a particip;ir en el gobierno de Liberací6n 

Nacional(Z?). 

Ante tales es¡x•ctat ivas, el E;\\f organiza en rrur::.o de 1944 tma iI1surr~ 

ci6n en Gr<:,>eia, que comien::a con el al::;:¡micnto de la flota y es seguida por 

los efectivos del ejército acantonados en Egipto. La reacci6n del ínperia­

lisim británico - guardian tradicional de los intereses capitalistas en la -

zona- no se deja esperar, e intervienen y aplacan la insurrccci6n. A ii--

nes de 1944 se retiran las útlimas t~~s alennnas, y los guerrilleros grí~ 

gos as•.= .:1 control de varias 9:irtc.s del país. De nuevo interviene el -­

ejército británico, dando la orden de desarnnr al novimícnto de resistencia, 

lo que genero un descontento general y la oposici6n del EJ\!'-l, quien llamS a­

una gran nnnifestaci6n popular cm su apoyo. La mmifostaci6n fue brutal~ 

(26) Para una dcscripci6n mís detallada del caso de Austria, Ver Jb. id. 
pp. 343-346 

(27) Cfr. Silva Michelena, José, A. Ob. cit. p. 241 • 

.. ------
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te reprimida, iniciándose la primer etapa de la "guerra civil". Los britá­

nicos derrotan a los com.mistas griegos en febrero de 1945( 28). 

La inposici6n <le un gobierno represivo y corn1pto no solucion6 en nada 

la situaci6n precaria de la socieda<l griega Jurante los <los años siguientes. 

Para 1948 el EA.'! se había rcconstituülo y formaclo tm bra;:o ani~1do conocido 

con las siglas EL!\S. Se inicia la segu11J.a c•tap.1 Je L1 ;;ucr:-a ci\·il con el-

apoyo inicial de Yugoslavia y Albania, r en tl")..)nor TX<lida <le bulgaria. 1.os -

pri=ros ncses fueron de triunfos para la EL\S con ~us tácticas ¡;uerrilleras, 

pero al camiar <le tá..::tica y pas:ir a l::i f.'11c·rra frontal convencional, el eJé!. 

cito revolucionario fue derrotado. Fn esta ocasi6n la dictadura griega lo­

gra la victoria, apoyado por el nuevo "¡~u:inlian" del impcri;ilisito en la zona, 

los Estados Unidos. 

Aunque la Uni6n Soviética no apoy6 directamente :il novimiento revoluci~ 

nario griego, las potcnci:is occidentales pcrcibí:in en ese país tm peligro 

Oriente, lo que fortalecería al bloque socialista. La posici6n geográfica -

de Grecia se convertía - COI'l:> siempre lo ha siJo- en un punto cl:ive para 

controlar una amplia ::ona e impedir la presencia soviétic:.i en el H.-diterra--

neo. Adcra:is, la importancia gcopolÍ~ica <le Gi.~i ... :. 5(; (:;:;::::~~r-~~:! !Dtimuncnt.c 

ligada al caso de Turquía, la cual sería especíaln-ente vulnera.ble si Grecia 

se pasaba al ~ social is ta, y jtmto a Bul¡::aria presentara un frente conún 

an la zona {Z9) . 

(28) Con respecto a la =ifcstaci6n, Churchill cablcgrafi6 a Scobie, corro!! 
dante en jefe <le las tropas expedicionarias británicas en Grecia, lo -
siguiente: "Es m.>cesario nnntcnersc y domin::ir Atenas. Sería una gran -
cosa para usted lograrlo sin efusi6n de sangre, si es posible, pero ta_!!! 
bién con efusi6n de sangre si es inevitable. No vacile en actuar conD­
si se encontrara en una ciudad conquistatla en la que estalla una revuel 
ta local". llorowitz, D. Estados UnidC?2....frente a la revoluci6n. Citado 7 
en Ib. id. p. 242. 
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El caso de Turquía era cualitativrurente diferente al de Grecia. En -­

Turquía la correlaci6n de fuerzas entre las potencias occidentales y la U-­

ni6n Soviética, se centraba nús que en UJl.'.l posibilidad <le transfonnaci6n re 

VOlucionaria del país, en intereses geopolítico-militares en torno a un pr~ 

blenn hist6ricanrnte constante para la Uni6n Soviética: el control de los -

estrechos del Mar Negro, los Dan.lanc1os y el B6sforo. 

Después de la conclusi6n <lel Convenio de ~bntreux de 1936(30), la Uni6n 

Soviética propuso a Turquía la conccrtaci6n de un tratado para la defensa con 

junta de los Estrechos. Los turcos, eIIBrbolando ;:u neutralidad, respondieron 

en fornn ncg=itiv:i. Pero en r.nyo <le 19~9 s0 publicó lllt3. n._~cli'..!r~ci6n Cunjun--

ta Anglo-Turca de Ayuda l'outua, en caso de alguna agresi6n que condujera a la 

guerra en el Meditercinco. El ~rialisnv brit!mico, guardian "tradicional" 

de la zona, se oponía a las tentativas soviéticas de control de los Estrechos. 

Durante la guerra la corrclaci6n de fuerzas fue favoreciendo a los soviéticos, 

los cuales presionaron a sus aliados occidcnt:ales para lograr el objetivo de 

establecer bases mil ita res en el B6Sforo y los Dar<lanelos. 

Para nnrzo de 1945, la Uni6n Soviética dc1u.mci6 el Tratado 1\Jrco-Sovié­

tico de Amistad y Neutralidad de diciCllVre de 1925, y en junio de ese r.tlsllXl­

año, hizo tres dcm:mdas de gr:m alcance pa= la ncgociaci6n de un nuevo tra­

tado: 1a defensa conjunta <le los Estrechos por Turquía y la Uni6n Soviética; 

un regi=n internacional para los Estrechos, pero limitado a las potencias -

del Mar Negro, y pretensiones concretas sobre las provincias turcas de Kars 

(30) El Convenio fue finrndo por Bulgaria, Grecia, Jap6n, Rumania, Turquía,­
la Uni6n Soviética y Yugoslavia. En él se establecía el derecho turco­
sobre los Estrechos y la restricci6n al paso de barcos de guerra que no 
fornnron parte de los Estados ribcrefios del Mar Negro. Cfr. Edm.mdo Jan 
Osmanczyk. Encielo dia ~llnd.ial de Relaciones Internacionales Naciones 
Unidas. Fo o e pa 
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y Anlahan (31) • 

La respuesta anglo-nortearrcricana y turca se opuso seriamente a las 

pretensiones soviéticas. El control geopolítico y militar de Turquía por -

las potencias occidentales - igual que el de Grecia- era "esencial" para -

los intereses capital is tas sobre el Me<l ítcrranco Oriental y los recursos 

pctrol .ífcros <lcl cercano Oriente. El otorgamiento <le bases mil ita res sov.ié 

ticos en los Estrechos, hubiera signí ficado 1~-ira los tostados Unidos y sus -

Aliados un fracaso de su política de "contenci6n", en mlil zona que ha sido 

considerada tradicionalmc.'1ltc clave en la correlac i6n de fuerzas entre las -

supcrpot(..'flCÍa.5. 

El caso de Turquía, como el <le Grecia, Austria y Alerrnnia, fue un cla­

ro ejenplo de la puesta en práctica de la política de "contcnci6n" contra -

la Uni6n Soviética. Los cuatro casos reseñados hasta aquí, fueron signifi­

cativos t4lnto en la delimitací6n de las "dos curop."ls", cono para la ''proye~ 

ci6n err.crgcntc" del nuc1:0 centro hegemSnico cnpitalista. 

Cada caso tuvo sus especificidades particulares, pero en conjunto se -

encontraron inncrsos en la problcuótica &lobal que caracteriz6 la correla-­

ci6n de fuerzas internacionales durante el período del nonopolio at6mico --

norteaneI"icauu. 

El desarrollo de Europa Occidental y el <lel Sudeste europeo (:incluyen­

do a Turquía que gcográficanentc es considerada como parte del Norte de 

Asís sudoccidcntal), estuvo condicionado por la estrategia global norteama­

ricana, que tenía por objetivo no s61o contener el supuesto avance socialis 

ta, sino proyectar un nuevo período capitalista bajo su égida. 

(31) Cfr. Schwarzcnberger, Georg. La política ... Ob. cit. pp. 353-354. 
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Tal proyecto estratégico se <leline6 e irrplemcnt6 de 1946 a 1949, y se­

caracteriz6 por inci<lir en las estructuras econ6micas, pol'.Ítico-i<leol6gicas 

y militares, a nivel regional y nundial. Se pueden detectar cuatro mo1:1Cntos 

de la estrategia norteamericana: 

1). La declaraci6n anglo·nortcamcr ie<ma de la guerra fría de Ful ton en 

19.t6, sobre la suprerrncia nuclear, la estrategia nuclear y la "di­

suasi6n nuclear". 

2). La Doctrina Tnuron de IT'1r:o de 194 7, en <lande se señala abiertamen 

te - con el pretexto Je las situaciones en Grecia y en Turquía- -

que por razones de "scr.uricL-td n..-icional", los Estados Unidos se CO!!_ 

vertir'.Ían en el &"Uo.-irdian <lel ·~:un<lo Occident.-il". 

3). El Plan Marshall, que se <liscut i6 durante 194 7 y cntr6 en vigor el 

3 de abril <le 1948, y que tenía por objetivo la rcconstrucci6n de 

la economía capitalista europea, con suministro <le mcrcancías y -­

créditos nortea.-rericanos. Est:c plan fue proyccta<l0 cvnjuntar..ente 

con la Doctrina Trum:m, y signific6 la ruptura final entre la Uni6n 

Soviética )" las potencias occidentales. 

4). La Organizaci6n del Tratado <lel Atlántico Norte (OTA.~), que se fir 

m6 el 4 de abril de 1949, cuyo objetivo es ia dcicnsa conjunta <l~ 

Europa Occidental y el Sudeste europeo, basado en la estrategia de 

disuasi6n nuclear y la "política de contenci6n" contra el bloque -

social is ta. 

Estos cuatro llr:l!lXl?ltos que caracterizaron la política global norteameri­

cana, esencialm:mte en Europa, sirvieron para organiz.ar, bajo su hcgellr:lnía, 

el bloque de poder capitalista. 
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En lo que respecta al Medio Oriente y Asia, los Estados Unidos se en-­

frentaron durante su monopoli.o at6mico a tres problemas concretos: el caso 

de Irán, el de la revoluci6n China y los movimientos independentistas de li­

bcraci6n nacional. 

La situaci6n que prevaleci6 en Ir.'ín después de la Sc¡.:unda Guerra, pre­

sentaba cierta semejanza con las Je Turqufa y Grecia, en la medida en que se 

confrontaron los proyectos geopolfticos de los anglo-norte:.uncricanos y la 

Uni6n Soviética. De acucrJo al Tn1taJo J0 Al i;uua Tripartita Je enero de -

1942, entre Irán, la Uni6n Soviética y el Reino Unido, tropas de estos dos 

Últimos paises Sl' trasladaron a l rán para luchar conjuntmnent:e contra Ale- -

mania. Al fin::1li::ar la guerra, y en b::1sc a lo establecido en la Conferen­

cia de Teherfm, 135 tropas aliadas anglo-soviétic::1s deberían retirarse en -

los scü; meses siguientes. 

Pero la Uni6n Soviética no querí::1 desalojar sus tropas de Irán y dejar 

el campo libre a las potencias occidentales. Las negociaciones para su re-

tiro se pretendieron comlicionar, en cierto sentido, al respeto de la sobcra-

nía de dos regiones de Ir/in, en donde se habían instaurado las Repúblicas Po­

pulares de Azerbaijan y de Kurdistan. Estos dos movimientos separatistas se 

habían logrado c0m:ol icl.ar con el apoyo de las tropas soviéticas aue se encon­

traban en el Norte del país. 

Para 1946, y en el contexto del monopolio at6mico de los Estados Unidos, 

se presiona a la Uni6n Soviética por nl<:<liu Jt: J.,claracioncs del gobierno de 

Washington y de la propia Organizaci6n de las Naciones Unidas(3Z), para que 

(32) Cfr. lb. id. p. 485. También sobre la negociaci6n de la retirada de las 
tropas soviéticas de Irán. Ver Venczia, J.C. Stratégie •• - Ob. cit. 
pp. 32-34. 
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evacúe el territorio iraní. Las tropas soviéticas desalojan el territorio­

ese misr:o año, y el ejército regular del gobierno iraní, apoyado por los 

anglo-norteamericanos, derrocaron las Repúblicas Aut6nonns de Azerbaijan y 

Kurdistan. En 194 7 los Estados Unidos otorgan un crédito ~rtante a Ir:ín­

para la COl11lra de arnns, adem'ís de enviar una rnisi6:i. militar para fortale-­

cer la "eficacia" del ejército iraní. 

Iran era considerado por las potencias occidentales y sus grandes ~ 

petroleros, coJTD una zona privilegiada no negociable con la Uni6n Soviética 

(al igual que Turquía y Grecia). La situaci6n iraní se caracteri=ba por la 

existencia <le un movimiento de nnsas, dirigido por el Partido Conunista Tcdeh, 

lo cual hacia que la correl:ici6n de fuerz:is cn<l6genas, al conjugarse con las 

internacionales, pr.::scntaran un panoránn de conflicto bélico civil que podía 

conducir a un enfrent<1micnto militar entre las grandes potencias. 

Para al!'IJil.OS analistas la crisis irnní ~e ~lt~ionó por el efecto di~ 

sivo del monopolio at6mico norteamericano, qtJe sirvi6 para contener a la U-­

ni6n Soviética en su apoyo a los m:>vimientos revolucionarios. Puede que ex~ 

ta algo de verdad en ésto, pero t.anbién es cierto que la Uni6n Soviética no 

s61o se retiró de Trtln pnr Ja ~!'.E.~a !',!_-Cl~r i:;:l!ci"t.::. ::=:. l:i polf~ica da 

"contenci6nº nort~rican.:i 11 sino t.a.ni>ién ppr razones internas del misn:I) 

Irán, que no favorecían su proyecto político-militar. Es decir, la correla­

ci6n de fuerzas internas se inclinaba en contrn de la Uni6n Soviética, ade­

urls de que no iba a intervenir directamcnte en una guerra civil, que al con­

trario de proyectar expectativas favorables, ofrecía pretextos a las poten-­

cías capitalistas para desencadenar una conflagraci6n de alcances mayores. 
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Durante el período del m:mopolio at6mico norteaJTCricano, es ~rtante 

no perder de perspectiva la situaci6n que prevalec.i.6 en el sur de Asia, fun 

damental1TCnte la guerra civi 1 en Oüna, ya que conf.igur6 el nacimiento del 

poder con1Jflista a partir <lel primero <le octubre <le 1949, cuando se establece 

la República Popular China. 

Al final i::ar la Segunda Guer!'a ~\m<llal en ,\sía, con la derrota de Ja-­

p6n, tod~ la regi6n se convirti6 en la zona 1TCnos predecible para las gran­

des potencias, debido a las particularidades que existían en alda país, y a 

las ¡.."'Osiciuncs .il~Jt_~flnil.:.1s tanto de la lb1i6n 3ovi0tica corrD de 10s ex-pote!! 

cías coloniales europeas y los Estados Unidos. 

Ya en Yalta en 1945, la Uni6n Soviética había delineado su política -­

respecto a M:lngolia Exterior y Chuia; adcmis <le acordar con el gobierno de­

Washington, que se corrprom::tía a entrar en guerra contra el ,Jap6n después de 

la cap.itulaci6n de Alennnia. Mongolia Exterior fue un caso gana<lo para los 

soviéticos. Las poti:-ncias ocddentales reconocieron al finalizar la guerra 

la existencia de la República Popular de M:mgolia, que <le facto pasaba a -­

formir parte del "bloque soviético". En lo que toca a Olina, la situación -

era nuy delicada, y al pr .incipio la Uni6n Soviética s6lo se pronunci6 en ªP:2. 

yo a la rcunificaci6n de 01.ina que proyectaba Chiang Kai-shekC33J. 

(33) El apoyo soviético al ~nbiemo <l<" r.hiang Kai-shek csl:aha condicionado­
ª ciertas prerrogativas: la inteinacionalizaci6n de Daircn y su cesi6n 
en tutela de la URSS, la explotación por parte de esta últinu de las -
vías férreas del Esto Chino y do l-bnchuría del Sur. Las pretensiones 
soviéticas no serían garantizadas por el gobierno de Oliang, a menos -
que se respetara la soberanía de Mongolia y no se ayudara a los com.mis 
tas en el país. Los resultados de este tipo de cont1romisos son difkf=­
les de establecer, pero lo cierto es que el 14 de agosto de 1945, se -
firnó un Tratado de Alianza válido por 30 años entre China y la URSS,­
segtID. el cual Moscú reconocía al gobierno nacional de Chiang cor.o el go 
b.ierno central de China y se conpro1TCtfa a darle su pleno apoyo. Ver --= 
Fontaine, André Cb. cit. p. 440. 
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1\unque el reinicio de la revoluci6n China al fin de la guerra contra 

la invasi6n japonesa entra en los parámetros de la guerra fría, en ningÚn rro 

rrento pareci6 que los Estados Unidos y la Uni6n Soviética fueran a enfrenta!_ 

se directarrcnte por esta cuesti6n. Los dos países estaban resueltos a apo-. 

yar la reunificaci6n de C:hin:. hajo la dirección de Chiang Kai-Shek. Sin em­

bargo, una cosa era lo que las superpotencias quisieran proyectar conjunta-­

lente con Chiang sobre Qlina, y otra que las fuerzas revolucionarias, diri--

gidas por el Partido Corn..mista Chino (PCCH), aceptaran tales pretensiones. 

En realidad, los com.mistas chinos hicieron caso omiso en la práctica -

de las intensiones políticas soviéticas y arrcricanas. Al retirarse los ja~ 

neses, la "Alümza" del "Frente lln ido Antijaponcs" entre el l\our.tintang y los 

conunistas se roJll>C en 1945; reinici5ndose la guerra civil. La autonomía -­

que habia alcani.ado el PCQI, lo llevó a cncabc.:.a1· el ll'OVimicnto revoluciona­

rio en contra del gobierno nacionalista de Chiang. La Uni6n Soviética se -­

r:iostr6 reticente en los princros af1os de la renovada guerra civil, al frus-­

trarse sus pretensiones político-estratégicas acordadas con el rcgi.Iren de 

Chiang. Pero no le quedó otra salida que retractarse en febrero de 1948, 

cuando el propio Stalin declaro en ocasi6n a las conversaciones ruso-ja!,)Olle­

sas-}u¡:oslav-as, que la Uni6n Soviética había cometido un error al apoyar a -

Chiang, y subestimar la organizaci6n de las fuerzas revolucionarias chinas -

que estaban denx>strando su capacidad para triunfar(34). 

(34) Cfr. Milovan Djilas, Convorsat:i,on avec Stalin. Ed. Gallimard, Francia 
1962, p. 200. Citado en MiChelena, J.A. Ob. cit. 240. Respecto a la -­
ambigüedad de la polÍtica staliniana en el caso de la rcvoluci6n soci!!_ 
lista en China, es ilrpo?'tante destacar el antagonismo que sieJll>re exi~ 
ti6 entre la burocracia soviética y el Partido Conunista Chino desde -
la fundaci6n de éste en 1921. También hay que señalar que desde 1948 -
y después del triunfo de la revoluci6n en 1949, China Po!JUlar recibi6 
tma a}'\id.'t ~:ignificntivn de la Uni6n Soviética. 



Por su parte, los Estados Unidos, al igual que la lJni6n Soviética, pen­

saron que las fuerzas comunistas no estaban preparadas en Ot ina para triun­

far contra el gobierno nacionalista. Al reinicio <le la ¡;uerra civil, el - -

apoyo norteamericano a las tropas de Oiiang, con armamento~· dinero, pcnni­

ti6 que éstas tuvieran yarios triunfos sobre las comunistas. En un princi­

pio se crey6 que les trhmfos dd cj(.r..:ito Je Chiang acelerarían la reunifi-

caci6n del país, y ~e rccobrarf:i el control Ji;- todos los lugares importantes 

ocupados por las fucr::as revolucionarias. Para ese momento, Truman m:md6 -

al general Marsh:1l l a Qlina, con la consigna <l<' m:diar la situaci6n entre -

los combatientes, pero su misión fracas6, debido a la n•cu¡x'raci6n de Jos 

ejércitos comunistas que estaban decididos :i no :lcC'ptar "componendas" con 

el gobierno <le Qd:mg y con los norteamericanos. 

A pesar del apoyo material <le los Est:idos Unido:; al regimcn de Oliang, 

el desarrollo <le la correlaci6n <le fuerzas fue favoreciendo a los revolucio-

narios, que ya para 1948 controlal:>:m toda ~'.-ir.churia ;· c,hi todo el norte de 

Olina. El sur del país se mantuvo un poco ll'~'Ís, pero en el transcurso de 

1949 cay6 bajo control ccxrunista, excepto la isla <le Fonnosa, donde Chiang 

kai-Shek había llevado lo que quedaba <le su ejército y un aparato de gobier­

no central ~e a~lich ~ 1~ ad!!!i..~i~~=~=i6» lo.::<l1f3S). 

Con el esublccimicnto Je la República Popular China, la correlaci6n de 

fuerzas internacionales sufri6 un cambio radical en el Lejano Oriente. El -

socialismo se fortalecía a nivel mundial, y los Estados Unidos veían .fraca­

sar su "política de contcnci6n" en la rcgi6n asiática, a pesar de su poderío 

rruclear. A partir de octubre de 1949, China socialista es considerada por 

las potencias capitalistas como la principal "amenaza" en Asia, y se conver­

tía para los norteamericanos en el enemigo inmediato a "contener" en la zona. 

(35) Cfr. fudson, Gefrey. "El nacimiento del poder conmista en el Lejano 
Oriente".en Be·loff, Max, et. al. La guerra fría. Ob. cit. p. 64. 
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La experiencia de la revoluci6n China (por las características de sub­

desarrollo en las que se encontraba ese país) tuvo fuertes repercusiones en 

las zonas "atrasadas" y dependientes del 1T11mdo, al demostrar la viabilidad 

de la revoluci6n socialista en países sometidos por el imperialismo y, en -­

particular, en aquellos que se encontrahan bajo Pacto Colonial. 

También durante el período del monopolio at6mico se presentó el inido 

del desmembramiento de los Imperios coloni;tlcs de Inglaterra y Francia. La 

debilidad econ6mica y militar en que se encontraron estos países después de 

la guerra parn mantener sus colonias, se reflcj6 en la independencia de la 

India y la situaci6n que prevalcci6 en Indochina. En este contexto, los Es-

tados Unidos surgen como la potencia "emergente" para cohesionar y organi--

zar el JJ1.U1do capital is ta, ante la supuesta "amena=" del com.mismo. 

Los "peligros" que se vislumbraban por los efectos que pudiera tener 

la rcvoluci6n O:iina en los movimientos de independencia y libernci6n nacio­

ru:tl del Tercer M.mdo, condujeron al gobierno de Tn..""lkill en 1949 a desarrollar 

un proyecto de "ayudn" econ6mica y tl)ilitar para los países subdesarrollados 

del 1!1.111do. Este proyecto, que se conoce como el "Prograr.ia de CUatro Puntas", 

es la versi6n para los países atrasados del Plan Marshall para Europa. Se 

do Tercer M.mdo, "ayuda" financiera, técnica, científica y militar, para 

que fueran capaces de luchar contra la pobreza, desarrollar instituciones -

políticas democráticas y resistir a las incitaciones del comunismo. De tal 

fonna, la política de "contenci6n" declarada en la "Doctrina Tnmlan", se re-

dandcaba con lll3)'0res alcances al quedar contemplada en Wla estrategia global 

que abarcaba a todo el mundo(36l. 

(36) Cfr. Adams, Willi Paul (Compilador). Los Estados Unidos de América. Ed. 
Siglo XXI. Traducs. Mfucimo Caja! y Pedro Gíílvez. f'léx1co, 1979, p. 352. 
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La política de "contenci6n" planificada y sustentada por los Estac!os -

Unidos, y apoyadn por los dem.'Ís paises capitalistas, tenía su factor real -

de pod'!r en la capacidad nuclear del roonopolio at6r.iico nortcancricano. Los 

efectos de tal política generaron un climl de conflicto latente entre los -

países capitalistas desarrollados y los países social is tas, que condujo a una 

nueva carrera a nnamcn t is ta . 

Aunque los países de Europa Occidental y los Estados Unidos "des;rovill 

zaron" a sus ejércitos y "demantelaron" sus industrias <le guerra desde el -

fin de la conflagraci6n 11Undial hasta 194 7, los Estados Unido:; eran consid~ 

rados COI!'..:> la potencia militar nús 1>0<.10rosn del planeta. Sin embargo, el -

factor subjetivo del po<lcr de disuasi6n nuclear tmilatcral y la puesta en -

práctica de una políti= de fuerza contra la Uni6n Soviéti= tuvo consecuc!! 

cías arr.a.n-cntistas inncdiatas para ambos bandos. 

El renovado proceso de ~jlitari::.aci6n se concretiz6 con la crcaci6n de 

la OTA.'l, por partc de los países capitalistas, y con la rcaliz.a..:i6n Je la · 

!.)rincra explosi6n at6mica de la Uni6n Soviética en julio de 1949. Este úl­

tim:> hecho signific6 el fin del l!X)nopolio at6mico nortearrericano, lo que ge­

ner6 un c.:innio im¡>0rtante en la correlación de fuerzas internacionales polí­

tico-inmediatas . 

En resumen, el período del l!X)nopolio at6nüco y la disuasi6n unilateral­

se caracteriz.6, principalm::nte, por la <lelimitaci6n de las "fronteras" en-­

tre el nundo socialista y el capitalista. También hay que destacar que en -

las "negociaciones" impuestas para tal delimitaci6n !'Or parte de las poten-­

cías occidentales, la situaci6n europea fue la de nnyor envergadura, al gra­

do de pensar que si no se establecían acuerdos tácitos sobre Europa ~ntre --
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los Estados Unidos y la Uni6n Soviética, los conflictos en esta regi6n del­

nundo, m.'is que en cualquier otra parte, generarían una probable Tercera Gue 

rra ~Wldial. Por Últino, cabe hacer hincapie en que este período fue el de 

reajuste y organizaci6n de los bloques de PO<lcr del sistema capitalista y -

del socialista, bajo los proyectos hcg<..wnicos respectivos de los Estados Un.!_ 

dos y la Uni6n Soviéti=. 

2. La disuasi6n recíproca y el reajuste estratégico (1949-1957). 

Dur-..mte el período de la disuasi6n unilateral , la mtrnaza de represalias 

masivas se presentaba en fonna inplícita en la política global de "cantcn-­

ci6n" ul socialisllD, pero con la liquidaci6n del nvnopolio at6micc de los -

Estudos Unidos y el paso a la disuasi6n recíproca, tal amenaza se convierte 

de facto en un principio explícito que condicionará en adelante la actitud­

de las superpotencias en su política exterior_ 

Con la primera explosi6n at:6mie<> de la l.!ni6n Soviética, la corr.:lac:i6n 

de fuerzas internacionales político-militares sufre un carrbio inportante a 

favor del bloque socialista. El llanndo ''elq>atc at6mico" tuvo varios efec­

tos: 

2). Provoc6 canbios _ susUlnci.ales en las doctrinas y estrategias mill 

tares. 

3). Detennin6 el curso de nuevas situaciones conflictivas entre las -

fuerzas capitalistas y socialistas. 

4). Estableci6 nuevos ''parám:ltros" de escalada bélica en los conflictOs 

internacionales (las guerras limitadas modernas). 

5). Caracteriz6 la refonrulaci6n y organiz.aci6n del poder militar <le -

los bloques de poder respectivos. 
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La nueva capacidad bélica soviética reforz6 los principios ideol6gicos, 

políticos y militares de la "guerra fría", que sustentaban las potencias oc 

cidcntales. El territorio nortea!!Cricano, col'lO nunca en su historia, se ha 

bía vuelto vulnerable a un ataque directo. A partir de 1950 los bombarderos 

soviéticos podían alcanzar a los Estados Unidos, de la misnn fornn en que -

6stos últi.m:>s po<lían atacar el territorio de la Uni6n Soviética. 

Ante la nueva situ.:icién de ''¡:>arid:Hl" t_6cnico-militar, el proceso de la 

disuasi6n nuclear refuerza su presencia hist6rica ,como un factor decisivo -

para no desencadenar ww. H~~.H..:rra "total'~ ¡\sí~ e."=>te pr(.X:C'50 1 riroducto de las 

ccntradicc iones internac iona 1 es, ticn<' un fin <\Ue ha reseñado Henry Kissinger: 

"evitar el desastre no por rrcdio de una rcconciliaci6n de intereses, sino por 

el terror rrutuo"C 37). 

El período del inicio de la disu.:isi6n rccíproc3 (que se ha delimitado -

de 1949 a 1957), es significativo en la medida en que paralcla!!Cnte al refoE_ 

zamiento de la guerra fría en Europa, se pres.:ontan conflictos internacionales 

de "alto peligro" entre las superpotencias en otras regiones del nundo; cs-­

peciall!Cllte en el Ex:treTID Oriente. Las "situaciones claves" donde se diri--

men los canbios en la correlación de fuerzas internacionales, se dieron a pa!_ 

tir de 1950 en los países subdesarrollados y dependientes de Asia y el Medio 

Oriente; Jlllchos de ellos bajo Pacto Colonial. 

F.ntr.: lüs conflictos intc=ciar.:iles que s<" prPsentaron en los primeros 

años de la ~cada de los cincuentas, el m'.Ís relevante fue la guerra de Corca 

de 1950-1953. Aparte de haber conformado la princr guerra limitada l!Ddcrna. 

el caso coreano signific6 la form3 de enfrentamiento "indirecto" que en ade­

lante caracteriz..ira la "lucha" entre las superpotencias. 

(37) Kissinger, Henry A. Ob. cit. p. 150. 
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La historia <le Corca se <lcscnvuclvc a lo largo <le los sjglos, bajo el­

espcctro constante <le las intervcnci oncs mil ita res Je las potencias cxtran~ 

ras. UnificaJa con la dinastía Yi desde fin..•les <lcl siglo XIV, Corca pier­

de su "independencia" en 1907 y se convierte en colonia japonesa de 1910 a-

1945. Durante la Segunda Guerra los Estados Unidos, Olina y Gran Bretaña-

prometen en la dcclilraci6n de El e.airo, de d ic ierrhre de 19-13, restaurar la 

independencia <le Corca. Promesa que se con.firnu sucesivamente en las Confe­

rencias Currbrcs de Yalta y PotsJam, <lon<le recibe Ja ndhcsi6n <le la URSS(3SJ. 

Sin cr.barg0, ld,; cii·ctmstancias en las que se presentará la derrota de 

las fuerzas japonesas que ocupaban Corca, signific6 m'is que la vuelta a la 

independencia ln div1si6n de su territorio en dos =on:1s, en las cu.•lcs se • 

proTOCJvieron proyectos socio-pal Íticos y ccon6micos di fcrcntcs, auspiciados 

respectivamente por los soviéticos )' los norteamericanos. Washington y Mos­

cú tomaron la decisión de recibir la rcndici6n de las tropas japonesas que-

se encontraban en Corca, en base al criterio de que a los norteamericanos -

les correspondía el territorio al sur del paralelo 3S, y a los soviéticos -

al norte de éste; con lo que se creaba de facto una "frontera" entre las <los 

zonas de ocupación. 

Las infructuosas negociaciones entre las grandes potencias ¡:.aro. rewii­

ficar Corea durante los tres primeros años de posguerra, fueron acor.'pa.Jñdas 

del fortalecimiento institucional interno de cada wio de los territorios. En 

Corea del Sur, con el regreso de Syngnnn Rhee que se encontraba en los Es~ 

dos Unidos, y el apoyo Je las fuerzas norteairricanas de ocupación, se esui­

blece lUl gobierno militar capitalista, con una estructura burocrática presi­

dencialista <le corte castrense, la cual inici6 la represi6n de toda tenden--

cia de izquierda. 

(38) Doré, Francis. Los regímenes políticos en Asia. Traduc. Félix Blanco. 
Ed. Siglo XXI, Meneo 19/6. p~319. 
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Por su lado, en Corca del Norte los soviéticos no instalaron un regi--

r.ien militar corro los nortearrcricanos en el Sur, sino que por mcdio <le su a-

poyo a las fuerzas conunistas y al li<ler de éstas, Kim ll-su.'1g, se proyec­

tó el cstablecinicnto de un poder central controlado por el Nuevo Partido -

del Pueblo - que era el Partido Co!1Ililista Coreano-, el cual, a su vez, el_! 

rnin6 toda tendencia Je oposici6n, y se C..'lractcriz6 por una e~tructura rono-

lrtica basada en la dictadura de partido. 

Para 1948 las instituciones gubernativas de ambas Corcas se encontraban 

consoUdadas. Tanto Corca del Norte cono la del Sur habfan pror.ulgado en -

ese afio sus Constituciones, que respecti\·arrcnte se encontraban inspiradas en 

la soviética de 1936 y en la Je la IV República Francesa (39J • 

La sit:uaci6n geopol5:tica y estratégica Je la península coreana siempre 

ha sido considerada corro un ptmto clave en el control militar del E.xtrerro -

Oriente. Tal posici6n h.."1 siclo por m.'Ís de dos mil años una consecuencia de-

l:i corrcl:icién de fucr=:is en l:.i rt:"gión,. )"~3 ~ea c-n función de la suprcnncia-

de la ;x¡tencia que controlaba o pretegía a Corca, o de una potencia rival -

sobre la península coreana, estableciéndose ahí un "equilibrio" nuy inesta­

ble, gencralrrcnte <le corta duraci6n(40). 

nalrrente com:> un claro ejemplo de la "arrresi6n collLU\ista•· al "Mundo Libre". 

El problerra de este tipo de interpretaciones es el reduccionism:> ideol6gico 

que conduce a perder do:? perspectiva la real conylejidad que entrafi6 las ca.!:!_ 

sas que originaron el conflicto b6lico. Si bien es cierto que en la actua­

lidad las dos Coreas son totalmente diferentes, para 1950 estaba r.uy recien 

(39) Para profundizar sobre el desarrollo del proceso de institucionaliza-­
ci6n de los gobiernos de las dos Corcas, Ver Dore, Francis. Ob. cit.­
pp. 319-338. 

(40) Cfr. Morgenthau, Hans J. Ob. cit. p. 560 
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te la división artificial del paralelo 38, el ;>royecto de reunfficación -

era un sentimiento general del nacionalislll) coreano. Aunque r.uchos analis-

tas han querido ver la guerra de Corca cor.v un conflicto entre dos Estados­

indepcndicntcs y soberanos, la realid.<d es que fue un conflicto determinado, 

en Última instancia, por Ja part1cipaci6n directa de los Estados Unidos, del 

lado capitalista, y de Chin.:i Popular, del lado socialista, bajo la dirección 

política de la Unión Soviétic.'l. 

El 25 de junio de 1950 las fuerzas militares norcoreanas atravesaron -

el paralelo 38, con el fin de 1m i f ior el p3ÍS. T:il decisión sola1rente pu­

do haber sido toma<la con el ''permiso" de la Unión Soviética, por lo cual se 

lc:itrih1ty/) .1 este ¡x1í.s l;.i iniciuti;."a Je .,v.ioL.u'n la línea ele scparaci6n{'-'ll). 

Ante la acción militar de Corca <lel Norte se decidió Ll intervención -

norteamericana ~diatm:cnte. Tn.umn trató de manejar la iniciativa de los 

Estados Unidos co= parte de una "cicción política" conjunta de las Nacioncs­

Unidas, pero hay que recordar que él ordenó la intervención aérea y naval de 

su país antes de que el Consejo de Seguridad de la CNU pudiera tomar decisión 

alguna(4Z). 

(41) Algunos norteamericanos han considerado que el discurso del Secretario 
de Estado Oean Achenson, del 12 de enero de 1950, donde se estableció 
el ''permtro de defensa" de los Estados Unidos en el Pacífico a lo lar 
go de una n'.nea que dejaba a Corea claramente afuera, propició un anbien 
te favorable para las fuerzas coJaJ11istas y su proyecto de reunificaci0n 
ue los dos territorios. El discurso fue prornmciado ante el Club Nací~ 
nal de la Prensa norteamericana, con la previa aprobación de los jefes 
conjuntos y el Presidente. Cfr. Brodic, Bcrnard. Cb. cit. p. 66 

(42) Cfr. Ib. id. p. 67 
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En = principio los Esta<los Unidos pensaron que justificarían su acci6n 

al estar apoyados por la Ol\'U, lo que facilitaría reci1azar rápi<lancnte el 

ataque norcoreano. IA'l situaci6n se complic6 cuan<lo las fuerz...-is norteameri­

canas, haciendo caso omiso de las declaraciones de China Popular, cruzan el 

paralelo 3gC43J_ 

J~-. intervenci6n de Oúna Cor.u.mista en apoyo a los norcoreanos no se h.f!. 

ce esperar, con lo cual el conflicto =nazaba con extenderse a China Cont.!_ 

nental. l.a participaci6n de China a finales de octubre de 1950 detuvo el -

avance nortcrurericano, y para el mes de clicicmhre yn se encontraban las fuer 

zas de los Estados lhi<los al sur del paralelo 38. Durante los prilreros nr-

ses de 1951 se libraron los corr.bates m.'Ís invortantes, sin llegar a la vict~ 

ria decisiva nin&•uria de las facciones en pugna. Y a mcclia<los de ese misro 

año se inician las conversaciones, sin tregua en el conflicto, para buscar-

una soluci6n a la guerra. Uc tal fornn, superan<lo muchos obstáculos, se -­

logra hasta julio de 1953 la e<:>nclusi6n <le tm ar::listicio entre las pa1·tes -

beligerantes, estableciéndose de nuevo el paralelo 38 corno demarcaci6n entre 

las dos Corcas. 

La guerra <le Corca prcscnt6 matices nuy interesantes respecto a la po-

dos se ven Lt>licaüos <lircct.a.mente con sus cjérciLos, en un conflicto limi­

tado que ponía en práctica los alcances y limitaciones de su política de 

"contenci6n" al socialismo. Por otro lado, la lhi6n Soviética accpt6 taci-

umiente el reto :indirecto del conflicto, al pennitir que las tropas norco--

(43) Tras el dcscnbarco de las fuerzas norteamcriamas en Inchon, Cllou En· 
lai, Ministro de Relaciones Exteriores de Oiiru1 Popular, anunci6 la -
intenci6n de su país de intervenir en el conflicto. El 3 de octubre­
de 1950 llamS al embajador indio, K.M. Panikkar, y le infonn6 que sí­
las tropas norteamericanas cruzaban el paralelo 38, China entraría a­
la guerra. Cfr. ib. id. p. 79 
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reanas atravesaran el paralelo 38. Las implicaciones de la guerra, aunquc­

la Uni6n Soviética no particip6 con destacamentos militares, ubicaban a las 

dos superpotencias corro los opuestos antagónicos del conflicto; mediados, -

claro está, por la correlación de fuer::.as interru1s <le la propia sociedad 

coreana y la participaci6n <le Qün:i corrunista. 

Aunque el conflicto ~lico ~e llcv6 :i c.-:ibo con armamento convencional, 

el espectro de las :inms at6n:ica ~y la amenaza de su utilizaci6n siempre e:! 

tuvieron flotando en el ru;ibicntc. Si bien los Estados Unidos nunca propu-­

sieron que l:i "viol:ici6n" al parnl<'lo :>B dcbkrn invlicar tma represalia a­

t6mica, Tnnnan declaró en 1ma conferenci:i <le prensa, en diciembre de 1950.-

que los Estados Unidos estaban con$ideramlo el cr;iplco <le armas nucleares, -

ante la amenaza <le extenderse el conflicto con la participaci6n directa de­

China ComunistaC44J. 

Scf!Ún Bcrnard Brodic, las r::1zoncs de l\ashington <le no usar armas nucle!!_ 

res en <.orca, p.~recen hahcr sido, en o!"dcn decreciente ~e L~rtancia(4 S), 

1). El arsenal era limitado y estaba destinado por entero al escenario 

europeo, sobre todo para usarse contra la Uní6n Soviética. 

2). Todavía no se delineaba por corq>leto el carácter estratégico-táctico 

se resistían generalmente a la idea de enplcar tales armas en sen­

tido táctico en un conflicto como el de Corea. 

3). Los aliados de los Estados Unidos, principalmente los británicos, -

se oponían al enpleo de armas at6micas en la guerra. 

4). La lhi6n Soviética ya no se encontraba con una desventaja igual a­

cero, respecto a las armas at6micas. 

(44) Cfr. lb. id. p. 72 

(45) Cfr. lb. id. 
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5). El factor racista que demostraba el empleo de arnns nucleares con­

tra coreanos y chinos, además de hal>erlas c~lea<lo ya contra sus -

hermanos de raza, los japoneses, pero no contra los alemanes. 

Estas consideraciones pueden tener validez, aunque se debería resaltar 

una en p;1rticular, además de <lcstac:1r otro aspecto irr:portante que se ha de-

jade de lado. la primer cucsti6n se refiere al hecho de que los Estados 

Unidos no utlizaron annas nucleares en Corca, por la ra~6n <le que la ttü6n­

Soviética ya hahía cxperi~ntado SlLS priireras explosiones at6rnicas. Es cla 

ro que para ese momento el pod<>rfo lll-'Cl=r de los norteamericanos estaba -­

nuy por encima del soviético, lo que' no signifíc::1ba que la Uni6n Soviética 

no pt«.1iern di~.u:1dlr ..1 los no!"tc.J.mcri(:..lüu:::. con su "raquÍtjco" arsenal at6m.i-

coy, ante tm conflicto general, inflingirlc daños irreparables. 

El propio Stalin, en 1951, puso en práctica la estrategia <le <lisuasi6n­

soviética, advirtiendo "que una giiC>rra at6mi= contra la lhi6n Soviética se­

ría una locura, porque la Uni6n Soviética poseía annas semejantes de repre­

salia, por lo que cualquier agresor (16gic:uncntc se refería a los Estados -

Unidos) era seguro que sufriera t.ma réplica <lecisiv::i"C46). 

La segunda cuesti6n se ref ierc al aspecto que se <lej6 de lado, y es el 

del factor disuasivo esencial que el arsenal at6nüco norteameric;:ul(l Jueñ <:'!l 

la clelimitaci6n del conflicto coreano. Bro<lie señal6 varias ra::.cncs por --

las que Washington no dcci<li6 utilizar amias at6micas, lo que no implicaba­

que su arsenal nuclear no haya sido utilizado política y/o diplomáticamente. 

condicionando la actitud ht:lica de su:; oponentes. Es decir, aunque los no.!: 

teamcricanos no usaron armas at6micas, su potencial bélico-nuclear estuvo -

presente como un elcncnto disuasivo importante en la estrategia general de-

(46) Kissinger. Henry A. Ob. cit. pp. 140-141. 
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chinos, soviéticos y de los propios norcoreanos. La importancia de este as 

pecto es fun~ntal en la comprensi6n del papel que desde entonces se le -

asign6 al potencial bélico-nuclear, como i.ma fuer;:¡, estratégico-político-di_ 

plomática de carácter netamente disuasivo. 

Ll experiencia de la guerra Je Corc:i confinro tanto la nueva eta!'a del 

proceso <le la <lisuasi6n, com.:i el papel que los arsenales nucleares tendrían 

en adelante en la correlaci6n de fuer::as internacionales. Esta experiencia 

sírvi6 a los Estados Unidos para llevar a cabo reajustes ...,stratégicos en su 

política de <lisuasi6n nuclear. La perspectiva üe la disuasi6n recíproca 

ante los anteccclcntes del conflicto coreano, provocó inmcdiarar.a.:nt.,; JcsF'..iés 

de la guerra que los Est,Hlos Unidos fon:rular.:in l.:i doctrim de las represa- -

lias nnsivas, profesada en forr.n oficial por Jolm r-ostcr Dulles, en el rds­

iro año de 1953. La üoctr i.n.'l en sí puede ser considerada como una medida de­

reajusre cstrat.-;gico, pero ticm' irr.plicacioncs rr.5s ::unplias al estar dirigi­

da estrictamente a disuadir toda iniciativa de promover guerras linútadas o 

periféricas por parte de cualquier p:iís socialista - principalm:mte la Uni6n 

Soviética y Oiina- . 

La doc~rina J~ la5 ~cp~~=~1i~5 m::asivas trataba de rendecuar la estrat§_ 

gia de disuasi6n a las nuevas circunst::i.."1cias que dor.iinaban el e.-cenario in­

ternacional; a.dercás de servir de "respaldo" :>Sicológico a la "política de -

contenci6n" del socialismo. La doctrina se puede interpretar como la. ame~ 

za de una réplica at6mica, que se cumplir6. en ca:;o •lo =lquier "violaci6n" 

de las fronteras fijadas entre el nunclo socia.lista y el capitalista, reser­

v6ndose los Estados Unidos el sitio o lugar donde se llevarían a cabo las -

represalias, y no en el lugar donde ~e comcti6 la violaci6n. 
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Aquí hay que hacer notar que la estrategia disuasiw1 que envuelve tal­

<loctrina, está <lirigida exclusivamente a mantener el statu quo en el mundo, 

en tma época en que la "guerra fría" se había extendido a todos los rinco-­

nes del planeta. Tarnbién es importante destacar, que la doctrina aludida -

tenía por objetivo central no disuadir tma tentativa de ataque soviético a 

los Es'tados l.t1i<los, sino por hK::Jio tlc la amcn:i::..a <le represalia, "contener"-

a los países socialistas en su apoyo a los r.ovimicntos revolucionarios pro­

socialistas en el nundo entero. 

Aunque la crisis coreana tuvo una ftlt. .. ~rtc rcpcn:usi6n ~n la ~orrelacién 

de fuer::.as iru_,_,n;:Jci1•n:11c-::, fuf" ririnci~:1lr.'tCnte en Europa OC'C' idcr.tnl en <lon-

de sus efectos se clcjaron sentir con m.'Ís fuerza. Los acontccir.1ientos Je la 

prí.mcr guerra limita<la en la Era !"uclcar, y la amcn'1::a de que ést'1 hubiera 

po<lido Jcsencctdcnar llffil guerra total, sirvi6 para que los gobernantes curo-

pcos presionaran a los Estados L'niJos para rcfor::ar la OTAli. Por un lado, -

se llcv6 a cabo la rcfon:1ulaci6n Je l:i Joctrina estratégica cie esta organi­

:aci6n militar, al cst;blccerse en fonna sir.1Llltáne::i <lisposith·os tácticos -

que tomaban en cuenta t:into las annas convc:i.cionales corno las at6micas(47J. 

Por otro la<lo, los países miembros <le la OTA.'<;, particulannente los europeos, 

logran el rcanne Je la RcpÚblica Fedcr::il :\leman:1 en 1954. 

El rcforzanúcnto <le la OTA.~ se encontr6 íntirnamente ligado a la organ._! 

zaci6n militar del bloque Je po<ler capitalista en su conjtmto. Entre 1952-

y 1955 se crearon tres alianzas militares en el continente asiático: el 

ANZUS en 1952, la OTSE.I\. en 1954 y l::t OTCEN en 1955C48). Todas ellas enmar­

cadas dentro del principio de la ''política de contenci6n". 

Estos aspectos nd litares fueron concebidos por las pot.encias occident!!_ 

les, encabezadas por los Estados Uni<los, para ctnnplir dos misiones: 

(47) Cfr. Aron, Raymoml. El gran ... Ob. cit. p. 31 

(48) Cfr. Supra pp. 298-302. 
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1). Cercar al bloque socialista. 

2). Servir <le control represivo <le los llXlvimicntos de izquierda en los 

propios países sub<lesarrolla<los, miCJTbros de las organizaciones mi 

litares. 

La respuesta soviética ante estas me<li<las ''belicosas" de Occidente, 

fue la creaci6n de la Organización <lcl Tratado de Varsovi:i - Pacto c!e Varso 

via-, el 14 de m:iyo de 1955. Las medidas estrntéeicas de los p:iíses socia 

listas, control:i<las y dirigidas por la Lni6n Soviéti=, tenían como fin utl:_ 

li::ar el Pacto cono me<lio para "equilibrar" la correlaci6n de fuerzas inter 

nacionales polhico-militares. 

El pacto parecía estar encaminado ún icamcnte a contrarrestar la presi6n 

de la OTA.'1 en las "negociaciones" entre J¡¡::; <los Europas, pero en sí al estar 

dirigido fundamentalmente al conflicto Europeo, no s6lo contrarrestaba la -

presión de la OTAN, sino t:.u:lbié1: poseía un significado disuasivo considera­

ble para las potencias occidentales en cualquier parte del m..mdoC49J_ E~­

dccir, la creaci6n <lel Pacto y su existencia hasta la fech:i, ha servido al 

bloque socialista cor.n un mc<lio disuasivo fundanental, que le permite r.ian­

tcner una posición geopolítica ventajosa en Europa, lo que tiene tm peso -­

específico en la correlación de fuerzas milit:ares a escala mm<liRJ, Esto -

lo ha aprovechado en su total <li=nsjÓn la Unión Sov:iétic.:i: al bloque SOCi!!_ 

lista lo presionan por todos los flancos, pero éste presiona en Europa, zona 

vital del bloque capitalista; lo que pen:tite "equilibrar" la correlaci6n de 

fuerzas. 

Al finalizar la guerra de Corca, se agudiza la crisis del ~erialisnD 

franc~s. al tener que enfrentar a los movimientos de liberación nacional en 

Indochina. En 1954 el movimiento revolucionario de Viet-Nam, dirigido por-

(49) Cfr. Hernández Vela, Eclnundo. ''Estudio cooparativo de los principales­
bloques militares". Revista Mexicana de Ciencia Política. Afio XVI, No. 
63, .Enero-Marzo de 1971, LíNN'1, fCPYS. p. 43 
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Ho·Oü-Minh, s=te a los destacar.icntos mili tares franceses en Dien-Bien-Fu­

Ante la derrota irremediable del colonialismo frances en la regi6n, las po­

tencias occidentales (con la anuencia <le lfashington), la Uni6n Soviética, -

Oüna Poirular y los representantes vietnamitas de diferente tendencia polí­

tico-ideol6gica, logran llegar a un acuerdo temporal para solucionar el -­

probler.u <le Vietnam. Las negociaciones que quedan inscritas en lo que se -

conoce como la Conferencia de Ginebra <le 195.t, concluyeron en dos resolucio 

nes :ft.mdamentales: 

1). El cstablccinúcnto <le una IÚ1ca Je <lc·11~1rcaci611 provisional en el -

paralelo 17. 

2). La celcbraci6n de futuras <:'lecciones en 1956, para la rcunificaci6n 

de los "dos territorios" de Vietnam bajo un misnv gobierno. 

Los Estados thidos no ratificaron los J\cuerdos de la Conferencia de Gi 

nebra, ni el del cese de hostilidades <le junio, ni la Dcclaraci6n Final del 

21 de julio. Las rawnes de la actitud nortear.icricana se centraron princi­

palmcnte en dos aspectos: el econ6mico y el estratégico-militar. 

Los Estados lhi<los consideraban a Indochina, ya desde 1945, corro una -

regi6n estricta.'!!entc clave, tanto para sus intereses ccon6micos, corro para 

contener el "avance" del socialistro en la zona. Estos dos factores tenian­

que ver directamente con la posici6n de Francia respecto a las convu1siones 

sociales existentes en sus colonias. 

Al.mquc los Estados lhidos apoyaron publicamcnte en abril de 1945 la 

rcconstrucci6n de la autoridad francesa en la rcgi6n, se recomend6 la urge!!_ 

cia de que estableciera la "liberaci6n" de sus pol.Íticas ccon6micas restris:_ 

tivas, y garantizara una autonomía a sus colonias. Según los Documentos del 

Pentágono, si Francia no llevaba a cabo tales medidas, los pueblos de Indo­

china acabarían defendiendo ideologías contrarias y desarrollarían un roovi-
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miento Pan·,\siático en oposici6n a todos los ?OJeres occi<lcntales. Aunada­

ª estas consideraciones de carácter econ6Rico, se presentaba la principal -

para los nortear.icricanos: la ar.icnaza de que los conunistas lograran contro­

lar Indochina, lo que significaba poner en "peligro" to<lo el Sudeste Asiáti 

co (SO). 

Por otro lado, los Estados Unidos tenían planes estratégico-militares, 

nú.s o rrcnos precisos, sobre el control y la contenci6n del comunisno en la-

regi6n. Washington siempre se 11J:'str6 reticente a negociar ~on las fucr::as· 

cor:unistas Je Vietnam, encabezaJas por lb-Chin-Minh. A finales de 1945 y c~ 

mienzos de 19·+6,. este li~~1·, !.:ll\·ió ror lo IT'.cno:; ocho cartas al prcsiJ-::ntt: -

Tnir.ian y al Dcpartarnento de Estado, sol icitan<lo la a ruda nortear.icric.-ma pa· 

raque el Vietnam pudiera independizarse de Francia. Jam.'Ís obtuvieron rcs­

puesta(51). l'or el contrario, aceptaron una polftica de apoyo a las fuer-· 

zas francesas y al proyecto de instaurar y fortalecer un gobierno en el sur 

de Vietnam, que fuese netamente de corte ca;>italista r pro-occidental. 

En 1950 las fuerzas internas e internacionales se habían polarizado de 

tal forma en Vietnam que, por un lado, se l-w"lbía establecido la República 

Detrocrática presidida por Ho-Chi·Minh, reconocida por Pekin y l-ioscú y, por 

otro lado, se había creado el gobierno pro-occidental, encabezado por Bao • 

Dai, reconocido por Washington. Francia se había mantenido hasta ese ~ 

to como la "potencia" extrJ.Iljern de ocupaci6n que, junto con el proyecto Bao 

Dai, hacía frente al cc,nstante avance <le las fuerzas r•wolucionRrÍRS, 

(50) 

(51) 

Cfr. Chomsky, Noam y Morgenthau·, Hans. El interés nacional y los docu­
mentos del Pentágono. Traduc. Manuela Diez, RCdondO Editor. ESpnfia -
1973, p. 14 
Shecham, Neil. et. al. Los Documentos del Pentágono. (El infonne Mac 
Namara) Traducs. Ana ~iarfa de la Füente, et. al. Plaw and Janés Edi­
tores, España 1971, pp. 28·31 



362. 

A mcdi<la que la situación empeora :;iara Francia, los Estados Unidos pr~ 

porcionaban y acrecentaban su ayu<la econ6mica y militar al gobierno francés 

y al de Bao Dai, con seri;1s proposiciones <le intervenir Ji rectamente en el -

conflicto con tropas norte;:uncricanas. U1 r'1z6n ftmJar.icnta1 que esgrimía 

Washington era que si no se Jefcnuía Vietnam hasta el triw1fo militar, su -

caida en po<lcr Je los conn.mistas generaría tu1 proce~o vn c.J.Jcn3 lle sociali­

zaci6n en todos los :>aíscs Jel SuJestc' 1\,;LÍtic:o. 

La "teoría del juego <le Jomin6" se había converU<lo en el mejor prete~ 

to Je los Esta<los lhli<l0s pa1·a promo\·cr ,;u intl'rvenci6n y obstaculizar cual­

quier ~cuerdo intcrnr1<:ion'11 sobre el conflicto de Vietnan. En agosto de --

1953 el Consejo Je Seguridad ~"1cional Je los Estados Unidos delineo su pol_! 

tica, scñ.alanJo que "<.'"n las .'.lctunlcs conJicion~s, c~1lquiL~r acucrJo ncgoci~ 

do equivaldría, tarde o tcmpr:::ino, a la entrega Jcl comunisrco no s61o de In­

dochina, sino <le todo el Sudeste Asiático. 1~1 pérJída Je Indochina sería -

grave para la seguridad Je los Estacio:, L;ni.l0s (S::). 

En base a tales razonamientos, la política norteamericana no estuvo de 

acuerdo con las neeociacioncs Je la Conferencia de Ginebra de 1954. Esta -

Conferencia sirvi6 mis que para solucionar el conflicto <le· Vietnal'1, :;iara d~ 

ciJir la salida tlc franc:iay la cn~r.:id.a cua:,.i-v[.iciül d= !~= !:~t~:u1ns llnidos. 

en el control <le la lucha contra las fuerzas comunistas. 

En agosto <le 195·1, el !_)ref.idente Eisenhower nprob6 w1 documento del CC!!_ 

sejo de Seguridad J\:acional, donde qued6 esbo:::ai.l."1 la política nortear.icricana 

hacia un Vietn= posterior " 1,-, f,onfcrcncia de Ginebra. El documento esta- -

bleda un progra1m triple de acci6n militar, econ6mica y político-ideol6gica. 

que sirviera tanto para detener el rrovimiento <le líberaci6n nacional, como -

{52) lb. id. p. 36 
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para fortalecer un gobierno capaz de mantener la "seguridad internucional"C53J. 

La primera etapa del rovimicnto de liberaci6n nacional de Vietnam, que 

concluy6 con la derrota francesa en Dien-Bien-r'U, se puede caracteri::ar co­

f!X) un conflicto que se inici6 para alcanzar la independencia, pero que se -

convirti6 con el tiempo en una guerra civil de trascendencia internacional, 

y se transform6 en la scgun<la ~ucrra l imi taJ.:i ,le ü.iportancia en el Extreiro-

Oriente. 

Los nortcar.icricanos desde antes de 1954 habían discutido la posibili-­

dad de su intervcnci6n militar en ln<loch±na. llunmtc la guerra dt> Dien-Bicn· 

do sus portaviones establecidos en la zona. Esta mcdi<la se adopt6 para tr~ 

tar de disua<lir el avance comunista, pero su objetivo principal era t.anhién 

detene1 una posible participaci6n a gran escala de 01.ina PCJ!'ular, cuyas fue_!: 

zas r:úlitares ya estaban dando apoyo logístico al J:OVimicnto revolucionario 

de lb-Oii-Minh. 

En un principio los Estados Unidos no hicieron pública nin¡;una amenaza 

de represalias masivas en contra de los paises socialistas que apoyaban la­

revoluci6n vietnar.úta, ni tampoco a las fuerzas conmistas en combate. Pero 

después de los acontccirr~cntcs en Dien-Bien-r-u, el 26 de mayo de 1954, el -

Alr.ürante Arthur W. Radfor - Presidente de los jefes del Mando Conjunto- -

envi6 Wl meiroránJum al Secretario de Defensa Charles E. Wi1son, donde se de-

linea un posible plan de acci6n militar <le los Estados lhidos en Indochina:­

Este plan se basaba en la est:rategia y opcraci6n militar a seguir en Vietnam 

(tomando en cuenta la participaci6n o no de China), en base a la utilizaci6n 

sÍlll.lltánea de armas convencionales y armas at6micas. TextualJ00J1te el plan -

<le acci6n contemplaba: "El cq:ilco de armas at6micas, si~rc que se conside-

(53) El Documento fue denominado ''Revista de la Política de los Estados Uni­
dos en E.xtremo Oriente~' lh. id. PP- 40-41 
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re ventajoso, así como otras armas, y realizar operaciones aéreas ofensivas 

contra objetivos militares escogidos en Indochina y contra objetivos milita 

res en Olina (si ésta intervicne)"C54 ). 

El caso de Vietnam y la guerra de Corea, durante el periodo de la di·· 

su:isi6n recíproc::i, tuvieron una inportancia clave en la correlaci6n de fuer 

zas entre el bloque socialista y el capitalista. 

Asimisr.o, entre 1950 y 1957 se presentaron un.• serie de situaciones -­

que influyeron en la transfonroci6n de la polÍt:ica y estrat:egia ext:erior de 

las grandes potencias. En ~articular <lurantc este pcrSo<lo, los centros he­

gem6nicos se tuvieron que enfrentar a serios problCIMs surgidos en el seno­

de sus bloques de poder respectivos. La Uni6n Soviética se enfrent6 en oc­

tubre de 1956 a la "rebcl i6n" de H.mgrSa, y los Estados Unidos tuvieron c¡ue 

hacer frente a la crisis de la invasi6n de Suez, que proyectaba un futuro • 

Íll<.:ierto en el Medio Orient:c. 

Las crisis en cada uno de los bloques íucron cualitativamente difercn· 

tes. En lo c¡ue toca al caso de llungría, se puede considerar com:i un con·· 

flicto quc, no obstante de que tuvo irrplicaciones internacionales, su solu-

cién r.c e:::et!pab:! del c0ntT(l1 c;ovi~t i co. La intervenci6n de las fuerzas so-

viéticas para controlar la rcbcli6n, fue un <::S'..llltO interno que se derimi6 -

hacia dentro del bloque socialista. Las potencias occidentales no tenían -

ninguna posibilidad de intervenci6n, y solo se limitaron a capitalizar el -

conflicto de l~grfa, en términos ic!eo16gicos y de propaganda en contra de­

la Uni6n Soviética. 

(54) El r.'iemorándum se titul6 "Estudios con respecto a una posible a=i6n de 
los Estados Unidos en Indochina". Cfr. Documentos Claves No. 10, lb. id. 
pp. 71-73. 
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A diferencia del caso de lb.mgría, el conflicto de Suez tuvo implicaci~ 

nes r.iucho mtis serias en el bloque capitalista, con amcnazas explícitas de -

intervenci6n en el conflicto por parte de la Uni6n Soviética. Con la <loe-­

trina Truman había quedado claro que los Estados Unidos reconocían la regi6n 

del ~lcdio Oricntc coroo un ptmto clave no ncgociahlc con el bloquc socialis­

ta. Sin embargo, las contradicciones existentes en el nundo 3rabe genera-­

ron una situación altamente convulsiva. que descrr.bocó en lú crisis del Canal 

de Suez de octubre ele 1956, y la entrada al escenario del Medio Oriente dela 

Uni6n Sovlfti<.:a. 

Desde el fin de la Scgurn.b Guerra Mundial se prescntm1 en el Meclio Orie_!! 

te, encabezados por Egipto, ciertos lll:lVimientos de corte nacionalista, que -

fueron promoviendo un sentimiento ran-,\rabc. Los primeros resultados de es­

tos ~vimientos se cristalizaron con el dcrrcx:amiento en Egipto del Rey Faruk, 

en 1952, y el establecimiento de una llcp(1blica, que cuatro mios mtis tarde s.s_ 

ría encabe::ada por Gamnal Ab<l /\l-N3ser. La priJlicr rrcdicla política de alcan­

ces internacion:lles que llev5 a cabo el gobierno nacionalista y populista de 

Al-NS.ser, fue la de la nacionalización del C:mal de Suez, que lo controlaba 

una cm;l'a1lía Anglo-francesa. Tal medida tuvo su respuesta inmediata por -­

Francia y Gran Bretaña, que decidieron invadir Egipto. 

La situaci6n se ~eor6 cuando Israel se une a las ?Otencias invasoras, 

aprovechando la desventaja militar de Egipto, lo que le permite ocupar la -

Faja de Gaza y la Península del Si.naí, así como el de capturar Sharm al Sheik, 

controlando en esta funild los <:->itr.;;:hos Je Tiran y la cntrad.'.l. al Golfo de -

Aqaba. 

Los Estados Unidos se encontraron en una posici6n l1llY difícil. Si a~ 

yaban la invasi6n y a Israel sus relaciones con los países arabes se hubie­

ran claiiado fuertemente. Por el centrarlo, se alinearon del lado de la cau­

sa árabe, y junto con la th"li6n Soviética, fuera y dentro de las Naciones U-
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nidas, corunin6 a los invasores a retirarse de territorio egipcio. Gran Br~ 

taña y Francia decidieron abandonar Egipto, pero Israel s6lo se rctir6 del­

Sinaí, y puso como condici6n para devolver la F:ija de Gaza y Shann al Sheik, 

que Egipto prometiese la supr<"si6n de ata•1ues ¡::ucrrilleros provenientes de -

su territorio, y ase~rara la libre na\·cgaci6n por Jos Estrechos de Tiran(55) 

Por su parte, la tmi6n Soviética ros'.:r6 su total apoyo a Egipto y a la 

ca=a árabe, llegando incluso a amenazar a las potencias invasoras con uti­

lizar arn~s nucleares. Ya desde tierrpo atr~s a la crisis de Sucz, los so-­

vi6ticos habían encontrado la fonna de er.pezar a incidir en la política del 

~iedio Oriente, al mostrarse f;,ivorablcs con l:ts aspiraciones del nacionalis-

llD árabe. El antecedente iruricdiato se encuentra cuando Egipto y Siria, en 

1955, se oponen a la creaci6n del Pacto de llagdad, y ante su desacuerdo del 

mismo deciden realizar convenios con la Uni6n Soviética sobre adquisici6n -

de annas y equipo militar(Sb). 

La incidencia de la Uni6n Soviética en el l>:Cdio Oriente tuvo repercu-­

siones naiy iniportantes en la correlaci6n de fuerz:ts internacionales de la -

regi6n. Por tm lacio. al apoyar l>:Oscú las aspiraciones del n.-'lciormli~m:> :'I~ 

be, Egipto y Siria enccntrabm en la U1i6:1 Soviética un "aliado" clave, que 

podía fortalecer su posici6n negociadora con las potencias occidentales eu-

ropeas y los propios Estados tnidos. 

Por otro lado, la experiencia de la nacionalizaci6n del canal de Suez 

y la agudizaci6n del conflicto arabe-israeli, se perfilaban cO!lll una "ame­

naza", cuyo desenlace podría afectar los intereses econ6micos de las gran­

des crnrpafiías petroleras transnacion,ales y, por ende, de las potencias occi 

dentales en conjunto. 

(55) 

(56) 

Cfr. Isla Lopc, Jair.e. "Algunas consideraciones sobre la política nor­
teamericana en el Medio Oriente". En Rev. Relaciones Intenmcionnles. 
No. 7, Octubre-diciembre de 1974, FCPyS. U!~, p.63. 

lb. id. pr· 62-63 
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lfashington se encontraba después de la crisis de Suez en tma situación 

llVY especial: intentaba nnntcncr bien su.-; relaciones con los países arabes. 

pero seguía apoyando abiertamente al Estado de Israel, y se oponía a toda -

influencia soviética en la regi6n. Los nuevos lazos de cooperJci6n entre -

la Uni6n Soviética y Egipto y Siria, llcv6 a los E.:stados Unidos a endurecer 

su política con los Estados árabes, y adoptar medidas para tratar de evitar­

la influencia so\•iética en el 5rea. 

Esta política qued6 plasmac.la en la dcclaraci6n q11" Eiser.hrn.-cr hizo 

ante el Congreso nortca.tlli.:rkano el ~ de enero de 1957, la cual más tarde S.!:_ 

r!a conocida conx:> la 1 'doc't:rinH EisenhOL·.'C'r".. W Jccl~r;ici6n J.t:l.i.nía la pos.! 

ci6n norte:ur.cricana hacia el Medio Oriente y enfatizaba que los Estad!>s lh.!. 
dos, a través de su.<; fucrz;1s :1naa<las, defcn<lerfo la soberanía y la integri­

dad territorinl <le cu.-ilquier país del Medio Oriente que fuese atacado por -

fuerzas armadas provenientes de cualquier naci6n GUe controlara el commis-

1!0 internacicnal(S7)_ 

Ahora bien, durante el período del inicio de la disuasión recíproca, -

es significath'o destacar los cambios que se dieron en la política exterior 

socialista después de la mJCrte de Stalin. Tras la ocupación breve de Ma--

lcr.kc-.- (uun.u <le l!i53-febrero de 1955) en el =nJo superior del Estado So-­

viético, se establece Nikita Jnishov col!D el dirigente principal del gobie_!:: 

no. .Aunado a este rcacomodamicnto interno de la élit:e borocrática de la -­

Uni6n Soviética. se inici6 Wl proceso de rcdefinici6n el<" la polít:ic:i dom6s-

tica e internacional de Mo~ú. cuyos primeros cmnbios se cristalizan en el 

XX Congreso del Partido Olim.mista de la l.RSS, que se celd>r6 en febrero de -

1956. 

(57) 
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Entre los cambios significativos interesa destacar el del rcstablcci-­

micnto del principio leninista de la "coexistencia pacífica"(SS). La vuel­

ta a este p<incipio de la política exterior soviética, no s6lo tiene un si_& 

nificado en el proceso general de la dcsestalinizaci6n, sino adenús encie--

rra una respuesta global ante los efectos de la disuasi6n n .. -cíproca y de --

las transfonnaciones del Jesarrollo mundial acaecidas durante los afios cin-

cuentas. 

Es evidente que ya para la segunda mitad Je los aüos SO' s., las condi-

ciones y las perspectivas de las relaciones entre los Esta.los .socialistas y 

capitalistas habbn carrbia<lo cu;11itativamcnt.e. A pesar del aspecto antag6-

nico que caracteriza la relaci6n entre los dos bloques de poder, éXístí~ -

problemas cuya soluci6n illl>licaba la participaci6n conjunta de los países -

capitalistas y los socialistas. SinTilemcnte el problema de la prevenci6n de 

una guerra total nuclear no se podría solucionar sin la participaci6n de las 

potencias de u110 y otro bloque. En este sentido, el principio de la "cocxi.:!_ 

tencia pacífica" entre regímenes sociales diferentes a<l<¡uiri6 nueva prescn-­

cia hist6rica, ante las circunstancias conflictivas ya experiJrentadas en ~ 

rea y Vietnam(59l. 

Sin embargo, a péSa• de la ~rt~ncia y necesidad de este principio -

en las condiciones anteg6nicas de la socie'l...:id internacional contCll¡>Oránea.-

sus alcances han sido llal)' limitados al rcducirsele a una sinple postura po­

lítico-ideol6gica. Est.as limitaciones se reflejan claramente en el de~ 

llo de la correlaci6n de fuerzas político-militares entrn los bloques de -­

poder y sus respectivos centros hegemSnicos, como tanbién en la incesante -

carrera armanv:lntista. 

(58) 

(59) 

Respecto a la concepción de Lcnin de la "Coexistencia Pacífica" Ver '"­
Lenin, V. l. Sobre la Coexistencia Pacífica. Textos seleccionados por C. 
Leiteisen. Ed. Progreso, MOsdí (s.f".). 157 pp. 
Cfr. Tanashevski, D. Ob. cit. pp. 183-164. 
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Los lineamientos de la "coexistencia pacífica" que quedaron plasrrados­

en las resoluciones de los Congresos X.X a] XXIV del Partido Comunista de la 

URSS, tenían por objetivo establecer ciertas r.>:!<lidas de convivencia intenia 

cional que hicieran posible sobrevi\'ir a las contr:idiccioncs entre los paí­

ses de re¡;imen social distinto, sin recur:-ir " la guerra. F.n sí, el princi 

pio de la "coexistencia pacífica" Ctll"pl i6 1ma "funci6n i<leol6gica" para CCJ!! 

trarrestar la política agresiva de la "guerra fría" sustcnt::i<la por las po-­

tencias occidentales. 

Por otro lado, entre 1949·1957 la corre1aci6n de fuer::as intem::iciona­

les sufri6 cambios significativos propicia<los por la prolifrraci6n de anms 

nucleares y por los avances científico-tecno16gicos adaptados a nuevas ar­

mas de destnicci6n masiva. El efecto pro<lucido por la obtenci6n de la U-­

ni6n Soviética del anna at6mica, genc1·6 el aceleramiento global de la carr~ 

ra arr..:i=ntista: los Fstéldos !!nidos hacen e'q>lotar su prir.icra bomba de hi­

dr6geno en 1951; en octubre <le 1952 la Gran Bretaña hace estallar una bomba 

at6mica en Australia y, a .su ve::, Moscú realiza en 1953 sus primeros ensa--

yos con bombas de hidr6geno. 

L.1 ~>c~l~~ ~~.entist~ P~ ~610 se limit6 a que Inglaterra. ingresara­

al Club Ai6r.úco{60), sino que 6sta se deja sentir en to<la Europa, el ~ícdio­

Oriente y el Extrer:v Asiático. 

Si bien es cierto que la carrera armar.icntista se inici6 en fonna abie_! 

ta a finales de los años cuarent¡i:;, con el inicio de la <lisuasi6n rccípro-

ca esta carrera se acelero considerablerr.ente. Aunado a los efectos de la -

disuasión recíproca, la dináir.ica annamcntlsta se intensifica con el proceso 

(60) Aquí es interesante recordar que Inglaterra se consideraba participante 
del monopolio '1t6mico <lurante los pr:imcros años de posguerra, pero tuvo 
que desistir de sus pretensiones legítira.~s por las presiones ejercidas 
por los propios Estados lhi<los. Cfr. Supra pp. 325-327. 
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y desenlace de las "situaciones claves" de Corca, Vietnam y el Medio Orien­

te. La experiencia de las primeras guerras limitadas de la era nuclear, 

promovi6 la agudizaci6n del conflicto latente entre el nnmdo capitalista y 

el socialista, y llev6 a los principales países de cada bloque a fortalecer 

sus pol!'.ticas y estrategias mil ita res. 

En resúmcn, el período inicial de la disuasi6n rc-cíproca se caracteri­

z6 por lo siguiente: 

1). ~!arca el IOOm::!nto de la tTansferencia de la zona europea como área 

altamente conflictivn, a las regiones del ahora !lanudo Tercer Mun 

do. A partir del triunfo Je la Revoluci6n Clüna y. principalr.icn­

te, con las crisis de Corea y Victnar.t, se consider6 a la regi6n de 

Asia coioo la zona m.'Ís conflictiva entre los proyectos del socialis 

rro y el capitalisioo. 

2). Este fcn6meno de "traslado" es significativo, en la medida en que 

re-vela la ir.-port .. utcia "llh.: la::, l't..•giuncs ~ubJcsarrolladas tendrán en 

adelante para la estrategia global de las superpotencias y, por en 

de, en los cambios de correlaci6n de fuer:as internacionales. 

3). Con la experiencia de las primeras guerras limitadas se de11Dstr6, 

por un lado, la forma en que las grandes potencias =tentarán uti­

lizar tales conflictos para enfrentarse indirectamente en zonas -

consideradas estratégicas por ambos bandos y, por otro lado, el -

acuerdo iJ:l:ilÍcito entre los Estados Unidos y la Unión Soviética -

para establecer ciertos parámct,)S de acci6n bélica, dentro de las 

cuales las armas atómicas s.ólo se considerarán si se transgreden -

los "limites" del conflicto misIOO. 

4). El punto anterior es relevante para entender el proceso de defini 

ci6n que se le fue asignnndoa la utilización disuasiva <le las ar-
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mas nucleares. Si bien estos artefactos han servido como tma fuer 

za a la cual se recurrirá si un conflicto rebasa "límites soport!!_ 

bles", su efecto disuasivo real se concretiza al misr.n tiellt>O, al 

convertirse en la "arnenaza" que pcnnitc a los ünrolucra<los. dir~ 

tos e indirectos, n--.intencrsc dentro de los parfunctros del conflic 

to bélico periférico y convencional. 

5). Co!oo úl tÍJJD punto es importante hacer hincapié en el significado­

de la disuasi6n rccÍp1uca en su período inicial. El ht....:ho de que 

la Uni6n Sovi(,Uc:1 1K11hara con el nnnopol io :it6mico de los F.,:;ta-­

dos Ulidos, no equivalía a que los arsenales nucleares fueran <le­

la misma ma¡"1itu<l. Lo:; nort:e;unericanos tuvieron durante la pr~ 

ra década de los años cincuentas una cOTL<;idcrable ventaja :ITimJllC!! 

tista res¡x'Cto a los soviéticos. Sin embargo, el propio efecto -

psicol6gico que ill;Jlicaba la posesi6n de anr,,s de dest:nu:ci6n ma­

siva por parte de la lhi6n Soviética, se convertía de facto en un 

elemento disuasivo para los Estados tnidos, lo que restringía su­

libertad <le acci6n estratégica en cualquier conflicto bélico que 

se encontrara inmiscuido. Esto se percibe con mis claridad en la 

guerra de Corea y el conflicto de Vietnam. OJCrras limit<idas que 

permitieron redefinir las estrategias militares de las superpot~ 

cias y detenni.nar el carácter netamente disuasivo de los arscna-­

les at6micos. La propuc.'sta ele la doctrina norteamericana de las­

''represalias masivas", refleja con todas sus variantes que la po­

lítica de contenci6n al social isrno había c.arrbiado con la disua-­

si6n reciproca; y aunque tal doctrina tenía por objetivo disuadir 

a los dos grandes del sociaLlsnn en su apoyo a los movimientos 

revolucionarios en el nundo, se tenía también nuy presente que si 
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Washington ClU!l>l1a una amenaza at6mica, aparte ele clescncaclenar 

una tercera guerra Jr.Undial, sufriría una réplica nuclear. 

:>. él temor del "desequilibrio m.:clcar''(l957-1963). 

Con el inicio de la disuasi6n recíproca, la concepci6n de las represa­

lias nucleares aJquiri6 una nueva dimcnsi6n ante las transfon::acioncs sus-­

tancialcs dclpoderío l-élico-nuclcar entre los Estados Unidos y la Uni6n ~­

viética. Durante el primer quinquenio de los SO's., la estrategia disl.l.'.lS_!. 

va ya no se 1.iu;itará únic;:i;.x:ntc " tr:nar <l<' impedir ciertos actos hostilcs­

quc se consideraron en el inicio de la polit ica de contenci6n al social is- -

ro, sino que a partir de las nuevas circunstancias el acto que se ;lretendc­

r5 disuadir será el de un "ataque por sorpresa". La innovaci6n del "ataque 

por sorpresa" introducida a la estrategia de <lisuasi6n, incrementará la im­

portancia del carfícter objetivo y subjetivo de los sistemas de re¡iresalias 

nucleares. 

El pcrfcccioruuuicnto Je estos sistemas adquieren su dinámica pro!)ÍU -

en el contexto global del desarrollo de la carrera a=ncntista. La revo-

1uci6n cicntífico-tccnol6gica se reproduce co..-xJ factor clave en la carrera­

am.ar.ientista y, por ende, en los car.mios sustanciales de la correlación de 

fuerzas internacionales político-militares. Un ej~lo claro de la forma 

en 4u~ .inciden 1.:is transfonnacior.e~ tecnológicas en la correlaci6n de fue.!:­

zas, fue el prir..cr lanzar..i.ent:o espacial de la Uni6n Soviética en octubre de 

1957: la iiuesta en órbita del Sputnik l. 

Este acontcmimiento, a<lcr,iás <le rcdituarle una ventaja inmediat:a de ca­

rácter psicológico a la Uni6n Soviética res;iecto a las potencias Ca!)italis­

tas, incidió directamente en las relaciones de fuerzas entre los bloques de 

poder: lo que, a su vez, intensific6 la carrera arniar.ientista y el afinar.de~ 
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to de los sistemas de represalias. 

El supuesto "avance" tecnológico <le ~i:lsc(1 respecto a Washington (aun-­

que por breve tiempo), 1 lev6 a que el proceso <le la <llsuasi6n n·cíproca en­

trara en su etapa de r.¿-idure:: y, por tanto, ri tm recruJecimiento Je las ten­

siones entre los bloques <le poder. L<i cxpc:r ienci<i Jc:l S;mtnil.. 1 repercuti6 

en tal :forr.1a en Occidente, qt:c se e:r.;,ie::a hablar de un '\lel ica<lo balance de 

terror" o d(" lm inminente "<lcse<1uilibrio nuclear" en favor <le la Unit?n So-­

viética. Aunque estos términos son r.{1s iJcoJ6gicos que científicos para -­

<l.csi~r l~ n!..!C".::.t situ:J~i0r~ qU·-· prr..,Juji:. (1 1 prír.'.Cr l:in:.:?r.iento {"5pru:in1. co~ 

ter.iplan en el fondo la ir.q,ortancia tecno16gica y militar Jcl hecho; nc.lcm.is­

de representar el inicio <le un nuevo per:ío<.lo del proceso Je áisuasi6n: el del 

temor del "Jcsequilibrio nuclear", que <ibarca de 1957 a l9ti3. 

Este período del proceso de ,iisuasi6n se Jebe considerar no corno un 

"desequilibrio" en s'i <le la disuas i6n recíproca existente, sino corao el re­

forzru:iicnto <le la Uni6n Soviética en las relaciones de poder a nivel r.rundial. 

La propaganda occidental manejó el relativo avance tecnol6gico soviético e~ 

m::> un eler..cnto desestabilizador, que ponía en "jaque" la "seguridad nacional" 

de los Estados Unidos y la Je sus ali:idos. Pero en rert1idrtd lo que signifi­

c6 el lanzamiento del Sputnik I, fue la reducción de la brecha tecnol6gico­

arr..ament:ista entre las superpotencias y, para los soviéticos, i.m mayor "cqui 

lit.rio" en la correlación de fuerzas disuasivas. 

/\ pesar de que para ese r.;:imcnto la su;:ierioridad del 11rsenal norteameri­

cano seguía siendo considerable, la reacción de los Estados lhi<los unte el -

supuesto "desequilibrio" no se dej6 .esperar. Inmcc.!iatamente puso en marcha 

un programa <le reforzamiento de sus sistemas de represalias nucleares y de -­

las fuerzas militares de sus aliados, con el pretexto de restablecer el "e- -

quilibrid' en la disuasión redproca. \'iashington despliega su progr:ir..a de re 
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forzamiento militar en dos direcciones: por un lado, le pi<li6 a sus aliados 

europeos que aceptaran sobre sus territorios ingenios balísticos de alcance 

medio (f>lUlM), los cuales se establecioror.: 15 en Turqu~a, 30 en Italia y 60-

en Gran Bretaña (&l), y por otro lado, se iniciaron proyectos científico-te~ 

nol6¡;icos. para readecuar sus sisterus de rcpresali:::s at6i::icas a las nuevas 

circunstancias de la arienaza <le tm. "ataque por sorpresatt. 

Con el establecimiento del NRIM cerca de la L'ni6n Soviética, los Esta-

dos Unidos buscaban que su estrategia de disuasi6n hiciera m.is latente su -

amenaza de represalias. En efecto, lo que se pretendía era cercar a la U-­

ni6n Soviética dentro de un círculo at6mico, al interconecter su fuerza di­

suasiva princinal que se encontraba estacionada en el Pacífico, el Strategic 

Air Cor.mand (SAC), que podía por s{ solo hacer efectiva cualquier amenaza,­

y los nuevos ingenios balísticos cnplazados en varios raíses núcml>ros de la 

La iniciativa soviética en la carrera espacial, aceler6 considerable--

mente los proyectos an:nn~ntistas. Las repercusiones del inicio <le tal ca­

rrera se dejaban sentir todavía en 1960 en los Estados Unidos, los cuales -

~c;;:uí:m. !'-..:?bl1!-"1!.!0 del 5L':="t!e'5t0 <l~t~ri0ro ñPl f"'<!Uilihrio de fucrz.a.s.. Para ese 

entonces, los nortcamericart0s habían ~ou.:ido medidas cstr3té~ic3.S y annmnen­

tistas en tres direcciones principalnente(6Z): 

1). Dispcrsi6n y protecci6n de las bases aéreas. 

Z). Entrada en servicio de los primeros submarinos at6micos provis-cos 

de proyectiles Polaris(existía un proyecto puesto en ejecuci6n de 

un vasto programa de estos submarinos). 

(61) Cfr. Aron, Raymon<l. El gran ... Ob. cit. p. 23 

(62) Cfr. Aron, Raymond. Paz y Guerra ••• Ob. cit. p. 502 
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3). La realizaci6n de ~regresos con los ingenios de carburante s6lido 

(Minuter.ian), cuyo lan::maiento no exige m.1s de unos cuantcs minutos 

y pueden ser lanza<los desde bases r.i6viles. 

En sintesis, la política an:nncntista de los Estados Unidos no preten­

día restablecer el "equilibrio" en la correlaci6n de fuerzas con la Uni6n -

Soviética, si.no restablecer la superioridad 1.ü litar y t<.-cnol6gica que lo -­

~a caracterizado corro la primer potencia del mundo. 

Entre 1957 y 1963 se presentaron varios conflictos intenlncionales, en 

donde la equivalencia de "paridad" ..li:>uasiva entre las s1ipcrpotcncias se re 

flcjar,'Í, con<licicrtánJo1n,,; y linitlíndolos a la newx:iaci6n diplorn.'itica. El­

"jucgo" disuasivo entre los E:>ta<los Unidos y la Uni6n Soviética prevaleci6-

en las "situaciones claves" conflictivas, al adoptar ·cada uno posiciones CCl_!! 

gruentes tanto con la estrategia <le las omena::as de las represalias nuclea­

res, cor.v con l:i es?ccificidad y complejicbd r.üsma de las situaciones inter 

nacionales en las que se rol larondirec:ta o inJ.ircct=tc :iimüscuidos. 

El pri.Iror conflicto serio de alcances internacionales se present6 en -

el i'-:cdio Oriente, cuando el 10 de julio de 195S, el rey Faisal 11 de lrak -

fue derrocado por un irovimicnto revolucionario, dirigido por Abd-Karim Al-­

Kásem. Este hecho tm-o un si::!fljf°icado importa.ni.e, J~bitl.:: ~ q1..!!!' !"f.'"flcjaha -

las contradicciones internas del ~o árabe y los cambios de correlaci6n -

de fuerzas entre los paises <le la regi6n; así coroo favorecía el "espacio 

polí:tico" de incidencia de la ltli6n Soviética en l.t zona. 

La revoluci61; Jo Irak, que proclamS el estableciI.:úento de la Rep1Jblica 

cuatro días después de haber depuesto al rey, se inscribe dentTo del desa-­

rrollo de las contradicciones cnd6gcnas y ex6gcnas que han caracteri:::ado -­

las formaciones ccon6mico-socialcs del nundo árabe- En cierto sentido, la-
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Rcvoluci6n irakí vino a esclarecer y a refor=r la perspectiva de los proyes:_ 

tos prOl'.lOvidos por el Egi?to <le J\b<l 1\1-Niser, en detrimento <le los países -

árabes que seguían MaJltenienJo regímenes autocráticos y conservadores, que 

se dellX>strabJn proftmdamcnte ¡1ro-europeos y pro-norteamericanos. 

Después <le la nacionali~ac.i6n <lel Canal <le Sucz, J\b<l Al-Niser prom:ivi6 

la creaci6n <le la RcpÚblica Arabe Unida (RAlJ), la atal se estableci6 en fe­

brero de 1958 irediantc la l!P.ión Je E;:i;>lo y Siria. I.a R.\U tenía por objet.!_ 

vo la unidad <le los pueblo5 liralx-s, <le ncucrdo a un nacionalisrro revolucio-

nario que prO!OOvfo la libcraci6n nacionnl en contra <lel Ílt\>criali..<>tV y las­

oligarquías sostenioas por las potencias extranjeras (ó3). Los iírabcs de - -

regir.icn autocrático y las potencias cnpitalist.as, veÍ<m la creaci6n de la -

RAU co= la amenaza <le SU." intereses y privilegios, por lo que denominarán 

a la RAU com:> una tentativa <le infiltrar el couuniSl!D en el ~le.odio Oriente, 

lo que en esencia era falso. 

Ante estas circunstancias en el Medio Oriente, 1:> revoluci6n iralú se-

convirti6 en un pretexto para que los Estados l.hidos y Gran Bretafia pror.ovi.!:_ 

ran una intervenci6n militar en la región, deSClllbarcando el 15 de JUlio de-

1958 tropas norteamericanas en el Líbano y tropas inglesas en Jordania (con 

el "beneplácito" de los respectivos gobiernos loe.ates). Este acto no s610-

iba encaminado a demostrar que las dos potencias capitalistas estaban deci­

didas a detener la revoluci6n irakÍ, si ésta trascendfa límites soportables, 

sino también iba encaminada en contra del irovimicnto de la RAU. La respuc~­

ta de Egipto, a diferencia de lo que se esperaba, fue la creaci6n de lDl Tra 

tado de Defensa Mutua entre la RAU e Irak, por lo cual, entre otras razones, 

Jordania rompe relaciones con la RAU. 

(6:S) Cfr. Pérez Elfos, Antonio. "GaM.:al Alxl Al.·Ntiser y los problemas del -­
Oriente l-'.eclio" en RcviSta /.Je-Xicana de Ciencia PolÍtica No. 73, Ob. cit. 
pp. 72-73 
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Con la intervenci6n militar angloamericana también se pretendía disua­

dir a la Uni6n Soviética, para que no materializara un posible punto de ªP2. 

yo en el Medio Oriente y, a partir de Irak, apoyara los movimientos revolu-

cionarios de la región. Esta acción "preventiva" angloamericana era en rea-

lid.ad muy cxagernJa, porque el ll:inado "e"'r:u:io pclítico" que propiciaba la 

revolución <le Irak para una m.:iyor influencia soviética no se presentaba en­

fonna objetiva o abierta. 

En el momento que el rey Faisal 11 fue derrocado, los nort=ci-icanos 

manipularon la idea de que la revolución fue insti¡¡ada por N5ser y ~bscú. -

Pero para sorpresa de \fashington, el régimen revolucionario ir;iki <lc..:laró -

inmediatamente después de pnr..ulgada la Rt·púhl ica, que uo afectaría los in -

tereses norteamericanos y que el gener;il Al-Káscm no era agente ni ne Jruschov 

ni de Náser. Tal declaración permitió que los estrategas norteamericanos se 

Jicsen cucnu de que el n:icio=lismo árabe y el "ccmunismo internacional" -

no form.:iban un bloque monolitico, ni actuaban conjuntamenteC64). 

Aunque los Estados Unidos ya !k1bían delineado su posic i6n respecto a -

la Unión Soviética y los países socialistas en el Medio Oriente, con la de-

cionarios árabes como una vía que propiciaba o podfa pennitir la infiltra­

ci6n de la URSS en la región. De hecho, la influencia soviética en la zona 

no existía como un factor fund.'.lmental en la correlación de fuerz.as en el Me-

dio Oriente. Washington manipulaba ideológican-.:nlt: lo del peligro d~ la in­

filtraci6n comunista en los movimientos revolucionarios árabes, para despre2_ 

tigiarlos a los cjos de los países occidentales y de los demás países árabes 

con estructuras autocr~ticas. 

(64) Cfr. Isla Lopc, Jaime. Ob. cit. pp. 65-66. 
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La influencia soviética en la zona era bastante débil, y s6lo se le -

consideraba en la medida en que los países de la RAU (Egipto, Siria y Yemen 

-que se federó en marzo de 1958-) e Irak aprovecharan las simpatías que -

dcm:istraba la URSS por el nacionalismo ár;:ibe, para adquirir mayor fuer;:..'l en 

las negociaciones con las potencias occidentales. L.:ls limitaciones de la -

influencia soviética quedan al descubierto con la intervención mi 1 itar an -

glonorteamericana, porque ante tal política de \fashington y Londres, la 

URSS se limitó solamente a sugerir una co1úerencia cumbre para considerar -

la crisis en el 1-1<.."'<iio Oriente. 

Es obvio que los C.sta<lu~ UniJvs ~.:ibL .. n1 e.le lo~-; alcances rea.les de la su­

puesta influenci:i soviética. !.o que les preocupaba en verdad era la políti­

ca antimpcrialista y populist.'.l de la TIAlJ encabezada por el F.gipto de Al-Náser. 

La polarizaci6n <le fuerza5 entre los diferentes regímenes políticos de los _ 

Estados S.rabes, y el conflicto latente cnt1·c 6stos y el Estado de Israel, -

crearon un ambiente bastante complejo para que los EsL'ldos Uni<los cncontt:iran 

una política <le conciliaci6n <le' intereses en la región. 

Bajo el espectro de las controversias inter-árabcs y la amcna:.a consta!!_ 

te del -:-onflicto árabe-israelí, Washlngum tenía que adoptar tma política -

qµe bcncfi::i:lra sus relaciones con todos los países del área. De tal f;:;=, 

se promovi6 "ayuda" econémica norteamericana tanto a revolucionarios como a 

conservadores, además del propio Israel. Esta política le rcditu6 buenos -

dividendos a los Estatlos Unidos -mtis o menos hasta 1966-, ya que le penni­

tia, por un lado, preservar sus .intereses poll"tico, ccon6mica;y cstratGgicos 

y, por otro lado, asumir una posición de "mediador" entre las dis¡utas exis­

tentes en el Mctlio Oriente. Un ej cmplo de esto último fue el pape 1 de me 
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diador que adopt6 Washington durante la guerra civil ycmenita de 1962, CUU!!. 

do dicho conflicto amenazó convertirse en controversia internacional, al 

apoyar Egipto a los insurgentes ycmcnitas y Arabia Saudita a los conservado­

res ( 65) 

La presencia norteamericana en la zona, respaldada por la doctrina 

Eisenhowcr, o sea, por su arsenal militar, era un llDtivo disuasivo más que 

evidente para que la Unión Soviética se mantuviera sólo espcct;mte ante las 

situaciones conflictivas del Medio Oriente. El apoyo soviético a la RAIJ se 

encontraba l jmi u1do por el propio matiz re[unuista que caracterizaba a los 

pafacs revolucionarios árabes, lo cual jamás permi ti6 que ,:i1 influencia cn­

la región se consolidara, y s~ convirtiera en línea política de acción que 

tuviera por objetivo el establecimiento de regímenes socialistas. 

Otra "situación clave" que se prescnt6 durante el período del temor 

del "desequilibrio nuclear", donde las amenazas recíprocas de represalias 

mas.ivas entre la Unión Soviética y los Estados Unidos cumplieron un papel 

importante, fue la que se conoce como la crisis del Estrecho de Fonnosa -

(Taiwán). 

En agosto de 1958 la República Popular Chilla intentó hacer válidas sus 

costas continentales a los efectivos militares de China nacionalista establ!:_ 

cides en las islas. 

Unos años antes, en 1954, Pekín había declarado su intención de recupe­

rar las islas de ~anoy y Matsú por la vfa militar, lo que demostraba la CO!!_ 

solidaci6n internacional de la RPCH y echaba por tierra la idea que tenía 

en un principio Orlan Kai-Shek y el propio gobierno de los Estados Unidos, -

(65) Cfr. lb. id. pp. 66-67. 



<le considerar a la isla úe Fonnosa "como un conveniente tnunpolín para la -

rccupcraci6n <lel territorio chino, <lonuc se esperaba n.ue el re¡:ir.icn cornunis 

ta cayera en poco tiempo"(oü). 

Para entonces, los Estados Unidos hícicron que las tropas nacionalistas 

evacuaran las islas Tachen, 1icro coi:10 contr'1part ida EbenhO\;er le promcti6-

torizaci6n del Scnauo cstauounit:cnsc para c1<4,lcar la fucr::.a r:ülitar con t.al 

las operaciones militares chinas en el cstrccr.o, pero tras algunas ser.nnas 

<le inquietud no se lleg6 a ningún cnfrcnt;micnto ;1nr'1do. Qui7JÍS los diri·-

¡::entes chinos no tenían por objt't ivo en ese momento la reivin<licaci6n 1.úli-

tar de las islas, o tal ve::. cedieron ante los consejos <le pru<lcncia <le la -

Uni6n Soviética(67). 

La historia fue diferente en 1958. El 22 y 23 de agosto comcnz6 el 

bor.hardeo de las islas <le Qucr;coy y M..i.tsú por la artillería china. ,'\unque -

los Estados Unidos no tenían ningún compromiso pactado con Fonrosa par.i de­

fender las islas - pues el tratado <le asistencia 1,utua s6lo se refería a 

Fonoosa y las islas Pescadoras- , no estaban dispuestos a tolerar la "con-­

quista" militar de los Jos islotes (óB). La séptirr.a flota <le arrias at{¡¡¡..icas 

e:;Lallouni<lensc .se r.o\·ili::.6, tr:msportando r'i'ft1f"r1.os nacionalistas a las is-

las. t-iedida rcspaldaüa por la dcclaraci6n que se hizo por conducto .;e r-os­

ter Dulles, señalando que las fuerzas norteamericanas podían intervenir en­

caso de que la situaci6n prevaleciera. Los Estados Unidos dejaron bien as.en-

(66) Sc!Tharzcnberger, Georg. Op. cit. p. 362. 

(67) Cfr. Aran, Jbyr.on<l. la Reuública •.• Ob. cit.pp. 103-104. 

(68) Cfr. lb. id. p. 104 
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tado que su intcrvenci6n no se iba a 1 imitar a arm.'.lr..cntos clásicos, sino 

c¡ue estaban dispuestos a emplear sus artefactos nucleares si se les presio­

naba mucho ( 69). 

L.._,_ rcacc.:i6n de 1a llni6n So\·iétic:1 ante' J;1 po~tura chin..:.1 y la rcspucst..a 

disuasiva norteamericana fue la uc buscar un arreglo pacífico del conflicto. 

La política <le Moscú tenfo presente J,'1 ¡>tuclamaci6n chiru cie liberar a For­

mosa, publicada despu6s ue la con1crcncia r.tilit:ar del 26 y 27 Je julio J.., -

1958, pero no tenía ln pretensión <le pen .. itir que sus tcxfavfo nlindos chinos 

rcbazaran los 1 ír1itcs c.:-;tnblccidos dcsUe 19·t9. 

A pesar de que la Unión ~\·i6tic1 dcc1"r6 que cualquier atao,ue a la 

RPQI sería cor..o atacarla a ella misr..'1 (cmicna;:a implícita que iba encaminada 

a contestar la respucst:a disuasiva nortcamcr ican.a), el conflicto dej6 vis- -

ltcr.brar qu<.> no cstaha dispuesta a e=lear su fuer::a nuclear !)ara dcfenclcr -

a China Social is ta, en lil1 "conflicto 1 imit:Jdo" que esta Úl ti:ma desencadena-

ra. 

Los acontecir.tientos de la crisis del Estrecho de fonrosa, ubicarm los 

principic-s d~ li! <lí«11:1"i6n recíproca entre los Estados Unidos y la Uni6n --

Soviétic~ sobr~ los intereses de rcivL~Cicaclone~ nacionalc5 dc la RPCH. Pe-

kin y Moscú se reprocharon r.iutuamcnte su actitud. Los chinos estaban com'C!!, 

cides de que los soviéticos no habían ~uerido ayudarlos, y éstos de que los 

chinos querían en=arzarlos en una avem:ura bélica, prutcxLando que Estaaos­

Unidos s6lo era un "tigre de papel", a lo que los soviéticos respondían: 

"per.o con dientes at6micos"(?Ol. 

(69) Cfr. Gclber, Harry G. "Las annas nucleares en la estrategia China" en 
Rev. Probler..as tiel Comunismo No.6, Nov-Dic. 1971. Ed . .Agencia de In-­
fonr.ac16n Je los EE.UU. Etlitor T. Frankel P. 35 

(70) Cfr. Aron, Ruymond. La República ..• Ob. cit:. p. 104. 



La controversia chino-sovi6tica sobre problemas de estrategia y de de­

finici6n de la política exterior china, se agu<liz6 tras el copflicto <le las 

islas de Quemoy y Matsú. La ruptura entre los dos grandes del socialis!!JO -

era un hecho que reflejaba graves contradicciones en el bloque socialista.­

Pekin no estaba dispuesto a mantener su dependencia Jel escudo nuclear so­

viético y 1 imitar, de esta forma, sus inquietudes de proyecci6n internacio­

nal. Pekin sab:ra por propia experiencia que Moscú no estaría dispuesto a -

sustentar U.'1 n:ioyo incondicion:il a las i.cJi<las estratégicas aut6nomas de 

la política exterior de la IU'O'-

Otro conflicto intcrnacior.al don<ll• las arrcnazas nucleares tuvieron lm­

papcl significativo, fue el de la llarr.ada crisis <le los cohetes <le Cuba en-

1962. Sin ter.10r a cxa&erar, esta crisis se puede considerar co= el punto­

más álgido al que se ha llegado en la rel,1ci6n conflictiva de la "guerra 

fría" entre los r:st;:;Jos Uiiuos y la Uni6n Sovi6tica. Parece haber sido un 

mor.ente en que las estrategias político-rr~litares de ambas potencias se en­

frentaron para dirimir los alcances y limitaciones de la disuasi6n recípro­

ca, ante un posible descncadenar.úento at6mico. 

Des<!.: <¡üé tr.iun:fa la revolución cubana en 1959, el nuevo gobierno e~ 

bezado por Fidel Castro, deline6 una política econ6mica y social que plan-­

~eaba cambios estructurales para erradicar la explotaci6n y la corrupción -

en que se hallaba el pueblo cubano. Las mediüas adoptadas por el regimen -

revolucionario afectaron de inmediato los .intcrc!ics y privilegios de que g~ 

zaba la cuasipotencia colonial norteamericana en la isla. 

Las represalias cie los Estados. Unidos ¡:ior la expropiaci6n cubar.a <le -­

las propiedades de los norteaniericru1os en la isla se iniciaron en 1960, con 

sancione.!: o:on6micas y la suspen3i6n <le las importaciones <le az.úcar cubano.-
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Al nüsrro tiempo se tor.nron medidas dentro <le la a<lministraci6n i..ie Eisenho¡.;er, 

con el objeto <le <lesplegar un programa doble dirigido contra Qiba, que con-

templaba por un lado, :ncsiones ?Qlíticas r ccon6micas, coordinadas con las 

<ler.i.1s naciones latinoan;cri=nas y, por otro lado, actividades militares or­

ganizadas por la CIA y cjocut'ldas por exiliatios cub31los. Dur31lt:e el ~·erano 

y otofio de 1960, aumcnt6 rápidaircnte el ª'.'ºYº cst:idounidcnse a las guerri-­

llas ar.ti-=stro, y se realizaron lanzamientos aéreos y deser.tbarcos por mar 

para a¡.>0yar la creciente campana de distracci6n y sal>otaje<71). 

Las presiones ccon6n.icas y las agresiones físicas por parte <le los 

Estados Unidos sobre la is la, fueron dctenr.in.:mtcs para que los revoluci~ 

ríos cubanos miraran h:i<.:ia la Uni6n Soviética como una alternativa viable -

que podría "<..-quil ibrar" la correlaci6n de fuerzas internacionales a favor -

de la consolidacl6n del rcgimcn n'volucionarlo. 

Por su parte. Moscú veía en el proceso cub=o un espacio :pol'.Ítico-es-­

tretégico considerable, con posibilidades de desplegar una acci6n dccisiva­

en el seno mismo <lcl área considerati.1. por los Estados Unidos como su zcna -

de influencia natural, co1'10 su traspatio. De tal fornn, a mediados de 1960, 

la Uni6n Soviéti= declara su total apoyo al mU>vo E!nhil'rno nll.,,.nn, :.f"!TIT!'ln 

do el ¡)ropio Kjru.shchcv, c1 10 de julio. cu:mdo Kcnnedy = a(m senador, que 

en caso <le un ataque sobre la isla, la fuerza miclear de la URSS podía ayu­

dar a Q.iba(7Z). 

(71) Cfr. Brzczinski, Z. y lluntingt.on, S. Poder ~lítico USA-URSS. Traduc. 
José Miguel Velloso. Ed. Q.iadarrama, España 970, p. 517. 

(72) Cfr. Medina Peña, Luis. El sistema bipolar en t.cnsi6n (La crisis de -
· oct.ubre de 1962). Jornadas 69, Ed. El Colegio de J\16xico, M63üco 1971 

p. 46 
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Al quedar instalada la a<lministraci6n Ke1U1c<ly en enero <le 1961, se tu­

vo que enfrentar a la <lccísi6n de tomar medidas mili tares directas contra -

el gobierno revolucionario cubano. IÁ., CIA ya habín confornndo para ese en­

tonces un pequeño cj~rcito de exiliados -y mercenarios-, listos par.i en-­

trar en acci6n. El plan de ataque fue som<·tido a la aprobaci6n del Presi-­

dentc y de sus consejeros en marzo <le ese mismo año, aCC'ptándose en fo:nna 

inmediata. El apresurruniento del proyecto armado contra O.iba, se dcbi6 a -

que Washington tenía infoIT.'..'.lcién de que L'll un corto período de tiC!IJ>O las 

fuerzas castristas estarían refor::.adas con aparatos MlG. De aquí que to<la 

dilaci6n haría mucho mis arriesgada <:u.üqu.icr intcrvcnci6n :;ubsiguknte de· 

ese tipo. Almque en un principio el plan había previsto la intervenci6n d!_ 

recta norteamcr icana en la invasi6n, Kcnnc<ly y sus consejeros del Dcpa~ 

to Je Estado insistieron en que no dcbín haber tma participaci6n militar a­

bierta de ellos. Así pues, la lnvasi6n se puso en tn.'lrcha en abril de 1%1, 

siendo r5pidaircntc aplastada por las fuerzas revolucionarias cubanas(73). 

El fracaso de la in\•asi6n conocida cono <le P.::ihía de Cocliinos, repcrcu­

ti6 en la postura exterior <le los Estados Unidos, <lebi<lo a que despcrt6 un 

descontento gen.eral contra ellos, y la rcafinr.ici6n internacional del régi-

:me.."'l IC'\"Olu<.:iooario cubano como un Estado socialism basa.Jo en los principios 

del marxismo-leninismo. A diferencia de los éxitos que la acci6n subversiva 

y contrerevolucionaria de la CIA había obtenido en lrán y en la Q.iatemala -

de Arbens, en Cuba fue toLalL1ente Jistint:i. L:l dcrrot11 <l"' la CIA y su "e-

jército" de exiliados, signiíic6 en parte la derrota de los Estados Unidos y 

el establecimiento del socialismo, en una zona considerada como su coto pri­

vado. 

(73) Cfr. Brzezinski, Z. y lá.mtington, S. Ob. cit. 519-SZO. 
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El apoyo rr~litar soviético a CUba se inici6 n mL'<lia<los de 1960, con el 

envío durante el verano de ln¡; primeras annas. El 18 de noviembre de ese -

año el gobierno tic l:isenl1oher anunciaba que cuando menos doce barcos sovié­

ticos habfan descargado arnns y municiones en la isl'1. Se calculaban los -

embarques soviéticos en un total Je 28,0DO tonclachs a la fecha. El envío-

de anna.s se prolongó h:tsta los prirr.cros días Lle 19o2,, reinicifu1ü.ose <lcspués 

de un receso '1 fines de julio, como conse·t.:uencia tlel ;\cuerdo Je r\y·uJa Eco-­

nómica y Militar cubano-so\·iético(i~). 

La situación se torn6 m.'i:; dc:;afiantc para los Fstatlos Unidos n~•ndo con 

motivo de la coruncmoraci6n tlel movimiento rc\·olucionario a fines <le julio -

de 1962, desfilaron on La l!aban.'l cohetes antiat'.·n'os y aviones <le combate <le 

producción soviética. El gobierno de KermeJy se mantuvo a la espcctativa,­

advirtiendo veladarncntc a Moscú que no se iba a tolerar la introducci6n de 

annas nucleares en la regi6n del Caribt·. Para septiembre la situaci6n se -

agcdiz6 al proceder i•;ashi.11~tun, ant..: c-l incrcr.v.:nto :::ilit:ir en Cu!.:~. ccn la 

movilización de 150,000 reservistas para ingresar al servicio activo. La -

Uni6n Soviética, en respuesta, scf1a!6 que un ataque sobre Cuba significaría 

la guerra nuclcarC7S). 

al decretar la expulsión de sus puertos de todo barco que tuviera carga so­

viética destinada a Cuba. A pesar de la postura cada vez. más dura de Wash~g 

ton, y sus advertencias de que por ningun r.otivo permitirían que Cuba se -­

convirtiera en un punto de apoyo nuclear soviético, ~loscú habia estado im-­

plemcntando el proyecto de construcción de ingenios balísticos de alcance -

medio en la isla. 

(74) Medina Peña, Luis Ob. cit. p. 45. 

(75) Cfr. lb. id. 
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Las ranvas de lanzruniento de los ~ill.B.'l que se encontraban en construc-­

ci6n, fueron descubiertos el 15 de octubre por tm avi6n V-2 e.le rcconocimie!:!_ 

to nortearrcricano. La noticia re?crcuti6 iru:~c.liatamcnte en los Estados u-­

nidos, ordenando el Presidente Kennedr un bloqueo parcial y el registro de 

las naves so\·iéticas <!n alt=.ar. La acci6n inr.icdiata de ll'ashington se de-­

bi6 a que se pensaba, de acuerdo a las fotografías torr~•das, que los eMplaz.!!_ 

mientos de los cohetes quedarfon listos para fwicionar en unos 15 días. A· 

denñs, se sospechaba que las cargas at6micas ya se encontraban en la isla<76J. 

La respuesta de los Estados Unidos no iha dirigida contra Olba - aunque 

se encontraba enmedio del conflicto- sino contra la Uni6n Soviética, quien 

era la que estab;:i runcnazandolo directamente, y a la que se le ib~m a apli--

car las represalias nucleares, en caso de que no desistiera de su proyecto 

de establecer amias at6micas en Cuba. En el inforr.c dirigiC:o a la naci6n -­

nortearaerican..--. por el Presider.te Kenne<ly, se declaraba que si las pre¡iara--

cienes militares continuaban en l;:I isl:i. L"":crcn:nt.:m.:!o la éu11cn.aza ul hcnris-

ferio, toda acci6n adicional estaría justificada contra la Uni6n Soviética­

y Cub<", y se agregaba que cualquier acci6n nuclear dirigida desde Cuba con 

tra cualquier naci6n del hemisferio occidental, se entendería como un ata-­

que d" ll' UR55 C!:.'!"!!:ra E:.L'U. (7?). 

Es obvio que la Uni6n Soviética jrua.ís se propuso dirigir una acci6n - -

nuclear que no estuviera enfocada hacia los Estados Unidos. Washington ir.a­

nejó la amenaza que recaía sobre ellos como si fuera para el hemisferio en­

su conjunto, buscando el consenso internacional en contra de los proycctos­

de V..osc6. La réplica disuasiva norteamericana llev6 a que el 29 de octubre 

(76) Cfr. Roldan Acosta, Eduardo. "El poder en las relaciones internaciona­
les" (el enfrentamiento dicotómico: octubre 1962). En Estudios Inter-­
nacionales 3, CUadenios 1, Centro de Relaciones Internacionales, FCPYS 
líNAi'I, 1973 p. 46. 

(77) Cfr. Lon¡;ley. Les ter. Thc lhütcd Sta tes, Cuba and the Cold \'lar. Bcath 
and eo. USA Hl70, pp. 40-s¿. Cilauo cu lo. ic. pp. 4o-47. 
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la Uni6n Soviética decidiera desmantelar la construcci6n de las rmnp:is de -

lanzamiento, con lo cual la llamada crisis de los cohetes llegaba a su fin, 

con un supuesto triunfo de la diplrnnacia cst.~dounidense. 

Seg(Íil Raymond Aron, el retiro de los cmplu:uunientos nucleares soviéti-

cos de la isla, se concertó a cambio del "compromiso" de los Estados Unidos 

de no invadir Cuba, y retirar unas lx1ses de MRIN instaladas en Turquía e lt..l_ 

lia C7B) • El término compromiso no ha quedado muy claro, ya que a pesar 

de que el primer aspecto ha ,-;ido "confirnndo" por J.a historia, el segundo se 

ha p.iesto en duda, porque desde principios de l'.lt>l el gobierno nortc.arncrica-

no t:cnía la intención de rctir~r lus J(rpít'f'r in!:t:11.:Hlos en 1'irqi.1ía, dado -

su atraso técnico. Sin embargo, aunque este aspecto del "compromiso" sca­

falso, es un hecho que los Esta<los Unidos retiraron después de la crisLs -­

cubana los MRBM instal:idos en Turquía e lt•11iaC79). 

Las pretensiones de la iniciativa soviética al instalar ingenios baH.s­

ticos de alcaJlce medio en Cuba, se pueden sintetizar en tres p.mtos: 

1). Buscar la fonna de que los Estados Unidos se sintieran tan ame -

naz:ados en su territorio, corno lo estaba la Uni6n Soviética. 

2). Pretender conjugar la estrategia de disuasi6n IUlclear soviéti -

ca, con su militancia político-idco16gica en los paises subdcsa-­

rrollados y dependientes del sistema capitalista. 

3) • Forzar a los Estados Unidos a nuevas ncgoci.:lciones y dis01tir en 

un plano de "igu:•ldad". 

La Uni6n Soviética logro estos tres objcti.vos, al alcanzar resultados­

concretos en su estrategia desplegada en Olb.'.1. En primer lugar, 1os Estados 

(78) Cfr. Aron, Raymond. El gran .•. Ob. cit. p. 83 

(79) Cfr. Medina Peña, Luis. Ob. cit. pp. 42-43 y 97. 
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Unidos se sintieron directamente amenazados, tanto militar COITK) polítiC311lC!! 

te. D<.•sde el punto de vista militar, su capacidaJ Je respuesta at6mica en­

caso de tm ataque nuclear desde ü.Jba quedaba casi reducida a la mitad. Si-

todos los cohetes, cuyas rampas de lanzamiento se encontraban en proceso de 

con.stnlcci6n en la isla, cntn1b¿u1 en operación, los Estados Unidos se cncon 

trarían expuestos a una s:llva Je ~O cal>t:z.as nuclt:arcs sobre la casi totali-

dlld de su territorio. Dcs<lc el punto Je vista político, el cambio radical­

de la correlaci6n de íucr7~,s jntcrn.,ci"nalcs a favor de la Uni6n Soviéti=, 

expondría a los Estados Unidos, en caso de no controlar .a<lccuaJam.mte su --

respuesta ante la situaci6n que prevalecía, :11 dcsprest igio IJ1lm<.lial y a la­

pucsta en du<la de su posici6n hegcm6nica(8 0)_ 

En segundo lugar, se logr6 disuadir a los Estados Unidos de otra posi­

ble invasi6n a Cuba, con lo cual se reforw el proceso revolucionario ante 

futuros peligros i=<liato::. El rc¡;ir..cn socia1i;;ta cub<UIO cstabd cm.,.ciente 

deque la instalaci6n de ingenios balísticos sovi6ticos en la isla, no iban­

ª asegurar su propia defensa, pero sabían que su establecimiento reforzaría 

la posici6n del socialismo a nivel mundial, y que la misma Cuba al ingresar 

En tercer lugar, y aunque se especule mucho al respecto, después de las 

negociaciones soviético-estadounidenses se retiraron algunas bases que amena 

(80) Cfr. lb. id. pp. 49-50 

(81) En la entrevista que concedi6 Fidcl Castro a Le Monde, sefla16 que: 
"Ellos (los soviéticos) nos explicaron que aceptarulolos (los cohctes)­
reforzaríW110s el caJl1lO socialista, y dado que habíamos recibido in¡>o.!: 
tante ayuda del campo socialista, estinnmos que no podiruoos declinar. 
Esta es la raz6n por la cual los ncept:ruoos. No fue con el fin de asE_ 
gurar nuestra propia defensa, sino para reforzar el socialiSllD a esca 
la nundial". Le Monde, 22 de marzo de 1963. Cit:ado en ib. id. p. 4'!. 
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zaban directa.nen te el territorio de la URSS (los MRBM instalados en Turquía 

e Italia), ante el "compromiso" soviético de retirar sus emplazamientos del 

territorio L-Ubano. 

La crisis de los cohe!:cs de Cuba pucJc considerars<:' como el resultado 

más significativo de los cambios en la corrdaci6n de fuer::as internacionales 

político-militares entre las dos superpotencias. Adcm'.1s, esta crisis debe -

ser concebida dentro de los reajustes estratégicos a nivel 1rur1Jial, produ -

cidos poi· lo~ cfct..:tos r;;..:itcri.:ilcs y psicol6gico~ c.\~ l;i nueva capacidad cien­

tífico-tecnológica Je la Uniór• Soviética. 

En este scnt:ido, la Ut.:Ít..·n~ ..... y tif"1fO Jo 1..1 UH ... S..S .:.il n:t.:.Ll.:en de Fi<lcl (" .. 'ls~ 

t1·0 se inscribe en un proyecto estratégico Je ~bs.::ú mucho m.'ts amplio, donde 

Cuba jugó un papel alternativo clave en l:is posiciones negociadoras entre -

los bloques antagónico:;. Al respecto, se debe relacionar el proyecto sovié­

tico de establecer bases nucleares en Oloa, con las negociaciones en torno 

del caso de Berlín y la sup,¡_esta superioridad tccnol6gic:1 de la URSS después 

del lan=amiento del Sputnik I. 

El denaninado "temor del desequilibrio nuclear", se <lerivó de la posibi 

lidad que tenían los soviéticos de desarrollar un vehículo intercontinental 

de entrega atómica aceptable. lnmediatafü:!nte después Je obt.cncr su primer 

fucito en materia espacial, M:iscú capital izó en su política exterior la ve -

taja estratégico-psicológica que le brinck'lba su nuev-.i tecnología. En base -

a tal vcnwja, se prctcndi6 contr:irrestnr !"~ presiones de occidente, que -

t~nían al bloque socialista sumido en un circulo atómico, y replantear en -

un plano de "igualdad" problemas latentes como el de Berlín. 

Entre 1957 y 1960, el manejo de la ventaja tecnológica le redituó cier­

tos beneficios a la Unión Soviética en torno a la cuestión de Berlín. Pro­

blema candente desde el inicio de la posguerra, donde la URSS tuVo que acep-
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tar en un principio los lineamientos de las potencias occidentales. El 10-

dc noviembre de 1958, Kl1n1shchev reahrc jntcmpestivarr.ente el asunto de Ber­

lm, al declarar que la Uni6n Soviética se nc¡:aba a reconocer las obli¡;aci~ 

nes emanadas C:el acuerdo úc Postdam, sobre toJo las referentes a la antigua 

capital alcr..:ina. ,\dcr..5s, pro;ooní::i. 1:J firr.:.:i Je un trat::i<lo de pa:: sovi{,tico 

con nmbas alcr..:mi:is, en caso <le que los ocupnntt•s occ idcnt;ilcs accediesen a 

desalojar llcrlín y a convertirlo en ciu<lnd libre. Pe lo contrario, Moscú -

solo firmaría un tratado <le pa:: con la República Democrática Alcw.ma, lo -­

cual terminaría con los derechos aliados sobre Berlín, lo que los enfrenta-

ría al problema de obtener un mievo acuerdo con la RllA y el consecuente re· 

conocimiento jurít.lü:o de la :on.• or.iental (SZ). 

La Uni6n Soviética propuso como tiempo lír.ütc seis !1'.cses a partir de · 

novier.lbre <le 1958, para que los pa íscs aliados oc..::identalcs tomaran una <lc­

cisién sobre el C350 dE' i«'rl fo. !.os Es1:ados Unitlos consideraron ésto CO!llJ­

un ultir.l:ltum <le ~bscú, al cual no se deberían de sor..e1:cr(B3). 

La l.hi6n Soviética ejercía prcsi6n sobre Berlín, cn.<rl>olando su relati 

va superioridad estratégica frente a las potencias capitalistas. Al res~ 

una guerra nuclear. curas fla..7.a.5 ~~ .. . ino~·it.oblerentc se csp.J.rcirÍ?..n al con--

t.inente americano, porque con la iroderna tecnología r....ilitar (de la cual Mo~ 

cú se jactaba de poseer la nús avanzada), fronteras entre distantes y ccr~ 

nos teatros de guerra desparecerían para todos los efectos práct.icos"(S4). 

(82) Cfr. lb. id. pp. 29-30 

(83) Aunque la Uni6n Soviética neg6 que se trataba de un ultimatum, ~os pai­
ses capitalistas afectaaos lo consideraron corno tal. Cfr. Spanier, Jolm. 
American Forcing Policy s:il1ce h'orld \\ar II . 6° Ed. Praeger Publishcrs, 
USA 1973. pp. 141-142 

(84) Discurso do An.:lrci Gro¡¡¡yko al Soviet Surremo d<> la URSS, citado en Medi­
na Pella, Luis. Ob. cit. p. 30. 
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En un principio la presi6n psicol6gica ejercida por Moscú tuvo ciertos 

logros, que le permitieron c¡ue las potencias occidentales accedieran a neg~ 

ciar sobre el problema de Bcrl.ín. Sin embargo, en la Conferencia de Minis-

tres de Asuntos Extranjeros en Ginebra, en julio de 1959, la URSS no obtiene 

ningun:.t respuesta fa\·orable" sus pretensiones, y se limit6 solo a rechazar 

la propuesta nortear.ier icana. que pro;xmfr1 una solw::i6n provü;ional de cinco 

ailos de Juraci6n, a íin de aliviar la presi6n sobre la ciudad (B5). 

La Conferencia no 1leg6 a ninf,Ún acuerdo, y el astmto de Rerlín se man 

tuvo latente. El Kreml in prosigui6 su c:aJll?aña psicol6g ica de superioridad· 

técnü.:o-i>élica en contra de occidente, a fin de condiciorw.r la pr6x.ima Con­

ferencia Ctm-bre a cfcctu.•rS<' en p,:rís en mayo de 1960. Pero a pesar de todo 

el esfuerzo del juego estratégico de Moscú, que supuestamente habí.a capita-

Ji zado el "di:scquil ibr lo nuclear" a su í"i1vor, se viene abajo cuando se <ia -

el incidente del avi6n V-2 de espionaje nort:c:1r.l<'ricano, derribado en la U-­

ni6n Soviética en el roor..cnto C:e realizar sus nnniobras. 

Tal incidente, mis que afectar el ~soberano de la Uni6n Soviéti­

ca (al cual rcspomli6 Moscú con amenazas nucleares), signific6 poner al de.:!_ 

cubierto la real potencialidad nuclear snv-i~tica ; !:!.! :;t..~cst:3 5Uf~r.iuriUad 

tecnol6gica. En una declaraci'5n de Eisc.~J10..ccr, a ¡;r.incipios <le mayo, se 

dejaba en claro que el avi6n V-2 derribado fonnaba parte de un plan de espiE_ 

naje sobre bases w~litares soviéticas, que se había iniciado desde hacia 

cuatro :li'io~ antes(86). 

Al descubrirse el juego estratégico de ~bscú, los soviéticos cancelaron 

la Conferencia de Par.ís y adoptarnn una post:ura más conservadora, aplazando 

(85) Cfr. Medina Peña, Luis. Ob. cit. p. 31-32 

(86) lb. id. p. 33 
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durante un aiio sus pretensiones sobre la capital alernana. En la Conferen-­

cia Cumbre de Viena en 1961, se reinician las riresiones del Kremlin, al en­

tregar Khrushchev a Kenne<ly un aide mémoire, cionde se reiteraban de nueva -

cuenta las dennncias sovHóticas sobre Berlín, y se establecía diciembre <le -

ese misr.o afio, coriD fecha límite p;,ira aUoplar tn-ia resulución. 

Ante 1a nueva of.:nsiva soviética sobre llcrlfn y el anuncio de aumentar 

en un tercio su gasto militar, los Estados lhidos procc<lieron a adoptar una 

actitud m.'Ís firme-, que sc tradujo t'n tm reforwmiento militar cl1.• 1a OTAN y -

en una contraofcn..<;i va diplorr.'Ít ico-disua..<; iva, que hicieron r.:troceder otra -

ve:: la posici6n de Moscú. Los esfuerzos soviéticos para mantener su presi6n 

sobre llcrlín se vieron reducidos consülcrablcirentc. Las medidas que adopt6 

Moscú sobre el terr j torio alem.'Ín se 1 iJnitaron a la construcci6n de un muro-

que dividía la ciudad, violm1do los acuer<los <lcl status cuatripartito de 

Bt:rlín. 

Las pretensiones de la Uni6n Soviética sobre la antigua capital alema­

na no se deben considerar COllD un simple objetivo par-a ensanchar el área 

hegemSnica <le Moscú, sino se deben entcnJer como parte de un proyecto ~ 

lítico-estrat~gico, qlk! <laUa 

talista y el socialista en ese momento, respondía a una nueva si"tuaci6n in­

ternacional que "favorecía" a la URSS; pero que debfa capitalizarse en la -

práctica con logros para el socialismo. En este sentido, Bcrlm brindaba -

el espacio político adecuado para las pretensiones soviéticas. 

Sin embargo, la Uni6n Soviética fracas6 en la cuesti6n de Berlín, lo -

que no signific6, a su vez, el fracaso de su ?royccto político estratégico. 

Este se mantuvo, y cncontr6 en la cobert:urJ de la revoluci6n Cubana, el es­

pacio necesario para concretarse. De tal fo:nna, el asunto de Bcrlm y la -

crisis de los cohetes en Cuba se prcscntanm irunersos en un misll'O proyecto, 
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COllXl dos r.orrcntos <le la estrategia global soviética. 

Los efectos pro<luci<los por los cambios en la correlaci6n <le fuer::.:1s in 

ternacionales durante el período <lel "temor <lel desequilibrio nuclear", hi­

cieron posible la reJefinici6n del principio <le la disuasi6n recíproca, a- -

ccptándosc como un hcclAJcJ slstcllü Je Ut:st nu.:c.i6n Mutua· Ascgurau..'1 entre los 

Estados Unidos y la Uni6n Soviét ic;1. 

Las experiencias Je las "situaciones claves", tanto el conflicto <le 

los cohetes en Oiba co!Tú la crisis clt> H<'rlín, ¡1sí can10 In nueva situaci6n -

de relativa parí,lad bélica entre' las potencia;;, condujeron a un replantea­

miento <le las doctrinas estratégico-mili tares en los Estados Unidos. 

La <loe.trina Je las "reprcsallas :r..:.1sivas 11
, cot!lO centro rector de la es-

trategia de disuasi6n nuc!e:1r nort.ca!"~ricana, pas;1 a forr.nr part~· <le un p~ 

yecto estratégico m.-is aiTTlio cu..mdo Kermedy asume la prcsi<lcncia. La <loe--

triru1 que canlctcri=:J. el ;-ro)~ccto :::.ilit.:ir glcb~l, se .:!~nonin6 ~or.-.:i la Je la 

"respuesta flexible" 6 "respuesta graduaJa"CS 7). 

Esta Joctr.ina se centraba en considerar diversas respuestas militares-

ante diferentes tipos <le conflicto, lo que in~>lícaba poner a punto varios -

utilización <le an;rur.cntos clásicos de al ta tecnología, hasta las represalias 

masivas, pasando por las annas tácticas y estratégicas de uso limitado. En 

concreto, la amenaza <le represalias masivas qued6 <loctrinalmcnte rezagada,­

dando paso a medidas bélicas y estratégicas que se adecuaban a nuevas cir- -

cunstancias, tales como la ¡;uerra contra la subversi6n, o contra agresiones 

clásicas limitadas, o contra cualqui.er chantaje o ataque nuclear limitado. 

!..os carrt>ios en la doctrina estraté&ica <le los Estados l.hi<los, han tcni_ 

do como fin buscar viabilidad práctica a su gran poderío bélico, ante las -

diversas situaciones conflictivas o posibles e hipotéticos enfrentamientos-

(87) Cfr. Supra pp. 289-290 
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La Uni6n Soviética, por su parte, a pesar de ser muy reservada en cua!! 

to hacer público; sus reajustes estratégicos, <le=st r6 durante el pedo.Jo 

del "desequilibrio nuclear" que se cncc;itrJb:.in en t:na f:isc de rc\·isi6n de -

sus líneas Joctrina.rias, :i fin dt" l0grar un:i mayor :1d ....... cuaci6n entre su arsc 

nal tecnol6gico-r1'.il itar y sus objt•ti\'os en política extcrior(SSJ. 

Ahora bien, las reestructuraciones estratégicas político-r.1ilit.ares <le­

las dos superpotencias, no fueron <lel toJo aceptadas por algunos P••fscs 

r.iierrbros de los bloques Je poder rcspc·ctivos. Las directrices estratégicas 

que las dos superpotencias <lcsarrollaron hasta ~\tL'S J0l p\..'r.ÍiAlo Jel tcr.ot·­

dcl "desequilibrio nuclear", habían tenido "consenso" en c:itl.'l bloque Je po­

der; ele :icuer<lo a las condiciones de la correlación de fucr:::is que prevale-

1957, y bajo las nuevas circunstancias que fueron delineando el período del 

"desequilibrio nuclear", l:is directrices que intentaron ir:iponer los centros 

hegem6nicos condujeron a serias fricciones entre estos últiJTOs y sus aliados 

claves. 

Los Estados Unl<los tuv .ieron qu\.: c;1fn:-ntar~e a las p1c..:ten.s.iones pol.íti-

co-estratégicas de Francia, que cuestionaba los proyectos globales de defen 

sa occidental de Washington y la Uni6n Soviética se enfrasc6 en un proceso­

confl ictivo con la República Popular China, que llev6 a la escisi6n entre -

los dos grandes del socialismo. 

En la base de las relaciones tirantes de Francia y la RPD-l con las re~ 

pcctivas superpotencias, se enc~ntra.ba la dependencia estratégico-militar -

de los dos prir.'cros países, que los ubicaba en una relaci6n de subordinaci6n 

(88) Cfr. Supra pp. 305,309 
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en cuanto a sus pretensiones inteniacionales. l.:i dependencia de Francia y --

China de la disuasi6n nuclear norteamericana y soviética para su "supcrvi- -

ven~ia nacional", empc::6 " ser cuestionada ante ciertos hechos internaciona-

les que reflejaron las reah•s limitaciones de autonomía de su política exterior. 

Francia y Qüna tenían serios rcsent imientos para creer que sus intere-

ses no habían sido plenamente rcconoc idos por sus aliados m.'Ís poderosos, y - -

hasta señalaban hechos en que esta falta de reconocimiento desemhoc6 en 1ma -

''humlll.:1cl6n nacional.... Los resentimientos <le le:; fr.:1ncc:;c:; por l:i fonr..."l c.~ 

que los norteamericanos habían ayudado a acabar con su podc>r colonial, en pro-

vecho de ios intereses de i\·ashington, y el rt...~ucn.io <le lu 4-:ri~i~ Je 5ut".i! en 

1956, fueron factores import:mtes para la autoafil1!l'1ci6n francesa <le 1960. 

También los chinos se sentían resentidos por los acuerdos territoriales que 

les fut>ron impuesto:; por la llni6n Saviétic:i al fírMlizar la SeguncL-1 0.1erra 

Mmdial, y tenían muy presente la actitud "pasiva" que h.'lbfa adoptado ~loscú 

en la crisis de Qucmoy y Matsú de 1958; además de la posid6n soviética en 

el conflicto chino-hin<lÚ de 1962(89). 

Otra consideraci6n que se encontraha en el seno de las disputas entre 

las superpotencias y sus descontentos aliados, era la reticencia que los 

dos grandes habían mostrado para ayudarlos a desarrollar su poder nuclear 

independiente. Tanto la Francia de De Gaulle como la Cllina de Mao, habían 

estado presionando respectivamente a Washington y a M:>scú para que éstos 

au.,.-piciar.m sus prctcn.sicncs de po:;ccr una fuer= nuclear aut6nCl"..a. Sus 

presiones se basaban en la necesidad estratégica y tccnol6gica que tenían, 

de acuerdo a las nuevas circunstancias que estaban caracterizando el perío­

do del "desequilibrio nuclear". Pero para las superpotencias las supuestas 

(89) Cfr. Brzezinski, Z. y ll'.mtington, S. Ob. cit. pp. 530-53l. 
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necesidades y preter.siones de sus aliados, significaban una postura políti­

ca que iba en detrir.cnto de la reproducci6n de sus proyectos hegem6nicos y, 

por ende, una posible escisi6n dentro c!e cada bloque. 

La <lecisi6n francesa de desarrollar un po<ler <le <lisuasi6n nuclear inde 

pendiente, fue justific..,da por De Gaulle y el C-cneral Pierre C..allois (el 

estratega nuclear) en base a las necesidades políticas francesas a largo 

plazo y a las exigencias estratégicas ele su país. Tal <lecisi6n se debi6, -

particularn.cnte a l;i ne,;atii:a ncrtc=ric= de acept'1r t.:n proyecto ccnjun­

to tripartito entre Fr.mcia, los Estados Unidos y Gran Bretaña, para diri--

gir la "batalla <le OccüiL~nlc coniru t>l campó \;Oli1LUÜ~lu' 1 • El '1)royt.-cto fue -

soiretido por De c • .,ullc a la consideraci6n de Eiscnhov.-er y ~bcmillan en 

septiembre <le 1958. El rccha::o de h'ashington del proyecto y del trato pre­

ferencial que le daba a Inglaterra, país al que ayud6 a Jesarrollar su pro­

grar.u nuclear pero que se rchus6 hacer lo raisrrv con Francia, llev6 a un en 

durccimiento <le la postura de lle Gaulle, que ernpez6 a tollllr medidas unilat.!:. 

rcles respecto ;i la posici6n estratégico-militar franccsa( 90). 

El proyecto políticoestratégico Ge Francia partía de la suposici6n de 

que bajo el espectro de la disuasi6n recíproca entre los dos supcrpo<leres, 

Europa se encontraba en medio del conflicto latente. Adem.1s de que ante la 

posibilidad hipotética de una guerra rnx:lear total, las superpotencias se -

verían en la necesidad de asegurar prilllcro su defensa y después la de sus -

aliaJos; con la co11siJ.:raci6n <le que previo :il cnfrcn=.icnto directo ent= 

ellas, se podría utilizar a Europa como centro fundamental para dirimir el 

conflicto bélico. Estas suposiciones conducían a que el proyecto militar -

france's tuviera corro objetivo: desarrollar una fuerza nacional de <lisuasi6n 

- la í"Orce de Frappe- , que irnpl icaba, por ende, rom;ier con los lazos de 

(90) Cfr. lb. i<l. pp. 536-537. 
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dependencia del "escudo nuclear" norteamcrícano. 

Bajo esta perspectiva, en 1959 Francia se neg6 a aceptar varios conve­

nios de la m·A.._ referentes a aviones de combate y unidades navales y oblig6 

a los bombarderos nortcar.icric.-u1os abandonar las bases francesas, adem.1s de· 

prohibir el cstahlecimícnto Je lHH.'1 y todn tipo,¡<' armas nucleares de los -

Estados Unidos <.:n su territorio(!Jl). Estas medidas fueron consideradas por 

el gobierno de Eiscn1101>cr como 1ma simple postura de presi6n para que los -

Estados Unidos recapacitaran en sus relaciones con Francia, pc>ro no fucron­

tomadas como algo que dcbcrí.a alanr.·uJ o:;. 

CUan<lo se cstablc-::i6 la Administrac i6n Kcnnedy, se mantuvo la lí.nea de 

no considerar las prcH·nsioncs pol ~t ict>cstr·at6¡:ic;1s de fr;mcia. Pero ésto· 

no inplic6 que en la rcdefinici6n de la concepci6n cstr..itégica norteamoric..'.!_ 

na no se considerara a Europa y, en csp<.-cial, la postura fr;u1ccsa. No obs­

tante tal considerac i6n, en las rroJific:1c ~ones estratégicas que implant6 

gradualmente el gobierno de Kcnn<•dy, se reflejaba la posici6n unilateral -

nortcameric.'llla en cuanto a su perspectiva <le "defensa del Mundo Occidental" 

en general y de Europa en particular. 

La redcfinici6n estratécica de \üshincton. al contrario de lo Que se • 

esperab:'l. confi!"T.'é 1:;.s dutbs cr....:c Fri"lcia tcn.ÍZJ. respecto al proyecto nortea-

mericano de 11Utenerse co!l'O centro rector de dccisi6n en todo lo relacknado 

con la utilizaci6n de annas nucleares; dentro y fuera de la OTA.'l. La nueva 

f'Strategia fue antmciada por el Secretario de Defensa H.obert McNannra, en -

su discurso de jlD1io de 1962 en ,\nn Arbor. La doctrina McNamara, COJOO se • 

le dcnomin6, partía de todas las consideraciones que permitieron establecer 

la doctrina de las "represalias flexibles" o "rc>spucstas graduales'', y re--

(91) lb. id. p. 537. 
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queria de un solo centro de decisi6n para el uso de las annas nucleares; -

que naturalmente se lo atribuía Washington; una gran superioridad de medios 

nucleares en relaci6n al adversario; y un fuerte aur.icnto de arrras convcncio 

nales(92). 

Con l:i doctrin.:i ~lc~=r:i se confir.caba la posici6n estr:itégica nortea· 

mcricana del control unilateral tic la fuerza de di~uasi6n nuclear del ~llmdo 

Occidental. Quc<J.,ba claro que l\ashington se oponía a la prol iferaci6n de -

las fuerzas nucleares n.c,cionalcs y a toJa iniciativa nuclear de terceros --

países. Esta postura se sustentaba en el principio de que la proliferación 

podría desempeñar un papel perturbador en la relativa pari<l.1d que se había­

alcanzado en la <lisuasi6n recíproca entre la~; superpotencias. 1~-i doctrina 

McNarnara fue recibida con <lesagrado por Francia, lo que intcnsific6 sus cue.:!_ 

tionamientos sobre l:i g:irantía que los estados Unidos ofn .. -c ía ;1 la seguri<lad 

europe!!. 

Aunque Francia fue el {mico país que cuestionó abiertamente la doctri­

na McNannra, también los demás países europeos mie!l'.bros de la OTA.'< e~za--

ron a ver con desconfianza los proyectos tmilaterales norteamericanos. En-

tancias de posguerra que había hecho ¡xisible una Europa aliaG.::l subordir.a:b. 

no eran las raismas en las que se proyectaba la estrategia Kennedy-McNama.ra. 

Al principio de los años sesent:is la rcclJ!>Craci6n de Europa Occiden~al era­

una realidad, y algunos países estaban concicntes de esa nueva situaci6n. -

por lo que se imstraban reticentes a mantener una.postura de subordinaci6n 

en sus relaciones con Washington. 

(92) Pam un estudio más profundo de la doctrina McNamara y sus repercusio­
nes ver: Dclmas, Claude. Ob. cit. pp. 105-111, y Aron Raym:md. El Gran 
~· Ob. cit. pp. 69-97 
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El rechazo francés <le la doctrina ~k:Namara confirm6 la posici6n <le De -­

Gnulle de se¡:uir adelante con sus proyectos político-militares. Los Estados 

Unidos, ante esn situaci6n, intentaron pranover un esquema estratégico, con 

la intenci6n <le que ciertos países europeos -funJ;1mcntalmcnte Inglat:err;:i y 

Fran..:ia- se sintier::m p;:irticip:intes dirt'Ctos de J¡¡ pn,pia fut'rza nuclear 

norte:u:icric::m;:i. Este esquema, que se conoci6 como el proyecto Je Fuerza 

Nuclear Multilateral, fue presentado en la reuni6n que tuvieron en Nassau, 

en diciembre de 1962, Kcnnedy y Maanillan- Sin embargo, el proyecto sig­

nific6 para Franci;:i una medida anglosajona que pretendía, en el fondo, su­

peditar todo intento de desarrollo nacion.,1 aut6nomo a las directrices de 

un coman<lo conjunto bajo la égici.1 norteamericana. Francia n'Ch:tz6 el pro­

yecto de Fuerza Nuclear M.tltilateral y, por ende, éste no encontr6 viabi­

lidad para implementarse. Mcm.'Ís, los proyectos Je desarrollo nuclear fran­

cés y:i se encontra\>;in en proceso. 

En lo que respecta a la disputa chino-soviética, también se encontraba 

en el centro de las desavenencias el proyecto de desarrollo nuclear mili­

tar aut6nomo de la RPCH. Las relaciones entre la China de t'ao y la Uni6n 

se dieron en un marco de cooperaci6n donde la ayuda sovié~ica para la recons­

trucci6n de China fue considerable. FUé una época en que el desarrollo tec­

nol6gico y las propias pruebas termonucleares de la Uni6n Soviética, eran 

bien recibidas por Pekin, puesto que aumentaban los riesgos que los Estados 

Unidos pudieran tener si se decidieran a enfrentarse en una aventura bélica 

contra la RPCH. 
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Los chinos interpretaban el proceso de fortalecimiento de M::>scú, cotro­

un factor que beneficiaba al r.undo socialista y, por supuesto, a ellos. Sin 

errbargo, 6sto no significaba que Oüna se =tuviera pasiva en sus preten-­

siones de desarrollo militar, '111te la considcraci6n legítima de la defcnsa­

nacional de su territorio. Las experiencias de las amenazas nucleares de -

Washington durante la crisis de Corca y la de Victnaru, así COl!D la política 

de "contcnci6n" al socialisrro en el Extremo Oriente (que se concrctiz6 con 

la crcaci6n de la OTSE..\). fueron irotivos suíicientes que condujeron a auna 

a plantearse la seria necesidad de promover su fuerza bélica. En un prin- -

cipio se cont~laba en su ¡•iüyc.:::to oiliwr ln i!)'\t<l:1 clave de la Uli6n So- -

viética, tanto en ténninos cccm6micos col!D tccnol6gicos para desarrollar no 

s6lo defensas convenionales sino también armas nucleares. 

En el marco de la coopcraci6n chino-soviéti=, Moscú dio una considera 

ble ayuda al progrruru nuclear chino. tas dos gobiernos hab:fon acordada en 

1950 llevar a cabo una explotaci6n conjunta del uranio de Sinkinng, y en -

1955 los sovi6ticos accedieron a transferir la criyresa canji.nta a China; -

con lo que le daban así el control exclusivo de la cxtracci6n y de las ins­

t!'lacianes de separaci6n. En ese Últinv aoo, M:Jscil y Pekin firmaron un t.~ 

Uldo de Cooperaci6n At6mica, según el cual los .soviéticos se canprometian -

a dar tm reactor experimmtal de 10 i:tcgavatíos y un ciclotr6n a los chinos.• 

A partir de 1956, científicos e ingenieros chinos toonron parte en la labor 

del Instituto ConjLDltO Je Ini;e:;.ti¡;acioo.es Nucleares en Oubna, lhi6n Sovié­

tica. Y a mediados de octubre de 1957, los dos gobiernos firnnron Ull acue..!. 

do sobre nueva tecnología para la defensa nacional. (supuestamente .fue un --
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convenio secreto que se finn6 el 15 de octubre)C93). 

A pesar de la ayu,L'l soviética a China existían ciertas desaveniencias­

entre los gobiernos sobre problcnns de carácter pol ítico-i<leol6gico y estr~ 

tégico-militar. l~'l rccupcraci6n que hi=o la llni6n Soviética del principio-

<le la "cocxistcncj:_~ p3cÍfic:t". en c-1 XX Con~rcso de ~u partitlo, fue considE, 

rado por Pekin COITO una mcdicl'l que se oponÍ;; a los principios revoluciona--

ríos del socialisllP internacional. 

~•s inte11>n:L11.:ioncs <le China sobre 1.~ cst rat"¡;ia que debería seguir -

el m.mdo socinli<>ta respecto a Occidente, eran totalmente opuestas a las --

"nuevas" directrices de l:i política exterior soviética. Tales directrices 

fueron e;q1uestas por Jruschov c-n 1956, y se ccntrab:u1 en el principio de -­

que las arm.•s nucleares no rcspctab'm las leyes <le cl:isc y que los conflic­

tos podbn agudi::arse, por lo que no habfa que insistir en la revoluci6n -­

violenta hasta el grado de dcsafi,11· i., ,1.:;,·::istaci6a n=lcar. Por el contra-

río, los chinos eran partidarios <le un nnr.bo '°r.'.'lS revolucionario" en l:i - -

acción, de acuerdo a la cstratégia maoista <le aporar l:is guerras de libera­

ción nacional en las ::oru:is subdesarrolladas y explotadas por el ÍJ'llCrialis-

ci~l, "el impcrialisnn de los Estados Unidos tenía ya un pie en la tumba y 

podía calificarse de hueso putrefacto en un cemcntario"C94). 

Para los soviéticos este tipo de concepciones no se ajustaban a un ~ 

lisis real de la correlaci6n de fuerzas internacionales poll'.tico-milit.a1·.::s. 

(93) Gclber, llarry, G. "Las arm:is nucleares en la estrategia China". Ob. -­
cit. pl 35. Sobre el Instituto Conjunto de Investigaciones h'uclcares, 
cabe aclarar que fue creado corro empresa conjunta para varios paises -
socialistas, y la participaci6n de la RPCH fue considerable. !lasta 
mediados de 1965 abandonaron Dubna los científicos chinos. 

(94) Cfr. Ib. id. y Brzczinski, z. y lltmt.inglon, S. Ob. cit. pp. 54:;. 
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Además, ~loscú soportaba casi to<la la carga <lcl enfrentamiento latente con -

los Estados Unidos, por lo que consideraba seriarrcnte las posibles repercu­

siones que pudieran tener para ellos conflictos "nnrginales". Sin enbargo, 

el aventurerisiro político <le China ejercía una presi6n ideo16gica contra la 

Uni6n Soviética en el seno del r.undo socialista. Er;:i ob\·io que en el tran2_ 

fondo del cuestionanú<-~1to chino de la pol h ic;1 cxt crior de ?-loscú, existía -

el tem:>r de Pekín de ver frenad.•s sus pretensiones de desarrollo nuclear ::.u 

t6nomo, y quedar supeditada a l:i dependencia de la disuasi6n de la URSS. 

La inquietud de China ant:e la pos h:i6n de "coexistencia pacífica" de -

y exterrias del gobierno de Mao, crearon un ambiente hostil entre los diri­

gentes de ambos países. Esta situaci6n se :igr;w6 ante la crisis de Querroy 

y Matsú, <londe se confinn6 para China que la Uni6n Soviética no la :ipoyaría 

hasta las últimas consccuenci'1s nucleares en un conflicto de carticter lími-

tado; aunque estuvieran de por mecho reiv indiccicioncs concretas de la polí­

tica exterior Oüna C9 S). A partir <le aquí, 1 as desavenienci'1S entre los dos 

grandes del socialismo fueron adquiriendo el carácter de crisis, con un m­

tiz de cisnD ideológico. 

El proceso de deterioro de l;:is relaciones entre Pckin y Moscú tuvo re­

percusiones i.rllllCdiatas en la estratégia militar de Oüna. En dicientire de 

1958, el gobierno Qüno eiqlidi6 un pl'111 Je doc·c años para el desarrollo de­

la ciencia y la tecnologÍ'1, en el cual la investigación sobre la energía a­

tómica y las armas nucleares tenía. un peso específico. Ya en mayo de ese -

misJTP año, el gobierno chino anunciq que se disponía a desarrollar sus pro­

pios proyectiles at6mícos. Los proyectos político-estratégicos de la RPOI 

parecen h:lberse basado en tres suposiciones(96): 

(95) Cfr. Supra. pp. 378-381 

(96) Gelber, Harry G. Ob. cit. p. 36 
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1). Las annas nucleares poseen un valor especial para lograr una li-­

bcrt.ad de naniobra diplomática y política para Olí.na. 

2). lha fuerza nuclear en acci6n, por lo tanto, <lebe ser parte de la­

base científica, tc>cnol6gic1 y ccon6mica que Oüna requería, a -­

fin <le alcan::ar s11 lugar en el mundo. 

3). La transici6n de U.'1 progr.u:n de a=.:is \1..11:-icrabk y cr.brí6nico, -

a una fuerza operativa capaz de un mínirro de disuasi6n, hlbía de-

realizarse tan pronto corro fuera posible. 

Las medidas unilaterales de 01ü1a, se incribfan para la lhi6n Soviéti­

ca en un marco de reto para la rcpro<luccifu de su hegemonía en el mundo so­

cialista. Moscú respondi6, agravando Ja situación, con represalias <lirec-­

tas contra Pekín. En junio de l!JS9 el Kre&ll in <l<.'Ciui6 abrogar el pacto tcc 

no16gico defensivo y cancelar el acuerdo de l!JS7. Ade~'ls, entre 1959 y 1960 

la ayuda econ6mica soviétiet fue primero reducida y después suprimida (!J?). 

!.a actitud de la llni6n Soviétic-•1 ll<·v6 a la int<:>n,;.i1icaci6n <1<:> la dis-

puta, y a un endurecimiento de la política de Oüna en contra de ~loscú en -

el seno de los p:iíses soc:ialis tas. Entre 1960 y 1962 la RPCH y la UH.SS se 

dedicaron, en las diferentes reuniones ccnjuntas de los partidos COl!l.JJlistas 

supuc.:;tos errores que estaban comcticrulo i'...'11. su política exterior. Cada uno 

intentaba lograr consenso de los demás países en torno a su posición, lo que 

afectaba la imígcn hegcmSnica de la lhi6n Soviética. 

El aumento de las tensiones entre f.bscú y Pekín crearon un aroicnte de 

hostilidad entre ellos, que sign.ific6 una iuptura 111.1)' grnvc en el r.undo so­

cialista. De la divergencia de opiniones respecto a la estrategia político­

militar y la política exterior (que los chinos la ubicaban como una disputa 

(97) Cfr. Brzezinski, Z. y lhmt:ington, S. Ob. cit. p. 544 
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rigurosamente doctrinal), pasaron entre 1962 y 1963 a tener serios proble-­

mas sobre asuntos fronterizos. El hecho <le que Jos chinos agregaran a la -

disputa el elemento territorial, fue motivo suficiente para la escisi6n to-

tal. 

Parece ser que los chinos respondieron a la Uni6n Soviética con el p~ 

blema territorial, por la posici6n que adopt6 ~loscú de no apoyar a Pekín en 

el conflicto, tanbién territorial, <le China con la India en los últimos me­

ses de 1962(9S). China consideró que la posición soviética en torno a las-

rcivfr.<.licaciones tcrri"torfales c.hin;1s con la ln<lia, fue 1 •. m.-i tr.:iici6n a sus-

intereses revolucionarios y nacionales. Pero era obvio que la lni6n Sovíé-

tica no iba a apoyar a Pekín en sus pretensiones de política exterior, por­

que, a<lcrn.'is <le que la disputa entre ellos ya había adquiJ:ido matices irreso 

lubles, 01.ina desde hacía tiempo estaba desarrollando una estrategía geopo­

lítica con sus vecinos iruoo<liatos <le <lcfinici6n territorial y fronteriza --

(tomese en cuenta los acuerdos fronterizos a los que llegó China con Binna-

nía y Nepal). 

A1m'1'"' fa di«pu~a chino-soviética fue adquiriendo diversas lllOda.lidades, 

el prcblcr...-:i de las pretCT'siones nuclc~rcs de China fue c1 3specto rne<lular -

que llcv6 al distanci.ru:rlento entre los dos grandes del socialismo. De he-­

cho la posición soviética era de no a la proliferación nuclear, lo que iba 

en detrimento de los proyectos de la Olina de Mao. Sin errbargo, Jl'LIY a pe· 

sar de Moscú, China ~lcmcnt6 sus programas de tecnología bélica nuclear, 

can resultados positivos en breve ticnpo. 

Ahora bien, tanto la disputa chino-soviética como la franc:o-norteame-

{96) Con respecto al conflicto chino-hindú de 1962 y los problemas fronte­
ri::os entre estos dos p:i!ses, ver Ma1CWell, Neville. Indi11':; Ghina War. 
Pclican Books (Pcnguin Books), Great Britaín, 1972. 246 pp. 
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ricana, aunque con características diferentes mantienen cierta similitud en 

cuanto al cuestion.:uniento <le la estrategia militar <le los aliados hegcm6ni­

cos. Las <los superpotencias no cc;tab;:m a favor <le que terceros países des.!! 

rrollar¡¡¡¡ fuer::as ;1ut6norr..:is de tecnología nuclear, aún siendo países "alía-

dos" que sustcntar:m el n,is= proyc;:to socio-econ6mico; ya que podrían <les-

cstabili::ar el sistema <le Destz·u..:ci6n ~.utua Asegurada al que se había llcg!!_ 

<lo. 

En resúmcn, el períoJo dcJ '"fcncr del <lcSL"JUilibrio nuclear" se carac­

tcriz.6 por los si,<;uicntes aspectos: 

(99) 

1. - El lanzamiento dC'l Sputnik I produjo cambios significativos en la 

corrclaci6n Je fucr::.'ls intcrnacion.-iles pol hico-inr.lc<liatas. Su -

puesta en 6rbita fue resultado concreto <le la es;>iral arra.:u:icntis­

ta pror.ovioa por las superpotencias, lo que a su vez, se revirti6 

como elemento Ü!f'Ul!:ado:::- Jcl aceleramiento <le la colq)Ctencia téc-

nico-bélica. Es decir, fue efecto y, al mist:10 tiempo, causa <le -

un desarrollo arm.'.UllCntista cualitativo y vertical C99J. En este -

sentido, el av;:mce científico-bélico so\'iético genero un cambio -

considerah1~ en !::.:; rcla~.iunes de poder militar intcniacional. al 

lograr que la <lisuasi6n recíproca fuera una real situaci6n de ·~ 

rielad nuclear" entre los Estados Unidos y la Uni6n soviética. 

La segunda mitad de la década de los cincuentas se caracteriz6, en re­
trospectiva, por ser el períocip de mayor influencia tecnol6gica en la 
hist6ria de la carrera anr.ar.ientista contcr.poránea. Las primeras ver-­
sienes de bombas atómicas y de hidr6geno fueron rell\)lauidas por armas 
nucleares m.ís pequeñas y más potentes, y se incren.cnt6 considerableJOO!! 
te el nGmero de ojivas nucleares. Cfr. Snow, .Gonald l·i. Ob. cit. pp. 
51-52. 



406. 

2.- Este cambio en ln correlnci6n de fuerzas gener6 una nueva situa-­

ci6n internnciúnal, que se refleja ante todo en los reajustes de 

ln política exterior de Ja Uni6n Soviética y en las respuestas -

estratégicas de los Estados Lhidos. La política Je Hoscú se ce_!! 

tr6 en c..:lpital i:.:..:.ir ln nueva sit=ci6n, tanto en el caso de l\crlín 

como en la crisis cubana de los cohetes. Por su p;,rte, l\'nshíngton 

respondió a la nueva situaci6n de "paridad disuasiva" ce>n el in-­

crencnto de su potPncinl militar y una postura de alerta total 11!!_ 

litar ante los conflictos de lr;1l., Que=··· v ~-tnsú, &:-l:in y Cuba. 

3.- La nueva situación Je pariJ:1d disuasiva ÍUl' acompaña<l:1 de call'.bios 

sustanciales en las relaciones entre los centros hegen-.Snicos y - -

aliados de irrportancia dentro de cada hlix¡uc de po'1er. La pnri-­

dad nuclear condujo a c;,1da una de las superpotencias a tratar de 

no d<lr vcnt::ijas a la vtra y ''r.\:lntcner In estabilidad de fuerzas", 

por lo que se com·ierte en inter6s cOl!Ún e\·itnr In prolifcrnci6n 

de nnms at6micas. Esta posici6n afectaba los proyectos bélico-­

nucleares de Francia y de la República Popular China, lo que lle­

v6 ll ten::i::::-.:::s y pnwlenas intra-bloques, aguJ.iz:"mdose las dispu­

tas franco-norteamericanas y chino-soviética. En el seno de estas 

disputas se encontraba el problema de la prolifer-aci6n nuclear, -

la cual no pudo ser detenida por las superpotencias: FT<lncia ex-· 

plot6 su primer bomba nuclear de fisi6n en 1960 y la IU'Oi hizo lo 

mismo en octubre de 1964. 

4.- Todos estos ~ambios en la.correlaci6n de fuerzas inteniacionales, 

influyeron de manera decisiva en los conflictos latentes, como el 

caso do Berlín, y en los conflictos con inplicaciones directas de 
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acci6n bélica, como en el ~:c<lio Oriente, Asia y América !.atina. -

Entre 1957 y 1963, lo~ conflictos internacionales repercuten y se 

entrela::a.n de tal fot11\3 en los preyectos estratégicos <le las su-­

pcrpotencias, que hace int>osiblc <les tacar =~~ rcgi6n gco!(ráfica -

del r.i.m<lo c01ro la r.:ás pelitrn,sa parJ descncacknar la escalac:.la nu­

cle~ir. l\'o obstante <le que la crisis <le los cohetes de Cuba fue -

el moirento más álgido :1 l que :;e llegó en la confrontaci6n Estados 

U"lidos-Uni6n .soviética. Fsto se debe a la mayor complejidad que 

presentf!n lo<:; cnnflict.os, dt w1 período de redefinicíón global de 

la correlaci6n de fuer::as internacionales, cor.io lo fue el tlel "Te 

ra:>r del desequilibrio nuclear". 

5.- Por Últir.10, cabe ha.cer notar que este período se inscribe ('fl un -

rromento crucial por el que ha pasado la sociedad internacicm.al -­

conterrporánca, ya que los diversos fen6mcnos que se presentaron -

reflejaban ~bias sustnncialcs de las estructuras de poder esta­

blecidas durante década y ircdia <le la etapa de postguerra. Es dE_ 

cir. es un IOOUX!nto cl~vc de car.J::>ios en la corrP1.f'Jt.:".i6..Y"? tl= fu.ei'ids 

int:ernacioroles en to<los sus niveles, <¡U<> deja -::::-aiislucir una nl.J!:. 

va realidad y situaci6n mundial, donde las políticas exteriores -

do las superpotencias serán replanteadas en forma global. As! -­

entre 1957 y 1963 se pre~ent.:l un p<;r.Íodo de gran tensi6n int:crna­

cion.'ll que, a su vez, refleja una fase de "transic;i6n" entre la -

oposici6n abierta de las SIJ!'erpotcncias y los bloques de po<ler, y 

la necesidad de un cierto "acere.amiento" que se ha denominado 

détente o distensi6n internacional. 
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4. La disuasión nuclear y la détcnte internacional (1963-1979). 

El desarrollo acelerado de la carrera ann.:imentista durante los prime -

ros 17 afios Jel período de postguerra, y sus implicaciones en la prolifera­

ción nucicar, horizontal y vertical, fue marcanlo W1 cambio en las relacio­

nes de poder mili t.•r entre las superpotcnc ias, hasta lle¡;.3r en los primeros 

años de la dC-c:ida de los 60' s a una relativa paridad bél ico-nuclcar. Tal -

paridad se reflejó al grado de que cada superpotencia era capaz de inflin­

gir daños inaceptables sobre la otra, aún si la primera fUCJ-.1 ví.::tl.T.:i de un 

masivo ataque nuclear por sorpresa. 

Cada uno de los centros hegrniónicos h.•bía alc;mzado una invulnerable -

fuerza de contra-at..'l<t'UC a t6mico, de acuerdo .1 111s necesidades estratégicas 

que pranovia la disuasión recíproca, con la currespondicntf) afin.-ici6n y COn,:!_ 

unte rcestructuraci6n de los sistcm:is de represa! ias masiva$ (lOO). 

No cbstanrc· de que la superioridad militar norteamericana era indiscu­

tible para 1963, debido a que tenía emplazados al menos cinco veces más coh!!_ 

tes intercontincntales que los sovi6ticos y la séptima flota en el Pacífico 

y la scx:ti en el Mcditerrám.'O hacían reinar sobre las aguas la Pax America­

r.:i, ~:; :!e que !>2bfo r~.•f"'rrulo el atraso de la tecnología espacial (lOl), 

era evidente que en ti\rrJi.<os de fuerz::i diswsiv:i tt'"nwnuclc.-.r y sistema -

de rcprcsa1ias, se presentaba t.m equilibrio relativo entre Washington y 1-bs­

cú. 

La situación especial de iIMtlncrabilidad de los sislClllds Je roprcs:ilbs, 

que se tradujo en términos de una "paridad nuclear", fue acanpañada por cam -

(100) Respecto al sist~na de represalias masivas, ver supra pp. 104-109. 

(101) Cfr. Aron, Raymond. La Re;¡xíblica. Ob. cit. l'· 134. 
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bios signific,'ltivos en las rcl::iciones internacionales globales, tanto dentro 

de ca<la bloque <le poder y "hemisférico" corro en las propias relaciones Este­

Oeste. Entre los c;unbios IC!.s si¡:nificativos se pueJen ,!estac::ir los siguíc!! 

tes: 

a)~ El 1·esur~irait..:nt0 Ucntro Jcl bloque c;ipitalista de otros centros -

de poder ccon6micos y pol Íticos, como son los rarses desarrolla-­

dos dc- l'uropa Occidental (consi<ler:l<los en conjunto dentro de su -

proceso de intcgraci6n econ6mica) y el .Jap6n. En realidad este -

hecho, que se Jeja sentir con toJ~.,; sus implicaciones en los pri-

111Cros aíios Je los 60' s y 5,, h;icc· m.'is ev üknte a partir de 1966, -

ne es m.is que el resulta.Jo Je! proceso de la 1·ecstructuraci6n co!! 

tradictorfa del munJo capitalista dc~dt> el fin de la se;:unJa gue­

rra r.llú..:li:i.1, y c.!cl a~_:1utin:wli(•nto de p:iíscs pro-imperialistas de!!_ 

tro de un proyecto hcgcm{mico sustentado por los Estados ll!üdos. 

b). Las contingencias que se habían venido prcsent:m<lo en el bloque -

socialist::i, debido al conflicto chino-soviético, lo cual traia --

uparcjc.tUu 1.:t. ;-.¡,¡~¡;:; prc:;=~i:! de !~ U~p/ihl ic __ .a_ Popular China. conx:> 

tm proyecto renovado de ccntru Je p-Xcr C:l .l.:is rcl:lcim~~ int.erna 

cianaks. 

c). La emergencia <le las reivindicaciones políticas y econ6micas de -

los países periféricos, subdesarrollados y dependientes, agluti-­

nados tnnto en un movimiento que se ha ck-nom.ina.do COitX> tercernun­

<lista, como en el caso específico de los países que se han inte-­

grndo al n10vimiento de los No Aline::idos. 
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<l). L.• agu<li.:.•ci6n <le los problern.is de la economía capitalista rr.un<lial, 

que ya para 1967 reflejaba los sintor.1as Je una crisis gcnerali::a­

da, con sus efectos ¡;lohal i;:;:¡Jon:s <;entro Je la total i<k1<l <lcl sis 

tcffia, así ~011trJ cun su~ respectiva~. r·cpen:usicncs cnJÓ(;cnas lucia 

los países socialistas. 

La confluencia de toJos esto,; aspectos en Lt d('<.:ada de los 60's, rcfl~ 

jnh:l ]a l'Xi:-;.trncia dP nu•~Y:J~ rin ... ~t111~t:tnrj;:lS }' (":-l(!'l(>jn...;. en ):.1 COrrt:•lnci6n de 

fucr::as intem:1cionales, los CTLJ!t>s trastocnban las conJuctas y posturas -­

tradicion:iles de l:is ;x>l íticas cxtcriort's y estratégicas de los centros he­

gem5nicos. l.'l política Je· pCX.:er y iucr;.:> ímpuest:n por los J',.;t:.idos Unidos y 

sus aliados a la llni6n Sovi~tic1 y uc1:1.'Ís p..1bes soci;:ili:;tas, se encontraba 

<leterioraJa tanto por los resul tac!os insustancial es c!cla pol ítíca ue conte.!! 

ci6n ~l sc.ci3lis::10, cc::-.o por el r..::co:1ccL-::icnto r.~r¡:c:¡r;.cric..:i..-:..:J e L-itcrru.cio~ 

nal del poderío bél leo-nuclear que !1".1bfa alc.."lll::ado la t,~ü6n Soviética. 

El que los Estados L'ni<los reconocieran co:in un hecho la fuer::a de <li-­

suasi6n nuclear soviética y una "par i<lad" en la corrclaci6n ele fuerzas polJ_ 

tear no s6lo las doctrinas estratégicas, slllo tar.ibi6n de ir.:plemcntar nuevas 

forras de negociación internac.ion;;l, que permitieran cnsancr.ar el espacio -

político estrecho de fuerzas en el que se habian non.tenido las relaciones -

mtag6nicas entre el bloque capitalista y el socialista. Este espacio po-­

Htico s6lo podfo ser promovitlo en primer término por los centros hcgel'iíni­

cos, y en tomo a problenns de interés co!!Lin, que significaban de entrada -

para lograr la apertura, negociar sqbrc ast.mtos· que pooieran desestabilizar 

el sistema de "dcstrucci6n D!.ltua asegurada" al que se habfa llegado. 
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La experiencia <le <los hechos hist6ricos contribuyeron entre 1962 y 

1963, a dar viabilidad al nuevo espacio político en las relaciones entre Es 

tados Unidos y la l.lni6n Soviética: 

En primer lu~ar, los acontecimientos <le la crisis <le los cohetes en 

Cuba habían dejado liLIY claro la posibi lid.'ld de un enfrentamiento nu 

clear entre el los, con la consecuente ¡!eneral izaci6n <le una guerra 

total, Jon"1c ~1 fin U~ éstJ no ser.fa la v lctori:l o el triunfo de al 

guna de las partes, sino la =tua destn1cci6n. 1.a propia 16¡:ica del 

proceso de ía disuas16n recíproca y de Ja :invulncrJbilúla<l de lu;, -

sistemas <le rcpnosalia, tuvieron un peso específico en las decisio­

nes que tomaron ambos contendientes en la soluci6n del conflicto. -

Las formas <!e negociar esta cri:;i:; sentaron de facto ciertas bases 

de entendimiento entre las superpotencias: las limitnntes a las e_!! 

trategias <le polític<I exterior fun<lmro.-ntnd.:is en el poderío nuclear. 

En segundo lugar, el conflicto chino-soviético y las disput:as fran­

co-norteruncric..'1.fl'1s, evidenciaban problemas serios respecto a la po­

sición adoptada por los centros hegcm6nicos en torno a la no proli­

f!"raci6n y los proyectos bélico nucleares que sustentaban China y -

Francia. La preocupaci6n de las dos superpotencias para mantener -

estable la paridad nuclear, se centraba en el riesgo de que \.Ul ter­

cer pa1s, por ::>ll!:> ¡1r~lcI~ion~s hél ico-nuclcarc:;, pro1."0C1ra un ca~-­

bio en la correlación <le ficwrz.as político-militares intcnwcianales, 

que pudiera poner en peligro el equilibrio relativo entre ellos. -

De aquí se deduce que el problema de la pro1 ifcraci6n nuclear se 

inscribiera en un ámbito de interés conún para los Estados Unidos y 

la Uni6n Soviética. 
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Estos dos hechos contribuyeron a acelerar la apertura del nuevo espa -

cío politico, en donde las relaciones entre los dos gr.mdes encontrartín ca~ 

ces específicos de entendimiento sobre asuntos de interés canpartido; dando 

lugar al inicio de nu1..'Vas fonnas de negociar el antagonismo y la lucro in -

ternacional intrínseca que conlleva la contradicción wsica entre el mundo so 

cialista y el capitalista. Este nuevo espacio po11tico signific6 e1 nacimien­

to de un pTOceso. cuyo desarrollo y efectos consecuentes repercutieron en la 

totalidad de las relaciones intcrnadonalcs_ Y mnl<1'1c la politica intetna -

ciu11al se :o;1gu10 bas.1ndn, como h11sta la fecha, en las posiciones de fuerz.a 

entre las superpotencias, se le considera como prom::.tor de una disminuci6n de 

la tensión mundial; por lo que se le ha denominado "détcnte" o distensión in­

ternacional (lOZ) 

(102) La palabra distcnsi6n, que aparece en el idicm.-i inglés ~· ccrnienzos -
del siglo XX, conserva, en distintos idianas, el significado provcnie~ 
te de su raíz etimológica sustentada en el verbo "dcstendrc" del fran­
cés antiguo, que significa "relajar", "suavizar". Cfr. Clanens C., -
Walter. "The jmpact of Détente on Chinese and Soviet CClnunism". En -
..bn'nal of lnternational Affairs. Vol. Z!l, No. 2, 1974. Citado en Mui'loz, 
HeraldO y Sáñchez Wiilter. "Li Detente y el Sistema Internacional". Rev. 
E,. tu.Ji;;;; l~U::r.~ci0n"l es No. 32. octubre-diciembre 1975. Argentina p. -
104. El temmo &íumte ha sido tomado por lu;; awli!;!:!s i.'1tN·nacio -
nales, en su acepción fra.'1Ccsa que significa relajaci6n de la tensión. 
Y la traducción al español del verbo francés ~is~L ca:io distender, 
aflojar, ha dado lugar al sustantivo clistensi6ñ:' J\Unque este sustan­
tivo está fundamentalmente referido como un ténnino que señala el re­
lajamiento o aflojamiento de una tirantez muscular, se ha utili~ -
en la política internacional como el cese de tirantez existente en d.!':_ 
terminadas relaciones interesuitalo:::>. Cfr. Edmund S;tn Osmar'\czyk. En­
cielo ia Mundial de Relaciones Jntc:rnacionale:; Nüciones Unidas-.-

• r-o o e tura co 1ca, Espafia • p.481- ' parugra o 11: 
Détente, "término internacional" que significa "distensión o bien gr!!_ 
düai relajamiento de la tensión en las relaciones interestatales o en 
tre bloques de Estados". Y Plano, Jack c. y Olton, Roy. Diccionario­
de Relaciones Internacionales. Trad. José Meza, Ed. Li.m..lsa - Wiley, 
Méiico 1971, p. 302: Détentc. "Ténnino diplomático que indica una s.!_ 
tuaci6n de disninuci6n de tirantez o tensión nacional en las relacio­
nes entre dos o más paises". 
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Según Ut::lo lla<lik el concepto Jétente ha tcni<lo <liícrcnte signi!icaJo 

para las superpotencias y los países europeos. Para las superpotencias el 

caiccpto lleva implícito IT•'llltcner el statu quo. Es utili::aJo en el sentido 

de ausencia de tensiones y amcna:.:as en las rcl.:icioncs "Lstc-0..:stc" o parn -

señalar una atrn6sfcra en la CU3l la parte contrari.1 ~~~tf"t dis¡.."1..tcStJ J. h.:iccr 

concesiones. Por su ·xirte, los países europeos conciben la détente como -

una diplonacia flexible, con un flujo creciente <le relaciones europeas, que 

han p~ti'Tli t ido C1.'r'bio~ de visión sol.ir'-.! prublen.1as tales como las fuentes de 

ar;1enaws y las fuentes <le seguridad (l0 3J .. 

...\ pcs. ... tr Je que cu el p1an-tc.ar.uento d('" Hadik se tlcst.:ic::m algunos aspee· 

tos <le interés sobre las apreciaciones r¡ue se' pueden tener sobro 13 ~. 

se considera que no es <id todo vfili<lo, d:i<lo el ro<iuccion.iswo que se prese.!! 

ta del prohkrrn globali::;idor del propio fea6mcno Je la Jistcnsi6n interna--

cional, al atribuirscle su existencia a la s:ir.iple coruiotaci6n unil:iteral 

que las superpotencias o los países europeos le Jan al concepto <lo détentc. 

El problcr.1a no es qué C:efinici6n de 1't J6tcnte pucJ;m dar diversos pa_! 

ses, de acuer<lo a la posici6n e intereses que sustentan dentro del proceso 

rc«l que entrar.a, sino las Íl!'!Jlicaciones estructurales concretas que .. 1 fp. .. 

n6aocno denominado détcnte determina y condiciona en 13 socic-..bd :intcrnaclo­

nal contemporánea. Es en base a esta considcraci6n, de donde se debe par-­

tir para ubicar el estudio del proceso de la distcnsi6n L~ternacional en la 

di!<cipl in.a de l~s P..cl:lcimcs Intenlaclúual<:s. 

(103) lladik, Lazlo. "The nrocess of Détente in Europe". En Orbis, Vol. 
XIII W:inter 1970. NO. 4, p. 1008. 



Tradicionalrrcnte los anal is tas de la política internacional se han di­

vidido en tomo a la explicaci6n de la <létente, en ,Jos tendencias que par-­

ten ele la fo~-. de considerar la rclaci6n entre la política <le "guerra fría" 

y la propia J.',t<:ntc: 

Por un la<lo, exbtcn aquel \o<; es¡wcialistas que sustentan la itl<.!a -

(hip6tcsis 1) <le que con la détcntl' la era Je Ja "guerra fría" y el 

si:<rcr.n bipolar cerrado y rígido <le la postguerra ha qUt:<l.<<lo atrás 

(después de la crisis de los cohetes en Cuba), <lcbido a que: la pa· 

ridacl nuclear resultante de la carrera <inrnmcntista, el resurgin'.ic:: 

to de nuevos ~entro::- \.le po..icr y l:i crr.crgcncla lle lns rci\.·indicacio­

nes políticas y ccon6mic."ls <le los países del Tercer Mi.mdo, han dado 

lugar a un nue\•o "cquil ibrio de poder" en las Relaciones Int.ernacio 

nales. 

Por otro lado, están los especialistas que sostienen la idea (hip6-

tcsis Z), <le que la détente no ha dejado atras las bases de la "guE_ 

rra fría", y que a pesar de que la estructura internacional ha su- -

ña.lados an~erio~nte- • el .sístcr:'..:t bipol:Jr Ce postguerra sigue te-

niendo peso espccÍfico en la correlaci6n de fuerzas internacionales 

en todos sus niveles, aunque prú1cipalmcnte en la correlaci6n de -­

fuerzas político-militares. 

Los que se apoyan en la hip6tesis 1, referente a que la détente deja -

atras a la "guerra fría", s61o están percibiendo a ésta com:> la connotaci6n 

t.enr.inol6gica que ha servido par.i dosignar i.ma época que ha sido rebasada -

por una nueva. Es decir, guerra fr~a y détentc son consideradas corno dos 

períodos diferentes de la postguerra, corro <los f"on.ns de "equilibrio de po­

der" que no tienen na& qu..; vor cr.t.rc sf. 
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Los que sustentan la hip6tesis l, principalmente los que se basan en -

la teoría general de sisterr¡1s, parten Je In concepci6n de que la "guerra 

fría" tenía su fLm<lam:nto en un sist<:-r.1'1 intetn.'.lcional bipolar, regido por -

los Estauos Unidos y la Uni6n Soviética; el cual al transformarst• en un sis 

tcr.n n;,ultipolar en la déc~H.L1 de lo;.; 60'!:> <.:t.·ja atras la ··~:ucrr.J fríatl, y se 

acompaf1a Uc la nueva política c.li..:· détcnte intcrnacioI12.l. 

Es <lecir, la sinul taneiúa<l <~n que se úan 1.a dé tente y l:is mani fe~taci.2 

ncs concretas ele nuevos centros de poder intcrnac ional, h:i conducido a apr!:. 

nificaci6n representa el rerrq1la::o ,Jel sistema bipolar·gu<:-rra fria por el -

r.:ultipolar-d6tentc. Por ejt•mplo, Alex l. lnglis ha observado que los Úl­

timos aflos del t<:-rcer ctnrto del present<' siglo, fueron m.'lrca<los por un 

período prolongado de nxlucci6n gra<lu;:il en Ja tensi6n intenucional; en el 

cual ambos lados (Oriente y Occidente} proroovieron tma política <le <l/(tcntc 

ante la presencia <le una escena nun<lial transfonmcl<l, donde la emergencia 

de China, el Tercer Mundo y el resurgimiento de los países europeos occi- -

dentales y del Jap6n, tuvo como resultado la confonruci6n de un sistel!ia -­

r;ul t il'olar que rempla::6 ln. b:ipolarid:ld ce los .:ui.os ciJ1cu=t.as y, en irucho, 

la de los sesentas(I04 )_ 

En términos globales, estos planteamientos csqucJhllicos a los c¡uc han 

recurrido algunos especialistas para representar ciertos c:u:bios en la es­

tnictura dc la sociedad intcrn.:icion:il, son signi!~icalivos en la medida <le 

que pretenden delinear las nu0vas constantes que condicionan la política -

internacional. De hccllO, los que se han preocupado r.ús seriai1CJ1te por la -

(104) Inglis, Alcx l. "Thc changing ,,urld of 1950-75". Inteinational Pcrs­
pectives. Novembcr-Dccember 1975. Ob. cit. pp. 4· 
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representaci6n sistér.úca de las Relaciones Internacionales, han concebido -

el remplazo del sistem.'l bipolar-guerra frfa por el 1;ultipolar-détente, en -

base a la distinci6n <le que el sistel!O I!l.lltipolar (aparici6n de nuevos cen­

tros de po<ler) se d.'Í (uücamcnte en tén.iinos político-ccon6micos, pero que -

en térn1inos estratégico-militares se sih'lle l".::mtenien<lo la situaci6n cíe bi~ 

laridad entre los Esta<los Unidos y la lJni6n Soviéti~1. Al respecto, se ha 

planteado que .:=tro del =reo de la rc1aci6n entre lil ~•ltipolnridad polí­

tico-econm.úca y la bipolarida<l mil itur, la política intcnucion.'ll ha adqt.i_! 

de:: en las Relaciones lntcrn:icionales(lOS). 

f;n relaci6n a la hip6tcsis 2, los especialistas se encuentran ante la 

disyuntiva de uccptar la détcnte ccmv 1.mn fose ele la "¡..'UCrra fría" o cOm:J -

un espectro o un continuur.t que aumenta o disminuye, alej5n<lose e acercándose 

a la tirantez que inqll ica la "guerra frfa" - Por ejemplo, André Fontaine ha 

sefi.:llado que si se considera la raíz etin:ol6~ica détente, en su acepci6n de 

tcnsi6n, puede ser concebida como una mera fase de la "guerra fría". Pero 

que taL;bién significa 'lm intento de ücjar atrás ésta, o lllCjor dicho, una -­

profesi6n de fé en la posibilidad de hacerlo(l06). 

Para Fontaine la d6tente es una mera fase de la "guerra fría". Según 

él, se han presentado a la fecha tres fases de détente: la primera en:{lieza 

en 1953, u·a,, la nucrta de StaliJt, 1· = =r.ifeswcicmes fueron el annist:i-

cio de la guerra <le Corea, los .llcuerdos de Ginebra de 1954 sobre Indoclú.na, 

(105) Cfr. Casillas Mánnol, Jacobo y Flores Pinel, f-emando. "Supcrdeternd­
nismo mílitar y enclave militar: Estados Unidos y Cllile" Teoría.din -­
Prá.--<is internacional del Gobierno de Allen<lc. Cuadernos No. 3 tro 
de Relaciones lnternac1anales, F.C.P. y S., UNAM, México 1974. pp. 46 
y SS. 

(106) Font:aine, André. "From Cold War to détcnte". En Rcv. lntcrnational Pers­
pect:ives. November-Dcccmber 1975, Tupartmcnt of Exterml Affairs, taña­
da p. 8 
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el establecün.iento <le relaciones diplomáticas entre Aler.lallia Federal y la -

l.hi6n Soviéti= y la fin,n del Tr:itado dc Pa:: <le Austria. Esta fase tenni-

na en 1956 ante los acontecimientos oc l!ungría y la crisis <le Sue=. La se-

gunda fase fue efímera, ya que se <li6 en 1,-.c_-<lio Je fucrtt's dcsavt'nencias en-

trc las superpotencias. Sus r.nnifostac ion0s se dan s61o en 1959, a partir 

de los viajt's que r~ali:.6 Krushchc•; a Est:ldos LT..i:.!os ). la Rcpúbl ic:i Popular 

China. Por Úl tírro, la t erccra fase de J6tente es la que se presenta a par-

tir Je lo;; rcs.ult<.iJos J~ l<.i ~rl:;...i~ Je lu~ ;.¡i::ti1t:!:J en Cuba, cuyos ciectos --

<lel!X>straron que antes uc 1 k!:ar a una si tuaci6n de• enfrentamiento nuclear -

ent1·e las SU!'Crpotencias, era preferible negociar y aceptar una fonna Je -­

convivencia, mmque ésta se ftmde en Ja mutw1 arncnaz.'l de represalias nuclea 

res(lOi). 

Por otro lado, los cspccialist:ts que perciben la détente COLlO ..m esp~ 

tro o un cont.imrum que atnr.cnta o <lisr.linuye, alejándose o acerc..indosc a la -

tirantez de la "guerra fría", conciben a estas <los fon.as de "equilibrio" Í!! 

temaciooal, como dos polos en donde el "péndulo" de las relaciones puec!e -

inclinarse, en determinados momentos, hacia la s.ituaci6n de distensi6n (co­

no las retmiones en la cumbre o la conclusi6n de ciertos acuerdos intenla--

cionales, principalmente entre las superpotencias), o hacia la situaci6n de 

crisis de los cohetes, etc). En este sentido, aplicando la "teoría del Pé.!! 
<lulo", se poJría señalar que a partir de la crisis <le los Misiles de Olba, 

la direcci6n de los acontecimientos se distancian del polo de la "guerra fría", 

pasando por zonas de "entente" y "contcnci6n", hasta llegar al extremo opueÉ. 

(107) lb. pp. 8-10 
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to de la "distensi6n", con las retmiones en la cumbre entre la Uni6n Sovié­

tica y los Estados Unidos )', postcrionncntt', entre este últiiro y la Repúbl..!_ 

ca Porular China(!OB). 

Ahora bien, se ha refutado Je entrada la hip6tesis 1, que sustenta que 

con la détC'ntc y la multipolaríJaJ se J~·ja :nras la era de la "guerra fría" 

y la bipolarida<l. El recha::o ,;e esta hipótesis panc de la idea central de 

que el surg.im.icnto <le la d6tentc no signific6 un cambio cualitativo en las 

relaciones Je po<ler internacional entre las super¡>otencias y los bloques re~ 

pcctivos, Jcbido " que manticnn en :;u ba:;t' las contradicciones político-mi-

1 itnrcs que sustent.:m las relaciones típicas qui.:- c~1ractcri::an el fcn6mcno -

"guerra fría". Esta apn~ciaci6n se acerca a la l;ip6tesis ;:, <le que la déten­

te" no ha <lcjado atras las bases de la "t:ucrra fria" o como tm espectro o un 

continuur.i que aumenta o Jisminuyc~ 

Asimismo, <le la rcfutaci6n de la hip6tcsis 1 se deduce que no se cst~ 

tru:cpoco de :icucrdo con la afínruc.1.Ón c::.qucJ.Úti,,.:d '-le que t:l s.i.s.t~rn.a bipolar-

guerra fria fue reempla::a<lo por el nlltipolar-détcntc. Aún teniendo en cue!!_ 

ta la ric:ueza nnal í t ica Je ciertos planteamientos sistémicos, su 1 imitaci6n 

csque11útica refleja un.a pérdida Je perspectiva <le lns inst.a..,.cias orgánicas 

de la total ida<l concret<'l de la sociedad intenucional; al prc:;cnta1·, couu -

en el caso ele la apreciaci6n de una multipolaridad político-ccon6mica y una 

bipolaritla<l cstratégico-militnr, ln scparaci6n artificial de entes y elC'l'JC!! 

tos que basan su existencia en la relaci6n indisoluble de lo econ6mico, lo 

político y lo militar. Es d!X'.ir, la conccpci6n de dos subsistenns, el ltl.ll­

tipolar pol!tico-econ6mico y el bipolar utilitar, lleva a la aceptaci6n de -

(108) Cfr. ~h.ll1oz, llcral<lo y Sánchez, \~alter. Ob. cit. pp. 106-107. 
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que la hcgeroonfo de los Estados lJni<los y la llni6n Soviética ya no es tal en 

térr.Unos :JOJ Ítico-ccon6nticos, lo que es totalncnte falso, pero si sigue pr~ 

valccien<lo en ténainos railitares. 

cil prir.i.or lugar, la existen.cía de un:i potencia hl'gern6nica no <>striba -

s6lo en su poder militar, sino adeuús del consenso ecm16mico y político que 

logra un país imponc•r a otros, en la mc<litb. que ti<?nt• las capacidaucs potc_!! 

cial<>s p.~r" prrn!lOvcr su pro>"L>cto he¡:cm5nico. Y, en segun<lo lugar, el que -

hayan surgido nuevos centros <le poder político y ccon6n:icos, no si¡;nifica, 

hasta el immento, c1ue se les pt1c<:i1 atribuir la connotaci6n de supcrpotcn-­

cias; por lo que el tG1nino r.ulUpolarid:1<l deja :mcho que desear, debido a 

que no representa la real ,;ituaci6n y el peso es¡x'CÍfico <le cada nuevo "cen 

tro de poder" respecto a los p:ií ses hcgc-m6nicos. 

linear y ubicar el fcn6n.eno <le la <létcnte en el desarrollo de las Rclacio-­

nes Internacionales contcmpor{meas, p;:isarcr.ios a presentar la propia. La -­

hip6tesis inicial que sustenuuros es que la détente es producto hist6rico,-

en todos sus niveles, pero pr.incipaln><..>fltc Je la <:orrcl=i6n pol!tico-i::ilitar 

entre los Estados Unidos y la Uni6n Soviética. 

Pero e~tos cairhios no significan que las supeYpOtcncias hayan dejado -

de ser centros hegem6nicos, ni hayan dejado atrás o hayan superado la dico­

tonúa existencial entre ellas; es decir; superado la contra<licci6n básica -

capiuilisrro-socialisnv. Simplemente la détcnte refleja el ensanchamiento -

del espacio político en las rchiciones entre las super]JOtcncias y entre los 

países respectivos de caJa bloque de poder, s6lo en ténninos <le un relaja-­

miento de la tcnsi6n internacional, pero sin tr-.istocar los elementos detcr-



420. 

minantes que condujeron desde el fin <le la Segunda 0.10rra Mundial a una po­

lítica de fuerza, y a la inevitable divisi6n del rn.mdo en campos annados -­

opuestos. 

De aquí que la détcnte mantenga en su seno las bases fundmrcntales de 

lo que se ha denominado como la po1 Ítica de "guerra fria". D1 otras p::ila-­

bras, el ensanchamiento del espacio político, la détentc, no remplaza a la 

"guerra fría" en té:rrninas generales, sino que pcniútc wia determinada dosi­

ficaci6n en el relajamiento <le la tcnsi6n intC"rnilcionnl (lo que a su vez pe.! 

mitc un.-i apertura di;> políticas de entendimiento sobre problemas <le interés 

c~-irtido entre las superpotencias), pero con la consi<lcraci6n de la pe11J!! 

nencia del substrntum estratégico-nulitar de la propia "guerra fría". 

Es en este sentido en el que se percibe la relaci6n détcntc y "guerra 

fría". Ui rclaci6n, sin e!Tbargo, no implica que se vea a la détcntc al es­

tilo de André r"Ontaine, co= una simple [,.se Je l:i "¡;ucr= frfo". Est:• Úl­

tima ha prevalecido a lo largo de los aftos, pero bajo el espectro globali-­

zador de una distensi6n inteni.-.cional que la habfo condicionado y "rc<iucido" 

política e idcol6gicamente a su mínima cxpresi6n. Pero esa reducci6n poli-

tica se Tevcla y se agigan~a en 100ncr11:os <le c1 .i=:..i:> y '"'" cicrt=::: cc!1flic-tn.; 

internacionales, permitiendo que la DÚniJm expresi6n dcnuestrc su .ir.por~ 

cia real y refleje que sin ella la propia détente sería inposible. 

La pcrnnnencia del substratum estratégico-militar de la "guerra frúi", 

cuyo furul.:uocnto reposa en las anms at6micas y en la política de disuasión 

nuclear, adquiere cierta l!Ddalidad ante la praooci6n de la détcnte, al c~­

jugarse 1a amenaza de represalias nucleares con la necesidad de negociar --
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el conflicto latente entre socialismo y capitalismo. Esta ioodal ida<l se :id­

vicrte en que a pesar <le que las consi<lcr<Jciones de cálculo estratégico-mi­

litar seguirán tenienJo peso específico en la política exterior de las su--

perpotencias y en la rclaci6n entre los bloques Je poder, se conter.~lan o-­

tres problenns que, junto :i l:i cuesti6n del ;:inr.:unentisr.10, abren una gam.:i Je 

asuntos de interés internacional que pcn.:.iten que las relaciones de poder 

se ccnjugucn con el tr:l-.:.:i;;Ucnto "corJi=il" }" la r .. cg.::x:.i~•~i6n globdl y parcial 

de problem.is que, antcrionncnte a la Jétcnte, eran dejados Je laclo o simplE_ 

mente se les consideraba no ncg,oc.iahics. 

lJc estos ra:onam.i.entos se <le<lucen <los planteamientos claves: 

1). El rcconocill'.iento de l;:t prcscnc ia <le la <létcatc no como una fose -

de ln ":,'ucrra fr.ín", sino como un proce!:o intcrnacion:ll en cuyo 

surgir.liento y desarrollo se conjuga la ncgociaci6n con la disuasi6n 

nuclear: mantiene en su seno Ja contradicci6n <le la necesidad de -

negociar ciertos probler.us internacionales, bajo el espectro del 

substrattun r.rilitar de la amcna::a de las represalias nucleares, flJ!!. 

dament:o estratégico militar de la teoría política de la "guerra -­

fría .. (109) -

2). El principio de que la détente tiene como condici6n sine qua non -

para su existencia. el garanti::nr al r.óxÍl!lO la seguri<lad nacional 

<le l~s sup.::1potcncias. Ls decir la d6t.....--ntc 5C funt.b. en un.:i ncgo-

ciaci6n limitad.a del conflicto socialismo-capitalismo, dentro del 

cual ninguna de las superpotencias pondrá en juego su capacidad -

bélica nuclear y, por emlt', su "seguridad nacional". De est:o re­

sulta obvio que la <létcnte configura el ensanchamiento del espacio 

(109) Cfr. Supra pp. 282-283 
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político, detennina~o en Última instancia por las limitantes con-­

cretas de las políticas c5tratégico-militares globales de los cen­

tros hcgem6nicos. 

Así pues, la 9.é!."!'!" internacional no se pu1.'<.lc desligar de las relaci~ 

nes de fuerza entre los Estados Unidos y la Uni6n Soviética (y sus res¡x.'Ctl_ 

vos bloques de poder), ni <k la cap,'lcidad real Je la amcna:a de represalias 

nucleares <lcl uno fri::ntc :tl otro.. El :JSfY..'Cto di~\L~sivo es un clcrrcnto CSC!!, 

cial de la política exterior de las superpot<'Tlcias, y s6lo quien carece de 

El reconoc imicnto cxpl íc i t<) de la ~ por l:is gr~uiJes potencias, -

tuvo por resultado que el principio de la "coexistencia pacífica" encontra­

ra cicrW vial.Jilidad e implcrnentaci6n C"n las relaciones internacionales. 

Aunque la Uni6n Soviética plantea desde Lcnin c:l principio <le la "coexisten 

cia pacífica", colOCl un elemento clave de su política exterior, y es retonn-

do con insistencia a partir del XX Congreso del PCUS en 1956, su aceptaci6n 

s6lo se ha podido cristalizar con la détente; es decir, bajo Jetenninadas -

circunstancias producidas por el establecimiento de una nueva correlaci6n -

de fucr::as internacionales entre paises capitalistas y socialistas. 

Las circunstancias que hicieron posible el surgimiento de la d6tente,­

condujeron a un nuevo planteruniento de la "coexistencia pacifica". Este -­

principio se ha llcn.aJu Je un ccntcni¿o cls ar'!pl i<:>, y se ha convertido en -

platafonna política que prevé no s6lo la prolongací6n Je la distensión in--

ternacional en las relaciones entre Estados con sistenns sociales opuestos, 

(110) Cfr. Sánchez G. Wal ter. "El triangulo Washington - Moscú- París y el 
proceso de distensi6n internacional". Estudios lnteznacionales No. 35 
Julio·septiembre de 1976, Argentina. pp. 74-75 
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sino t,un\Jién la ne¡;ociaci6n Je los conflictos por r.1Cdiaci6n de relaciones 

pacíficas, excluyendo tot~ilr.x·nt~· el rc•;urso a la guerra, y principalmente a 

la guerra tcn.nnuclear(lll). 

Sin er.ibar¡:o, a pc,.;1r .. le' la siJ'1ilitud que• pudiera existir en las apre--

do dos cosas J1fcrcntc,;. 1:1 clé~<:ntc ruc· .. J..: dL'ri\'ar a un.• real "coexistencia 

pacífica", y Je hecho ésta ha a'.c=t1;lc'o vi.ahi.li<l:HI en la prir.\Cra. !'ero una 

cosa es el :'oímplc rcl;ij;;u:ücnto <le la ten•; i6n int••m.•cion:1l y otra el accp--

tar ~-n ... u -~lobahil i<l..:Hl el contcni<lo del principio Je 13 "coexistencia pa.c1-

fic.a .. ; o Sc.'.1, el que los paÍ~•es de distinto si~tcm;i socjal puedan convivir 

en sus rclJcioncs !..~in qtl(~ 6~a_a.s c~tén JcterPinaJ..'ls por el 1·0i.:ur!"o a la vio-

lcncia }' e1 conflicto h61ico. Lo que no si¡:nific.•, a su vc•z, que la "cocxis 

tcncia p.:icífic .. 1'' s1g.nifiqu1:.•, o su=-tcntL· ~ono objetivo, el t.nntcninicnto tlel 

SUltU <JUO. 

No obstante lo anterior, la d6tcntL' y la "coexistencia pacífica" van -

unidas, y su rclaci6n pcnnitc esclarecer el contenido real que poseen en las 

relaciones intcnL'.lcionales contemporin<'as. Ambas tienen su base en las re-

opuesto, las cuales csttín condicionadas por la dinfu.uca del proce:;o .!e 1.::. -

disuasi6n nuck'1r. 

De aquí, que la <l6tente no pucJa existir sin el substratu.:: estratégico­

militar, ni ln "cOf'xistcncia pacífic..'l" sin aceptar que ésta presupone las -

contradicciones entre países soci:>1 is tas y capital ist;1s. Sería falso canee 

bir a la détentc y a las relaciones inten'statalcs de "coexistencia pacífi­

ca" corrv cierto i<lil io, co1.10 la "convcr~cncia" a la ".:iprox.innci6n .. de los -

(111) Cfr. Arb5tov. G. La lucha idcol6gica en las Relaciones Internacionales 
Contenpoclne_a,:;. Tradüc. O. Hadnkov. EJ. l'rogrcso, ~ioscú 1973. p. 296 
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dos sistemas (!12). Cada una de las superpotencias estti consciente de que -

el ensanchamiento del espacio político que penniti6 el surgimiento de la ·­

détente y la viabilidad hacia una "coexistencia pacifica", entraña la poll'.­

tica de fuerzas y las relaciones <les<le una perspectiva <le po<ler. 

Por lo tanto, se po<lrb :ifin:--.ir que la <létentc ,;ignifica un cierto ti­

po de convivencia o coexistencia entn' las superpotencias y entre países de 

diferente sistcmi social, =diada por una política de fuer;:..'l, la cual se 

funda en la estrategia de disuasión nuclear y su correspondiente amcnaz.<i J.., 

T'.?presalias masivas. F.s en base a ésto que la dftente se desarrolla entre 

ln negcciaci6n y una acelerada carrera nnror.cnt is ta, en Jcn,Jc la prolifcra­

ci6n nuclear, vertical y horizontal, se revierte r cond ic iori;1 el propio p~ 

ceso de la détcnte. 

Ahora bien, la naturaleza propia del fcn6mcno de ln d6tcnt.c, radica en 

la posibilid:id de negociar, Sl('T!l're dentro del espacio político pronx>vido -

por las superpotencias, las diferencias derivadas <lel conflicto entre scx:i_! 

lismo y capitalismo. Ncgocinci6n sujeta a los parámetros establecidos poi· 

las posiciones de fuerza entre los Estados lhidos y la Uni6n Soviética. 

Dic....'"tos ¡-,.;:¡~tr== tl:=-!e~..ir'-1!.."f'? !~~ ~J~!lnrpc; de 1.a déte:ntc. pero no son .. 

rígidos ni estáticos. y varfan conío1'::'.C se h:m ido p~scntantfo cambios en -

la correlación de fuerzas internacionales durante los úl tim:>s 20 afios. ~ 

bios que se dan tanto en la relaci6n entre las superpotencias. COI!D entre -

los paises respectivos de cada bloque de poder y hacia adcrrtro de cada uno 

de 6stos. 

(ll2) Cfr. Tainshevski, D. Ob. cit. p. 188. 
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En este sentido, los alcances de la détente se desarrollan en corres-­

pondcncia al gracia de influencia, o de los efectos consecuentes, que tienen 

los cambios en la correlación tic fuer;:as i11te01acionales sobre la forma de 

negociar la contradicci6n socialisr.o-capitalismo. fJc acuerdo a ésto, se --

pueden <listin¡;uír dur:mt<' el pcríwo 19()3-1979, dos etapas claves por las -

que ha atravesado la <létcnte: 13 de gestaci6n, que va de 19()3 a 1969, y la 

de consolidaci6n, que abarca toda la déca<l:1 de los s<>~r>nt~~. 

La prinicr etapa de la détentc se inicia con la nt•gtx:iaci6n de la crí--

esta crisis,intcrpretn<la como el grado de tcnsi6n íntemacioml m.'is alto de 

la postguerra, llev6 a que las g1·;mdcs potencias aceptaran moderar sus polJ. 

ticas exteriores y negociar su cnfrcntainicnto, bajo la dctcnninaci6n de que 

se buscarían mecanismos para no volvers•' a encontrar ••n una situación como 

la de Cuba, donde las altern.•tivas se est1·echaron entre la "c~•pitulaci6n" 

de una de las partes, o l:i ¡;ucr= nuclear total para to<los(ll 3). 

De la crisis de los cohetes se <lerl\·..iron canbios Je posturas y conduc­

tas en la política exterior de las superpotencias, lo cual se manU'est6 con 

la liquidación definitiva del ul"'::im:rtum Je novicmlnc <le 1958, referente a 

Berlin Oeste, y a partir de 1963 se empeuiron a concretizar acuerdos y tra­

tados, que fueron cenfor=<lo el nacimiento de la détente internacional. 

Com:> sefiala Ra)inond Aron, "todo ocurri6 corro si la confront.'ldón directa C.!!_ 

tre los Dos Grandes hubiera incitado a los re:;ponsablcs <le los dos bandos -

a tomar rredidas oportunas (el tcl6fono rojo) o a finnar acuerdos (demora y-

{113) Cfr. Fontaine, Andrc. "From Cold i'iar ••. " Ob. cit. p. 9 
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no prolifcrací6n de la C.'lrrcra anrorncntista) que simbol i~ahan una resol u- -

ci6n conún de eliminar, hasta domle era posibll', el peli"ro Je la guerra -

irrecuperable .•. de la prinl<:'ra ¡,'Uerra en la historia de la hurr.:midad que se 

preparaba con el fiIT.lC prop6sito de no J ibrarla"(ll.l). 

Entre las 11'.1.nifcstac iones de Ja Jétentc durante su primer etapa, des ta 

can las siguientes: 

La instalaci6n <lel eslab6n oficial tclcf6nico entre Washington y 

Moscú, el ::o de junio d" 1963, e0n el lhu11'1<lo acuerdo Je "linea ca-

licntc" (en 1966 SL' cstabl<'C<' 11n :ic11•·nl0 S'C'!!JC'jantc entre P:irf:: y l·h_:: 

cú). El acuerdo <le "línea c:ilicntc", rcspon<l<..• al interés de los E~ 

tados Unidos y la Uni6n Sovi6t ica <le que por falta de corrunicaci6n 

o lU1 "mal entendido", se tomen medidas drásticas en un rromcnto de -

crisis, que pueuan derivar a un conflicto nuclear de alcances glob!!_ 

les. 

Este tipo de acuerdos, se inscribe en la problemática que entrafia -

la posible esc.1.latb nuclear de una guerra limitada o periférica, en 

donde la COll1.lnicaci6n entre las superpotencias es decisiva para JlB!!; 

tener dentro de ciertos límites los conflictos l>élicos. Los acuer­

dos de "línea caliente" han rendido sus beneficios en diferentes o-

casiones, y atmq!X' no se tiene conocimiento pleno de los ~tos 

en que esta conunicaci6n ha sido clave en la soluci6n de situacio­

nes algidas, se reconoce su funcionamiento. 

El prúrer acuerdo intenuicional sobre ensayos nucleares. Este a-­

cuerdo, que forma parte del espectro general de la polÍtica de desa.!:. 

me, signific6 el principio de las negociaciones diplomáticas que l.2_ 

(114) Aron, Raymond. La República ••• Ob. cit. pp. 131-132. 



gr.iron concretizarse, para buscar un cierto control <le la fuerzn 

bélico-nuclc:1r(llS). Este prir,..,r acucr<lo, que se conoce corro el 

Trnt:a<lo <le Moscú, se firm6 el 5 <le agosto <le 19t>3, y fue promovido 

por los Estados llnidos, Gran Brctafi.:1 y la Ltni6n ScJ\'i'5ti=. El Tra-

tado tiene por objetivo la prohibici6n parcial de pn>cb:is nucleares: 

!;e prohiben lo" ensayos c:n Ja at1:.Ssfer·a.cn el t'spacio ultraterres--

trc y debajo <lel :1~1:1 1 fM:>tnltiéndose soJ:.t.~~ntc lasprucb:is nu.clcJrcs 

subterráneas. 

<lcbi<lo a que los dos principaks firm.:ml:<'''• las superpotencias, po­

seían las suficientes a111n,; nucleart's para <lcstnlir varias veces la 

población entcr:1 <lcl nundo. Pero ¡wl ít ic:rmentc la conclus i6n del -

Trata<lo tuvo tm trcllléndo significado: a<lcr:ris de ser el primer acue_!: 

<lo que los dos centros hegem5nicos concluían p.,ra contrarrestar el 

pcl i¡!ro de Ja pral iferaci6n nuclear, é-stc fue denunciado por la Oú­

na de Mao y la Fr..mci:i Je J>e Gaullc(l1b). E.xplicable su actituJ, 

pcrrque Francia y CJúna se oponían a cualquier acuerdo que pudiera 

frenar su política <le estrategia rrucl=r y, por ende, dejar canso-

(115) .Almque este acuerdo fue el primero que contemplaba coltD objetivo el -
control de la prolifcrnci6n nuclear, al prohibir en fonna limitada -­
lo!> cn»ayos nucleares, no era el primero respecto a la pol:Ítica gene­
ral <le desaTm<~, sine> C'l sei:undo. El prim:-r acuerdo, también de impar 
tancia singular por haberse concluído dentro del contexto del periodO 
del "temor <lel clescqui librio nuclear", fue el Tratado de la Antártida 
de diciembre <le 1959, que entr6 en vigor en jlllliO de 1961, después 
que lo firmaron sus <lace signatarios. Este tratado tiene como fin es 
tablcccr una zona dcsnuclearizatla y <lesmilitariz.ada, en donde los --­
países signatarios po<lran nutuamcnte in!>"Jleccionar el territorio p¡¡ra 
impedir cual9uicr violaci6n. Ver países signatarios y texto del Tra­
tado .en Garcrn Robles, Alfonso. México en las Naciones Unidas. Tonxi -
U. F.C.P. y S/U.N.A.M. México 1970, pp. 128-135 

(116) Cfr. Fonta:ine, André. "From Cold ll'ar ... " Ob. cit. p. 10 



lidar aún más la supr=cí:t <le los norteamericanos y los soviéticos. 

C.On este Tratado el conflicto Chino-Soviético se ahond6 más, y la -

disidencia francesa respecto a los Est::i<los lhidos dcmostr6 que sobre 

los proyectos estratégicos de Fr:mcia, h.1bí::i aspectos no negocia- -

bles, como el de las anrus at6nUcas. 

La conclusi6n en 1966 del Tratado sobre los prü1cipios que deben Y"!:_ 

gir las activícbdcs de lo!,; ~t...~r.!c.:::. en ~ ~plorac..iún y util.iz.ación 

del espacio ultraterrestre, incluso Ja Llma y otros cuerpos celes--

De hecho c~lc T.n1tw..io t>Ólo puc...a<lc Sl~r contemplado por las su--

perpotencias, al ser las única:; que partici¡xm directar.icntc en la -

carrera espacial; a<lem.'is de ser s61o ellas las que tienen la CTipaci_ 

dad 1:ccnoló¡¡ic,, de llevar a c,•ho las invco.tigacione:;. En el Trata-

do se estipula que el espacio ultraterrestrc, la I,un:i y los cuerpos 

celestes estarán libres de anro.s nucleares y de cualquier otro tipo 

de arnns <le destrucci6n en iras.1 Cll 7) . El Trntado cntr6 en vigor en 

octubre de 1967. 

La conclusi6n <lcl Tmtado de No Proliferaci6n .Nuclear. Si bien de~ 

de la conclusión del Tratado de ~bscú, que prohibía parcialmt'llte los 

ensayos nucleares, ya se percibía que en realidad estaba contemplado 

para restringir y prevenir que em;,rgieran nuevos poderes bélico-nu­

cleares en la p:?lc!:t:r:i intc=ci=l, no es sino lkista agosto Je --

1967 (tras varios afios de ncgociaci6n), cuando las dos grandes potC'!!_ 

cías nucleares, presentaron al Comité de Desarme de Dieciocho Naci.2_ 

(117) Cfr. García Robles, Alfonso. et. al. La recstructuraci6n de la socie­
dlld internacional. F.C.P. y S. UNN-1, M&.i.co 1969, pp. 192-193. 
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nes un "proyecto conjunto" de tratado de no proli fcraci6n de arnns 

nucleares, co~>leto en todas su partes, con cxccpci6n del artículo 

sobre control(llS). 

Este Tratado se inscribe en la creciente importancia que las gran-­

des potencias le atrilruÍ:m -y le siguen atribuyl'ndo- a la cucs-­

ti6n de la proliforaci6n nuclear. El ingreso :il "Club ,\t6mico" de 

Francia en 1960 y el de China en octubre de 1964, tuvo un efecto -

agili~ador respecto :i l:i poll'.tica de no proli fcraci6n de los l!sta-. 

dos Unidos y la Uni6n Soviética. Como consecuencia se logr6 que ln 

Asrunblea General de las Nacionc,; Unid:1s diera su aprobaci6n en ju­

nio de 1968, al borrador del Tratado sobre la no proliferaci6n de 

las arr.ns at6micas. El Tratado tiene como fin qt•c ninguna poten-­

cía nuclea1· proporcione los ekr.~ntos tccnol6gicos y rratcriales a 

Ult E~ta<lo no nlh.:lear. p.:.tra (.tÜlcncr <.ü'1I.u.s atómit.:a~ y, por ~u parte,, 

los Estados no nucleares se comprometen a no :r!.'Cibir de las pote!! 

cías nucleares dichos elerrcntos. 

Como se ha podido observar, las priJreras nnnifestaciones de la détcnte 

se inscriben funciairntaim:mte dentro cici marco generai del controi de a~ 

mentas, haciendo hincapié en la política de no proliíeraci6n nuclear. Al. -

respecto, se puede desuicar com:> una característica concreta de la détente, 

su !ntinn concxi6n con las negociaciones sobre el control de arm:urentos y -

la no proliferaci6n. 

'(118) Sobre los problenns de ncgociáci6n que antec<.-<lieron a la fornulaci6n 
del Tratado de No Proliferaci6n, así com:i la propuesta del "proyecto 
conjunto", ver Castafieda, Jorge. La !\o Proliferací6n de las arrras -­
nucleares en el orden universal. E1 colegio ae "l!Xico, f.16:X:1co 1969 
pp. 14-17 

(119) Para l'Jla comprensi6n rr.ás proftmda del contenido y objetivos del Tr.1-
tado, ver ib. id. 
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Entre las manifestaciones de la <létente durante su primer etapa, es -­

in¡x>rtante destacar el impulso que los centros hcgcm6nicos dieron a la polj_ 

tica de no prolifcraci6n, respecto a las llamadas zonas dcsnuclcari::adas(1 20) 

que, jlmto al Tratado de ~loscú <le 1%3 y al T:-atado c!c :-;o Prolifcraci6n 

(11\~P),, han conf iguraJo,, con cicrt:i.s l imit.antes, \m marco ''favorable'' de re-

glamentaci6n de control Je ann.:urcnt:os. Primcr:.imcnte, a partir de 196:>, tu-

vo relevancia el Plan i\chl.oncn,. prcscn\:..JJO a ü~ici:iti'\.~ r.!.cl presidente de -

Finlandia, para crear ima ::ona desnuclc-arizada forniaJ;1 por los países esca!! 

ONU aprob6 el proyecto sobre la dcsnuclcari::aci6n de A.frica, sigu6mlole los 

países latinoamericanos con el Trat:td<) para la Proscripci6n Je las J\nll:ls -­

Nucleares l'll A11~rica wtln:i, conocido como Tratndo de Tlatelolco, pl cual -

qued6 abierto a fim.as el 14 de febrero de 1969, en la ciudad de M6xico (121). 

Las primeras IT"mifestaciones de la détente se centraron en 'tratar de -

paliar la amcnai:a que iq>l ica la d.is.:mir~•ci6n de las armas nucleares, y el 

consecuente pcl igro que entrai\arfa la posibili.Jad de qU<' por un 'tercer país 

se desate una reacci6n nuclear en cadena. Sin embargo, el interés colll'.Ín de 

laz superp<>tencia« por la no proliferaci6n. se ha visto limitado por lapo~ 

tura que han 'tOllOdo países no nucleares y nucleares, ante los propios acue.E. 

dos internacionales que han promovido los Estados Unidos y la Uni6n Sovié-­

tica. 

(120) 

(121) 

res Pjr i:onas y e 
Xico 976, 52 pp. 

Gon::.álcz de Lc6n, Antonio. 
ci6n de las antns nuclca­

icaciones de Ol'ANAL, M.§. 

En relaci6n al Tratado de Tlatelolco, Cfr. Gros Espicll, Héctor. El -
Tratado de Tlatelolco: Algun:is consideraciones sobre aspectos especí­
ficos. l'iililicac1ones de ··0Pl1N1\i:;-M6xico l~/o, ti:> pp. Y El Tratado dO 
'I'IiitClolco, diez años de aplicaci6n, Publicaciones de OPANAL, Ml!X1co 
19/8, 113 pp. 
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La oposici6n <le varios paises a integrnrse a los acuer<los que inq>i<lcn 

de alguna fonr.• la pos ibi 1 i<lad Je <lesarrol lar proyectos <le anromcnto nuclear, 

no es <lel to<l.o descabellada, datias las c ircunst.ancias contradictorias en 

las que pronl.leven las superpotencias las políticas <le no proliferaci6n: mie.!!_ 

tras ellas tratan <le ase¡:urar su sítuaci6n <le superpotencia y reproducir su 

proyecto h<!gen.5nico, pretenden que los deT<ás paises r.nntengan su posición -

de cntc~s subordin.-1<los, y dependan de su fucrµi dc <Llsuasi6n nuclcar(lZ2). 

Todos los acucrJo~ jntcrrwcior.:ilcs que se cel,_...br::tron durante la <léca<i."l 

de los setentas confimm esto Últit'lO, por lo que varios países no nuclea--

res cor.o Brasil, Igracl. t.sp..1i"ia, HtuTUJ1.Ía \.~ Ir.Ji3, entre otrc~ .. se han rcht.1--

sado a aceptar compromisos que puc<lan afcctar en un lllOUCnto dado, una polí­

tica aut6norm de desarrollo de arr.ns m.:cleares. 

'!'ar.poco F1·;.u1cia y Oüna, ya países con poderío nuclear, han. deseado -

ser parte Je, al!;Ún acuerdo que, a<lci:iás <le poner en peligro sus proyectos 

poH.tico-estraté:c:icos, sicnificaría reforzar la consol idaci6n soviética y -

la supreLl.'.lcía es\.a<louni<l.cnsc. Francia y OUna fueron los priücros c¡uc se -

opusieron a la política conjtmta <le no proliferaci6n de las superpotencias, 

y ~nunciaron públicamente el objetivo que éstas buscaban al intentar asegu-

rar:sc e= únicc-5 S\1per-3'Q<!cres. A principios de 1963, De Gaulle <lc,,.cribi6 

la política conjunta <le los centros hcgco6nicos, con el eslogan "détente, -

cnténte, coopér.ition", con la es_p<?:ranza de incitar a los países aliados de 

anbos bloques, a tanar Im.--.li<la:. r.:spccto a ln d=in.'.?ci6ri cfo !<lL'i respectivos 

líderes (l 2:\) 

(122) 

(123) 

Un caso que refleja claramente c:;ta situaci6n, es la del TNl'. Cfr. -­
Duffy, Gloria. "Bcyon Dcpcndcncy: Thc future of the Non-Proliferation 
Trcaty". Ponencia presentad..• en la Conferencia "~lear Proliferation 
nnd Anns Control in thc 80's", orgrutlz.ada por la U.S. Arms Control 
Association/Il SS, en Bcllagio, Italia, ~layo de 1978. 18 pp. 
Cfr. Fontaine, André, "From Cold ••• " Ob. cit. p. 10. 
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Después de la conccrtaci6n del Th'I', las negociaciones sobre control 

de ann::rnentos se centraron fundanentalmente en los esfuerzos bilaterales 

de la Uni6n Soviética y los Estados Urúdos para, de canún acuerdo, bus-­

car limitar los arsenales de o:nmas nucleares y reeucir el acelerado <lesa 

rrollo de la carrera arm;ccntista. Así, a finales <le 1969 se inician -­

las negociaciones bilaterales sobre la limi taci6n <le las armas nucleares 

estratégicas, <.(UC ~ cvru.~crán cunv las wnvcr::;~tcior..:·s y acucrJos SALT -

(Strntegic Anns Limitation Tal ks). 

Con las negociaciones Sl\.LT se 1n1c1a pr:Íct:1c.-ir,¡cnte la segunda etapa 

de la détente. Etapa <¡uc ab:1n:ci toda la <léca<l!1 tic los setcnt.:J.S. L..-is ma­

nifestaciones de la détentc durante esta <lécad:1 mantienen su aspecto m~ 

dular en torni a las políticas de control de ann:mcnto nuclear, m.IJ'YlUe -

ya no sólo se limitaran a este aspecto, debido a que se presentan otros 

tipos de negociaciones (tombién <le interés canCm para las superpotencias), 

de carácter econánico, caacrcinl y de coopcraci6n internacional, sobre -

problemas cuya soluci6n requiere de la participación conjunta de los dos 

centros hegan6nicos. 

Entre las rnanifcstacioncs de la <létente durante su seftl.znla etapa, -

destacan las siguientes: 

Las negociaciones SALT J ,que se iniciaron en novianbre de 1969 Y 

concluyeron con el ucucr<lo í.iiinaJo t:n r.i.Js~ó ..:.-n mayo d.:: 197Z, por 

Brezhncv y Ni::ron. Este acuerdo establecía la limitaci6n de los 

sistanas de antimisiles balísticos (A™), así cano la lim.itaci6n 

de armas estratégicas ofensivas <lel tipo <le los ICif.t, emplaza -­

<los en sut:marinos atánicos. 
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1 

Acucnlo S/\LT I 

1 

Sistema de Defensa de Cohetes intercontinent¡1les Bal lsticos 
Cohetes Antibalisticos {AJN)* { I cr,,!) f..'111plaz::ldos en Subnarinos .. 

-· 
EUA URSS EL1A l.lRSS --

NO MAS DE 
Platafonna 
lanza cohetes 100 100 
(ABM) Misiles emplazados 710 950 

en Sulrnarinos 

Cohetes 
interceptores Subnarinos 
en cada tcrri- Atómico,; 44 62 
torio 100 100 

Misiles emplazados 
en sulrnarinos at6-
micos 665 740 

* 5610 podrán ser emplazados en ciudades capitales y para la defensa de 
algunos silos !CM. 

** Protocolo adicional al acuerdo SAt:r I 

Fuente: World Armamcnts and Disarmamcnt SIPRI. Ycarbook 1975, Stockholm, 
sweacn pp. 544-545. 

·-

-

La diferencia en la cantidad de cohetes (defensivos y ofensivos) -

y en el n<.anero ele misiles y sul:xnarinos atánicos, se debi6 a que se 

buscaba equilibrar la ventaja cualitativa de las armas norteameri­

canas, que poseían una tecnología mlís avanzada, mediante un mayor 

núncro de annas soviéticas. 

La conclusi6n del Acuerdo SALT I fué considerado cano un paso pos.!_ 

tivo en el desarrollo de la distensi6n internacional, en la medida 

en que si gnific6 un adelanto respecto al tratado de Moscú de 1963 

y del 1NP. No obstante de que la fijaci6n cuantitativa de siste-



(124) 
(125) 

mas antibalísticos y el núnero de IOlM, no equivalía propi;:imente a 

lllla política de desanne, sino a una limitación cuantitativa que -­

permitía hacer más lenta la carrera annancntista; es decir, limi-­

tar el número de annumcntos que las superpotencias acuerdan el de­

recho de poseer (lZ.\). 

En el ru"\o de 1971 se concluyeron varios acucnlos: se finn6 el "Tra 

tado sobre la prohibici6n de emplazar ::mnas nucleares y otras ar--

ir.as de Ucstrucci6n rn~::;lv:i en 10:.1 lechas mnr.i nos y fondos oceánicos 

y su subsuelo"; se llcg6 al acuerdo bilateral entre los Estados -­

Unidos y la Unión Soviéti.:a sobre las '?-ledida:; para reducir el ries 

go de una guerra nuclear" (Acuerdo sobre ,\ccidentes Nucleares); y -

se actualiz6 el convenio bilateral de la llanada "Linea Caliente" 

entre las superpotencias. 

En 1973 entró en vigor el "Protocolo del Acuerdo sobre la prevenci6n 

de incidentes sobre y debajo de altr.i:ir" entre Estados Unidos y la -

Unión Soviética. En ese mismo afio se ratificó el acuerdo entre las 

superpotencias sobre "La p:re-venci6n de 1<> guerra nuclear". Ac:uer-­

dos similares (lZ5) finnó la Uni6n Soviética con Francia en 1976 y 

con Inglaterra en 1977. 

I.as negociaciones de 1-blsinki, celebradas entre 1973-1975, sobre la 

"coexistencia pac!fic:i" entre Europa Oriental y Europa Occidental. 

Estas negociaciones concluyeron con la finna del "Acta Final de la -

Conferencia sobre Segurid;id y Cooperación en Europa", en donde se -

Cfr. Aro~, Raymond. La RcpÚblica ••• ob. cit. pp 166-167. 
Los acuerdos sobre la prevención de la guerra nuclear finnados por -­
~bscú con las potencias nucleares occidentales, se centran en la dis­
posici6n de las partes para excluir el riesgo de guerra nuclear ante 
un conflicto entre el 1as u otros países, mediante la reuni6n innedia­
ta y negociación de la situación. Cfr. World Ann¡¡¡ncnts and Disnnnooicnt 
SIPRI. Yeorbook 1980, stockholm, S.:cden p. 474. 
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(127) 

(128) 
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establecía, por un lado, la negativa de utilizar en términos dis~ 

sivos las armas nucleares y, por otro lado, el advenimiento de nuc 

vas relaciones de tc<lo tipo entre el Este y el Oeste. O:m la con­

clusi6n de 1 as Omfcrcncias de llülsinki, se confirmaba el hecho de 

que la détentc internacion.-i.l ro sólo "" lunitaba a la rcgociaci6n 

sobre control de ann:inentos, sino tanbién abarcaba distintas áreas 

de rcgociac.i6n, ins=üas en la pranoci6n de relaciones cconánicas 

tcomercíalc,; y financieras), político-diplomáticas, culturales, -­

et.e. (126) 

En 1974 y 1976 se finnm:on, respcctivmtcnte, e1 "Tratado sobre la 

limitaci6n de cnsa]US miclearcs subterráneos" y el "Tratado sobre 

explosiones subterráneas con fines pncíficos". Estos acuerdos bi­

laterales entre los Estados Unidos y la Uti6n Soviética no han en­

trado en vigor a la fecha ClZTJ. 

Las negociaciones SALT Il, que se iniciaron prácticamente después 

de finnarsc el Acuerdo SALT I, yn que se pretendía concluir un n"'!:_ 

vo Tratado que contemplara comenios fijos y no temporales, cano -

fue el SALT I, que cxpirb el 3 Üt: v~'tübrc ~ 1977 _ 1-?5 TlPg-ociaci~ 

nes del Acuerdo SALT II concluyeron el 18 de junio ~ 1979, cua."ldo 

Cartcr y Brezhnev fi nnaron en Viena, Suiza, una serie de docuncn-­

tos que no fueron ratificados por el Senado nortc:rncricano, tan.an­

do cano pretexto la int.c:rvenci6n soviética en Afganistan (lZB). 

Los documentos que integraban el Acuerdo S/U.T II, contClllplabnn el 

avance tccno16gico que las superpotencias habían expcrimcntooo en 

Cfr. Osma!\czyk, Edmw1do J. Ob. cit. p. 
Sobre las caracteristicas de estos Tratados, cfr. Wold Armaments and 
Disannanent SIPRI, Yc-arbook 1980, Ob. cit. pp. 47S-476. 
Cfr. Silkiiílot.o, Y. "New Dimensions of Disannrnient Processcs "Japan Qua­
'tcrly. llniversit-y of Tokio. Abril-Junio 198Z, p. 171. 
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cuanto annas ofensivas cstn•tégicas. Por lo tanto, el Acuerdo es-

tablec1a limitaciones y topes para cada país de este tipo de annas. 

con fecha lúnite a! 31 de <licianbre de 1985. 

LIMITES FIJAOOS 
POR SALT 11 

1 AQJERIX)S SALT 11 1 

1 !} 7 9 

EUA URSS 

1 9 ¡; 5 

EUA URSS 

1200 

• -~~.,__-1~c~ll'-~1~-t--i-po~~~~-u_-R_-\_'~~~~~~-s--5--o--_-~:·_-~_5--o~o-_"·_-_·--_-_~_9_· º ___ s_2_º__, 

l SLIM tipo MIRV -l96 100 688 378 

(MlRV) , 
1320 Bombarderos 

l"\>rtadorcs de mi 
siles Cruisc - 1 

HJJ.! (tierra) 
Blanco único 
SLBM (mar) 

o 

504 

160 

l Ballbardcros no 
¡x>rtaJores de 

\ misiles Cruisc 
1 348 

(•105 en 
stock) 

Totales 2058 

o 142 

900 

850 

150 

2500 

504 

160 

206 
t•60 en 
stock) 

zzso 

o 

450 

512 

90 

2250 .._ ___________ ....__ ______ -- _______ , _________________ , 
Fuente: The Pefcnsc 1-bnitor, Julio de 1979. Cuadro rcnroducido en Pierre 

D~bezies. "La Puja Nuclear" Le Monde Dipl=~ en espanol. Di-­
c1embre 1979, ~!éxico. p. 16. 

Según los acuerdos SALT II, los Estados Unidos y la Unibn Sovi~tica 

aceptaban lU1 tope máximo, para fines de 1981, de 2,250 lanzadores :­

de misiles de largo alcance )' banbardcros con ¡m¡plio ·radio de acci6n. 
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Dentro de este total, ninguno de los dos países podría tener: más 

de 820 cohetes intercontincntalcs con cabezas múltiples indepcn-­

dientes (IO>'l tipo MIR\'); más de 1,200 coretcs tipo MIRV de tie-­

rra o suhnarinos; y más de 1, 320 IC»-1 y SI.IN tipo MIRV y bcrnba~ 

ros equipados con el misil Cn.úse. Dentro de esa serie de techos 

eran posibles varias ccrnbin.3ciones, a elccci6n de los firmantes; 

siempre y cuar..!o no rcbasar!Ul el tope máximo establecido de los -

2,2SO lan::.;;dorcs y bcmban!.:;rns (129) 

La tabla anterior muestra ca~o el SALT JI pretendía lograr un ~ 

librio cualit:auvo y cuant:itativo, respecto a la limitación de ar­

mas estratégicas ofensivas. Este Tratado t:l'!lbién conta:iplnba otro 

tipo de limitaci~s. destacando las que se referían al núnero de 

cabezas nucleares y de ojivas que cada cabeza podia contener (l30). 

En el contexto de la détentc en la década cte los 70's, se generó un 

proceso din!mico que pranovi6 una totalidad de relaciones en diferentes CE_ 

feras de la vida internacional. Relaciones que no se inscriben s6lo a las 

bilaterales entre las superpotencias, sino que la misna d!?tcntc prcrnovi6 

el acercamiento diplanático y econ6nico entre los paises de cada bloque -

de poder, tanto los desarrollados como los subdesarrollados. 

La détente en los llflos setentas ya = es Caúcamente la manifestaci6n 

de una politica sobre control de armmnentos, sino un proceso can inf'inidad 

Je .itüplic.aclon.::s a escala mwxlial. Arthur H. Hartman, exsecretario ...Ijun-

to para asuntos europeos de los Estad<:>s Unidos, sefialaba en 1974, ante el 

Senado de su país, que "La d6tente ·no es algo estlitico, algo que se pcrs_!._ 

gue, un objetivo especifico. Es una totalidad de relaciones ( .•. ) noso --

(129) 

(130) 

Cfr. Dabezies, Pierre. "La Puja l\'uclear''. Le 1'!ondc Dcplmat ique en -
Espafiol, Diciembre de 1979, ~~xico. p. 16 
Respecto a las carlicter1sticas generales y espec!ficas de los acuer­
dos SALT II, Cfr. Davis, Jacquelin. SALT II and U.S.-Saviet Farces. 
Institutc for Forcing Pclicy .t'.n:ilys1:;. l'fasfüni;ton, USA. 1979. 
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tros c.insideramos que la c.létcntc es un proceso, y en un proceso como este, 

la totalidad e.le las relaciones es lo que debe tomarse en cuenta" (l3 l). 

Al convertirse la <létcnte en un proceso que rebas6 la instancia pol!_ 

tico-diplorn.'itic.• y se revirtió h.:icia la totalid.•c.I de relaciones entre paf· 

ses socialistas y capitalist::is, ~ influencia p.::irccí;1 mi1ümizar el cnfrc:n· 

tamiento latente cntrl' proyectos :mtag6nicos, socio-económico, políticos e 

ideológicos, que promueven a escala m.mdial las superpotencias y sus paí­

ses aliados. Sin embargo, tal enfrcnt=iento se revela nítidmncnte y en 

fonna p.•rticul::ir, contrarrest:anclo los logros específicos de la c.létcntc, al 

considerar el acelerado <les.'lrrollo que tuvo 1:1 c~1rrcra anuamcntista entre 

1963 y 1979; fcnáncno que imprimjó ti.'1.'l c~1ractc1·J:stica específica al proce-

so de disuasi6n nuclear durante el período <le la détc:nte. 

Si bien, y-.. se ~cfml6 que la détcnte surge, entre otras razones, por 

la situaci6n de ''paridad nuclc:ir" rcl:ltiva a la que !ubún llc¡;.:ido !;is su-

pcrpot.encias a mediados de la déc.-i<la de los sesentas, cabe reiterar que su 

desarrollo sólo se podría mantener dentro del ir.arco de repro<lucci6n de la 

estrategia político-militar de la disuasión nuclear. 

segunda mitid de los :i.~o.s scs=ta.s a trav(s <lel esquema de la "DestTUc 

ción l'bt:ua Asegurada") implicab.1 mantener y renovar const:antancnte los Si...:?. 

tenas de represalias JUlclcares, mediante el aseguramiento de la invulnera­

bilidad de las annas estratégicas. 

En este contexto, durante las e.los etapas e.le la dtltente (1963-1969 y_ 

1970-1979), el desarrollo de la disuasión recíproca se :manifiesta claramen­

te en el impulso acelerado que ac.lquiere la carrera armamentista, en parti.~ 

lar durante la segunda etapa, que "paradójicruncntc" fue la de su consolid.a­

ci6n. 
(131) Dl\tente. He.aring beforc the Ccmnit:t:e on Forcing Relations of the U.S 

Sen:ite, W::l.shi..'lgton, D.C. 1975 p. 56. Cita<lo en Heraldo l'>i.ri'aoz y Walt.cr 
Sanchcz Ob. cit. p. 110. 
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Como se puede observar en la siguiente gráfica, el crecimiento de 

los inventarios de las annas estratl'gicas de los Estados Unidos y la Uni6n 

SovHítica, pasan aproximadamente de 6,500 y 400 ojivas nucleares, respec -

tivamcnte en 1961, a 9,600 y 6,000 ojivas en 1980 . 

....... 

#¡' 
I 

: 
I 

I 

"· / Í '.... l 
o ' I / \, / 

:' "' .. , / 
/ .. .,,, 
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I 
I 

! 
:/ . ____ ... J 

/ 
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,/ 

______ ,.. __ ,_ 
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Como se ilustra en la gráfica, la tendencia del incremento de los ar­

sel13les estrat~icos adquiere una ·verticalidad considerable a partir de -

1970. No obstante que siempre se destaca la ventaja norte.americana, el e~ 

fuerzo sovilitico por alcanzar la paridad cnantitit.iva so n;fl.,ja, en forma 

considerable, al reducir la diferencia para el af\o de 1980. 
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Por otro laJo, la gráfica pcnni te percibir, a través <lel crecimiento 

de los inventarios de armas estratégicas, el principio <le que la détente -

fue un proceso internacional en el que se vincula 1:1 ncgoci:Jci6n con la di 

suasi6n nuclear. Es <lec ir, la c!étentc m:mtiene en su seno la contradicci6n 

de negociar ciertos pnobler.as intc-rn.1cion:ile.', ba_io el pspectro del substra­

tun militar de la mncna=a de 1 :is rcpn'sal i:is nucleares; funJamcnto estraté­

gico-militar <le la teoría política dt• la "guc1-ra fria". 

Paralelruncnte al proceso de l:i ~!§tent~ durante sus dos etapas, se pr=.­

sentaron, o<lcmás del desarrollo acelerado de la carrera ann:uncntista, un 

número considerable de conflictos intt•rnaciona les, en particular en el Ter­

cer Mundo, algunos de los t.-uoilc:; fueron dc- "alto pc-1 ig1·0" <~n c-1 cnfrcntamien 

to latente entre las :;upcrpott·ncias. 

En especial los conflictos dt> la península Je InJucllilw y en el Medio 

Oriente, pti~lcn ser considerados como "situaciones claves'', donde se diri­

mieron en gran medida los cambios en la correlaci6n Je fuer=ns internacio­

nales entre 19ó3 y 1979. Estas "situe1cionc-s claves" han siJo "utilizadas" 

y "asimiladas" por las estrategias globales Je las gr:mdcs potencias, con 

el p~~i!~ d~ ~~~!!"11r::n-,~ vcnta_ias tácticas en sus ioovi.rnicntos de política 

exterior, así C'Ol":iO para inclL~:r a su f:iver 13 b:l1Rnz.a d~ rioder <le las re-

luciones político-militares a escala mu:nlial. 

Después de la crisis cubana de los misiles, el conflicto en Indochina, 

en especifico el de Vietnam, adquirió proporciones signif.icaliv.ts, tanto · 

por la intervención directa de los Estados Unidos, como por las implicad.!! 

nes b61icas de la escalada militar de una "guerra periférica". 

A partir de la derrota de los franceses en Dien Bien Phu y la celebr!!_ 

ci6n de la Conferencia de Ginebra de 1954 sobre Indochina, los estados tJn! 
dos tom6 la decisi6n de participar militam.ente en Asia Su<loriental. La -
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política de intervencí6n directa de Washington en Indochina, se perfiló a 

través de la promoción <le la OTASE por parte de .Jolm r-oster Dulles, en --

cuyo Protocolo Especial 3p:irecen Víetn;:im <lel Sur, Laos y Camboya, entre -

los territorios que la organi::aci6n militar había de proteger(132). 

De acuerdo a las resoluciones de la Conferencia de Ginebra, en 1956 

deberían celebrarse elecciones libres en los dos territorios Je Vietnam,-

po.ra elegir un j:'.!Obicmo (mica y, de t3l fcr7."..:t, u..-üfiur lú~ territorios.-

artificialmente divi<lidos en 1954. Sin embargo, el entonces presi<lcnte -

de \'ictn.o:m d0J Sur. ~¿;o DirJi Dicm, se rrt:g6 a llevar a cabo las elecciones 

conjuntas, lo que condujo al incremento de la activicbd gerrillera Jcl 

Vietcong, iniciándose prácticamente para 1960 la segun.la etapa de la guerra 

de In<lochina. 

Aunado a la intensa actividad guerrillera en las provincias de Viet­

nam del Sur, dunmte los prime=s afios de ln década <le los sescn-cas, el --

autoritario gobierno de Diem, apoyado militar y eco00micarncnte por ll'ashi"E. 

ton, se enfrentó a graves disturbios intcrn:is por la represión ejercida CO_!! 

tra el clero budista. Esta crisis .11eg6 a su punto lilgido en lll.'.lyo de .1963, 

al reprimir Dkm la conmemoración del 2587 aniversario del nacimiento de -

Buda(l33). 

(132) Cfr. Berg, Hans Waltl"r. "Iniochi= en pleno cambio út: las constelaci~ 
ncs de poder". En el Si~lo XX: Problemas mundiales entre los bloques 
de rncr. Compiladores \/. líCnz y B. Criííñl. E<l. Siglo XXI, Méi:ico 1982. 
p. , y Roberts, Chalmers M. "El Día que no fuimos a la Guerra". -
Para el e ientc de la 1"ercera ilicrra: Testimonios sobre el caso de 
ietnam. 1 a ores s - n, . • y , raduc. F. GOnzlílez 

.Ar:íiñhuru. Ecl. Siglo XXI, México 1967, pp. 36-46. 
(133) Cfr. Bcrg. Hans Wa1ter. Op. cit. p. 200. 



Ante la crisis de Saigon y el incrcmento de la actividaJ guerrillera 

del Victcong apoyada por Vietn.1111 del Norte a través de la l lamaJa "senda !lo 

Oü Minh", el gobierno de liashington se encontrab3 en tm dilema: participar 

directamente con sus fuerzas armadas en el confl ícto, o mar.tenerse solo 

prestando ayu.la econ6mica y asesoría militar. 

Durante la t..lrninistraci6n Je Kenedy se m:mtuvo L1 segunda cpci6n, pero 

en vista de preparar mejor el terreno para la participaci6n directa de las 

fuerzas norteamericanas. Según el Lnfo11ne del l'entfigono, la política Je -

la j\dmi1üstraci6n f~IL'k"'<ly conc.isti6 ('!1 auncnt'1r el n(n"ero de consejeros ml_ 

litares nortc:uncricanos a 16 mil, a fjn de preparar el terreno para la in­

tenrenci6n annada de los Estados Unidos, y hacer participar a \\a.shington en 

las intrigas del gobierno de Vietnam del Sur, lo que Ji6 por resultado 1:1 

caída de Dicrn y su regimcn(13·1). 

Tras el asesinato de Kenncdy y el arribo a l<> prc~ic!cncia ,l(• .Johnson. 

los Estados Unidos pranueve su participación annada directa en el conflicto 

de Vietnam. El pretexto que necesitaba \l"ashington para justificar su in-­

tervenci6n militar, se present6 los primeros días de a¡;osto de 1964, cuan-

do botes torpederos de Vietnam del N::>rte a'l:acaron .,:;_ i!c:;-::r.::¡·e:r ~o..nmx en el 

Golfo de Tonkin, área estratégicamente sensitiva para Vietnwri del Nene y 

Oiina. 

Johnson, !'in consultar a sus aliados de la OTASE y la OTA.'l, ni al C.0_!! 

greso de los Estados Unidos, orden6 Pl 5 de agosto el primer ataque aéreo 

norteamericano sobre los puertos de Vietn¡¡m del Norte COl1lO represalia. Me 

ses mis tarde, el 8 de febrero de 1965, el Vietcong realiza un ataque so--

(134) Cfr. Snith, llcdrick. "Lo:; aflos Kenncdy: 1961-1963". En J..os Docuncntos 
del Pentá~ono (El Informe McNamara). Traduc. Ana H,'l. de la Fuente. 
Et. al. ~. Plaza and Jones. Espaf\a 1971, p. 112. 
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bre el campamento norteamericano en Pleiku, lo que di6 a Washington el 

pretexto para iniciar incursiones sistemáticas de represalias contra todo 

el territorio de Vietnam del Norte, a través de la opcraci6n dcn:minada -

"Rolling Thmder", que consistía en el bombardeo aérc<> sin interrupci6n(135). 

Los incidentes <le Tonkin y Pleikll, previamente preparados por los Es-­

tados Unidos para justificar acciones de represalia contra el territorio -

de Vietnam del N:Jrte, sirvieron <le base a1 gobie1T10 de Johnson para llevar 

a cabo la primer gran escalada militar nort:eamericmia en el conflicto de -

Indochina <136). En menos de cuatro meses, Washington i:ncranenta el nlÍncro 

de soldados a 125 rül, )' t:llt:n.: 1965-1967 =cicr-.Jcn a SSO c.il0 37l. S.:gún • 

Lafcbcr, "La escalada salv6 el tutelaje dn<lo a Vietnam del Sur, pero a un 

precio inimaginablc"(l 3S). 

En Saigon, tras la larga serie de golpes de estado, se instauro en el 

verano de 1965 una junta militar, encabezada por el Mariscal Cao Kay y el 

General Thien, con lo que se di6 tm periodo de relativa estabilidad polí­

tica. La junta militar dur6 hasta septianbre de 1967 cuando, por instruc­

ciones de Washington, se disolvi6 y sustituyó por un gobierno elegido, llS.!:!_ 

miendo la presidencia el General Thien, quien se mantuvo en el poder hasta 

WlOS días antes de la capitulación de Saigon en 1975. 

(135) Cfr. Lafi:bt:r, 'h'aller. Pinérica-Rusia and the Cold War. Ed. Joñn Wi.ley 
and Sons. U.S.A. 1980, pp. 242-243 y 252. 

(136) Cfr. Los Docunentos del Pentágono; •• Ob. cit. p. 343 
(137) Cfr. Berg, ttañS W. ób. cit. p. 203 
(138) Cfr. Lafrbcr, Walter. Ob. cit. p. 252 
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Desde el inici6 de la escalada militar <le Johnson, los militares s~ 

vietnamitas propugnab::m porque también se atacara con tropas a Vietnam del 

Norte. Pero \\"ashington veía en ello un riesgo úem;1sia<lo grande, ya que -

temían una intcrvcnci6n directa de tropas sovi[·ticas y, sobre todo, chinas, 

como ocurrió en Corca. 

n._, hc'cho, Vietnam del Norte recibía la ayuda <le l-bsc6 y <le l'ekin, pero 

principalmente Je• los soviéticos. llcsdc el inicio de la escalada militar, 

Hanoi depcndi6 cada ve:;: más <le la entrega de annas sovi6ticas, f"ormal.iztín 

d05'2 ;;~ apoyo •m 1965, L-uml<lo Hanoi y ~bscú firniaron un tratado de ayuda -

militar. A partir <lf' f"4~<· afl') se refor:6 l:i influcnc:L, ~ovi~tJca en \'ietft..ll:l 

del Norte, que desarrolló paralcl:imcntc' a Ja a¡;udizaci6n del conflicto 

chino-soviéticoCl 39). La ••ruda sovi6tica a !lo Oti Minh fue detenninantc en 

la resistencia militar t!e llanoi y en el apoyo al Vietcong. A mcdia<los de 

1966, el gobierno norteamericano urgió a lo:; sovi6ticos para que cancelaran 

su ali::m:::a con Hanoi, mediante la 'uncru1;:a <le que si Moscó apoyaba a Vietnam 

del Norte para atrapar el Sur, tendrían problemas directos con Washington, 

ya que los Estados Unidos nunca lo permitirían. Los sovi6ticos respondí~ 

ros a la amenaza dando a !lo misiles de supcrf"icie y anunciando que "desde 

que e.l !lorte de Vietnam cr;i parte de 1a c=idad c=mista, la L.'"li6n So­

viética debería apoyar y asistirlo crecient~'11lente, en la misma proporci6n 

que los esfücrzo~ de la escalada nortc=ric::ma(l 40). 

No obstante las orncnazas norteamericanas a la Uni6n Sovi6tica, los -

Estados Unidos consideraba a atina como el peligro directo en to<l¡¡ Asia. -

La Administraci6n Johnson apreciaba que In contienda en Vietnam formaba --

(139) Cfr. Berg, Hans W. Ob. cit. p. Zll 
(140) Cfr. Lafeber, Walter Ob. cit. p. 259 
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parte <le una estrategia más arrplia de propósitos comunistas en Asia. La -

contenci6n de Oüna fue el objetivo principal de la política anticomwlista 

norteamericana en la década <le los sesentas. ,\1 respecto, ~laNam.ara sel'\al6 

en 1965, que "p.:ira detener a Olina, Estados Unidos no reconocería ninguna 

restricción en la utili::o.ci6n Je nnr..:is. Pero u~al·íamo:;. armas nucleares 

s61o hasta después Je aplicar totalmente el '1rscnal com'cncional"(l 4 l). 

Entre 1966-1967 la situaci6n militar y política bajo el gobierno de -

Thicn parcci6 inclin.:trsc a favor de Viernam del Sur, al grado de que en -

octubre de 1966, durante una conferencia de la OTASE, los países miembros 

de este organisioo militar celebraron la victoria fin.~l en contra de las -

fuerzas conunistas de In<lochí.n;1, victoria que se creía al illc= Je la -

mano. Sin embargo, al TQ1tpCr las fuer=.as del Vietcong la tregua del nrr -
(afio nuevo budista), en febrero Je 19úg, con una gran ofensiva, se gener6 

una connoci6n gt:nt:l'.>1 .::ntn' los ~fscs ce la OTASE, en p:irticul!!r en Jos 

Estados Unidos. El efecto inncdiato de esta ofensiva fue la decísi6n de 

Washington a desescalar la guerra y promover la celebraci6n de negociaciones 

de paz. Esta decisi6n fue :uuinciada por Johnson el 31 de mar=.o de 1968(142). 

recibidas con beneplácito por la Uni6n Soviética, toda vez <le que el pro­

ceso de la détcnte entre las ¡rrandes potencias se estaba consolidando. Por 

su parte Pekin se opuso determinantemcnte a las negociaciones. La posici6n 

de China reflejaba claramente el conflicto de intereses que en adelante ~ 

brS.a de agudizar el problema de Indochina. Pekín temí.a la creciente in-­

fluencia soviética en Hanoi, y veía el peligro de que con las conversacio­

nes de paz., se promoviera un Vietnam independiente y wlificado que, con la 

anexi6n de Laos y Camboya, se convicrtiera en una potencia regional enemiga 

(141) Cfr. lb. id. p. i5~ 
(142) Cfr. Bcrg, Hans W. Ob. cit. pp. 206-207 
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a Oüna. Este temor a una política sm·iética "" cerco dirigida contr:i -­

Pekín determina todavía en la actualidad Ja actitud china respecto a los 

estados Je Jruochina( 143). 

Con la llegada de Richard ~ixon a la p1·esi<lcnci:1 de los LstaJos !Jni-

dos en 1969, ¡,·'1shin¡;ton :;e propone como obj,•tlvo pri.Jr1<.>rdia1 ponc.:r término 

a su intervenci6n d irccta en Indochin.:1. S.:, buscaba .1 toda costa un., "pa;: 

honro$a", garJnt.i.:aJl<lo l.n t~xi::;.tcncia del Estado de \ºietna:n del Sur. por 

lo menos, com0 lo pretendía K.i0>singcr, h:ist::i la retirada Je las tropas nor 

rante la visita que rc;1li~6 a l::i isla de Mid"h'ay, que loo; E,;tados lhlidos -­

inlci:irfun la rctiratla paulatlr.:1 <le ~us tropas, a fin de logn1r lu '\:ictna-

mizaci6n" de la gucrr;1; o sea, que los ~u<lvictnamita~-:. fueran los que dcci-

dieran la defensa de su territorio. 

Sin <.:mbargo, la política de· "vietnar:ii::aci6n" de la guerra promovida 

por Washington frac:is6, debido a la falta de un :icucr<lo en las negociacio­

nes de pa::, lo que condujo a :-;ixon :. L:i sepmda gran escalada b61ica del 

conflicto, funJamcntalmcntc a traves Jel sistema "Rolling Thunder", como 
l'l"'"' 

fue bauLi::ado por Johnson"~--'. 

Entre 1969 )" 1972 las negociaciones de paz fueron interrumpidas cons­

tantemente. furante e~e lapso ~e presentan u..-u serie de sucesos de rcper-

cu.si6n internacional que influirán decididamente en el descenJace de la --

guerra en Vietnnm: 

En marzo de 1969 se produjeron graves incidentes entre tropas chi­

nas y soviéticas en el río fronterizo Usuri, lo que agudi6 el con­

flicto entre los dos grandes del socialismo. 

(143) Cfr. Ib. id. pp. 208 
(144) Cfr. Lafobcr. l1'alter. Ob. cit. pp. 269-270 
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En septiembre de ese mismo año, mucre !lo Oü Min, quien deja un -

"Testamento Político" en el que pedía la prosecusi6n de la lucha de 

libcraci6n hasta la total rcunificaci6n de Vietnam. 

La détente entr6 en la fase de consolidaci6n con las negociaciones 

SALT. 

En O"lina crece la <lisposici6n de un entenJirniento con los Estados 

Unidos, debido en gran parte a su conflicto con la Uni6n Sovílitica. 

Entenlirniento que Olou Enlai, Nixon y Kissin:;cr iniciarían entre -

1971-1972. 

Tras uru::t larga serie <le lntcnupuoncs~ los .Ji·rt3,&ul;ircs r~god.acioncs: 

de pa:z. con<lujoron a la conh1<.:d6n de un acuerdo de compromiso entre Washing-

ton y llanoi, el cual <lebcrfa de firmarse el 26 <le octubre de 1972. Sin .cm-

bargo, el gobierno de Saigon se 11eg6 a reconocer dicho acuenlo, al mismo -

ti=PO que 1'sta<los Uni<los se molest6 porque Banoi había hecho público pre-

maturamcnte el acuer<lo, solicitando una nueva ron:fa de negociaciones. Estas 

se suspendieron el 13 de septiembre de 1972, ordenando Nixon la reanudaci6n 

de los bombardeos contra Hanoi y el minado del puerto de l!aiphong(145). 

E:;-:c :!etc dé" nwrza militar norteamericano, aunado a un ultimatl.Dll polf 

tico, dirigido ta.T.bi~n a Saigon, tenía por objeti•~ forzar la celebraci6n 

de nuevas negociaciones. El prop6sito se logr6, a pesar de haber generado 

la acci6n nortemericana una seria situación de crisis y airadas protestas 

de la Uni6n Soviética y de lhina, al gt'aJo de que ~bscú movilizó naves mi­

litares hacia Indochina. El 26 de diciembre el gobierno de Hanoi so dcclE_ 

r6 dispuesto a negociar. El B de enero de 1973 Washington suspende los -­

bombardeos contra Vietnam del Norte, y el día 23 de ese mismo mes se finna 

en París el Acuerdo del alto al fuego, mediante el cual, practicmncnte se 

ponía fin a la intervención militaT directa de los Estados Unidos en el -

col\Dicto de Victr.:irn. 

(145) Cfr. Berg, Hans W. Ob. cit. p. 212 
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El Acuerdo <le París, con sus cuatro protocolos complementarios, fue 

bastante ambiguo, por la interpretací6n tan ellistic.-i que se puede hacer <le 

sus artículos, lo que <le hecho llev6 a Ja poca viabilidad <le su cumplimie!! 

to. El único punto claro del tu:uenlo, era el relativo a la rctir<tc!a <le -­

las tropas nortc;uncric:mas, junto con la 1 ibcra..:i6n de los prisioneros <le 

guerra. Esta ultima cl.'íusula se cunpli6 en abril de 1973, dt> acuerdo a -­

los plazos establecidos. 

los Estados Unidos log1·aron el retiro de su.<> tropas a través de una -

1:1'..iy cuest ínn.-ihle "paz hnnrosa", ya que Washin¡;ton estaba conciente de que 

las fuerzas de Saig6n no podrían controlar el movimiento de liberación na­

cional sudvictnamita, apoyado por el gobierno de llanoi, el cual estaba de­

cidido a reiniciar las hostilidades tras la retirada de las tropas nortea­

mericanas. 

furante los momcnt:oo; álgi<l.vs .le la crisis df' Watergate, a mediados -

de diciembre de 1974, l!nnoi inici6 la gran ofensiva hacía la rcunificaci6n 

de los territorios de Victna.'!;. El 21 de abril <le 1975 el Presidente Thien 

hiz6 pÚblica su dimisión y rnarch6 al exilio. Nueve <lías después se firm 

b:i l;i capitulaci6n incanciícíonal Oc Vict:::.= ¿el 5•_1~ = lo ~uc llcv6 a la 

reunificaci6n fonnal de los dos territorios victn.:>xoi~as el 25 de junio de 

1976. 

La reunificaci6n de Vietnam, apoyatla por la Unión Soviética, fue vi~ 

ta por Pcldn con descontento, en tanto percibía en J.a pol itica ,i., Hanoi -

una estrategia de dominio en toda la Península de Indochina. Las tensio­

nes entre Vietnam y Oü.na se han ido agudizando desde 1975, cuando ambos 

paises tuvieron una disputa abierta en torno a las islas Paracel y Spratley, 

las cuales son reivindicadas por los dos Estados. linte la tirantez de -

lns relaciones chino-vietnnmitas, Hanoi ha buscado el apoyo soviético, lo 



449. 

que favorece la pol 1tica de r.bscú, que le interesa mantener a Vietnam co-

mo un ;iliado fuerte en Asia Sudoriental, para contrarrestar la presencia 

de Otina(l46). 

El conflicto chino-vietnamita se a¡;udi=6, aún r..fis, cu.ando en julio -

de 1977 Hanoí y L:i.os, con la colahor;ici6n Je Moscú, concluyen un tratado 

de amistad y ayuda nutua, lo que reducfo la inf1\lencia <le Pekín s6lo a -

la inestable Camboya en la Pen'insula <le Indochina. Influencia que se -­

ueteI' iorab..'1 en forma acvl.-rad.'1 por la estrategia de desgaste. scgul-4 por 

Vietnam en su conflicto con el t:ohícmo <le Pol Pot, marcadamente antivie.!:_ 

namita y prochino. 

Durante 19i8 los incidentes con::.t:mtes en la frontera de Vietnam y -

camboya, condujeron a la n¡ptura formal de las relaciones entre los dos -

Estados. Esto ahond6 las tensiones no s61o entre los Estai.los vecinos, s.!_ 

no entre China y la Uni6n Soviétic:!, <11 grado <le que se habl6 de una gue­

rra por delegaci6n, en la que \'ietn.-ui1 hacía de <klegado de 1-oscú y Gambo· 

ya de Pekin(l4?)_ 

En diciembre de ese m1J, la situ.'lci6n se agrav6, al decidir Vietnnm 

tomar en dos semanas Pnom Penh, e instalar el 11 de enero de 1979 un nue­

vo gobierno provietnamita. Ante esta invasi6n, Pekm decide un més más 

tarde iniciar una "expcdici6n rnilitar de castigo" contra Vietnam, COllllUC~ 

ta por 200 mil hombres, la cual fue contenida con éxi~o por los victr..:u:ti.­

tas durante cuatro semanas. La acci6n de Otina no cambi6 en nada la pos-

tura de Vietnam respecto a Cunboya, pero si t.uvO un efecto considerable 

en Hanoi, en tanto que 1-bscú no les prestó una ayuda inmediata y directa 

contra la agrcsi6n China(l4S)_ 

(146) Cír. lb. id. pp. 220-221 
{147) Cfr. lb. id. p. 22.l 
(148) Cfr. lb. id. pp. 221-222 



A la fecha, la si tu¡¡ci6n geopolític;i de la Penínsul::i de> Indochina se 

mantiene inestable. Desde la pénlitb de ese "frente estrat6gico" en el -

Sudeste asHtico por los Estados Unidos, las ri\·¡¡Jidadt·s entre los dos g_i 

gantes del socialismo y, en particular, entre Chin::i y Vietnc1m, h:m condu­

cido a tma pr.'Íctíc-ci cnnstant(' de política de fuer:;¡"• cuyo Jes¡:;;istc s6lo 

perjudica al proyecto socialista a escala mundial. 

450. 

Otra regi6n conflictiva del Tercer ~tundo, JonJe se dirimieron ca.wios 

significativos en la corrclnci6n J,. [tJ..:r~as internacionales entre 1963 y 

1979, fue la del ?-t_~1Jio Oriente.. Zon;i ~r-npnlÍtica de ":indr"finicif.n"' d,c_: in­

fluencia dcfinitiv'1 por las poH·nci;is capit:11istas, en particular por los_ 

Estados Unidos, debido, entre muchos factores lleri\'aclos lle las propias ca­

racterísticas de las fonnaciones ~;oc i .:ilt's ftrnbt.•s, :1 la presencia de cuatro 

situaciones claves: 

1) La f""rm.1nl"l1cia c.it:l conflict:o .'Írabe- israelí, en t::mto que el pro -

blcma de los palestinos se r.iantiene como irresoluble. 

2) Las disputas entre los diferentes Est;idos árabes, heneradas por 

las grandes discrepanci:is de proyectos socio-econ6micos que sus -

tt:nla cada país, io que ha conducido a ]<l divisi6!1 ent!"'e Estados 

pro-capitalistas y pro-socialistas. 

3) La importancia cstratégico-econ6mica de la regi6n, derivada de su 

riqueza en hidrocarburos, lo que dimensiona los intereses de las_ 

potencias capitalistas p:>r m.~ntener en su "esfera de influencia" 

el control del petr6leo del mundo árabe. 

4) La amenaza que significa la cxpansi6n de la influencia de la Uni6n 

Soviética en la regi6n para los intereses econ6micos y, por ende, 

político-militares de las potencias capitalistas, en particular pa­

ra los Estados Unidos. 
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Después de la revolución irakí de 1958 y la intervención militar en ese 

mismo afio de los Estados Unidos y Gran Bretaña en el Líbano y Jordania, res­

pectivamente Cl49J, las disputas entre los diferentes Estados árabes adqui -

rieron mayor "relevancia" que la pugna de las dos superpotencias en la zona, 

e inclusive mis importancia que el mismo conflicto árabe-israelí. Los países 

se dividieron en tres grupos: el "revolucionario", en el que se encontraban 

Egipto, Siria, Irak, Ycmcn y posterionncnte Argelia; el "conservador'', fonna-

do por Arabia Saudita, Jordania, Libia, l:UW.Sit y Marn>Ccos; y el "neutral" 

integrado por Ub:lno, Túnc= y Sud5n (lSO). 

Ante las disputas ínter-árabes y la moona:ui constante del conflicto ára-

be-israelí, Washington m.lupt6 clrtTi.." 19~9 y 1966 un.a pol!tio de ~'-dirulor en 

la regi6n, con el propósito de mantener una situación de "statu quo" que le 

pennitiera preservar sus intereses L"Con6micos, polhicos y estratégicos. Du­

rante estos af\os, Moscú se mantuvo en 1ma posición de "espectador activo", 

apoyando siempre los l!IOVimientos nacionalistas árabes. 

Si bien en el transcurso de estos años los Estados Unidos lll:lntuVieron 

oficialmente una postura "neutral" y mediadora ante los conflictos entre los 

países árabes, de hecho se inclinaban a favorecer y apoyar a los países ára­

bes conservadores y, en particular, al Estado de Israel, quien yn se estaba_ 

configurardo para ese entonces cano el "guanlian" de los intereses de occidc.!! 

te en la región. En esta perspectiva, el Egipto de Nasser y los dcmh paí 

ses nacionalistas árabes, eran contemplados por la polit:ica norteamericana 

cano el peligro im.OOiato quo se .ccrnfa :::obre sus intereses en lA zana, adsiás 

de conformar el espacio político que pennitía la presencia e influencia de la 

Uni6n Soviética en el Medio Oriente. 

(149) Cfr. Supra pp. 375-379. 

(150) Isla Lope, Jaime. Ob. cit. p. 66. 
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La situaci6n de tensi6n resurgi6 a partir de 1964, y los Estados Unidos 

decidieron oponerse ahiert:nncnte a los países nacionalistas árabes, en espe­

cial a la posici6n de Nasser, quien aClL'>6 a los norteamericanos de pretender 

interferir en la política exterior egipcia, utilizando como pretexto la ayu­

da econ6mica que 1.lahan n su pafs. ¡_, respuesta üe Washington fue ln negativa 

de renovar en 1965 el acuerüo de ayuda a Egipto, lo que confinnaba la creen -

cia de l>asser de que los Estados Unidos deseaban que cayera su gobierno. Es­

to condujo a que Egiptc 5e ncercnrn a{m más a In Uni6n Soviét icn, deteriorán­

dose las relnciones e¿.i¡x;:io-norteamcricmias (lSl). 

P~ralcla.-ncntc al procc.~o Je Jct.cr.ioro de 1~:; rcl;¡cionc~ entre Washi.J1gton_ 

y r;l Cairo, se fueron presentando tma serie de acontecimientos en torno al con 

flicto entre los L'>tados árabes e Israel, que desembocarían en la guerra de _ 

jimio de 1967, la tercer guerra :Írabc-isr.1cll', conochfo como la "guerra ele los 

seis días". 

Este conflicto bélico se debi6 a la conjugaci6n ele varios factores que se 

inscribían fundamentalmente en la estrategia de consolidaci6n geopolítica de 

Israel en la regi6n, apoyada en foTIJD directa por los Estados Unidos para con-

trarrestar los procesos revolucionarios nacionalistas de Egipto, Irak y Siria. 

Desde fines de 1966 se intensifican los ataques guerrilleros de los pale~ 

tinos y las consecuentes medidas de rcpresalfos isrnelíescontra los asentamie.!!. 

tos palestinos alrededor de sus fronteras. Esta escalada de violencia se re -

flej6 particulaI"!!!ente en la zcna desmilitarizada entre Siri~ e T~r~e1, ~ee(JJl _ 

acuerdo del 20 de julio de 1949. Israel siempre habfa pretendido obtener el _ 

control exclusivo de la zona dcsmilitariuula, y desde 1958 llev6 a cabo una _ 

ocupaci6n paulatina de la tierra a través de la ampliaci6n de cu1tivos agríco­

las (1 5Z). 

(151) lb. id. p. 67 

(1~2) Cfr. C-1ttnn, Henry. Palestina. los tirabes e Israel. Trnduc. Alejandro 
Licona. E<l. Siglo XXI. México 19/4. pp. 130-135. 
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La decisi6n de Israel de ocupar la zona dcsmi1itnri=nda se anunci6 el 3 

de abril de 1967, y el día 7 de ese mismo r.1cs tuvo lugar el incidente anna1lo 

C'n la zona: un tr:ictor bl íntlado israelí comcn::t5 a cultivar lffia p3rccl3 tira -

bC, lo que tuvo corno n·spuesta el fuego sirio contr;i el tractor, respondien­

do Israel con tnl:l acci6n militar masiva quc incluy6 <'l uso de artillería, 

tanques y aviones.. Varias aldeas siri~s fueron harrJ)¡¡rJcad:ts y la avinci6n 

isracH 11cg6 inclu"o a la regi6n de [);m:iscP OS 3 ). 

La acci6ll is1'ac·l~ contr.1 Si ria t«nLI por objcth·o involucrar a Egipto 

en <!'l ("onf1icto, ya que el ejército de este µaís era el que le estorbaba a 

Israel para lograr el ensanch;ir.1icnto estratC,gico de su territorio. El Plan 

tuvo cxito: Siria husc6 la ::iyu.J._i de F¡:ipt<1, en hasp '11 Tratado de JX>fcnsa 

Conjw1to de novit'mbn: de 19ü6. l:1:ipto rc,;pondi6 trasladando tropas a Ale 

j:mdrín e !smailia, cayendo en el "juq:o" de Israel (1S4). 

A mediados del mes de r.:iyo el clür"' t•n el Medio Cn-í..,nle era Je w1a gue­

rra inminente, al decretar la moví 1 i::aci6n de su'' fuer::as anmdas Egipto,_ 

Siri::i, Jord:mi:i, Jr;;k y 1'\1n-:1it. U día 17 de es<' meo< ~'1sser solicita a la 

cr.u el retiro de sus fuer::as de emergencia, estaciona,Jas desde 1956 en la 

regi6n de c._u:a y <'n <'l Sin<li par:i garant:i=ar la pa::. .t:l ¿:, de mayo, cuatro 

días después de la salida de las tropas de las l'aciones Unidas, Nasscr orde 

na el cierre de los estrechos de Tiran. fst'1 decisi6n, jWltO al Pacto de 

defensa que firnnn el 30 de mayo Jordania y Egipto, y el del 4 de jllllio en-

tre c:;tc Último país e Irak. aceJt-rarnn los acontecimientos que condujeron __ 

a que Israel iniciara las hostilidades en la madrugada del 5 de junio (l55J 

(153) lb. id. p. 135. 

{154) lb. id. p. 138. 

(155) Cfr. Scara Va::c¡uc=, t-bdcsto "Israel y los p'1Íses árabes, veinticuatro 
añe>s después". Boletín del C<'ntro <le RC"lacioncs Internacionales No. 
18, 111.:1yo 1972. f..c:I>-:Y:-s-:-t11Wr.P;--s-~----·-·-~ .. · · ,. ...... ---------



El ntaque sorpresivo de Isrnel a Egipto, Sirin y Jordani:i, en fonr., si­

multánen por tierrn y aire, lle\•aron al ajercito israelÍ :i un control inmcdi!!_ 

to del conflicto y de territorios árabes cstr:itégicos. El "Pl::tn Paloma" eje­

cutado diestramente por la aviaci6n israelí (con aviones mirages de produc 

ci6n francesa), pcrmiti6 destruir en ticrr:i :l las fucr::as ;i6rcas de Egipto y_ 

Siri:i, lo que fue deterr.tinante p:lra la :lcrrot:l .'ir::> be. 

Esta ¡;uerra fue un:l de las m:Ís r:lpidas de la historia moderna, te~min6 

en un plai.o de seis días, después de que los beligerantes nccptaron la pcti -

ci6n de "cese al fut'go" dirigida a ellos por <)1 Co1'5cjo dt' S<.•guridad de la 

c.t'JlJ (iSb) Como resul t;ido de ln l:ucrra, Israel ocup6 ¡:randL·s porciont's de 

los territorios Je tres Estados ;\rab-.s: la ribcr;1 o.:ciJental Jel río Jonlnn,_ 

la península de Sinai, hasta el canal de Sue::, los estrechos de Tiran y los _ 

nltos de Golán, = Siria. 1'\dcm.'is ocup6 t;m1bi61 la Franja de Gai.a, que es te­

rritorio pa1cstin0 Cl57 ) 

Iniciado el conflicto bélico los Estados Unidos y la Uni6n Soviética se_ 

pusieron en contacto inmediatamente, a trnvés del eslab6n oficinl telef6nico_ 

entre Washington y M:iscú ("In lÍnt'a caliC'ntc"), con t'l prop6sito de no tomar 

medio del Consejo <le Seguridad, proponer el "cese a1 fuego". 

No obstante la postura norteamericana de que las ncciones annadas se de-

tuViernn, su apoyo a Isrnel f-Je clnro, en tanto que el triunfo de los israe­

litas cncajnba perfectamente con los objetivos de Washington: una derrota de­

tennirumte de los árnbes trnería,probnblcmcnte, la caidn de Nnsser y de los_ 

gobiernos antioccidcntales de Irnk y Sirin. Ello signific¡¡ba "seguridad" pn­

ra Israel y tranquilidad para los intereses econ6micos de los Estndos Unidos; 

adem&s de que si los regfmcnes prosocialistns árabes fueran barridos, la 

(156) lb. id. p. 10. 

(157) Cfr. Cattan, Henry. Ob. cit. p. 161. 
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Uni6n Sovi6tica tendrfo que replegarse a su tradicional encierro en el Mar 

Negro, postergando su interés estratégico de mantenerse en el Mcditerrá 

neo (158) 

La guerra de los 6 <lías puede tener explicaciones derivadas del conDiE_ 

to irresoluble de los palestinoo<, lo que sirve a los pafses firabcs para ins-

tn.J111Cntar su oposici6n a lsraL'l; permitiendo justífic;ir, a su \'e:., a este --

país su política mílítarist<1. Sin embargo, entre los fa..:torcs que conduje -

ron a la guerra deben considerarse aquel Jos que -ilrtpl ic-nhan tm choque de int~ 

reses entre los regímenes n.-icionalist:1s 1írnbcs y las pot<.,'ncias occidentales. 

En Jrak se veía amenazado C'l rnonopol io de Ja Irak I'<'troleum Company por las 

medidas de progresiva nacior1.-,liz:ici6n. l'n Siria el gobierno baasista de iz-

quien.la cort6 la Trans Arabi:in Pipcl inc (TAPI), lo que 11ev6 a un ptmto de 

colisi6n con Occidente, ,;obre toJo con los Estados llnidos (lS!l) 

Si bien no se puede afinnar qut• la inkiaüva bélica <le Israel en ju -

nio de 1967 fue instnnncntada por las potencias occidentales, era C\'idcnl:e_ 

que la ncci6n israelí coincidía clar::uncnte con los intereses de dichas po -

ci6n <.le fuerzas en la rcgi6n a su favor, mediante el fortalecimiento mili -

t:ar de Israel (l60J. 

Después de la guerra, los Estados Unidos definieron su estral:egia en 

la regi6n en base a tres objetivos principales. 

(158) 

(159) 

(160) 

1) Mantener su ayuda y protccci6n a Israel. 

2) Apoyar y fomentar sus relaciones con los países árabes conservado-

res. 

Cfr. Trías, Vivian. La Q.ierra del Petroleo y la crisis econ6mica in -
ternacional. Ed. Crisis, Argentina, 1975. pp. 186-187. 
Cfr. Diner, Dan. "E1 problema del Estado Nacional y el Ccnflitto del 
Oriente Pr6ximo". fa1 n.-ni, W. y Gr.unl, 11. (compilaJoi--.;s). E<l.Siglo -
XX .•• Ob. cit. p. 175. 
Cfr. lb. id. 
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3) Contrarrestar la influencia soviética en los pafscs árabes naciona-

listas. 

La ayuda norteamericana a Israel y el apoyo a los países árabes conser· 

vaciares, tenía como objetivo general conjugar los intereses polÍtico-cstratég.i 

cos con los intereses ccon6micos en 1::1 rcgi6n. De t:il fornl::l, que Israel, jun­

to con lr6.n y los dCll'.'Ís países árabes conscrv::idorcs, protcgiernn los intcre -

ses norteamericanos, contrarrestaran la influencia soviética y controlaran los 

movimientos revolucionarios en la regi6n (lól)_ 

En base a esta estrategia global, los Estndos Unidos buscaban la estabi -

lidad en el 11-ledio Oriente, n tTUVés de un "Israel fuerte", sin importar que 

éste continuase cx.·upanJo los territorios "conquistados" en 1967. El ¡tropio 

Nixon sef\al6 en Vllrias ocasiones, que la correlaci6n de fuerzas en la rcgi6n _ 

deb1a favorecer a Israel, y que si se daba lo contr.trio ln guerra sería inevi­

table (162). 

Respecto al objetivo de contrarrestar la influcncia soviética en los paí­

ses árabes nacionalistas, Washington adopt6 desde 1968 una postura de acerca­

miento, fundamentalmente hacia Egipto,a través de la bÚsqucda de \Dl arreglo _ 

refleja en forma más concisa en los ar.os <le 19fül y 1970, con los respccth-os _ 

primero y segundo "Plan Rogers", los cuales fracasaron POr la sencilla raz6ii 

de que no contemplaban la soluci6n del problema neurálgico del conflicto: la 

0,1esti6n de los palestinos (163). 

A pesar de las iniciativas de paz praaovidas por Washington, los enfrent~ 

mientos entre los árabes e israelíes ,principalmente en los territorios oCupa -

(161) 

{162) 

(163) 

Cfr. Isla Lopc, JaÍJTC. ob. cit. pp. 68-69. 

Cfr. lb. id. p. 70. 

hi:spccto :il frac.-:.:::o de les ces "Pl:mes P.ogers" • Cfr. ('.;lttftn, Henry. Ob. 
cit. pp. 277-282. 
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dos por Israel desde junio de 1967, se niantuvieron a lo largo de seis afios,_ 

hasta el inicio de la "cuarta guerra" en octubre de 1973. 

F.n el transcrn·so de estos seis aiios, 1':1 posici6n de la Uni6n Soviética 

en la rcgi6n tuvo altibajos, en particular en sus rd;iciones con Egipto des -

~és de la nuerte de l\asser. !3ntrc- el último scmcstre de 1967 y el primero 

de 1970, Moscú increITTL'llt6 su ayuda en arm:un1.:nto y en asesores militares a 

Egipto en form..1 considerable. Pc~ro a ];-¡ 11~~;1•Ja ~!1 pc---J.er C(." _'\.,u.."lr El S.adat. 

la posici6n de ~'bsc:G se debilitó, al grado de que para julio de 1970 Sadat 

no s61o rc~1:rinsi6, 5jn0 •."¡U·~· t:!ir.linó L1 prc:;cncia ,:;ov15tica cu Egipto, de dO!! 

de partieron 20 mil consejeros militares soviéticos (lM). 

La decisi6n de Sadat de eliminar la presencia soviética en su país, se_ 

dcbi6 tanto a presiones de al¡:unos círculos mil itarcs egipcios, como a la 

perspectiva de un posible acercamiento a \\':1shington para solucionar el con -

flicto con Israel. Sin embargo, el fr;:icaso del segundo "Plan Rogers" y la _ 

continuaci6n de los cnfrcnta.~ientos en los territorios árabes ocupados por 

Isruel, adcl!'.ás de las manifcstacionc'' ahie>rtas del apoyo de Washington a 

Tel Aviv, condujeronconel tiempo a que Sa<lat volviera la miruda a ~bsc:G, Pi! 

ra solici't.'.lr de nueva cuenta su cooperación. 

En el mes de octubre de 1972, Sadat viaj6 a l'obscú para nonnalizar las r.!"._ 

lacione:. lle su pah con la Unión Soviética. El consider6 la crisis de julio_ 

de 1970 como tma situaci6n P"""jen que obscureci6 ==tánc:i.T.Cnte 1:i. "=is -

tad cstratGgica" que existía entre a.~bos países. En esas dos palabras, "ami.:!_ 

tad estratégica", estti la clave de los vínculos entre ambas naciones. A fi -

nes de 1972, ya se había reanudado el flujo de annas y repuestos de la Uni6n 

Soviética a Egipto (l 6S) 

(164) Cfr. Trías, Vivían. Ob. cit. p. 190. 

(los) cfr. lb. id. pp. 191-192. 
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DJrante los meses que :mtecc<lieron al estal 1 ido de la guerra de octubre 

de 1973, Sadat llev6 a c::bo una activa acci6n diplom.'Ítica con el prop6sito de 

preparar al m.m<lo tírabc para las contingencias del cnfrcnt:uniento armado con-

tra Israel. Logr6 la reconci 1 iaci6n con Hussein de Jordania y obtuvo compro-

misos substancialc•s de Fcisal de· ,\r:tbi:i SauJit:i. !.o misr.10 ocurri6 con otros 

Estados tírabcs petroleros. La coincidencia est r:it(·gicil y t!Íctic:-i con el Pre-

sidente Assad <le Siria fue absoluta. l".:1 este contexto, lils <liscrepcncias con 

lihadafi de Libia perdían importancia <166) 

Los objetivos que impul sa1 ''" a E¡! Í!>to y ckm.'<s países :'irabcs a la guerra, 

p:irccen hal><:-r sid'-' tk• or•lcn polft ico y psicol6p.ico: "probar a los israeiís que 

no eran invulnerables, que l:is proezas militares no puetlcn imponer la paz, que 

la geografía no garantiza la seguricbd. Probar también a Estados Unidos que 

tendrían que elegir entre el retiro de Israel (de los territorios 6rabcs ~ 

<los desde 1967) o un nundo :lrabc en guerr:i cr6nica contra los intercsC's estra­

tégicos norteamericanos" (16 '.'). i:n estc scnt:ido, 10,, objetivuo. Jo inDingir_ 

una derrota total a Israel y la reconquista de Palestina qucdah:m excluidos._ 

Incluso no se plantc6 cor.o objetivo la r<:>c11pcraci6n de todos los territorios_ 

perdidos en 1967 (168). 

El 6 de octuhrc de 1973, en e1 d6címo día del kamadan, durantt: el .. ,rur.v 

del Yom Kippur,sc inici6 la "cuarta guerra" lírabe-israel í. En un principio los 

árabes obtuvieron sorprendentes triunfo;; en el Sinai y el Gollin, poniendo en 

entredicho la supuesta invencibilidad de los ejércitos de Israel. Sin embar­

go, el contra-ataque de los israelfcs los lleva a reconquistar el terreno pe~ 

dido ante Siria, aproximándose peligrosamente a Damasco, cu.ando a<in sin redu­

cir a los egipcios, encierran al te."rcer ejército de Sadat. 

(166) Cfr. 16. id. p. 192. 
(167) Olelhan, Eduard R.F. "La guerra de Sadat". Rev. Marcha No. 1667, Un.t -

guay. Citado en lb. id. 

(168) Cfr. Ib. id. 
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Los Est:ados Unidos y la Uni6n Soviética manifestaron su apoyo en fonna 

abierta a Israel y a los países 5rabcs, respect:ivamcnte, durante el conflicto 

annado. El 16 de octubre Moscú cmiti6 un corrunicado en el que aseguraba toda 

su ayuda a la causa 5rabc. Mientras que Nixon solicitaba al Congreso de su 

país 2 mil millones de dólares para coste;ir la "sist<·rn:ia a brac1 °69). No 

obstante los apoyos que cada supcrp<Jlenc ia hr irhlHha a sus respectivos "bandos", 

no pcrmitic.ron que el conflicto pasara de los límit~>s de una "guerra periféri­

ca"; además de que el proceso de d6tcnte inOuÍa dPci1iidm11ente en una pronta_ 

soluci6n de los enfrentamientos ann.1dos. 

Kissin¡:er viaj6 a Mosd1 el 20 de octubre, logrando un acuerJo con el 

Krcmlin. Dos días después se reunía de cmcrr.encia el Consejo de Seguridad pa-

ra aprobar la propuesta conjunta e.le las e.los superpotencias: el al to al fuego _ 

en un plazo de 12 horas a partir e.le la aprobación y la aplicación negociada de 

la resolución 2·12 (l ?O) La::> p.drtcs hi1igcr3ntcs .:iccpt:ircn de p:i1:ibra el altP 

al fuego, pero en los hechos los enfrentnmientos prosi¡:uieron. El 24 Sadat 

reclam6 a Washington y a Moscú el envío de tropas para garantizar el Acuerdo _ 

del Consejo de Sc¡:uridad. Entre tanto la Uni6n Soviética solicit6 sanciones 

das y Kissinger afirma que de ninguna manera se tolerariÍ la presencia de tro -

pas en el M<:>dio Oriente (l7l) 

(169) 

(170) 

(171) 

Cfr. lb. id. p. 1984. 

La rcsoluci6n 242 fue adoptada por el Consejo de Seguridad el 22 de no -
vicmbre de 1967, conteniendo los siguientes ptmtos: a) retirada de las_ 
tropas israeliesde los territorios ocupados; h) fin del Estado de beli&.!:_ 
rancia; e) reconocimicnt:o de la existencia de todos los Estados de la zo 
na; d) libertad de navegaci6n por las vías internacionales de la zona; = 
e) soluci6n al problema <le los refugiados palestinos. Cfr. Scnra V., MO­
desto. Ob. cit. p. 11. 
Cfr. Trías, Vivian. Oh. cit. pp. 195 - 196. 
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El 26 de octubre se clarifica la situaci6n, al arribar al frente el pri-

mcr contingente de "cascos azúles" ·fuerza pacificadora de las Naciones Unidas-

para garantizar el alto al fuego. ,\partir de esa fecha los Estados Unidos, a 

trav~s de Kissinger, lleva a cabo una ardua negociaci6n entre Israel y Egipto, 

hasta que el 11 de noviembre <le 1973 se firma el acuerdo preliminar de seis 

puntos entre Tcl Aviv y la RAU: 

1) Se comprometen a acatar la rcsoluci6n de la ONU. 

2) Aceptan iniciar de irn1...,,!iato negociaciones p:ira volver ~1.s tropas _ 

a la5 posiciow:-s qu.-. ocupahan el 22 de oct:ubre. 

3) La ciudad de Sucz scrti a bastee ida y los civiles y heridos evacuados. 

4) No habrá trabas al em:ío de st.mlinistros no militares n ln ribera 

oriental. 

5) Los puestos israel~s en la carretera El C:liro·Suez, serán reemplaza­

dos por otros de la ONU. 

6) Se efectuará un canje total de prisioneros, incluyendo los heridos. 

La experiencia de la "Guerra de Octubre" debili t6 ciertos s~stos que 

habían manejado en torno al conflicto árabe-israelí. En primer lugar, los _ 

5rabcs dcr.x:>strarun capacidad militar suticientc como para 1~.;;r pcr ~ic-::T:! _ 

el mito de la invencibilidad de Israel. En segundo lugar, demost:raron ta:m 

bién que el petroleo puede ser utilizado como tm instrumento político efecti­

vo. No fue casual que en las horas ms difíciles tle la guerra para Israel, _ 

el 16 de octubre, acordasen por primera vez en la historia seis Ministros á~ 

bes de la OPEP, en Kuwait, elevar colectiva y unilateralmente el precio del 

petroleo Cl 72) 

(172) Cfr. Dincr, Dim Ob. cit. p. 176. Cabe sc!'ialar, que las medidas que adop­
taron los paises árabes miembros de la OPIOP en octubre de 1973, no fue_ 
una respuesta mecánica a la guerra del Yom Kippur, aunque esta acci6n 
se tom6 en cuenta en las negociaciones del conflicto. Cfr. Peña Gl.lerre7 

ro,Robcrt:o. "Crisis: reajuste, hegemonía y dependencia" Ob. cit. pp. --
33-35. 
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A partir del término efectivo de la guerra del "Yom Kippur, se intensif.!. 

caron los esfuerzos internacionales por poner fir1 al conflicto árabe-israelí. 

Proceso que se inició prácticamente con la retirada <le las tropas egipcias y 

judfas al finali:::ar la guerra, siguiendo con la "iniciativa de Sadat" de no -

viembre de 1977, los acuerdos de Camp David y el tratado de paz egipcio-israe­

lí de 1979. Sin embargo, estas esfuerzos tienen su alcance h.15ta el límite 

establecido por el factor clave del conflicto: el problcm" palestino (l73) 

La cl.léstiún d<: los palestinos redL-nen.sion:• el o:mfli.cto regional, y le 

otorga :1 éste un carácter internacional, lo que penni te ·a las grandes poten -

cias participar dccisivroncntc: en la cvulut.:.iGn del propio conflicto.. LLl <:xpE>-

rienc ia de las "cuatro guerras" entre !Ír:lhc•s e israelíes confinn::m este hecho. 

A la fecha no hay solucí6n para los palestinos y, por ende, no hay esperanza_ 

de paz. definitiva en esa zoru1 gcopoHtica clave, disputada abierta o velada -

mente por las superpotencias. 

Ahora bien, los conflictos del Medio Oriente y el des:irrollo y desenlace 

de la guerra de Vietnam durante el período de la détente internacional, confi­

guran "sit=ciones claves" donde se dirimieron cambios significativos en la co­

rrelación de fuerzas internacionales entre 1963 y 1979. En el transcurso de 

estos 17 años nwieron lugar también un núnero considerable <le conflictos en 

otras regiones del Tercer Mundo, en particular en Africa, los cuales se inscri­

ben directa o indirectancnte en el contexto general de la contradicci6n entre 

los proyectos c~pitalista y sú<.:iallsta; lo que conllev:i si{'ffij)r'?' la presencia._ 

de alguna forma, de los centros hcgem6nicos respectivos de cada proyecto. 

El desarrollo de la~ en sus dos etapas estuvo acanpafiada de situa­

ciones contradictorias en la política internacional, que fueron utilizadas Y _ 

asimiladas por las estrategias globales de las superpotencias y sus respectivos 

(173) Gfr, Diner, Dan. Ob. cit. p. 176. 



aliados, como factores tácticos de sus movimientos de política exterior. Por 

ejemplo, en su primer etapa (1963-1969) se ¡,resentan sirnult.'Íneamente 1 as nego­

ciaciones de control de armamento con las escaladas militares nortenmericanas 

en Vietnam y el estallido de la }._>Uerra .'Írabe-israelí de los "seis días". 

Durante esta etapa tmnbién se presentaron dos conflictos significativos_ 

que sirvieron <le "pretexto" para que. rcspcct:ivar.icm:e, cada centro hegemónico_ 

redefinieran clar.:imc·ntc su "zond de: influt..·ncia exclusiva": 1os conflictos de 

la Rcpúblic..-i Dominicana <le' 1965 y el de Checoslovaquia de 1968. En ambos se 

present6 !>1 hecho de la intPrvc-nción ann:1da dt:> sus rt:>spcctivos c<:'ntros hegemó­

nicos, d:.mJo lugar al ammcio <le sendas "doctrinas" <le control geopolítico. 

En el caso <le la Rep(1hl ica Dor-inicana, el 2 Je mayo de 1965, con la pre­

sencia ya de 14 mil soldados noneamcricanos en la Is la, el Presidente Johnson 

am.mci6 que "las naciones mncricanas no pueden, no deben, y no permitirán el 

establecimiento de otro gobierno corrn.mista en el llcmisferio Occidental". Pre-

hemisferio". Esta declaraci6n es conocida como la "Doctrina Jolmson". Su im-

portancia y trascendencia depende, como las Doctrin..1s Trum:.m y Eisenhower, de 

la manera en que los Esta.dos Unidos defina en su tromcnto el "coon.mismo" y la 

',.. __ •• (174) 
"'""Ui\:; 

Respecto al conflicto de Checoslovaquia, después de la intervención de 

las tropas del Pacto de Varsovia en Praga, Brezhnev anunci6 que la Uni6n So -

viética (u otra naci6n socialista) tenía el derecho de salvaguardar a otra na-

(174) Cfr. Lafebcr, Walter. Amcrica-Russia and .•• Ob. cit. p. 251. En rela 
ci6n al proceso dominicano que desemtí0c6 al ammcio de la "Doctrina 
Johnson", Cfr. Agui11.r l'-k>ntcverde, Alonso. El panamericanismo. De la -
Doctrina Monroe a la Doctrim Johnson. Ed. Oiiídernos Americanos. México_ 
1965, pp. 169-113. 
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ci6n socialista del "mundo imperialista", interviniendo en su territorio si 

fuera necesario, a fin de preservar el "indivisible" sistema socialista 0 75J. 

Por lo que toca a la segunda etapa (1970-197~•), las si tuacione., co:ltra -

dictorias se repiten. Por ejemplo, el inicio del acercamiento diplomático y 

comerci;1l entre los Estados Unidos y la R<-pÍ•hlica Popular Chiru en 1971-1972, 

enarbolando la détente, st• <1" durant<' la intcnsific:ici6n de los bombard<.."Os no.r 

teamer icanos en Vietnam y la ngud izac i6n <lcl conflicto chino-soviético. Por 

otro lado, la conferencia de llelsinki en 1975 sobre .seguridad y Covp"1·..1cl6n C.!! 

trc las "dos europas", se lleva a c.:iho durante los momentos álgidos de la revo 

luci6n pro-socialista de liberación nacional de Angola, en donde el apoyo de 

Cuba y la Uni6n Soviética fue decisivo para el tritmfo del Ml.PA. 

Durante esta etapa se agudizaron los problem.'ls de 1:1 cconomfo capit;1lista 

mundial, que desde 1967 reflejaban los s'.intomas <le problemas esL1·ucturalcs. Pa 

rece parad6gico que la fase de conc;ol icfaci6n de la détentc entre 1970-1979, se 

presentara en un período de crisis ccon6mica generalizada y recesión mundial, 

de la intensificación de la competencia intcrimpcrialista entre los países cap_!. 

talistas desarrollados y de reivirrlicaciones_políticas y económicas ele los paí-

fUe producto, en cierta nx:dida, del .intcr6s de las potcT'.cias capitalistas por 

ensanchar sus relaciones ccon6micas hacia los países socialistas, los cuales _ 

son concebidos como mercados potenciales y alternativos para las cconanías oc -

cidentales que se encuentran a la fecha en una de sus peores crisis ch:l icas. 

Para concluir el anfilisis del período de la distu1si6n nuclear y la détente 

internacional, se pueden resunir sus características básicas en torno a los pro-

(175) Cfr. Lafeber, Walter. lb. i<l. p. 263. F.n relación al desarrollo y dcsen 
lace del conflicto checoslovaco de 1968, Cfr. Windsor, Philip y Roberts-; 
Adain. Checoslovaquia 1968. Traduc. Rafael Quijano. Frl. Diana, México _ 
1971. 237 pp. 
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píos alcances y limitacion<!s de la d~cntc, los cuales responden siempre a la_ 

negociación limitada del conflicto socialisllD-capitalismo, dentro del cual ni!! 

guna de las superpotencias pondrá en juego su capaci<lad bélico-nuclear y, por_ 

supuesto, su "seguridad nacional". 

Los alcances de la détcnte se circunscrihcn a ciertos marcos <le negocia -

ción internacional, que fijan a su vez las propias 1 imitan tes de este proceso. 

En este sentido, sus alcances se dctenn.inan en función del limbito de uegocia -

ción política y de relaciones econóraicas 0 sianprc en el marco estrecho, que 

pennlte la contradicci6n antag6nica socialismo·c~pitalismo. Así, los alcances 

se present:m en torno a la posibilidad de: 

a) Promover la confluencia de posturas políticas de las superpotencias,_ 

y sus respectivos bloques de poder, en relación a la preocupación co­

m(m por mantener el equilibrio 1.úlitar y el sistema de destrucción ~ 

tuo asegurado al que se l leg6 desde principios de la déQ<la de les _ 

60's. 

b) lmp<.'<iir o hacer más lento el desarrollo de la proliferación horizon -

tal bélico-nuclear. 

e) Negociar, en base n los dos incisos anceriores, \.Ul. 1úÁlti:lV Cel.$id-.-r:t ,,. 

ble de acuerdos que pretenden el control de la carrera annamentista,_ 

tanto a nivel llUlltilateral como bilateral entre las superpotencias. 

d) Reducir, en la mcdida de lo posible, el peligro de una Tercera Guerra 

M.m<lial. 

e) Estimular el establecillliento y desarrollo de relaciones diplomáticas 

y econ6micas entre países socialistas y capitalistas desarrollados y 

subdesarrollados. 

f) Fortalecer la cooperación internacional a fin de, por un lado .prevenir_ 

o resolver problemas de diferente carácter, como el de la contaminación 
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de ríos, mares, suelos y atmSsfera, y, por otro lado, facilitar el in 

tercambio comercial, los contactos de negocios, la prorroci6n indus 

trial, el desarrollo de los tra1~portes, la prol0Clci6n del turismo y 

los contactos cicntífico-tecno16gicos en ciertas esferas como agricul­

tura y medicina. 

En lo que respecta a las limitaciones de; la <létcntc, 6stas parecen ser más 

reducidas en términos cuantitativos, pero poseen un peso cu..•litativo de mayor 

envergadura que StlS propios alcances, en la ITI<><lida en que las limitantcs son irn­

puestus por las rclm:iom•" <le fuerzas poHticas y milit::1rcs que imperan entre 

las superpotencias y stL<> respcct i vo;; '.:iloques de poder. 

Así, la ~. se desarrolla en el espacio delimitado <le lo que es nego­

ciable, sin pasar al funbito de lo que se considera "inac.:·ptable", corno e!; la pé!_ 

dida de poder o influencia de las superpotencias en sus respccti vos bloques de _ 

poder, o en las zonas y áreas geográfica,, c¡u¡;; control:m directa o indirectamente, 

y que consideran vitales en StlS proyectos y estrategias hegem6nic:is. 

Fn este sentido, las limitaciones de l:i ~e se presentan ante su :impo­

sibilidad para evitar el desarrollo de acciones y políticas sobre los siguientes 

aspectos: 

a) El mantenimiento por parte de cada una ae las supcqJ{)tenci.:is de la in -

vulnt:l'abilidad de sus sistemas de represalias masivas, que es en donde_ 

reposa la capacidad de disuasión nuclear respectiva y el equilibrio del 

sistema de destrucción mutua asegurada. La necesidad de mantener la in 

vulnerabilidad del poder bélico de represalias masivas, conduce conse -

cuentemente a la carrera a:nnamentista vertical, basada en el desarrollo 

acelerado de la tL"COOlogía militar, la cual se renueva constantemente 

y alcanza hoy en día altos niveles de sofisticaci6n. 

b) El fortalecimiento de las alianzas militares dentro de cada bloque de_ 

poder, en cuyos marcos prevalecen intereses c:.t:ncialcs de las Sl!p<"rpo-
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tcncias. En el marco de las 5reas de influencias vitales de las supe!. 

potencias como son respectivamente Europa Occidental y la Oriental, s'' 

pronrucvcn constantemente reajustes de estrategia militar, a fin de man 

tener un "equilibrio" entre las fuerzas de la Organizaci6n del Tratado 

del Atlántico Norte y las Je la Organización del TrataJo de Varsovia. 

Estas áreas de influencia se inscriben dentro Je lo no negociable, en 

ténninos de considerar inaceptable e 1 que un país que se encuentra en 

la zona de interés esencial de una potencia, se "pase al bando contra-

rio". fu tomo a este aspecto existe JL' facto <.:icrlo a1..-ucrJo entre 

las superpotencias, por medio del cual se otorwm r<><::fproc:inwnte el re 

cono<;imiento implícito del control geopolítico de las áreas de influcn 

cía vitales respectivas. 

c) La promo<;i6n abierta o velada de la lucha idcol6gica entre las super -

potencias y sus respectivos bloques de poder, la cual siempre gira en_ 

totna al conilict.o ideológico entre el proyecto capitalista y el socia 

lista. Si bien con la ~ se da un relajamiento del conflicto id~ 

16gico Cl76), las superpotencias y sus aliados no dejan pasar níngtma 

oportunidad por promover las "bondades" de los sistemas socio-políticos 

y eron6micos que rc-prescntan, criticando a su vc-z las fallas estn.ietur_! 

les del sistema contrario. Esto se revela de manera particular, cuando 

se presentan problemas internos en ali;ún bloque de poder, los cuales _ 

son utilizados por los países del bloque contrario para desplegar sus 

agresiones ideol6gicas, e influir en la opini6n pública mundial de las 

inconv<.-niencias del sistema "blanco" de sus críticas. La situaci6n de 

Checoslovaquia en 1968 y actualmente la de Polonia, son <;laros ejemplos 

(176) Respe<;to a la relaci6n entre la détcnte y el <;enfli<;to ideológiro entre las 
superpotencias, ver Barnett, Ric'lii'ñrlJ., "!.a Imagen del Enemigo". U>. -=it. 
pp. 23-42. 
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de esto 6lt:Uoo. 

d) La proliferaci6n de las llamadas guerras limitadas o periféricas, que 

han sido en la gr:m mayoría de los casos el espacio en donde las super­

potencias se enfrentan indirectamente, al apoyar politicn y material.me_!! 

te cada una al bando o p."lÍs que se identifica con sus intereses. Las 

áreas consideradas COIOO peri féric."15, conformadas por los países del Te_! 

ccr Mundo, se han caracterizado desde el fin de la segunda guerra mun -

dial por ser umas de dificil c:ontT'Ol r;~Htico, y;• que son en donde 

las contradicciones nacionales e internacionales adquieren mn}'Or intcn-

sidad. bl cst:c scnt.ido, la pcrifc1'ia rt0 ha rcr.ponditlo a l~ c.:xp--_.'"Ct~ti-

vas del establecimiento de un füll!...ruE.. promovido fundamentalmente por 

los Estados Unidos y demás potencias capitalistas, lo cual le atribuye_ 

la posibilidad de anancipnr.;e mediante proc<,sos de 1iheruci6n nacional_ 

y buscar apoyo de los países socialistas, en particular <le la Uni.6n So­

vi6tica. 

Las guerras limitadns son consdcradas como tales, porque las supcrpot~ 

cias controlan todo riesgo de escalada y expansi6n de las mismas. Exis­

ten dos tipos de guerras limitadas, las que se inscriben estrictamente 

dentro de la confrontaci6n socialismo·capitaliSJOO, como las guerras de 

Corea e Indochina, y las que se "salen" de este marco como el conflicto_ 

tirabe-israeli, el indo-pakistaní y el de Iral:-Ir:in. Aunque es"t:os Últi -

mos confli=os tient.'11 un car~t.:r lo.:al bien dcte=i=rlo, las StlJ:)t"rpot~ 

cias mantienen contactos directos o indirectos con ellos, influyendo de­

cisivamente en el desarrollo de los mismos (l77 ). 

(177) Cfr. Weede, Erich. "Contrrulict:ions in t:he Contcmporany World Order, or 
Extended Deterrcnce, Detente, and World War lll". p. 6-7. Ponencia preseñ 
tada en la 23º Conven'CiOñ"'.Añual de la Asociaci6n de Estudios Internacio-:­
nales. Cincirmati, U.S.A. marzo de 1982. 
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En el contexto de los conflictos en la periferia, destacan los proce­

sos revolucionarios de liberaci6n nacional de corte socialista, que 

se mantienen propiamente dentro de los límites t:erri toriales de los -

países. Estos procesos revolucionarios, que en muchos casos provie­

nen de movimiento de independencia, preocupan seriamente a los Esta­

dos Unidos y dem.'ls potencias c.~pitalistas, porque ven en ellos un:i cx­

pansi6n y may·or influencia del mundo socialistct. 

De acu~rdo n los !imbitos señalados en donde la détcntc se encuentra limi-

tada pnra nccio~,T, ~P pu(>tJt_:- :tfir-::wr que ¿·.t.;.¡ se Jcs.11Toila sinrult:~ncarncntc: 

a la disuasi6n nuclear, con la consecucnt~• carrera ,,nn.'Ul!cntista que genera; a 

la confrontaci6n ideol6gic:1 socialismo-capitalismo: al fortalecimiento de las 

alianzas militares dc-ntro ele los hloqucs de podC'r; " In prol iferaci6n de gue­

rras litnitadas y periféricas; y a lns revoluciones de liberaci6n nacional en 

el Tercer Mundo. 

Esto dcrnucstra que la détente 1'X) puede ser considerada en t:énninos de 

un proceso que tienda hacia el statu quo, o hacia una política que viene a so­

lucionar las diferencias entre las superpotencias y sus respectivos bloques de 

poder. La dét:entc, =he reiterarlo, ha sido solamente un espacio más amplio -

para negociar la convivencia conflictiva de dos proyectos socio-políticos y -­

cconooucos opuestos: el socialista y el capitalista. 



------
E P I L O G O 

La Crisis de la Disuasi6n Nuclear (1979-1985). 

La etapa de consolidaci6n de la clétcntc en la décnda de los sctentns, en­

cuentra sus limitaciones (contrarrest;mJo ''u influencia en el contexto global_ 

de la política internacional) ante el prC'pio avance <lcl socialismo, en partic~ 

lar en el Tercer ~\.indo, donde el triunfo dC' varios movimiem:o5 de liberación 

nacional, aunados n la íntcrvcnc ión dirc~cta de l.:i Uni6n Soviética en Afganis -

tfín en 1979, conc!Lt<:"cn a la déte}'te a una situaci6n de crisis, q1.1c pone= pcli_ 

gro sus logros y reubica sus alcances dentro <le Jn,, p:'-;-5.n:.:tro~ establecidos 

por las posiciones Je fuerza entre las superpotencias y sus respectivos blo 

qucs de poder. 

Es a pnrt ir de esta rcubicaci6n de la détcnte al inicio de la décnda de 

los ochentas, y el rcconocimicr::o clr-l au¡:e de la política de "guerra fria", en 

el que se inscribe un nueYo período del proceso de la disuasi6n nuclc;ir. Pt> -

ríodo que se puede considerar de crisis de la propia Jisuasi6n, el cual nbarca 

los años transcurridos en la presente década, y que parece ser de definiciones 

trascendentales para el proct~v =~ 0i~uasi6n y, por ende, para las relaciones_ 

jnternacionales en su conjunto. 

La intervenci6n militar de la Uni6n Soviética en Afganistfín en diciembre_ 

de 1979, hR tenido efectos profundos en la política intern:icional, tanto de _ 

car5ctcr geopolítico y militar, como en las prcpia~ relaciones globales entre_ 

países socialistas y capitalistas. La accí6n de la Uni6n Soviética y las res­

puestas de los Estados Unidos, han sígnificndo para 111.lchos políticos y académi 

cos el retomo a la "guerra frfo" y el fin de la détente. 

Sin embargo, no se puede aceptar la idea del retorno a la "guerra fría", 

porque ésta se ha mantenido presente en su esencia militar e ideológica desde 
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1945. Lo que si se debe aceptar, es que con la acci6n sovi6tica en Afganist.lin, 

se entra de pleno a una renovada política de "guerra fría", la cual ya se VC'nía 

manifestando desde mediados de Ja década de los setentas (l) 

Tampoco se pucdc admitir que con l::i referida acci6n soviética se establece 

autom5ticamente el fin de la détente, yci <ruc ésta rd>as6 las rel:iciones bilate-

rales entre l:is :;uperpotencias. Pero lo que si se debe aJ.':litir es que l:is man.!. 

fcstacioncs de la détentc se han reducido a sus mínimas expresiones, en partiC!:!_ 

lar por las medidas de política exterior :tdnpr:idas ror l:i :id..-:¡inistr:ici6n nort~ 

mc1·icana de Ronald Heagan. Mínimas c>.-pn•sloncs quc est:'in rcJefiniendo a la 

pitalistas dcsarroll:1dos y suhdesarrollados por definir l:is fonn:is de m.:mtcner..!. 

intensificar o disminuí r sus rclac iones con los países social is tas. 

fur;mte la etapa de consol id:ici6n dt· Ja d(t<'nt<' t•n la déc:1dn de lo;, seten­

tas, la hegemonía e influencia intcrn:icional de In polític:i exterior de los Es­

tados Unidos sufrieron tm deterioro relativo, en In meditb en que los crunbios _ 

de la corrclaci6n de fuerzas entre e intr:i bloques de poder beneficLJTon más,_ 

por un lado, a los ¡xiíscs s0<:ialistas, en t6nninos ,Je m:1yor mo\•ilid:id política_ 

y econ6mica a nivel nundíal y, por otro lado, a las otrns potencias capitalis -

tas, que y::i no se subordin.:m incon<licional111<0..nte a las directrices políticas y 

ccon6micas impuestas por los intereses norteamericanos; además de haberse con -

\'ertido en serios competidores de los Estados Unidos en los mercados internaci~ 

nales. 

Un factor dctcnninante en la pérdida relativa de influencia de los Estados 

Unidos en la política internacional, fue la derrota militar sufrida en Indochi­

na, convirtiéndose su fracaso en Viet··nam, en tm verdadero "síndrome" de la po­

lítica exterior e interna norteamericana (Z) • 

(1) En relac:i.ón a las manifestaciones de la renovada política de "guerra fría" 
entre 1975 y 1980, Cfr. Colard, Daniel. Les Relations Internationales. Ed. 
~lasson S.A., Francia 1981. pp. 144-145. 

(2) Respecto al "síndrome'' de Vietnam, ver Barnet, Richard J. Real SCcurity, _ 
Ed. Simon and Schuster, Ncw York, U.S.A. 1981. pp. 63-75. 
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Dentro del espectro general del deterioro de su influencia internacional,_ 

se encuentra también la pérdida del control de cit'rtas reivindicaciones poHti-

cas }' económica;; de los pa!scs dependientes y suh<lesarrol l;1dos, entre las que 

destaca el boicot pc•trolcro de los p.iíses árahcs micmhros de la OPEJ' en 

1973-197-l, así coroc> su respuesta limit:tJ'1 ante ciertos trovimicntos revoluciona-

ríos de liberación nacion;1l en t'l Tc1·ccr ~!Lmclo, cotoci los de· Angola, Ir{In y Nic2. 

ragua; entre otros, los cu:ilcs "e han car:icterí=ndo por :-.-cr ir.>rc1d.'.lmcnte anti--

nortcnmcr icanos. 

Por otro lndo, durante Ja d!'.:cada J .. .- lo~ setentas, 1os Esta.los Unidos pade­

cieron su mayor crisis económica y poli't ica en lo que va de todo ._,¡ pcrfodo de> 

postguerra. De tnl forma, ~u derrota miiiL.u \:íi lr-.J' .. xJlin:1, 13 cn~tcncia in--

terimperial ista con sus principal e~ aliados, 1a pérdi<la de influencia en el Te!. 

cer !'>lundo, la consolidaci6n y nvance del socialismo y, en general, el deterio -

ro de su lider;iz¡:;o rrundial; se c011jl:¡:aron con una caótica situ.:1ci6n interna, e~ 

r.icteri:ada <:!\ lo ccc~~mico por tma crisis C's"tructural, en donde la recesil5n, 

la inflaci6n y el desc·mplco se aguJi:aron, y en lo pol!tico por una grave incs­

tabil idad originada por el asunto <le W:itergnte. 

Bajo estas cira.mst:incias, extetnas e internas, los Estados Unidos se vie­

ron impotem:e:; ¡:>.ira c=t!":'}:tr la revoluci6n iraní que origin6 la caida del Sha, 

a pesar de que Irán era considcndo en la estrategia norteameric= comu ..... , - , 

país vital para sus intereses eccn6micos y militares en el Golfo Pérsico, en 

particular para el control de los yacimientos ~troleros. ,\<km,.'ls, se vieron 

limitados pa-ra contrarrestar la im:cn1.:nci6n sm'il'tic.a en Afganist:in, pats cu­

ya ubicaci6n gcográfico-estrat~gica es clave en el control geopolftico de par­

te del Medio Oriente, debido a su colindancia fronteriza con Irtin, Olirul y Pa­

kist:fut (3). 

(3) Hcspecto a fo s1t.uac16n gcopoHüca estr:rt&gka de Afganist.:ln en el Medio _ 
Oriente y los efectos internacionales de la intervenci6n soviGtica. Ver --­
Howard, Michael. "Return to thc Col<l 1\ar'?". En Rev. Foreing Aff:lirs Vol. 59 
No. 3, U.S.A. 1981, pp. 4'.>9-4 73. 
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Con la acci6n de Moscú en Afg·:nist.'in, la cual si¡:nific6 en palabras de 

Alcxander Haig "el primer dcspl icgu<' importante de tropas soviét ic:is después 

de la Segunda Guerra M.mdial, fuera <lcl árC'a quC' los soviéticos h;m considera­

do hasta ahora su esfera de influencia" (·I), y la re!1cci6n Je W'1shington, rrcdia!! 

te sanciones econ6micas a la Uni6n Soviética y el boicot a las O!ir:ipi:i<las de_ 

1980, la política <le "Guerr;:i Fría" se intensific;i, r:ncl11ramlo en su 11UC'\-a f;:isc. 

La consider:ici6n de una nueva fase de 1'1 GUC'rra Fría, se d0hC' fttndalll('ntal 

mente a la recuper:ici6n integral que hace la polÍtic:1 exterior de los Estados 

Unidos, de los principios de contención al s<Xialismo qt1c se h:ihfon "fle::cibili 

zado" durante los años de la détcnte internacional. 

[n c¡;ta nuev;i fa~c de la (.uerra l'rÍa, de acuerdo a ll'al tC'r Lafchcr, los E~ 

tados Unidos se cncucntran en <lesventaja, y;i r¡uc mientri1s la vieja guerra fría, 

que va de 1945 a fin¡;les de los sesentas, había !;ido domin:ida por la sttperiori­

dad mili tnr nortcmncricnnn, :;u poderío ccon6mi~o y la cohenmc ia poi í tic., de _ 

Washington, en la nueva guerra fría se presenta un "ec¡uil ibrio militar" entre _ 

las superpotenci.,s, la economía nortcnnx:r.icana h:i declinado, t:into en rclaci6n_ 

con sus países aliados como con los de la OPEP, y In coherencia política inter­

na de Washington se encuentra en crisis, por la pérdida de credibilidad del Ej.!:_ 

cutivc, la fragmentaci6n del Congreso y la prinncía que han a~uirido lo~ intP­

reses particulares de los grupos del ~ político-e-c~6!'.'.ico (S). 

En este contexto, las sanciones 1..>eon6micas que la administraci6n de James 

Carter impuso a la Uni6n Soviética por su acci6n en Afganistán fueron inefecti­

vas, especial=nte porque lo:; paíse;; J.: Europa Occidem:al y el Jap6n rehusaron_ 

apoyarlas, debido a los intereses comerciales y financieros que tienen con la _ 

(4) 

(5) 

DCClarac16n de A!e::candcr fG1g en el Comité de Relaciones Exteriores 
nado, Washington, D.C. 9 de enero de 1981. Dcclaraci6n reproducida 
Administración Rca~an b los límites de la he~emonía norteamericana. 
nos semestrales de C! E, 1° semestre 1981,lé::c1co, p. 326. 
Lafeber, Walter. América, Russia, and the Cold War (1945-1980). Ob. 
p. 302. 

del Sc­
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Uni6n Soviética (6). Es m.is, según l~1feber, los países aliados de Washington 

consideraron que la ncci6n soviética en Afganistán era una respuesta natural de 

ese pafs, ante el caos que se vivía al Sur de sus fronteras (?). 

Al margen de 1:1. efectividad o inefcctiv i<lad de lns sane iones ccon6micns - -

del gohterno de Carter n la Uni6n Soviétic;:;, ésta;, fut:1·on acompaiiadas del amm· 

cio del establecimiento <le nuevas bases nü1 itarcs en el Este de JI.frica y en el_ 

Medio Oriente, que :iunadas a las ya existentes en el Océano Indico, confonn.1 --

rían el "c:;cudo protector" c0ntn1 cunlquiPr ntr11 "11grcsj6n soviética" C11 el Ccr 

cano Oriente (S). Con este ammcio, hecho por el propio C:trter, parecía. rcfor-

1111larse la ''vieja doctrina Eisenhm.'Cr", enunciad.a el S tlc enero de 1957, la 

cu..11 enfatizaba que los Estados Unidos se cornprometínn defender, unilateralmen­

te si fuera necesario, al Medio Oriente de cualquier awcsi6n proveniente del 

COlll.lllismo inteniacional (9)_ Con ésto, la doctrina Nixon·Kissingcr sobre la 

détcntc part..~ió Ilcg.a1· a su fin, y C:lrtc7 rc~CTI"'...::Ib~ .:i l:i pol!tic:i d+:" C(l0tf*TlCi6n 

anunciada por Truman en 1947 y, particul::nmcnte, a la "doctrinn Ei scnhowcr". 

Con ln postura adoptada por los Estados Unidos después de la intcrvcnci6n_ 

soviética t.'ll Afganis'ttín, las manifestaciones de la "nueva guerra fría" se con -

to de la política exterior de Carter se consideró como l.lll fracaso, lo que forta-

1eci6 las condiciones para que arribara a la presidencia Ronald Rengan, cuya lln:!!. 

gen política siempre se ha caracterizado por reflejar una posici6n anticonunista 

e;icagerada y altamente militarista. 

n.irante la campaña electoral de Rengan para ocupar la presidencia de los _ 

Estados Unidos en 1981, se hizo énfasis en la necesidad de promover tm TCajustl!_ 

(6) Cfr. RObinson. Añtony. "h11y The Rengan sanctions are symbolic''· Financial Ti 
mes. 31 de diciembre de 1981. p. 2. 

(7) Lafeber, Waltcr. Ob. cit. p. 302. 
(8) Cfr. Ib. id. p. 303. 
(9) Cfr. Supra p. 367. 
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de la política interna y externa, a fin de establecer una "nueva estrategia gl~ 

bal" que penniticra, por tm lado, combatir la crisis econ6mica de los Estados 

Unidos y, por otro lado, fortalecer su posici6n militar frente " la Uni6n Sovi~ 

tica, manipulando la supuesta pénlida relativa de la fuerza militar estadouni -

dense respecto a la de Moscú. 

1~., refornulación de la política global norteamericana se expresa, en pala­

bras del mismo Ronald Reag::m (JO), en los siguientes planteamientos: 

"Debernos ejercer el 1 itlerazgo y señalar a otr:i'" nacicnt•s, particular -

mente a las del Tercer l'o\.Intlo, la superioridad de nuestro sistema". 

"No hCJOOs buscndo el lidcr:t::gn dPl IT!Jnt!o libre, pero no existe nadie_ 

rn..'ís que pueda proporcionarlo. Y sin nuestro 1 idcrazgo no existirá paz 

en el ntmdo". 

''Debemos poner en orden nuestra economía interna, p.'1rll que otra vez P2 

damos mostr.ir al n1mdo, que el nuestro es el mejor sistema para todos_ 

aquellos que quieren seguir en libertad". 

"La mejor política exterior no puede preservar la paz y proteger el 

reino de la libertad, a menos que esté respaldada por un poder militar 

adecuado". 

;;Desde hace rrucho tiempo he sentido que nuestra política exterior debe 

ser modificada, y he subrayado constantemente la urgencia de refon.ar_ 

rruestras defensas cont= el creciente poder militar de ~ia (SIC)". 

"He rdalizado un esfuerzo enérRico para alentar a mis compatriot.'lS can 

respecto a que la política de distcnsi6n es, en gran medida, una ilu -

si6n y no unn realidad de las relaciones Este-Oeste". 

Como se puede observar, la refornvlaci6n de la polÍtica exterior norteame­

ricana pretende recuperar, a partir del fortalecimiento militar, la pérdida de_ 

(10) tas 1deas expresadas por Ronald Reagan aquí ex¡:uestas, fonnan part7 del _ 
Discurso prommciado por él ante el Consejo sobre Relaciones Exteriores _ 
de Ollcago, el 17 de marzo de 1980. Reproducido en La Administración -­
Reagnn_ .• Ob. cit. pp. 301-307. 
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su influencia internacional. Sin embargo, dada la corrclaci6n de fuerzas in­

ternacionales en nuestros dÍns, la hegemonín norte:uncrican;i se encuentra 1 imi 

tada en su política de contenci6n h;1cia el soci3lismo, debido a que sus alia­

dos principnles de Europa y el propio .J:ii1''Sn, que :<e encuentra en condiciones 

diferentes 3 las que prc\·alecicron durante los pri,-,:,ros IS ai\os <kl período 

de postgucrr:t, no se alincar:.n rr..:1c'Ín icanente ,;i 1;1 nue\·;1 1 •cruz::i,b" nortc::nxri -

c::in::i promO\·ida por Ja Administracién Rc;ig;in. 

cruzada" de contcnci6n al sodtil ismo ccntr6 su atcnci6n en la política armamc!!. 

ti$t:.t,, dcbi¿c a que el propio i\:ntft~uno l.:vn;-;1Ucrnha que la Un16n Soviética po­

seía una ventaja relativa, en ctc,nto ,.¡ prc:;upucsto <lcstinmlo a la defensa, lo 

que supuestamente po<lría r,en('rar el dcbil i tamiento militar norteamericano a me 

diana plazo (ver cuadro). 

!~, considcraci6n de las difcn•ncias entre los gastos Je defens:i de los E,:! 

tndos Unidos y la l1ni6n Soviética, si n:i6 dt· pretexto para que la :lebninistra -

ci6n Rcagan refor:ara la pol ít ic::i cast renc:c y re:ijustara 1 as estr::itcr,ias mili­

tares, tanto Je annas nuclt'arcs como c:onvcnc:íonales. Tal rcfor:amiento y rea­

juste estratégico estií principalmente enfocado h:icia la Uni6n SoviC:tica, que 

con una renovada p<>rspcctiYa de Washin¡:ton, se consider:i a ese p.-"lÍs corno una 

"am:maza latente" p:ira el "Hemisferio Occidental". 

En este sentido, la readecuaci6n de lú guerra frÍ"l a las nuevas constan -

tes <le la actu:il correlación ce fucr::as int.::rnaclonalc:; pulÍLi.::a-ituncdiata cn­

~rc las superpotencias, o sea, potencialmente militares, ha promovido tln."l nue­

va etapa, peligrosrunentc conflictiva a escala 111.mdi::il. I.a renovada imagen en 

Washington del "peligro soviético", ha provocado afi:rnnciones corno las Je 

Caspar W. Wcinberger, actual Secretario de Defensa, en torno a la :unenaza mi­

litar de Moscú: 
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"!.a 11ni6n Soviética plantea el m.'ís grande pel i¡:ro para el puc•h!o norteamc-

ricano que cualquier otro pC><.ler t•xtt•n10 en nuestr:i historia. Sol:unt·ntc la 

Uni6n Soviética tiene t•I poder p:ira infl inr.ir millones ,le nucrtes t'n nucs-

tra poblaci6n. Sol;)Jllentc la Unión Sovil·ticn üenc d dcspl ic¡;ue de fuer -

zas m.."lsivas, nuclt·ares y convcncional<'s modcntas, directamente enfocadas 

hacia nuestros amigos y aliados en Europ:1 y ,\s ia. S0l:unentc la lJni6n So -

viética tiene l::ts fuer::C1s ,. pro:<inhbd ~.co;~r!Ífic.> para an.·n::t:ar al nundo 

libre, de las principales fuentes de· c·r1c•q:í:i. Y la \Jni6n So\·iética csttí 

embarcada en un sustancial csfuer~o para alentar y :uinar fuer~as tot:1li ta­

rias en vari<ls partes del ni.mJo. a fin Je (':q>anJir su influencia política_ 

y alcance militar (ll). 

Gasto::; de !},_..fer: . .::<! Je los rstn1lno::: l?nidn~ \• Esti!'P .. 1ciÓn ~J•" lo<;; Cos 
tos de Defensa Soviética, durante los pcrhxlos de "Guerra Frfo•·; 
y Détentc. 

.. ... 
i 
l!I 

~ 
l!I 
;¡ 
s 

l'IN 
GUERRA 

C(lRf:A 
1963 

ACIJtRDO 
UMITACION 

DE PRUEBAS 
NUCu:ARES 

1963 

"DETENTE" 

l'1WA 
SALT 1 

1972 

FIRMA 
SALT n 

1979 

E.U.A. 

FUENTE: Dcpartment of Dcfense, U.S.A. Anual Report to the Congress, Fe­
brero de 1982. p. I-20. 
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Supuestamente las afinnaciones del actual Secretario de Defensa de los E~ 

tados Unidos, han tenido por objcbvo alertar a la socictk1d norteamericana y 

al ''MJndo Libre" del peligro que cntraiia el poderío militar de la Uni6n Sovié­

tica y sus iniciativas en el Tercer ~lmdo. Sin embargo, lo que se h, intenta-­

do es influir en el Congreso estadounidense, manipulando la imagen de la "amena 

za del co!Tlll1ismo" m.,terializada en la Uni6n Soviética, a fin de <¡uc »C apnicbcn 

los incrementos en los presupuesto~' mi 1 i tares cstín~1dos por el Pentágono (1 2) 

En sí, lo que se ha pretendido con la ''nuc\·a cn1~;:ida" de contcnci6n nl so­

cialismo. es prOIOClver una mieva distribuci6n en la corrclaci6n de fuerzas intc_!'. 

nacionales político-militares, que le permita a los Estados Unidos, por un la -

do, recobrar su influencia deteriorada en el "Hemisferio Occidental", partícula.!. 

mente en el Tercer l'tmdo y, por otro lado, reconstniir el "cord6n militar" en 

torno a la Uni6n Soviética y sus aliados. 

La bÚsqueda. de tu1a nueva <li.s~ríbuci6n en la ~vrrt:la....:ión Je fucr:.~1s raili"ta-

res por parte de Washington (no para recobrar su desvcritaja en el equilibrio ª.!. 

mamcntista con M;lsCÚ, ya que a l:i fecha mantiene un:i superioridad técnico-béli­

ca), se encuentra en plena etapa de implcmcntaci6n, a través de lo que se puede 

denominar "la estrategia de con:tront:ac16n a escaía m.mdial". Estrategia u.: .:,,­

calada mi1itarista que intenta cubrir diversas áreas interrelacionadas (l3): 

m desarrollo de rn1cvos sistemas de annamcnto y su ubicaci6n en posi­

ci6n de avanzada; 

(11) Weíñberger, casper w. AñJíUal ~rt to thc Congress. Dcpartment of Deff!!! 
se, u.s.A. Febrero de 1982, p. 1-3. 

(12) Respecto al presupuesto militar norteamericano para el Progrann de De -­
fensa 1983-1987, ver Ib. id. En especial la parte referente a Programas 
(parte III) y a Presupuesto de Defensa (parte IV). 

(13) Cfr. Petras, James F. y Morley, Morris H. "La nueva guerra fría: poHti 
ca de Reagan hacia Europa y el Tercer l'l.mdo". Rcv. Qladernos Semestra­
les CIDE, 2° Semestre 1982, México, p. 53. 
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El rcforznmiento de las alianzas militares existentes y la promoci6n 

de nuevos pactos de Jefensa bilaterales y rrultilatcrales; 

El desarrollo de nuevas bases mi 1 i tares en países "huéspedes" del Ter 

cer ~lmdo: 

El fortalecimiento de "gendanrcs regionales" en zonas potencialmente_ 

revolucionarias de A.frica, ~ledio Oriente, Asia y Jlmérica Latina; y 

El logro del pleno concenso de las demás potencias cipitalistas, para_ 

que se fortalezcan también militanncnte y apoyen ccon6micamcnte la "de 

fensa hemisférica". 

El que los Estados Unidos ubi4Uc actualmente todos los problemas que aqu!:_ 

jnn nl ~mdo cnpjtn]ist"n, <•n ténninos de fa confrontaci6n político-mifit11r 

Este-Oeste, conduce a que el enfrentamiento con la Uni6n Soviética y sus alia­

dos se rcdimcnsione, y <;Je el bloque socinlista encabezado por Mosdí se TCpli~ 

gue en torno al sistern:i de disuasi6n nuclear soviético. 

No obstante que con la administraci6n Rengan se pTOITl.lCVc un reajuste de _ 

la política hegcm6nica y militar de los Estados Unidos, a la fecha no existe 

un pronunciamiento explícito sobre una línea doctrinal específica. En sí, la_ 

etapa act:ual de la estrategia de disuasi6n norte:nnericann se ha concentrado en 

la determinaci6n de reforzar el criterio de la disuasi6n nuclear, mediante el_ 

apoyo tecnológico-militar, a fin de lograr mayor CTedibilidad en la amenaza de 

represalias at6micas. 

De hecho el propio Reagan ha criticado el debate doctrinario estratégico_ 

que prevaleci6 durante la década de los setentas: "con demasiada frecuencia 

los expertos han quedado satisfechos con "tratar entre sí estrategías grandio -

sas, y han oscurecido el debate público con tecnicismos que nadie puede enten­

der (l4l: Para Rcagan la única doctrina que debe prevalecer es la de mantener 

(14) Rengan, Róñald. "Discurso sobre el Control de .Armamentos", dirigido a la 
Naci6n estadOl.Dlidense desde la Casa Blanca, el 22 de noviembre de 1982. -
Servicio de Infonnaci6n de los E.U.A. Embajada de los E.U.A. en México. -
pp. 1-2. -



"una fuerte disuasi6n", ya que: "fundrunentalmcnte, se trata de que otros sepan 

que si inician un conflicto, les ser:í m.~s costoso que las ventajas que puedan_ 

esperar" (lS). 

La prcocup:ici6n estr:itégica inicial <le la nctu:tl acL-nini5traci6n, era el 

supuesto dcbilit•Haicnto de l:i <lisu:isiér: nuclear nart<'."americana ante la Uni6n 

Soviética. Debilitamiento que, c0m0 yn sc <;cñn16, se atribufo i>l mayor gasto_ 

SO\riético para la defensa, en compar:ici6n al norten1Tl'!ric:ino, considerado pro -

porcion,1l11l<'nte menor. Con base en esto, Reagan h:i selial.ado que ''awi..¡uc la po-

lítica de disuasi6n ha pcrnnncci<lo irn:-ut,1ble en el tr;mscurso del tiempo, las_ 

medidas que hemos <le adoptar para mantener 1:1 <lisua,;i6n han cmbiado" (lG). 

F.stas mcditlas se refieren a la ret'stxuctur:ici6n de' l;is fttc•r:ns annadas nortea-

mcrcianas, lo que est!í generando en la actualidnd una "revoluci6n doctrinaria" 

de tendencias sumamente peligrosas para la estnbil!J;1J en el u11.mJo. 

El principio b:Í!::ico Je 1a cn•<lihilid:ld de la estrategia de disuasi6n, ra­

dica en la invulnerabilidad del sistema <le represalias nucleares, por lo que_ 

se fundruncnta en el principio del "seg\mdo golpe nuclear". Sin cmlmrgo, la a_!! 

ministraci6n Rengan ha impulsado la doctrina estratégica nortcruncricana hacia_ 

zas annadas no para disuadir tma &'tlcrra mic1c:i.r tot:J1 , sino para lucharla y 

tratar de ganada. 

La administraci6n Rengan ha considerado que la sustituci6n de la doctrina_ 

de disuasi6n que se había mantenido desde 1945, por una doctrina <l<> guerra nu · 

clear total, hace más veraz y creíble la amcnza norteamericana de utilizar sus_ 

arsenales at6micos, lo que refuerza e intensifica la propia disuasi6n nuclear._ 

Pero esta "revoluci6n doctrinaria", que en principio si refuerza los lineamien-

(15) lb. id. pp. 2-3. 

(16) lb. id. p. 3. 



480. 

tos de la aisuas16u, conl,eva en ;;Í o.;n c .. ml:no radical, en cu.'lJlto que las fue!. 

zas armadas no están siendo reestructuradas para lievar a cabo represa! ias a:§. 

micas d<' "segw1do golpe", sino para proporcionar el "primer golpe nuclear", S.!?_ 

portar la respuesta y mantener una guerra nuclear prolongada hast:a la victo1·ia 

final tl 7). Asimismo, esta "revoluci6n doctrinaria" contempla la posibilidad_ 

de "guerras nu<.:le-res limi t .. da,..", las cuales se consideran factibles mantener_ 

dentro de ciertos parámetros de control b{,J ~co, "" un tea'tro de guerra regio -

nalmcnte dcli.nu.tado. Al respcct:o, se ha promovido la preparación militar co -

rrc$p0Ildicntc p.1ra <'VentUdlcs c01úlictos de :::stc tipo. 

El perfil de la "nueva doctrina•· promovid.'l por Washington, pretende la 

superioridad absoluta militar ue los Estados Unidos en el mundo. Sobre el pa.!: 

ticular, Teodoro Drapcr ha señalado que "la luch.'l por ohten<>r la superioridad_ 

nuclear, los preparativos para una guerra nuclear prolongaaa, y el objetivo de 

llevar la ventaja en tales circunstancias, todo ello engarza en funci6n de un_ 

plan maestro que va más allá del refrenamiento; es la visi6n de una guerra 11!:!. 

clear apocalíptica que decidirá definitivamente el poder en el nundo" (IS). A 

esto áltimo le agregaríal!Ds, si es que sobreviviera algo de la civili:z:aciOn en 

e! llU!ldo, lo que consi~ramos imposible ante los efectos inmediatos y posteri~ 

res de lUl holocausto t:erm::muclear total. 

La postura de los tres primeros años de la Admin1straci6n Reagan de mante­

ner º'Ul'la fuerte disuasi6n nuclear", se volc.S en la práctica en la =d.id:l de -­

los Estados Unidos y la arAN de instalar los cohetes Pershing lI y Gnlise en _ 

0Jropa Occidental, com::> una supuesta acciOn para contrarrestar la inlciativa 

oe empla~amiento de los misiles SS-20 soviéticos en los países del Pacto de --

Varsovia. 
(17) Cfr. Klare, M1Chae! T. "ta DOctrina Rcagan". Rev. Contextos. 2a. Epoca, 

año 2, No. 37, 7 de agosto de i984. México tSPP). pp.28-29. 

(18) Citado en lb. id. p. 28. 
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Entre 1982 y 1984, el asunto de las :umas nucleares euroestratégicas se_ 

convirti6 en el centro de la atenci6n internacional, en cuanto significaba la 

rrodemización tecno16gica de los empla::amientos de los ingenios balísticos de 

la afA.'l y del Pacto de Varsovia. Esto trajo consigo llll real "impase" en las_ 

negociaciones sobre dcsannc, al grado <le considerarse un retroceso en las pl! 

ticas sobre control de am.amcntos. 

La puesta en práctica de la modernización y nuevos empla.:amientos de los 

eurocohetes, condujeron a las negociaciones sohre desanne en Ginebra a un vir 

tu:i.1 estnncruniento, dPhido flll1<lamcntalm:mte al endurecimiento de la postura 

norterurcricana. Las negociaciones sobre los l'ershing 11, Cruisc y SS-ZO ni 

siquiera obtuvieron un...i Jcna.ninación .:;c(1p~a"L1 por :r.-:h:!~: p:irtcs. lns E~t~c;Jos __ 

Unidos las llam5 "Negociaciones sobre Fuerzas Nucleares Intermedias". Y la 

Uni6n Soviética, pretendiendo ir m.'is lejos, las denominó "Conversaciones so-­

bre Reducci6n de Annas Nucleares en Europa". Esta discrepancia reflejó, en 

cierta foTill3, la falta de coincidencia de las posiciones, convirtiéndose las 

rell!liones en un rottmdo frac;. so. 

Ambas partes sostuvieron, y se mantienen a la fecha en esa posición, de_ 

que buscaban alcanzar la parida<l o igual<laJ de fucr:as en las negociaciones,_ 

lo que fue un obstficulo central, ya que cada superpotencia propuso combinaci~ 

nes muy diferentes, en base a sus propios obj ctivos )" caracterl"sticas de sus_ 

arsenales nucleares, generando una discusi6n interminable de lo que cada par­

te consideraba ''paridad". La bllsqut:<la Je paridad es una exigencia de nat\lra­

leza polfti~a y no militar. Cada lado cree que la apariencia de inferioridad 

nuclear podria debilítar, de alguna manera, su posición política intemacio -

nal (19) 

En el principio de las negociaciones sobre las annas nucleares euroestra­

t~gicas, M:>scO declarO una moratoria unilateral en el despliegue de annas nu -

(19) Cfrs. Blackaby, Frarik. "Annamentismo y Dcsanne en 1983". En Rev. ~­
cio Exterior. Vol. 35, No. 3, marzo 1985, México. pp. 235-236. 
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cleares de alcance medio en la parte europea de su territorio, buscando que _ 

los Estados Unid.os y la OT1"\N tlesistier:m de su decisión de emplazar los misi-

les Cniise y Pcrshing 11 en Europa Occidental. 

Por su parte Washington adopt6 la '\)pci6n Cero", seg(m la cual los Esta­

dos Unidos anularían el despliegue de los misiles Cniice y l'ershing II, si la 

Uni6n Sovi6tica aceptaha desmantelar todos sus ss-.i, 5 }' 20, fuera cual fuera 

su ubicaci6n. Era obvio que ~bsct:i jam!is aceptaría, y jam.~s aceptará, una op­

ci6n como la "Cero". Tal parece que lo que se pretendSa era el no llegar a 

ningún acucruo, lo que se logro: los Estados Unidos y la OTA.-. desplegaron 

lm: cohetes Pershing I1 y Cn1ise en Europa Occidental, por lo que la Uni6n 52_ 

viética aceleró la nodcrnizaci6n de sus cohetes, rcemplazan<lo los SS-4 y S 

por los SS- 20. 

Para los Estados Unidos el emplazamiento de los nuevos cohetes en Europa 

Occidental, se enmarcaba en el proceso <le una nueva politlca de defensa que _ 

debería tender a rm "viraje cstr.zt!'¡;ice" de su doctrina de disuasi6n nuclear, 

a fin de cerrar la llamada "ventana de vulnerabilidad" que la supuesta superi2_ 

ridad militar soviética habfa abierto en los tlltinr:Js años de la déc:lda de los_ 

setentas (ZO) 

Sin embargo, la concepcióü _;,¡¡ este ''-:ir!lje Pstrattl1dco" va mSs allá de _ 

la siuple clausura de cualquier "vcnt:ana de vulncrabilicad" P."'= la seguridad 

nort:eamcricana. Sus objetivos han sido el de desechar el sistema de "DestTIJc­

ci6n ?-lltua Asegurada", que ha prevalecido en los últim:>s 15 ai\os entre las ~ 

perpotcncias, socavar la "paridad nuclear" y lograr una suprt:macia miliUlr 

decisiva sobre la UniOn Soviética. 

(20) Dlírante la pnmer ca'llpafia electoral de Rengan, se afirni5 con persisten -
cía que la evoluci6n de la estrategia sovi6tica se traducía ya, en los-­
años ochenta, en la existencia de una superioridad nuclcar·que abría una 
primera "ventana de vulnerabilidad" en la seguridad nacional norteameric!!. 
na, por la posibilidad de que ?-loscil contara con la capacidad suficiente_ 
para destntlr en sus mismos silos a los misiles intercontinentales de los 
Estados Unidos. Cfr. Borja, Arturo. "La Rcdefinici6n del conflicto con la 
Unil:\n Sovit;tica: estrategia global y doctrina nuclear". En Rev. a.iademos 
Scl!Cstrales CIDE, ZºSel!Cstre 1962. Ob. cit. p. 29 
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Est:os objeth'Os se han pretc>nd1do concretar a través de tma intensa y ace­

lerada reestnicturación tecnolog1ca del sistema nuclear ofensivo y defensivo. 

Respecto al CJrsc>n:-il estratég1co ofensivo, l~ashington ha recuperado en forma in­

tegral la doctrinn de contra-fuer=a nuclear (counterforcc o cotmtcrvail1ngJ, -­

propuesta por pnmcra \·e= en El7·1 por e 1 t'ntonces Secretario de Defensa James 

R. ~chlcsinger (:IJ. 

La doctr1n:1 de contrn-fucr~a se basa en la capac1J.:id d<' proporcionar un 

"pr1mer golpe" o primer ataque nuclear, dirigido contrn instalaciones militares 

y armas estratégicas soviéticas, así ,-0<n0 en la aptitud para llevar a cabo 

"guerras nucleares ll111i tad:is". 

l., rcco!OC'ndaci6n inicial <10 la oi.l:::inistu1c1ón Rc;:igan para adecuarse a esta 

doctrina, fue la d(' aumentar los p1·esupuestos dedicados al arsenal nuclear, a_ 

fin de incorporar los adelantos tecnol6gicos de los Ciltirros ai\os a 1:1s annas 

ofensivas; adem'.is de su incremento cuantitativo. As!, la 1roderni::aci6n global 

del complejo militar-1ndustrial norteamericano contempla los tres sectores de_ 

Sil "tri:ida" nucl~·a::-: Jos misiles intcrcontinent:>lcs de t:ierra Minuteman soran 

reemplazados por los MX, que entre sus mejoras cu:ili t.::iti vas destacan su mayor_ 

precisión e lnvulnerabilíd3d; los subm:irinos at6micos Polaris y Poseid6n ser.'in 

reemplazados (a uno por año) por los de tipo Tridente, que por sus 24 :::i:;il€5_ 

<:"<:>n =be:.;;;; mú1 t:iples tH•ne cap::ic:u!ad para hacer 192 blancos a objetivos dis -

tintos y un alcance nnyor (4000 millas) que el de sus antecesores; y en cuanto 

al componente "aéreo" del arsenal nuclear, se planea reemplazar la flota de 

B-~Z por 100 bombarderos B-1, que entrar~n grad!.!:llr.~ntt ~n funciones a partir_ 

de 1986 {ZZ). 

En Retrospectiva, ciertas medidas concretas que alteraban ya de raíz la 

estrategia de disuasión nuclear norteamericana, se iniciaron durante la adm1 -

nistración C:irter, la cual a través del entonces Secretario de Defensa llarold_ 

(21) Cfr. Süpra. pp 292-293 
(ZZ) Cfr. Borja, Arturo. Ub. cit. pp. 33-34. 
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llro"n, expl icab'1 las impl ic'1ciones <lcl cambio <loctrinario que contemplaba la 

Directiva Presidencial-59 de julio <le 1980: "U1 <lisuasi6n sigue siendo, como 

lo ha sido hist6rica=nte, nue,aro objetivo estratégico fund.'lmcntal. Pero la 

disuasi6n debe restrin¡;ir una mucho m!ís amplia variedad de aw.ma:as que s61o 

ataques masivos a las ciu<l~H.lcs nortcamcric~as. Buscamos di;;uadir cualquier 

a1.h·ersario Je cuctlquier curso ele acción que' pueda llev:u- a la ;:uerra nuclear 

general~ ~1.1e>tras fuer::as <-'='tratégic.:1.:, Llcbcn tanhién di::-;uadir at:H1\.lCS nuclca-

res en un conjunto dL' hlancos mt..·norf'S en Estados Unidos o en ~us fuerzas arma.-

das, y ser un muro contra la coerci6n o cttaque nuclear n nu<'stros alia<los. Las 

fuerzas estratégic~1s, en combinnci6n con las fu"r:w,, nti.:lc·arc•s Je teatro, de· 

tro nnál is is y planC'ctC i6n .:st;nnos m•ces:irinl11(1\te <lanJo m.,yor atL,nci6n a c6mo 

una guerra nuclear sería efectivamente pclc;ida por ambos laJos si ln disuasi6n 

falla. No hay contra<licci6n entre l'ste enfoque sobre c6ioo una p.ucrra sería P.':. 

leada y qu6 resultn<los darb, y nuestro prop6sito tic ascgur.ir l:l paz continua 

a través de l:l disuasi6n ,. lapa::, ascgur'111do que nucsrra hnbilidad para n~a.:­

cionar es complct:lmcnte creíble" ( 23). 

l..'l Directiva PresiJcncial-59 consiJcr:iba elementos que tcndí:in a un forta 

lecimiento de la doctrina de disuasión, a través de una reestructuraci6n del 

arsenal nuclear par.J delinear tm perfil ofensivo de primer ~olpc. can ia lle­

gada de Reagan a la presidencia esta tendencia se acelera, adquiriendo la doc­

trina de contra-fuer::a un "=rácter oficial" en el discurso político-militar_ 

de la Casa Blanca (Z4). 

(23) C1taJo en Ib. !d. p. 1F 
-'-'· 

(24) Para algunos analistas la <lactina de la contra-fuerza o de primer golpe nu 
clear, significa el fin de la estrategia de disu:isi6n nuclear, en tanto que 
ésta se fundamenta en el sistema <le represalias at6micas de respuesta a tma 
agresi6n. Es decir, la disuasi6n fonnalmcnte es concebida para acciones de 
"segundo golpe". Sin embargo, consideramos que las superpotencias, en par­
ticular los Estados Unidos, han m:1ntcnido desde un principio sus arescnales 
estratégicos ofensivos en constante alerta, disponibles para llevar a cabo 
acciones de "primer golpe nuclear" o de respuestn <le "segundo golpe". Lo -
significativo de la adopción oficinl de la doctrina de la contra-fuerza para 
Washing~on y. ~us a 1 i?dos de la OfA."1 1 7s fortalecer el elemento .PSico16~ico 
de la d1suas1on, hac .. :nJv rr..'Ís vcrcsirnil la amcnaz.a de r~rco::al fas, mediante 
el incremento cualitativo y cuantitativo de las armas 01cns1vas. 
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La mayor agresividad de la doctrina a<lu¡>l..iJ.i ¡)<n \\a:;hing"!:on y ,;u,; :11i:idos 

de la OfAN, pretende que la opción <le contra-fucr:a y la capaciJaJ para lan:::ir_ 

"golpes nuclc;ircs controlados" en respuesta a provocac imK~s sc1viéticas menores 

(guerras nucleares l imit'1das), fort:ile:ca:< la estr:itcgia Je d1s11:1sión y, por -­

tanto, la credibi 1 id.ad de la :uncna:a nuclear. "º obq;ante, existe concenso Je 

que la ''nueva Joctrina" aumenta en lugar <le' reducir 1'1 proh:1lnlidad de que fut~ 

ras confrontaciones entre las ~up~·rpJtt..•r:i ... ,L~: ... r:....:c.J.J . .n r-rccipit:ir tu1 interi:::-amhio_ 

nuclear. 

El hecho de que el "viraje estratégico" de los Estados Unidos pn'tcn<la el.!,. 

minar la "paricbd nuclear" y nJcan~ar una supremacía militar decisiva sobre la 

llni6n Soviética, ha tenido un efecto descstah1li~aclor <le la "disuasi6n recfpro­

ca". Sin embargo, las medidas adoptadas par'1 fort.alecer cuantitativa y cualita 

tivamcntc los :lrsen.:ilcs cstrat6gícos ofén~ivo~, pueJcn ser considcr.:idos (sin mi­

nimizar su impacto en l::i pol1tica 1mmdial) , ntro óc los "reajustes tradiciona­

les'' <le rcadecuaci6n tccno16gica que la "inercin" de la cnrrera unn.:u1..:n.tista y_ 

la evolución J('" la .:orrcl~.::ién de fuc:-:a~ p':""1 ít lC'O-Tfli 1 ita res internacionales 

imponen. 

Lo que si es re.:llmente preocupante dentro del cspec"t:ro global <l<.'l "viraje_ 

estratégico" de los Estados Unidos, son las medidas que en el "e~ defensivo" 

han proIOCJvido (..:OH la ~:;_t:gd.Y..'i ~'3 !;¡ ~.:!::-.i.::.i~!!".::!C:!é-n ~~~g<ln. r~ maner:i particular 

se debe considerar la denominada "Iniciativa de Defvns3 l:str.::tE&ic:i" tm-:j<'r co­

nocida ccmo el progranu de "Guerra de las Galn..xias"), la cual fue oficialmente_ 

anuanciad::i por el Presidente Reagan el 23 de marzo de 1983, y elevada al nivel 

de tarea prioritaria de la política de seguridad nacional, ncd1ant:c la Directi­

va Prcsidencial-119 ael 6 de enero de 1984. 

De acuerdo con el Pentágono }' la Casa lilanca, la "Iniciativa de Defensa 

Estratégica" (IUE) es un programa óe carácter defensivo, cuyo objetivo es des -

plegar un "escudo esp.-icial antimisil", a través de una red de sistemas con ba -

ses en tierra y en el espacio, capaces de interceptar y destruir los misiles _ 
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balfsticos intercontinentalcs (ICB~1J sovil'.'ticos durante varias etapas de su vue 

lo (25) 

Las caracterfst icas técnicas <le 1 "escudo espacial ant imís i l" se <lef inen a 

partir <le un sistema de defensa escalonado, dividido fundamentalmente en tres 

fases para ln dcstrucci6n <le los mbiles Nl \1Je!o del ndn.·rsario. La base del 

sistema cst5 conccntraJo en el Jc.spl ic-gu~ de "e~taciones csp::ii..::ialcs <le ataque 

o batalla" provi5.tos de diversos tipos Je "arnns de cncrgí:i Jirigida", corno ra-

}'OS Uíser, atómicos o <le ch•ctrones, los cuales pueden estar en la propia esta· 

ci6n y disparar desde el cosmos, o bien pueden enfocar su blanco desde tierra 

mediante un sistc111a J-._· e~ptdvs cspd...:ia1,_~~ reflectares ;idccuadamentc orientados_ 

para proycct;tr el r:1yo l!isf"r ha("i.-1 ''1 c_)hjetÍ\'O a <le~truir. 

rn este sistem.:1 de defensa se h:1 otor¡;::tdo la m.'.lyor atenc i6n a la primer 

fase <le <lestn1cci6n, que es la de interceptar los misiles so\·i!'ticos en la pri· 

mcr etapa de su vuelo (h:ista 500 J\m. de altura), o sto;l, en l'l tramo inicial de 

acelt"raci6n, cuando la secci6n propulsora en proyectiles ¡;11i3dos emiten una bri 

llante flar...:i y antes que sus mtílt:iplcs o_iivas St"an liberadas. I~• intt"rcepci6n_ 

en la fase <le asccmso dC'be reali=arse a gran distancia y (•n c-1 transcurso de 

dos a cinco minutos despu6s del L:111=amiento. por lo que se requiere de amias de 

energfa dirigida como los rayos láser, que se nrueven a la velocidad de la luz 

(aproximadamente 300 mil Km. p<'r segundo}, o rayos at0micos o de electrones que 

son casi tan veloces (Z6) 

La segunda fose se 1't"fiere a la intercepci6n de los misiles u ojivas_ 

nucleares intactos en el tramo medio de su trayectoria (de 500 a 1,200 Km. de _ 

(25) 

(26) 

Cfr. Wémberg, Aivrn M. y Barkenbus, Jack N. "Equilibrio en 1:i "Guerra de 
las Galaxias". Rev. Contextos Año 2. No. 42, 31 de diciembre de 1984, 
México, S.P.P. p.4. 
Cfr. "La Guerra de las Galaxias de Rcagan". Infonnc de The Union of 
Concerned Scientists sobre la "Defensa con Misiles en Rases Espaciales". 
En Rcv. Contextos No. 42, Ob. cit. p. 8. 
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altura). En esta fase entraría en acci6n el segundo escal6n <lel "escudo c6~ 

co antimisil"; canpuesto por caJiones elcctranagnéticos y satélites con misiles 

autoguia<los <le pequeñas <limcnsiones. Y, por Último, la tercer fase del "escu-

<lo" es la del tramo final <le la trayectoria de los misiles (de 100-800 Km. a -

9-15 Km. <le altura sobre el blanco), <lende entrarán en acci6n los antimisiles 

<le largo y corto alcance con base en tierra ( 2?). 

El "escu<lo espacial antimisil" que sustL-nta la !DE, parece ser a primera 

vista sugestivo y hasta estinulante en torno a las capac i<lades potenciales de­

fensivas contra las armas nucl=res, l= cuales se tornarían obsoletas si el -

escudo espacial fuer-J cien por ciento efectivo y t..'"Ull{>liera funciones net~ncnte 

<lefcnsivas. 

Sin embargo, un sist<'ma <le defensa balfstica total <le misiles es tecnol6-

gicamcnte inalcanzable, por lo mt.."Tlos en lo que resta del siglo XX ( 28). Ade­

más, el emplazamiento de annas de energía <lirigi<la en el espacio no solo cun-

pliría funt.:ionc::. Ucfen!>iVa~, !>iuu t..nmhién estaría C.d.pacitaJo p<lra llevar a --

cabo acciones <le ataque en blancos previamente determinados en el territorio 

del adversario potencial C29J. 

No obstante las lilnitaciones tccnol6gicas actuales de la IDE (que de acue!_ 

do con un infonnc publicado por Tnc Union of ~enu ... .,J &:icnt.ist::; u~ lut:1 E:>ta--

dos Unidos parcccn ser insuperables en un futuro lejano), la administraci6n -­

Reagan esta implementando tal "iniciativa", mediante una creciente asignaci6n -

presupuesta! para los programas espaciales militares. En 1983, 1984 y 1985 se -

(27) Cfr. Editora Militar Moscú. Las Guerras de las Estrellas: Ilusiones y Pe -
~. &l. Progreso, Uni6n SOV16t1ca, 1985, pp. 22-23. 

(28) ~las limitaciones tec:nol6gicas de la IDE, Cfr. "La Guerra de las Gal~ 
xias de Rcagan". Ob. cit. pp. 10-13. 

(Z9) l.hl estudio realiza<lo por Rand D. ¡\ssociates, lUl grupo de investigaci6n de 
California que trabaja para el Pentágono en el marco de la IDE, sefiala -­
que un sistema de defensa laser bastante potente para destruir misiles ba­
lísticos, es potencialmente una anna ofensiva, ya que también podría des-

t 
truir por el fuego, en el espacio de unas horas, las principales ciudades 
enemigas. Cfr. "Los I.azer de la IDE pucdc:n transfonnarse en annas ofensivas 

--:~- capaces de carbonizar". Peri6dico El Día, México, Enero 14 __ d_e_l_9_8_6_. ______ _ 
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destinaTon respectivamente 8,500, 9,300 y 12,900 millones de d6laTes, pToyec -

t1Índose un aumento sucesiYo del presupuesto paTa 1988, que po<lría ascender a -

20,000 millones de d6lares C30). 111 gTan negocio está en marcha. 

Con la promoci6n de l¡¡ IDE se conjugan una serie de elementos desestabi li 

zadores de las relaciones de poder en trc las supc1-potencias, las cuales deben 

ser con.siJer3J.o:; ccn 3tt:-nciÓn~ a fin Ge comprender las reales dimensiones d.cl 

peligro que cntrafü1 esta "iniciativn". 

En primer lugar, hay que tomar en cuent.:i las implicaciones ülcol6gicas del 

impacto que la retórica <ll" la ,\Jrninistr:ici6n Pca,;an ha tenido sobre los "facto­

res políticos" del poderío nuclear norteamericano. Cuando Rcag;m lleg6 a la 

presidencia cxistf:i el sentimiento HCnl~rál Je lo:; r~0rt+-:'.Zn~.cricanos. de que los -

Estados Unidos c·ra <l6bi1, y que el i.·iejo consenso relativo a polít:ica exterior 

había sido distorsionado por la promesa del control de ann."llllCI1tos de la Uni6n -

Soviética. Pero tTC'~ aiios nl.'is tank, 13 Administraci6n dC'clar6 que Estados Un.!_ 

Jos h:lbía re-cuper;ido su fuerza y se preparaba p;ira proteger al pueblo estadoun.!:_ 

<.lcnse de la runcna;:a nuclear, así co!OCl también para tenninar con el ciclo Je t.;­

rror C3l). Con este "juego" de posturas, ~entinüentos y declaraciones, se ha l~ 

grado el resp;ildo de gran parte de la opini6n públic;i <le ese país respecto a la 

QE. :'..:l. =t6-:-i-::? ~obre la esencia defensiva de este programa, ha conducido a -

la creencia <l,;: que to:!o esfuerzo y gasto realizado vale la pena, si se logra -­

tormr obsoleto el sistema de represalias de la Uni6n Soviética. 

En segundo lugar, la !DE se está convirtiendo en los hechos en el centro 

rector del binomio inves'tigació11-Jcs;¡rrollc del r.~lejo militar industrial de 

los Estados Unidos, toda vez que se promueve en base a un :impulso inusitado de­

la readecuaci6n de sofisticadas tecnologías bélicas. Esto trae consigo, conse-

(30) Cfr. F.ditora MilitaT Moscú. Ob. cit. p. 18 

(31) Cfr. Arkin, William M. "La Iniciativa de Defensa Estratégica, ;.Una falsa 
ilusi6n?". Rcv. Contextos, Afio 2, No. 42 Ob. cit. p. 18 
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cuentemente, el nceler¡uniento cualitativo de 1a carrera armrurcntista entre las 

supe11)Qtencias y sus respectivos bloques de podc>r. 

La conversión tecnol6gica-bél ica que implica la IDE, de amcna::as dcsvast~ 

doras y alcances prf1ct icamente desconocidos, conduct' a una nueva y m.'is COJlllle­

ja espiral nnn:1mcntista, de la cual estrin conscientes sus promotores, quienes 

de hecho ya están "aprovech;mdo" sus posibles repercusiones psico-estratégicas 

a futuro, a través de declaraciones intimidatorias contra la tfni6n Soviética. 

Por ejemplo, en tn1 infornc sobre la IDE prcs.cnt:.¡Jo en oct:ubrc tlc 1983 por un 

grupo intersecretari.:il del gobierno noi-temnericano, se enfatiz.a que "incluso 

antes del despliegue (del escudo espacial antimisil), w1<1 dc;11ostr..;ci6n de l:l 

tecnología estadounidense rcfor::aría nu..:str:i pos ic i6n militar y Je negocia 

ci6n" ( 32). 

Bajo este tenor, Richa1'tl Wagncr, ,\!.; i:;tente del Sccretnrío de l'i<'fcnsa, se­

ñalaba ante el Comité de Servicios Armados del Senado nortearrcricano, en el 

rrcs de abril de 198~, que "acelerar la avan::ad:i tecnología del Departamento de 

la Energía significa ... mantcncr a las soviéticos dentro del marco de la disua-

si6n .•• No poderros permitir que ellos tengan la sensación de que el aspecto 

t(><:"TI016Eico de la balanza se incline a su favor ... En 1990 necesitarC!l'IOs real -

mente :irJY.)var nucstrn tecnología para mantener una imagen a favor nuestro" t33J. 

El objetivo de la IDE es nuy claro: procurar la superioridad estratégica_ 

de Washington, mediante un "salto tecnológico" por encima de la Unión Soviéti­

ca, y tomar obsoletas sus invcr,;iun.:;,; para lograr un:i paridad militar con los 

Estados Unidos t34 ). Es coman escuchar a funcionarios de la .Administración 

Reagan que se refieren a la IDE, "coro una palanca de prcsi6n sobre la econo -

mia soviética, tecnol6gicamcnte menos sofisticada" (35) 

(32) Citado en Ib. id. p. 19. 
(33) Citado en lb. id. p. 20. 
(34) Cfr. lb. id. p. 20. 
(35) "La Guerra ... "ob. cit. p. 9. 
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En tercer lugar, la conversi6n tecnol6gica-b6lica que conlleva la IDE, --

está tcnienJo consecuencias nefastas para la política de control de annamen-

tos. Si bien desde 1980 el emlurecimiento de la política norte;:uncricana ha- -

conducido en lo que va de la presente década a un total "impasc" en las nego-­

ciaciones sobre desarme, con la puesta en march.1 de la IDE no solamente se ge-

ncrará tL'1 retroceso. sino t:i.~ién un colapso tutal Lit: los acuerdos bilatcrale~ 

SALT I y SALT fI, así CC'!TIO de las "Pláticas sobre Re<lucciún Je Annamcnto Estra-

t6gico" (Sf;\RT). Además, los acuerdos rnul ti laterales existentes sobre la uti-

lizaci6n del espacio ultratcrrestre con fines pzicÍf"ico~ p<>nh'rfm su '\'igcncia, 

pasando a archivarse como un simple dato hist6rico de experiencia fallida de 

negoci:¡ciones sobre limitación de arm:uncntos ( 36). 

Con la pranocl6n de la IDE se inicia pr.kticamcnte una nue,·a etapa de la 

espiral armamentista, que suscitará un incremento cuantitati\•o y cualitativo 

de nuevas familias Je armas de destrucci6n rnasi va. Si tradicionalmente. antes 

que apareciera la IDE, los H<:pc-ct0~ t(·cniccs t!e cc:::;:nr::i:;i6n y verificaci6n de-

los acuerdos sobre 1 imi taci6n <le annamcntos se han enfrentado a problemas can-

plejos, con esta "Iniciativa" se le agrega '11 deteriorado proceso de desanne -

elementos técnicos de alcances insospechados, lo que convierte los obstáculos 

En concreto, la IDE ha tenido un efect:o clcsvastador en el proceso de CO!!, 

trol de annas, al grado de que la Uni6n Soviética h<'.1 manifestado su posici6n -

de que si los Estados Unidos no aban<lon<'.l sus planes de la "Guerra de la Ga- -

laxias", ninguna negcciaci6n sobre desarme podrá concretarse y, a la im•ersa, 

(36) En particular destacan el Tratado de 1963, que prohibe los ensayos de ar -
mas nucleares en la atmosfcra, eh el espacio c6smico y bajo el agua, sus­
crito por más de 100 Estados; y el Tratado de 1966 sobre los principios 
que deben regir las actividades de los Estados en la exploraci6n y utili­
zación del espacio ultraterrestre, jncluso la Luna y otros cuerpos celes­
tes, suscrito por más de 70 Estados. Cfr. Supra. pp. 427-428. 
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Moscú tomara to<las las medidas necesarü•s para mantenerse en el umbral mfnimo 

de la "paridad nuclear", lo que ir.tplica responder en todos los sentidos con­

el reforzamiento de su sistLma Je disuasi6n C37). 

En cuarto lugar, la IDE atenta directamente contra el proceso <le la disua 

si6n nuclear, lo que implica hoy en día la m.'í.s grande amenaza para la humani<.la<l, 

debido a que tiende a <lesestabilL::ar el "equilibrio nuclear" alcan::a<lo entre -

las superpotencias. Existe pleno reconocimiento Je <¡uc el proceso de <lisuasi6n 

ha logrado impcd ir tma conflagraci6n mundial, por lo inexorable <le las rcpresa­

lÍas masivas y el temor de la <lcstruc..:iún total en el 4-UC no h:lbrfa vencedores 

ni vencidos. Como bien sefial6 íl.'lymond ,\ron, el efecto m.'Ís visible del unnamen 

to tennonuclear ha sido el de disu:I<itr a los Estados Unidos y a l<> U1ü6n Sovi6-

tica, asf cano a sus respectivos aliados, de hacerse la guerra total, de inci--

tarlos, a unos y a otros, a la mo<leraci6n y <le quitarles la idea de atacar los 

puntos vitales Je los demás ( 3S) 

La esencia de la estrategia político-nilitar de la disuasi6n nuclear, 

radica en la invulnerabilidad Je la fuerza b61ica de represalias, la cual debe 

resistir un ataque nuclear para C.'lStigar al agresor de la misma fonn.1. Por --

tanto, la credibilidad de la ancna::a de ln replica até.mica, se sustenta en la 

capacidad de mantener intactas las annas estratégicas encargadas de llevar a -

cabo las represalias C39). Al respecto, Thomas Schelling apuntaba que el obje­

tivo inmediato contra l.ll'l ataque nuclear por sorpresa, es el de la salvaci6n 

de los arsenales at6micos m.'Ís que la salvación Je la poblaci6n C40) 

De 'tal forma, el sist= que los CJ<.p.:rlús han J,mcminado ·~'ID'' (Mutual 

Assurcd Destruction: Dcstrucci6n Mutua Asegurada) sintetiza el significado de 

(37) 

(38) 
(39) 

(40) 

Cfr. "Reitera la URSS que la IDE es un proyecto de carácter ofensivo".­
Pcri6cUco La Jornada, M6xico. Diciembre Z9 de 1985, 
Cfr. Supra p. Ioz 
Respecto al Sistema de <lisuasi6n y las represalias nucleares, Cfr. Supra 
pp. 101-109. 
Cfr. Supra p. 109. 
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la disuasi6n, en tanto que cada b:m<lo tana cano rehén a la poblaci6n civil 

del otro, al mismo tiempo que es capaz de absorber un ataque del adversa-­

río antes de destruirlo a su ve:: tot:1lmcnte. La certidumbre del holocaus-

to logra que nadie se interese en ser el primero en atacar. ,~~í pues, con 

la disuasi6n nucle;:ir se ab:mdon6 la conccpci6n tradicional de la "defensa", 

al ubicarse fst:t ya no en el territorio Je cada país, sino ca la a.'llCJ1a::a de 

destrucci6n del enemigo potenci::tl. La Ji,;uasi6n s61o se apoya en l:i "csp3tb", 

es decir, en los misiles ofensivos. Este razonamiento alcanz6 tal presencia, 

al graJ.o de "prohibir" estorbar la "espntlri" del adversario, ya que no era co--

rrecto "nniqt1i1ar la,; aTI!i:ls del adversario". Pero en c'unbio, resultaba muy -

deseable amenazar con el ext.c1minio a sus poblaciones civiles. En cierto sen­

tido, esto quedó' consagrado en 1972 con la fill1kl del trntado "ABM", el cual 

limitaba los sistemas <le defensa antimisiles C4l). 

En este contexto, la IDE se perfila como el programa bl!lico más peligro-

t:ar cníoca<lo J.ircctmnente sobre el objetivo J.e anular la fucr:a disuasiva de -

la Uni6n Soviética, mc<li~mtc la posibilidad. potencial de lograr la vulnerabili 

dad de su sistema de rcprcs;:ilias nucleares. 

za inaceptable, ya que ésta le brindaría a los EsLados Unidos la oportunidad 

de un ataque de primer golpe impune y "asegurar las condiciones para sancter a 

un constante chatajc nuclear a la Uni6n Sovi6tica" C4 Z). Temor comprensible, 

puesto que el propio Gaspar w. Wcínbcrger ha scí'ialado que él consideraría un 

sistema soviético similar al de la IDE, como ''una de las perspectivas mis ate­

rradoras imaginables" C43J. 

(41) Cfr. Lellouchc, Pierre. "Europa Fuera del juego de las Amas Espaciales". 
Rcv. Contextos. Mo 2, No. 42, 31 de diciembre de 1984. Ob.cit. pp. 23-24 

(42) Cfr. IX:litora Militar Mosc6. Ob.cit. p. 31 
(43) Cfr. La Guerra de las ••• Ob.cit. p. 9 
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La IDE tiene consecuencias impredecibles para el proceso de la disuasi6n 

nuclear y, por ende, para lapa:: y la estabilidad mundial. Los intentos de -­

los Estados Unidos de lograr la superioridad militar a través Je la anulaci6n 

del disuasivo soviético, precipitará las respuestas Je la Uni6n Soviética y --

desencadenará acciones y reacciones que trasfon;¡;;r[m r;1J.k.1lmente el ;unl.Jicnte 

estrat6gir:o, en detrimento de la seguridad de <rnibos países y, por t:mto, de -­

la humanidad C44 ) 

Con la IDE la "paz nuclear" lograda por el proceso de la disuasi6n se --

momentos algidos de confrontaci6n entre las superpotencias. Por ima parte, -

los Estados Unidos, "convencidos" de la vulncrabi 1 idad de la:; arm:is cstratcgi-

cas soviéticas, estarían en una posici6n de ventaja dctcnn.in::mtc, que los po-­

dría conducir a tm ataque de primer golpe, con la "se¡:urid<1<l" de anular la res_ 

puesta <le represalia de adversarios. Pero, por otra parte, la Un.i6n Soviética 

conciente de su "vulnernbilidad'', podría deciJirse a :itacar pri.r.lcro, a fin Je 

lograr un mínimo de bl<mcos en territorio nortea.'llcricano, suficientes para ge­

nerar pérdidas de magnitud considerable. 

,\si.mis=, el :mmcnto del rics¡;o de ¡;ucrra nuclear que ir.lplicn 1 a IDE, 

conducirá por fuerza a que la Uni6n Soviética implemente proyectos de annas 

ofensivas destinadas para fuerzas de contra-ataGue. Esto .in¡llica c¡uc los sis­

temas de defensa transfonnaran radicalmente el conteitto de la correlaci6n de -

fuerzas político-militares entre las granJcs potencias, al poner en movimiento 

una cadena de acciones y reacciones que dejarían a runbas mucho menos seguras(
4

SJ. 

Al margen de los efectos aterradores que se prevecn con la IDE, esta no 

debe ubicarse en el marco de un futuro ut6pico, sino en el contexto actual - -

(44) Cfr. ib. id. p. 13 

(45) Cfr. La gut•r.r:a_qe las .•. Ob. cit. p. 17 



de la reestructuraci6n y acumulaci6n nuclear en marcha de los Estados Unidos; 

particularmente en torno a la reconversi6n ,\e todas las fuer::as que confonnan 

la triada estr:itegica nuclear norteamericana, las cuales cstan siendo destin.f!. 

das a cumplir una ftmci6n de contra-fuer::a, o sea, de primer golpe. 

La 1.nt.irna rcl3ción que e;-...isté entre 1~1 rccon\·crsién dt" }¡1 fut~c:a e.strat.c-

gica y la llJE, ha pennitido que l:i Uni6n Sovii'.:tici intc·rprcte l:i actu:il polÍ-

tica militar de los EstaJos lJniJos, como un proce:<o que tienck• a lograr la 51:1. 

p~1·ioridad cstr:itegica, !ll('dinnte el incremento <lcl potencial necesario par.• -

n!;cstar el primer golpe nuclear·, a la Ye:. que pronn..icve su "cscuJo c·=>pacial", 

el cual está llara.:H.lo a clcv.:1r a un nuevo nivel dicho potcnci~11 (..:.t;) .. 

Esta intcrprct3ci6n <le la polít.ica militar de Ll 1\1.!.r:ünistraci6n lh.~ng~ul, -

ubica en sus reales dimensiones las pretensiones nortemncricanas; lo que hecha 

por tierra los argumentos que la Casa lllanc:i h:i Yt'nido csgriluicnclo para just~ 

ficar la IDE.. En pdrt.i~ul¡¡r .:-i.:tucllos que :-:t" r('fif'rcn :i que con tal "Iniciati 

va" se fort:ilecerí:i la disuasi6n. 

La IDE trasciende, no refuer::a, el proceso de ln disu:isí6n nuclear, al h~ 

ccr "impot.ente r obsoleto" el sistema de represalias. La fonna en que ha si· 

car primero. De aquí, que la ''lnicia~iva <le Wft.;'n.:>a. I:str:rtcgic:?" este esta-

blcciendo los límites hist6ricos del proceso de la disu:isi6n nuclear, cuya --

crisis actual puede conducir a lo irreparable. 

Ante las limitaciones que la actual estrategia político-militar de los -

Estados Unidos le esta imponiendo al proceso de la disuasi6n nuclear, s6lo 

queda tener esperanza en que la raz6n se imponga a la locura tellTlOnuclcar, ya 

(46) Cfr. Editora Militar Mosc{¡. Ob. cit. p. 30 
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que de no ser así, los detonadores del "D'.Ía Final" se parecerían al "apr=diz 

de hechicero", que mirando horrorizados a las fue:-zas que desatarían sin po- -

der dominarlar, gritar~an desesperadamente: "Los espíritus que hemos convoca­

do, no los podemos ahora despedir". 

R.P.G. 
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